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El venezolano Lorent Saleh inauguró el pasado 10 de di-
ciembre en Bruselas un paseo dedicado a los diferentes 
premios Sájarov, junto al nuevo presidente del Parla-
mento Europeo, David Sassoli. Cuando fue distinguido 
con este galardón en 2017, no pudo recogerlo porque 
permanecía preso en su país por defender los derechos 
humanos. Durante su paso por la cárcel, en donde fue 

sometido a torturas y escuchó cómo torturaban a otras 
personas «como si nada», mantuvo «un diálogo cons-
tante» con Dios, según reconoce en entrevista con Alfa 
y Omega. Tras las presiones de la Unión Europea fue 
liberado hace un año. Ahora colabora en materia de 
derechos humanos con el Europarlamento y comparte 
su testimonio con jóvenes. Págs. 8/9

«Entré en la cárcel 
pensando en Nietzsche 
y salí con san Agustín»

Mundo
El reto de las 
finanzas

El año 2020 es crucial para una de las 
grandes batallas del Papa Francisco: 
mejorar el control financiero en el Va-
ticano y seguir avanzando en transpa-
rencia. Págs. 6/7

España
Mesa, cena y 
compañía para 
todos

En Navidad, la Iglesia abre sus puer-
tas a los perfiles más excluidos de la 
sociedad para que no se queden sin 
su fiesta. Religiosos, instituciones y 
laicos organizan cenas, comidas y 
otras actividades para las personas 
que no tienen con quién pasar estos 
días. Págs. 14/15

Fe y vida
Un paseo por las 
catacumbas

Bajo las calles de Roma hay unas 50 
catacumbas, aunque solo cinco son 
visitables. El Papa estuvo en la de 
Priscilla hace unas semanas. En ella 
se conserva un fresco de la Virgen del 
año 230 d. C. Págs. 20/21

Comunidad de Sant´Egidio
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La diócesis de San Severo, al sur de Italia, ha sido pionera en considerarse lite-
ralmente una casa para los migrantes, tal y como ha pedido el Papa Francisco 
en innumerables ocasiones. El 28 de octubre firmó un acuerdo con el Ayun-
tamiento para domiciliar en varias parroquias a los temporeros y así poder 
sacarlos de la clandestinidad. La falta de acceso al agua o a la electridad pueden 
parecer a priori sus verdaderas necesidades básicas. Pero «la demanda más 

apremiante es el reconocimiento de sus documentos legales», paso obligatorio 
para poder acceder al médico, al banco o para poder alquilar una casa, explica 
el director de Cáritas diocesana a Alfa y Omega, que ha viajado hasta la zona 
para conocer cómo la Iglesia lucha en primera persona por los derechos de los 
braceros, que trabajan de sol a sol, sin levantar la cabeza, por menos de 30 euros 
al día y en condiciones de explotación.  Págs. 6/7

Empadronados en la parroquia

Mundo
El hombre en 
la Biblia
 
Un texto, encargado por el 
Papa, que sirve «de base para 
interpretar desde un punto 
de vista antropológico lo que 
dice la Biblia». Así define el 
secretario de la Comisión Bí-
blica el nuevo estudio, oscu-
recido por la polémica sobre 
la homosexualidad.
Págs. 8/9

España
La falta de formación  
debilita a las comunidades

«Los laicos, tanto de parro-
quias como de asociaciones 
y movimientos, están descu-
briendo la necesidad de for-
marse para vivir mejor su fe y 
dar respuesta a nuestra socie-
dad», asegura Eva Fernández, 
responsable de esta área en el 
Congreso de Laicos de febrero. 
Págs. 12/13

Cultura
El año de 
Beethoven

No fue un niño prodigio, pero sí 
constante, y aprovechó las ocasio-
nes que le deparó la providencia. 
Buscó a Dios en las horas más os-
curas de su vida. Nunca se casó, 
pero se enamoró y mucho. Sufrió 
la soledad. Se arruinó y se recupe-
ró. Recordamos al genio sordo de la 
música universal en el 250 aniversa-
rio de su nacimiento. Pág. 24
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Estos días me encuentro en Etiopía reunida 
con algunas de mis hermanas. Somos mi-
sioneras en Egipto, Sudán, Etiopía, Eritrea, 

Medio Oriente y Sri Lanka. Hemos estado evaluan-
do, soñando y planificando juntas cómo debe ser 
nuestra presencia en contextos donde los cristianos 
somos minoría. Además, hemos compartido el gozo 
y la esperanza de vivir un segundo Adviento, ya que 
aquí se sigue el calendario juliano, no el gregoriano, 
y la Navidad en vez del 25 de diciembre se celebra 
el 7 de enero.

Exponiendo las diversas realidades  y experien-
cias de nuestros países de misión nos hemos dado 
cuenta de que no es sencillo ser católico en contex-
tos de mayoría musulmana, hebrea, ortodoxa, bu-
dista o hindú. Tampoco lo es testimoniar el Reino 
de Dios en lugares donde hay brotes de violencia 
(como en Etiopía y Sudán en el último año) o falta 
absoluta de libertad (Eritrea sufre desde hace años 
un cruel régimen dictatorial). A veces, es incluso 
complejo profundizar la vocación misionera de 
todo bautizado en iglesias que tienden a cerrarse 
sobre sí mismas. Pero todos estos desafíos, reales 
y presentes, nos alientan a seguir trabajando por el 
Reino de Dios y su justicia.  

En las sociedades fragmentadas en las que vivi-
mos, los misioneros, junto al clero local y a toda la 
comunidad cristiana, estamos llamados a ser semi-
llas de paz y puentes entre los pueblos. Reconocer, 
no temer y dialogar con quien es diverso, dentro 
y fuera de la iglesia, nos enriquece. Nos hace más 
humanos y más hermanos. Y ser minoría nos ayuda 
a vivir la fe de forma más humilde y más coherente.

Esta semana se ha celebrado  la solemnidad de la 
Epifanía del Señor. La venida de sus Majestades los 

Reyes Magos llena los hogares españoles de ilusión, 
de esperanza, de alegría y de regalos para los más 
pequeños. Pero la Epifanía es mucho más. La ma-
nifestación del Hijo de Dios a los  sabios de Oriente 
supuso la apertura del misterio de la encarnación 
a todas las naciones de la tierra. Desde el pesebre, 
el Emmanuel es Dios con nosotros;  Dios con todos 
los pueblos; Dios en todos los pueblos; también, en 
los que no son como nosotros. 

*Misionera comboniana en Talawakelle, Sri Lanka

Silos. 31 de diciembre. Falta poco 
para la medianoche. Celebra-
mos en comunidad una vigilia 

de oración con motivo del paso al año 
nuevo. El Santísimo queda expuesto. 
Hay silencio fuera. Hay silencio den-
tro. De esta manera, en oración, cru-
zamos el umbral del 2020. Nuestra 
iglesia está vacía. O llena. Según se 
mire. En los bancos todavía se escu-
cha el latir del corazón de la gente que 
ha estado en ellos. Sus rostros, sus 
historias y sus sueños nos 
acompañan. Ahora y en 
cada momento. Un cohete 
tempranero rompe nuestro 
silencio. Algún monje ya 
está inquieto. Suenan nues-
tras campanas: son las 
00:00 horas. Comienzan 
los gritos de alegría fuera. También 
nosotros gritamos de alegría, pero 
dentro. Una vez más, todo comienza.

Hay quien prefiere la seguridad 
que producen las actividades en 
desarrollo. Cuando todo está bajo 
control y la vida parece que fluye. 
Sin embargo, a mí me gustan los co-
mienzos, cuando todo está por defi-
nir. Es el tiempo de la esperanza, de 
la ilusión. El momento en el que los 
sueños comienzan el camino hacia 

su realización. Cuando todo puede 
empezar a cumplirse. No en vano, el 
rasgo principal de los que seguimos a 
Jesús tiene que ser el optimismo y la 
esperanza ante lo que viene. Porque 
creer en un Dios que se encarna en lo 
ordinario permite empezar el año con 
esa actitud.

Camino de vuelta a la celda por el 
claustro alto. Hace frío, mucho frío, 
pero lo desafío. Me paro frente al ci-
prés. La visión de nuestro claustro 

bajo las estrellas es es-
pectacular. Y miro al cielo 
pensando que no sé lo que 
puede traer este nuevo 
año que comienza, pero 
sí sé que, si vivo atento a 
la realidad, reconoceré al 
buen Dios que sale a mi 

encuentro de la manera más insos-
pechada, a través de una palabra, 
de una sonrisa, de una lágrima, de 
un abrazo. El buen Dios que siempre 
mueve los corazones y los impulsa a 
crear escenarios nuevos, más cálidos 
y humanos. Y decido ser un hombre 
de esperanza. Y decido sembrarla. 
La esperanza que nace de Aquel que 
hace nuevas todas las cosas.

*Monje benedictino. Monasterio de 
Santo Domingo de Silos

Hoy en la UCI solamente hay 
una persona consciente de 
las cinco que se encuentran 

ingresadas. Es una chica joven a la 
que, después de presentarme, le pre-
gunto por su nombre. Al decírmelo 
no puedo evitar que me lleve a mi 
adolescencia y tararear los acordes 
de aquella canción de Serrat de for-
ma espontánea e inconsciente. Pené-
lope, de poco más de 30 años, denota 
soledad y tristeza. Me comenta que 
está muy preocupada porque los 
médicos le dicen que está evolucio-
nando muy bien, pero que no paran 
de hacerle pruebas y eso es que no 
quieren decir la verdad.

«¿En serio piensas que los médi-
cos no te dicho la verdad?», pregun-
to. «¿Qué necesidad tiene ellos de 
mentirte?». Estas palabras fueron 
suficientes para que, sin pedírselo, 
me contara todo el proceso de su en-
fermedad. Cómo pasó de estar vesti-
da para irse con el alta dada al quiró-
fano, y de ahí a la UCI. «Eso es lo que 
me hace pensar y tenerme muerta de 
miedo, lo que hace que desconfíe de 
mi médica», aseguró.

Después de un largo diálogo, 
cuando ya había nacido algo de con-
fianza, le dije, en tono de humor: «La 

vida, o si eres creyente Dios, te ha re-
galado unos días para ti solita, sin 
tener que cuidar de nadie ni hacer 
cosas para los demás, y para que así 
puedas aprender a quererte».

Después de un rato dialogando, 
Penélope pasó de la angustia del pa-
sado y la incertidumbre del presen-
te a hablarme de sus planes. Fue así 
como su cara comenzó a recobrar la 
sonrisa y a relajarse, y la joven em-
pezó a sentirse mucho mejor, menos 
agobiada por el sitio donde se encon-
traba y por su diagnóstico. Así la dejé 
cuando me marché de la UCI. 

A la mañana siguiente volví para 
despedirme y me recibió con una 
gran sonrisa y unos espléndidos 
buenos días. Me dio las gracias, di-
ciéndome que esa noche había sido 
la primera que había dormido muy 
a gusto, y que por primera vez había 
estado pensando en ella y no en su 
enfermedad. También me dijo que 
le había dado gracias a Dios porque 
la vida le había regalado unos días 
para encontrarse con ella misma y 
descubrir las cosas importantes de 
su vida y, encima, le había dicho su 
médica que por la tarde la mandaría 
a planta.

*Capellán del hospital de Mérida

Todo comienza de nuevo Mal sitio para encontrar la paz

Semillas de paz

A mí me 
gustan los 

comienzos, 
cuando todo 

está por definir

Hospital de campaña

Fray Ángel Abarca Alonso, OSB*

Periferias

Manuel Lagar*

Desde la misión

Beatriz Galán Domingo, SMC*

Maheder Haileselassie Tadese
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La hora 
de los 
conciliadores

En 1979 y en la BAC, publicó J. 
M.ª García Escudero su A vuel-
tas con las dos Españas. Con la 

mente puesta en la herreriana tercera 
España, quiso reivindicar la memoria 
de quienes preferían integrar a ex-
cluir, reconciliar a condenar, remediar 
a atizar el fuego de la discordia.

«[...] entre los hoscos muros hostiles 
de las dos Españas corrió siempre el 
riachuelo de los conciliadores; escon-
dido a menudo, cuando cegaban su 
cauce las piedras desprendidas por 
la violencia de las pasiones, pero que, 
apenas podía, afloraba nuevamente 
a la superficie para continuar terca-
mente su curso; plácida, humilde, 
cristalina y heroica corriente de los 
españoles sensatos, que los hubo en 
todos los partidos, hasta en los más 
extremos, y si hubiesen sido escucha-
dos habrían convertido la turbulenta 
historia nuestra en un proceso incom-
parablemente más sereno y construc-
tivo. Dos excepciones ha habido, dos 
veces se ha remansado la corriente y 
ha parecido que iban a tener tiempo 
las aguas de fertilizar la pobre tierra 
reseca. Esas dos excepciones han sido 
la Restauración de 1874 y la de 1975».

Los conciliadores, de talante refor-
mador y no dogmático, promueven la 
evolución, fomentan el análisis histó-
rico como instrumento para compren-
der la originalidad de cada momento, 
defienden la ley como marco al que 
deben circunscribirse los cambios 
políticos, y creen que la continuidad y 
la estabilidad requieren de institucio-
nes encuadradas en un sólido marco 
constitucional.

No me negarán que llegó de nuevo 
su hora. Los españoles necesitamos 
políticos capaces de rechazar con 
argumentos cualquier tentación re-
volucionaria y utópica, políticos que 
sepan pensar y actuar en términos 
posibilistas, tan alejados del perfec-
cionismo como de la real–politik. Ayer 
hubo católicos, muchos, que aposta-
ron por facilitar el encuentro entre los 
extremos, conscientes de que acatar el 
orden constitucional, aceptar el plura-
lismo de las mediaciones y encaminar 
la acción política al bien común eran 
imperativos irrenunciables al servicio 
de una acción política moderada cuya 
finalidad última no es la conquista 
y mantenimiento del poder, sino el 
perfeccionamiento de las formas de 
convivencia, el fomento de la partici-
pación y el control de los excesos del 
poder. ¡Ojalá hoy, como ayer, aflore «la 
humilde, cristalina y heroica corriente 
de los españoles sensatos», aunque 
algunos no sepamos muy bien dónde 
ir a encontrarlos!
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Cambio de juego en Oriente Medio

Casi una semana después del asesinato orquestado por Estados Unidos en territorio iraquí del general Qasem 
Soleimani, comandante de las Fuerzas Especiales de Irán, las consecuencias son aún imposibles de prever. 
Más allá de la posible salida de las tropas de Estados Unidos de Irak y de los previsibles ataques de milicias 
chiíes –que Soleimani coordinaba–, contra objetivos occidentales, existe el riesgo de una desestabilización 
total de Oriente Medio. A las palabras del Papa el domingo pidiendo «autocontrol» a EE. UU. e Irán se ha su-
mado el cardenal iraquí Luis Rafael Sako, que ha propuesto «una mesa redonda con todas las partes» para 
evitar que «Irak pueda transformarse en un campo de batalla». 

La iglesia más antigua de África

La iglesia de más de 1.700 años descubierta recien-
temente en Etiopía ofrece las pruebas físicas más 
tempranas de un templo cristiano en esta región y 
en todo el África subsahariana, según afirman los 
expertos. El hallazgo, además –se afirma en la re-
vista Smithsonian, que comenta el artículo original 
en Antiquity– «confirma la tradición etíope de que el 
cristianismo llegó en una época muy temprana a esta 
zona». Más en concreto, en la época de Constantino 
(comienzos del siglo IV), coincidiendo con su primera 
gran expansión por Europa y Oriente Medio. En el 
edificio, que originalmente era de uso civil, se han 
encontrado objetos tanto cristianos como paganos.

Nueva advertencia demográfica

La situación demográfica en nuestro país sigue in-
mersa en una cuesta abajo que parece no tener fin. 
En España, con 7,9 nacimientos por cada 1.000 ha-
bitantes, tenemos una tasa de natalidad de las más 
bajas de Europa. En este contexto, la fundación The 
Family Watch ha vuelto alzar la voz y en su IX Baró-
metro de la familia encargado a la consultora GAD3 y 
presentado el pasado miércoles se pregunta por qué 
los españoles no tienen hijos. La situación económica 
parece ser la primera causante y, además, el 57,5 % de 
los españoles considera que empeorará en el próximo 
año. De hecho, el 84 % de los encuestados creen que 
formar una familia es más difícil ahora que antes.

Ioana Dumitru

CNS

Pixabay
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«Jesús mira la humanidad herida». Lo recuerda el Papa en 
su mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo, que 
se celebra el próximo 11 de febrero, fiesta de la Virgen 

de Lourdes. En el texto, publicado hace unos días, subraya que 
Jesucristo «ofrece su misericordia» a quienes sienten «angustia 
por su propia situación de fragilidad, dolor y debilidad», y que 
lo hace porque «Él mismo se hizo débil, vivió la experiencia 
humana del sufrimiento y recibió a su vez consuelo del Padre».

Francisco invita a todos los que han experimentado también 
«la misericordia de Dios en su fragilidad» a ayudar a cargar 
sus cruces a las personas que sufren y, con la mirada puesta 
en el personal sanitario, pide anteponer siempre el «sustantivo 
persona» al «adjetivo enferma».  «La vida es sagrada y pertene-
ce a Dios, por lo tanto, es inviolable y no se puede disponer de 
ella –prosigue–. La vida debe ser acogida, tutelada, respetada y 

servida desde que surge hasta que termina: lo requieren simul-
táneamente tanto la razón como la fe en Dios, autor de la vida». 

Este convencimiento lleva a rechazar toda forma de suicidio 
asistido o eutanasia, incluso «cuando el estado de la enferme-
dad sea irreversible»; como hará constar la Iglesia española en 
esta nueva legislatura en la que PSOE y Unidas Podemos han 
mostrado su intención de legislar en la materia. Pero también 
lleva a mirar a quienes no tienen atención sanitaria y a pedir a 
gobiernos e instituciones que «no desatiendan la justicia social, 
considerando solamente el aspecto económico». En palabras del 
Papa, toca aunar «los principios de solidaridad y subsidiarie-
dad» para «que todos tengan acceso a los cuidados adecuados 
para la salvaguardia y la recuperación de la salud».

Buena muestra de esta cooperación la encontramos en San 
Severo, en la región italiana de Apulia. Como cuenta Alfa y Ome-
ga esta semana, la Administración y la Iglesia han sumado es-
fuerzos para que los migrantes que trabajan en el campo tengan 
un domicilio legal en parroquias, que les permita regularizar su 
situación y acceder así a distintos servicios como la sanidad. 
Es la Iglesia que mira a la humanidad herida y, como el Buen 
Samaritano, se detiene para curarla y acompañarla.

En plena Navidad, en el Congreso se vivió una intensa se-
sión de investidura. Centrados en los apoyos de Sánchez 
para formar una incongruente y volátil mayoría para ser 

presidente, los debates fueron broncos y sacaron a relucir de 
nuevo la polarización de la vida política de nuestro país. En los 
últimos años, marcados por la crisis y la irrupción de nuevos 
partidos, se ha producido una progresiva sustitución de la razón 
por sentimientos, con cordones sanitarios y descalificaciones al 
rival convertido en enemigo, así como un cuestionamiento de la 

legalidad vigente y de las instituciones que la garantizan. Más 
allá de lo que esto tenga de teatro, lo preocupante es que este 
clima se ha contagiado a la calle y, con la legislatura que hay por 
delante, parece difícil que vaya a menos.

El presidente de CEE pidió «que el espíritu de la Transición, 
que es de diálogo, de confianza recíproca, de reconciliación, no 
se olvide», porque si no, advirtió, «es muy difícil poder convivir 
los distintos». La Iglesia, dijo, permanecerá «alerta» ante un 
«futuro incierto» y seguirá trabajando por este proyecto común.

Con la humanidad herida

La confianza recíproca
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t En su mensaje para la Jornada Mundial del 
Enfermo, Francisco incide en que «la vida debe ser 
acogida, tutelada, respetada y servida desde que 
surge hasta que termina»

  l  d ió

El rincón de DIBI

Cartas a la redacción

Ejemplos de fe
 
He leído dos reportajes muy in-
teresantes en Alfa y Omega. Uno 
titulado «La genuina conversión 
de una reina», referido a cuando 
Victoria Eugenia de Batenberg ad-
juró de su fe anglicana para con-
vertirse a la fe católica y contraer 
matrimonio con el rey Alfonso 
XIII, resolviendo así la cuestión 
religiosa, que era muy acuciante. 
El otro reportaje también tiene su 

La búsqueda de los 
Reyes Magos

El término Epifanía, en su tra-
ducción del griego, señala la 
revelación de Dios a todos los 
pueblos. Una manifestación que 
aquellos hombres sabios, pro-
venientes del lejano Oriente, en 
su camino emprendido de in-
cesante búsqueda de la verdad 
supieron interpretar, otorgando 
significado a aquellos signos 

percibidos: seguir el rastro de 
aquella estrella luminosa les 
condujo al descubrimiento de 
la verdad, al hallazgo de María 
y José junto al Niño Dios. Hoy 
en nuestra sociedad aparecen 
ciertos sectores que se muestran 
complacientes y seguros de sí 
mismos; dan la impresión de no 
querer abrirse en la búsqueda de 
la verdad a otros horizontes, que 
no sean los que ellos han ideado.

Amelia Guisande González
Correo electrónico

María Pazos Carretero



La foto 5del 9 al 15 de enero de 2020

La última tarde del año, horas antes de que 
se desatara la tormenta sobre Francisco, 
a él no se le iba de la cabeza su amiga, la 

profesora M.ª Grazia, que acababa de fallecer a los 
95 años en Roma. Un año antes, ya muy enferma, 
había ido a visitarla a su pequeño apartamento. 

Las personas que quieren de verdad se prodigan 
en gestos que salen del corazón. Por eso, el Papa 
se presentó a las tres de la tarde del pasado 31 
de diciembre en el funeral de su amiga, sentado 
como un feligrés más, en uno de los bancos de la 
iglesia.

Desde que sigo a Francisco a diario he compro-
bado que sus detalles de cercanía con las personas 
tienen rostros concretos. La misma tarde en la que 
se abatió el tsunami contra Francisco yo estaba 
allí, en la plaza de San Pedro, contemplando el 
retrato que mejor le describe cuando se encuentra 

con la gente: caricias a los pequeños en brazos 
de sus padres, bendición a los enfermos y ancia-
nos, miradas agradecidas a quienes le daban un 
apretón de manos. Pero de repente ocurrió lo que 
nadie hubiera deseado que pasara. Conocemos 
al detalle la descripción pormenorizada de la se-
cuencia: agarrón de la señora, el evidente dolor 
que le produjo y su reacción de enfado. Probable-
mente esa noche a Francisco le costó conciliar 
el sueño. Por eso aprovechó la primera ocasión 
que tuvo horas después para pedir públicamente 
perdón ante el mundo por su falta de paciencia y 
su mal ejemplo. 

Lo realmente preocupante ha sido la reacción 
furibunda e inmisericorde ante lo sucedido, que 
obliga a una necesaria e inmediata reflexión. Un 
odio tan profundo nos hace menos humanos. Pue-
de que alguno de los que han despellejado al Papa 
en los últimos días lea el Evangelio con frecuencia. 
Allí Jesús nos previene contra la dureza de cora-
zón con la que tantas veces miramos a los demás. 
Almas estrechas, rencores profundos. Al leer tan-
tas extremas reacciones, pensé en la imagen de 
un Jesús ensangrentado, expuesto por Pilato ante 
el pueblo en busca de un atisbo de clemencia y 
esa turba rabiosa, los mismos que le habían vis-
to resucitar muertos y curar enfermos, pidiendo 
su cabeza sin ninguna muestra de compasión, 
porque consideraban que con sus gestos y pala-
bras estaba atentando contra la doctrina de los 
primeros padres. Unas acusaciones demasiado 
similares a las que se han escuchado estos días 
contra Francisco.

Recientemente, al regreso de su último peri-
plo africano, el Papa aseguraba que la crítica leal 
siempre le ayuda. Pero que criticar sin querer es-
cuchar la respuesta y sin buscar el diálogo no es 
amar a la Iglesia. Quizás necesitamos amar más 
y encizañar menos. Vivimos agazapados para 
pillar al Pontífice en su debilidad y no miramos 
su entrega diaria. Nos sorprenderíamos de todas 
las personas que han recibido detalles de afecto 
del Papa Francisco. Muchas nunca llegaremos 
a conocerlas. Rosalba, una viuda de 80 años que 
había perdido a su hijo, desde hace 5 años recibe 
cada mes la llamada del Papa. O Anna, madre sol-
tera que decidió seguir adelante con su embarazo 
y Francisco se ofreció a bautizar a su hijo. Incluso 
el gesto de consuelo hacia un periodista que aca-
baba de perder a su madre. Son innumerables 
las llamadas de Francisco a presos, a sacerdotes, 
monjas, jóvenes.

Aprendamos de lo ocurrido. Recemos aún más 
por el Papa tal como él pide a diario. Será la única 
forma de no perder el norte y encontrar el calor 
en el sur, en la iglesia unida entorno a Pedro, que 
siempre será un lugar mejor. 

Para no perder el norte
Eva Fernández
@evaenlaradio

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez 
líneas. Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

connotación religiosa; Mafalda 
de Italia, de sólido catolicismo, se 
casa con Felipe de Hesse Kasell, 
de religión luterana. Mafalda de-
fendió su religión y a sus hijos. El 
nazismo la postergó al campo de 
concentración de Buchenwald y, 
paradojas del destino, murió allí 
por un bombardeo de los aliados. 
En ambos casos, estas mujeres 
que con su catolicismo propicia-
ron la conversión por amor de 
su ser querido y lucharon hasta 
el final defendiendo su religión, 
son dos ejemplos de profunda fe y 
amor por los demás.

Francisco Javier Sotés Gil
Valencia

Foto cedida por Antonio Spadaro

¡Bienvenido, Francisco!

Alfa y Omega quiere compartir con sus lectores la llegada de un nuevo 
miembro, el segundo en poco más de un mes, a nuestra familia. Se 
trata de Francisco de Asís María, el sexto hijo de nuestro compañero 
Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo y de su mujer, Mariví Quílez, que 
nació el 30 de diciembre, un día antes de que su padre celebrase su 
cumpleaños. Todo el equipo de esta publicación se suma a la alegría 
de sus padres y hermanos y pide a Dios que bendiga y guíe siempre 
al pequeño Francisco, siguiendo el modelo del santo italiano del que 
toma el nombre.

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
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Victoria Isabel Cardiel C. 
San Severo (Puglia) 

Jornadas interminables de más de 
diez horas a la intemperie, sin más 
descanso que una pausa de 20 mi-

nutos para comer; sin contrato de tra-
bajo ni seguro médico, ni tan siquiera 
derecho a baja si están enfermos. La 
miseria se reparte en los guetos del 
área de la Capitanata, en Foggia, don-
de cada día al amanecer los caporales 
locales seleccionan a los más fuertes, 
como si fuera un mercado de ganado, 
para recoger las frutas y verduras de 
temporada en los campos. 

El sudor de la frente es su único 
aliado para sobrevivir. Pero la re-
compensa al final del día no llega 
a los 30 euros. Son los esclavos del 

siglo XXI. «No te consideran una 
persona, solo una pieza que debe 
funcionar a cualquier coste. Entras 
en un sistema perverso en el que 
todo depende del caporal. Si tienes 
hambre, tienes que comprarle a él la 
comida. Si tienes sed, la única agua 
embotellada potable la tiene él», de-
nuncia en conversación con Alfa y 
Omega Yvan Sagnet, que llegó a Ita-
lia en 2008 desde Duala (Camerún) 
y quedó atrapado en este sistema 
corrupto de redes de intermediarios 
criminales y empresarios agrícolas 
que explotan a gente como él para 
lograr más beneficios. Tras protago-
nizar varias manifestaciones contra 
los capataces, en 2011 fundó NoCap, 
la primera asociación en Italia que 
ha dicho basta al sistema ilegal de 

reclutamiento de mano de obra agrí-
cola.

El sector alimentario italiano es 
una isla boyante y las mafias no han 
tardado en meter mano para sacar ta-
jada. Desde hace años controlan parte 
de las cosechas del sur del país a golpe 
de pistola: de junio a septiembre los 
tomates y, el resto del año, lechugas, 
brócoli, naranjas, mandarinas, espá-
rragos, alcachofas, uvas… Frutas y 
hortalizas que acaban en los super-
mercados de Europa y dejan detrás un 
reguero de sangre. Según un informe 
de la cámara de productores agrarios 
italianos de 2018, Coldiretti, el volu-
men de negocio de la agricultura se 
estima en 21.800 millones de euros 
donde más del 40 % de los braceros 
que la hacen posible son explotados.

Acceso a los servicios básicos
Como Sagnet, casi todos los jorna-

leros portan una historia de inmenso 
dolor a sus espaldas. Algunos nacie-
ron al este de Europa, en Bulgaria o 
Rumanía. Otros, en Costa de Marfil, 
Senegal, Nigeria, Togo, Ghana y otros 
países africanos donde la vida poco 
importa. Llegaron a Italia con la espe-
ranza de un futuro mejor, pero acaba-
ron en esta cadena de explotación que 
encuentra sus principales aliados en 
la omertá y la impunidad.

«Las mafias juegan precisamente 
con la debilidad de estas personas. No 
van a denunciar que son explotados 
porque sin papeles se sienten indefen-
sos. Son invisibles ante la ley», explica 
el sacerdote Andrea Pupilla, director 
de Cáritas de San Severo, que combate 
desde hace años en las trincheras de 
los desheredados de esta ciudad en el 
tacón de la bota italiana.

La diócesis de esta ciudad de la 
región de Apulia ha sido una de las 
primeras que ha respondido a la pe-
tición del Papa de abrir sus puertas a 
los migrantes. El pasado 28 de octubre 
firmó un acuerdo con el Ayuntamien-
to que permite domiciliar en algunas 
parroquias a los braceros para así sa-
carlos de la clandestinidad: la primera 
herramienta para tutelarse. «Cuando 
escuchamos que les falta el servicio 
de tuberías, que no hay agua, que no 
hay electricidad, pensamos que estas 
son las necesidades básicas. Pero la 
demanda más apremiante estaba liga-
da al reconocimiento de los documen-
tos. Solo así a pueden acceder a los 
derechos básicos. Tener un médico, 
abrirse una cuenta bancaria, poder 

Una luz de esperanza 
tras la clandestinidad
t La diócesis de San Severo, al sur de Italia, ha sido una de las primeras que ha respondido 

a la petición del Papa de abrir sus puertas a los migrantes. El pasado 28 de octubre 
firmó un acuerdo con el Ayuntamiento que permite domiciliar en algunas parroquias a 
los temporeros para sacarlos de la clandestinidad. «La demanda más apremiante está 
ligada al reconocimiento de los documentos. Solo así pueden acceder a los derechos 
básicos: tener un médico, abrirse una cuenta bancaria, poder alquilarse una casa…», 
asegura a Alfa y Omega Andrea Pupilla, director de Cáritas diocesana

Los braceros pasan todo el día trabajando en los campos y de noche duermen en los barracones que rodean los cultivos

Antonello Mangano
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alquilarse una casa…  Los sacamos 
de la sombra de la explotación, para 
que recuperen la dignidad», relata el 
sacerdote italiano.

En Italia la legislación vigente im-
pide inscribir en el censo municipal a 
las personas sin domicilio fijo, lo que 
perpetua el muro de silencio e impu-
nidad en torno a la explotación de los 
inmigrantes en los campos. Por eso 
el gesto de la diócesis italiana es una 
luz de esperanza en medio de las cloa-
cas de la injusticia. Sin embargo, el 
arzobispo de San Severo, monseñor 
Giovanni Checchinato, no quiere me-
dallas. «Nosotros solo hemos puesto 
a disposición las parroquias para que 
puedan registrar aquí el domicilio. 
Pero es una iniciativa que parte del 
Ayuntamiento. No hacemos otra cosa 
que aplicar el Evangelio», defiende. Y 
agrega: «El Papa no se ha inventado 
nada. Jesús no frecuentaba los pala-
cios de poder o las autoridades religio-
sas. Los predilectos del Señor eran los 
más vulnerables».

En la práctica, la parroquia no aco-
ge físicamente a la persona, solo su 
domicilio a efectos de notificaciones, 
pero las resistencias no han sido po-
cas. «Hay muchos que azuzan la ban-
dera del miedo diciendo que vamos a 
vivir una invasión de inmigrantes en 
San Severo, pero esto no es así. Natu-
ralmente nosotros haremos de filtro. 
Los que van a ser registrados son per-
sonas que ya conocemos, que viven 
excluidas por culpa de la burocracia. 
Se trata solo de hacer visibles a las 
personas que impulsan la economía 
de este territorio», defiende Pupilla, 
que cada día recorre con su furgoneta 

llena de alimentos y agua los caminos 
enlodados y sin pavimentar que lle-
van hasta las barriadas de chabolas 
en los guetos de La Capitana. Allí vi-
ven apiladas en condiciones deplora-
bles más de 3.000 familias y él se ha 
granjeado su confianza. Por eso le re-
sultó fácil guiar los pasos del limosne-
ro del Papa, el cardenal polaco Konrad 
Krajewski, el pasado mes de septiem-
bre a través de los insalubres barrios 
de chabolas que parecen vertederos 
a lo lejos. Su visita fue un apoyo de-
terminante para dar el pistoletazo de 
salida a este protocolo. «La respuesta 
al desafío que plantea la migración 
contemporánea se puede resumir en 

cuatro verbos: acoger, proteger, pro-
mover e integrar. Pero estos verbos no 
solo se aplican a los migrantes y refu-
giados. Expresan la misión que la Igle-
sia tiene con todos los habitantes de 
las periferias existenciales, que deben 
ser acogidos, protegidos, promovidos 
e integrados», señaló en un comuni-
cado la Limosnería Apostólica. Poco 
después en el rezo dominical del án-
gelus, el Papa bendijo el protocolo así: 
«La posibilidad de tener documentos 
de identidad y de residencia les dará 
una nueva dignidad y les permitirá 
salir de una situación de irregulari-
dad y explotación».

«Capo molto bravo»
De momento, solo se han activa-

do los cursos de formación para los 
funcionarios de las oficinas del Ayun-
tamiento y los responsables parro-
quiales que deberán aplicarlo. Está 
previsto que los primeros registros 
comiencen a partir de este mes. Pero 
el nuevo acuerdo ya ha comenzado a 
dar sus frutos. Por el Ayuntamiento 
de San Severo pasó hace unos días 
un chico proveniente de Gambia que 
apenas atinaba a decir una palabra en 
italiano, pero repetía como un man-
tra: «Capo molto bravo». Su jefe, un 
joven empresario agrícola, le había 
hecho el contrato y quería pagarle 

regularmente, pero no podía hacer-
lo porque no tenía los documentos 
requeridos para abrirse una cuenta 
bancaria. La anécdota la resume con 
todo tipo de detalles la abogada ita-
liana, Simona Venditti, asesora de 
Políticas Sociales del Ayuntamiento 
de San Severo, cuando se le pide que 
ponga un ejemplo de cómo el protoco-
lo traerá cohesión social a la ciudad 
italiana. «El fenómeno del caporala-
to es el síntoma que el sistema está 
podrido. La agricultura italiana es 
rica en materias primas y recursos 
naturales, pero ha sido destrozada. 
Y son ellos, los inmigrantes tempo-

reros, las últimas víctimas», explica. 
Para Venditti la integración más que 
un «obstáculo» es un «impulso» que 
bombea el sistema económico. «Es 
errado concebir las inversiones en in-
migración como un gasto inútil. Sin 
esos chicos que trabajan en el campo, 
la economía de nuestra región estaría 
en números rojos», comenta.

El líder de la ultraderechista Liga, 
Matteo Salvini, ya no está en el Go-
bierno italiano, pero su legado sigue 
haciendo estragos entre los que po-
nen la humanidad como principio. En 
agosto del año pasado fue aprobado 
el decreto sobre seguridad e inmigra-
ción que, además de multar a las ONG 
que rescatan migrantes en el Medite-
rráneo, dinamita los sistemas de aco-
gida y relega a un gran número de in-
migrantes al desamparo. «El decreto 
de seguridad paradójicamente creará 
más inseguridad porque colocará a 
más personas en el precipicio de la 
ilegalidad a merced de las mafias», 
sintetiza sin medias tintas el alcal-
de de San Severo, Francesco Miglio. 
«Nuestra batalla contra la explotación 
en el campo no es solo porque este sis-
tema mafioso se lleva por delante la 
vida de muchos chicos jóvenes, sino 
también porque queremos restituir 
la legalidad a nuestra tierra», ilustra. 
Con la normativa de San Severo las 
personas que antes no existían en los 
registros del Ministerio del Interior 
estarán identificadas con las huellas 
dactilares, podrán pagar impuestos 
y llevar una vida normal. Una forma 
eficiente de responder a los flujos mi-
gratorios con puentes y no con muros, 
como pide el Papa Francisco.

30 €No llega a ese dinero la recompensa al 
final del día, el sudor de la frente es su 
único aliado para sobrevivir

                    Visita del cardenal Konrad Krajewski a los asentamientos de los temporeros en septiembre de 2019

   Don Nico d´Amis / Diócesis de San Severo
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Ciudad del Vaticano

¿Cómo nace el documento?
Fue una iniciativa del Santo Padre. 

Él quería que la Iglesia universal pu-
diera contar con un texto importante 
que sirviera de base estructural para 
interpretar desde un punto de vista an-
tropológico todo lo que dice la Sagrada 
Escritura. Los 20 miembros de la Ponti-
ficia Comisión Bíblica hemos trabajado 
durante cinco años en este documento, 
que reflexiona sobre la complejidad de 
la revelación divina al hombre, de ma-
nera concienzuda y seria.

Una de las principales aporta-
ciones de la tradición bíblica es la 
afirmación de que todos somos hijos 
de Dios. Pero esta concepción tiene 
hoy muchos detractores en el ámbi-
to filosófico y cultural, que ignoran 

cualquier referencia a Dios cuando 
hablan del hombre…

Sí. Hay una cierta tendencia a ex-
cluir a Dios en la concepción del hom-
bre. Son manifestaciones culturales 
contrapuestas a la Sagrada Escritura, 
que no entiende qué es el hombre o su 
historia sin Dios. Estas tesis prefigu-
ran que el único modo para defender 
la autonomía y la libertad del hombre 
es desvincularlo de Dios, pero chocan 
radicalmente con lo que dice la Biblia 
que, precisamente, evoca a un Dios 
que solo existe para velar por la espe-
ranza, la libertad y la vida del hombre. 
Dios nunca impide la autonomía del 
hombre. Al revés, la crea y la promue-
ve. Cristo es el Dios de la libertad. De 
hecho, interviene en varios pasajes de 
la Biblia para hacer que el hombre no 
sea víctima de engaños o de obstácu-
los que limitan su libertad, entendida 
como hacer el bien y hacer lo que es 

justo. La Biblia nace en un contexto 
cultural muy particular, pero con su 
riqueza espiritual es una defensa ra-
dical de los derechos del hombre.

El estudio ¿Qué es el hombre? Un 
itinerario de antropología bíblica 
está dividido en cuatro capítulos. El 
primero aborda la fragilidad del ser 
humano y su miedo a la muerte. ¿Qué 
aporta la Biblia en estos aspectos?

Todos los hombres deben afrontar 
en algún momento de sus vidas el do-
lor y el vacío de la muerte. La Biblia no 
oculta estas problemáticas. Al revés, 
pone en guardia contra las culturas 
que ocultan el sufrimiento, como el 
hedonismo, muy presente hoy en día. 
La Biblia se interroga sobre esto desde 
una perspectiva de esperanza.

¿Hay alguna novedad de fondo o 
de forma con este documento?

Sí. La novedad principal está en el 
método que hemos usado. Analiza-
mos qué es lo que la Biblia dice sobre 
cuestiones fundamentales inherentes 
al hombre contemporáneo como el 
matrimonio, la sexualidad, la violen-
cia o el tema de la relación entre pa-
dres e hijos. Este estudio es una ver-
dadera teología bíblica. Hasta ahora, 
los estudios partían de un documento 
reflexivo y buscaban alguna cita en 
la Biblia para confirmarlo. El nuevo 
estudio pretende que no se tome a la 
Sagrada Escritura como un repertorio 
de afirmaciones aisladas, sino que se 
tenga en cuenta el valor de las afir-
maciones individuales en su contexto 
fundamental.

¿Y hay alguna novedad de conte-
nido?

Han surgido ciertas novedades 
de interpretación de los textos que 

«La Biblia es una defensa 
radical de los derechos 
del hombre»

t El secretario de la 
Pontificia Comisión 
Bíblica, el jesuita Pietro 
Bovati, es uno de los 
autores del estudio 
¿Qué es el hombre? Un 
itinerario de antropología 
bíblica, publicado 
recientemente por 
la editorial vaticana 
(Libreria Editrice 
Vaticana). El volumen 
de 335 páginas, llamado 
a convertirse en una 
referencia en los estudios 
de antropología teológica, 
aborda temáticas 
fundamentales como 
el matrimonio, la 
sexualidad, la muerte o 
la violencia. Alfa y Omega 
conversa con Bovati

Fundación Carlo María Martini Cathopic
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se refieren a los orígenes, como los 
que hablan de la concepción de la 
naturaleza del hombre o del pecado 
original. En concreto, me refiero a 
los tres primeros capítulos del Gé-
nesis. Han sido afrontados con una 
madurez técnica un poco distinta 
de cómo hasta ahora se han hecho 
las catequesis. En el ámbito pasto-
ral, también hay ciertas perspectivas 
que merecen ser tenidas en conside-
ración. Pero no hay que pensar en 
cambios de fe, sino simplemente en 
la evolución lógica de la capacidad 
interpretativa de la Iglesia.

Algunos se han sorprendido de 
que el volumen acepte la posibilidad 
de que los cónyuges se separen. ¿Sig-
nifica esto que este documento está 
a favor del divorcio?

La Biblia es un texto que no hace 
teorías abstractas; se basa en la rea-
lidad e incluye las dificultades y los 
problemas. Sobre el matrimonio, la 
Sagrada Escritura deja clara su in-
disolubilidad, pero el texto también 
es capaz de introducir con sabiduría 
consejos para ayudar al hombre a al-
canzar la perfección del amor, según 
el diseño de Dios. La Iglesia católica 
hace una gran diferencia entre la se-
paración y el divorcio. La separación 
está admitida en casos extremos, 
como una decisión imperfecta, que es 
contraria al sentido último del matri-
monio, porque supone la separación 
física de los cónyuges y el fin de la co-

habitación, pero se entiende que es 
necesaria. Sin embargo, el divorcio es 
otra cosa, porque supone que a la se-
paración le siga un consentimiento al 
acceso a un nuevo matrimonio. Desde 
la Pontifica Comisión Bíblica no he-
mos cambiado la doctrina, ni mucho 
menos hemos legitimado el divorcio. 
Solo hemos estudiado los episodios 
bíblicos del Antiguo y Nuevo Testa-
mento que hablan de esta realidad y 
hemos aportado sugerencias de orden 
pastoral que pueden ser útiles en el 
discernimiento que la Iglesia pide a 
los pastores en el ámbito de las rela-
ciones conyugales. 

¿Podría poner algún ejemplo?
Jesús no hablaba del matrimo-

nio como sacramento. Hablaba a los 
judíos sobre el verdadero deseo de 
Dios, de su proyecto de amor para los 
hombres; no se refería al matrimonio 
sacramental porque no existía como 
tal. En este sentido, si nos fijamos en 
los textos de san Pablo, vemos cómo 
el apóstol reflexiona sobre la situa-
ción de personas que estaban casadas 
antes de acceder a la fe católica. Les 
dice que pueden separarse y acceder 
a nuevos matrimonios. Entonces la 
pregunta que nos hemos hecho en 
este estudio es cómo es posible que 
bajo la premisa de que el matrimo-
nio natural es indisoluble, san Pablo 
dijera eso a los ancianos cristianos, 
casados antes de acceder a la fe cató-
lica. Este es un ejemplo que nos sir-

ve para ilustrar cómo en cuestiones 
pastorales hay que tener presente el 
principio general, pero después se ve 
en la concreción de la realidad vivida 
qué es posible hacer y cuáles son los 
valores en juego que es necesario fa-
vorecer. Esta modalidad de afrontar 
los problemas de la vida es lo que pide 
el Papa en la exhortación apostólica 
Amoris laetitia, sobre el amor en la 
familia. No se debe en ningún caso 
favorecer el divorcio, pero sí ver en 
determinadas situaciones cuáles son 
las decisiones que se pueden llegar a 
tomar para salvar el amor y la vida de 
los cónyuges.

¿Qué dice el documento sobre la 
sexualidad?

La sexualidad es concebida en la 
Biblia como una riqueza cuasisublime 
para generar vida. Y después también 
es vista como un motor que favorece 
la relación entre el hombre y la mujer 
y el amor conyugal.

Otro de los aspectos del texto que 
se ha colocado bajo los focos mediá-
ticos es el que habla sobre la homose-
xualidad. Algunos incluso han inter-
pretado que el estudio de la Pontifica 
Comisión Bíblica no condenaba las 
uniones entre homosexuales. ¿Es 
así?

No existe ninguna apertura a las 
uniones entre personas del mismo 
sexo. Es cierto que la Sagrada Es-
critura trata poco el tema de la ho-

mosexualidad, pero, por ejemplo, 
en los textos legales de la Biblia las 
relaciones homosexuales están con-
sideradas como algo impropio y en 
algunos textos del Nuevo Testamento 
se deja claro que no es conforme a lo 
que Dios quiere de la vida de los hom-
bres. No hemos dicho nada distinto 
de que lo que dice la teología. La ins-
titución del matrimonio, constituida 
por la relación estable entre marido 
y mujer, se presenta constantemente 
como evidente y normativa en toda 
la tradición bíblica. Y no hay ejem-
plos de unión legalmente reconocida 
entre personas del mismo sexo. Sin 
embargo, sí que hemos concluido que 
el episodio de Sodoma y Gomorra 
ha sido interpretado erróneamente 
como una denuncia de una degrada-
ción moral. La exégesis más reciente 
dice que la Biblia no habla de un pe-
cado sexual en sí mismo. De hecho, 
pensar en una ciudad entera donde 
todos son homosexuales está fuera de 
lugar, porque no se entendería cómo 
la ciudad podría sobrevivir. Lo que 
se denuncia es una ciudad incapaz 
de acoger al diferente, al extranjero, 
al que se le acaba infringiendo una 
serie de procedimientos infames de 
naturaleza sexual. No es que haya una 
atracción sexual entre ellos, sino que 
lo que prima es una intención clara de 
humillar al otro. Respecto a las con-
sideraciones pastorales, se trata de 
afrontar la homosexualidad con una 
determinada sensibilidad.



10 Mundo del 9 al 15 de enero de 2020

María Martínez López

«Un grito se oye, llanto y la-
mentos grandes; es Butembo 
y Beni que lloran por sus hijos 
y rehúsan el consuelo, por-
que ya no viven». El cardenal 
africano Fridolin Ambongo, 
OFMCap, arzobispo de Kins-
hasa, aprovechó las lecturas 
del día de los Santos Inocen-
tes, el 28 de diciembre, para 
denunciar la muerte en dos 
meses de más de 200 civiles en 
la región congoleña de Kivu. 
Durante una Misa celebrada 
en la parroquia de Santa Tere-
sa de Ávila, en Beni, se pregun-
tó «si en la República Demo-
crática del Congo quedan aún 
Josés, responsables capaces de 
proteger a sus compatriotas 
de la sed de poder y riqueza de 
los Herodes modernos que se 
multiplican impunemente». 

El nuevo cardenal (lo creó 
el Papa Francisco en octu-
bre) acaba de protagonizar 
una gira por Kivu del Norte 

para tomar el pulso a esta 
conflictiva región, golpeada 
por la violencia desde los años 
1990. Su visita se enmarca en 
los esfuerzos que está hacien-
do la Iglesia en el país por pro-
mover la paz. En paralelo –ex-
plica a Alfa y Omega Clément 
Makiobo, secretario general 
de la Comisión de Justicia y 

Paz– este organismo está pre-
parando un informe sobre la 
situación para presentarlo 
ante la Unión Europea en las 
próximas semanas.

Un atentado como 
recibimiento

«La situación de la gente 
es dramática. Por la falta de 

seguridad han tenido que 
abandonar sus campos, sus 
aldeas, sus hogares», denun-
ció el cardenal Ambongo el 
día 3 en una rueda de prensa 
a su vuelta a la capital. Des-
de que el Gobierno lanzó una 
ofensiva en octubre contra los 
grupos armados que operan 
en la región, los ataques de 

estos se han recrudecido. La 
mayor parte se atribuyen a 
las Fuerzas Armadas Demo-
cráticas (ADF), responsables 
de la muerte de más de 2.000 
personas desde 2014. El mis-
mo día de la llegada del carde-
nal, asesinaron a una persona 
en Mayimoya. 

Para el arzobispo de Kin-
shasa, uno de los principales 
problemas es la permeabili-
dad de la frontera, por la que 
lo mismo entran guerrillas 
que población desplazada. 
Este «flujo» constante está 
creando un clima de «frus-
tración y enfado» y, a sus 
ojos, confirma la existencia 
de un «plan de desestabili-
zación y balcanización» en 
la región. Ya lo denunció en 
junio la Conferencia Episco-
pal del Congo (CENCO), en un 
mensaje que afirmaba que 
estaba «orquestado en el ex-
terior con la complicidad de 
algunos compatriotas». Por 
ello, Ambongo ha pedido al 
Gobierno que «convenza por 
la vía diplomática a los países 
vecinos, en particular a Ugan-
da, Ruanda y Burundi, para 
que dejen de enviar a gente» 
al país. 

Respaldo a la misión de la 
ONU, con matices

Durante los cinco días 
que duró su gira, el cardenal 
lo mismo exhortaba a la po-
blación a «no perder el valor» 
–pues «nosotros vivimos de 
la esperanza cristiana»–, que 
la animaba a seguir consejos 
básicos de higiene para com-
batir la epidemia de ébola que 
golpea la zona. También ha 
tenido ocasión de hacer que la 
voz de la Iglesia sobre el con-
flicto sea escuchada por las 
autoridades civiles, policiales 
y militares. 

Ante ellos no ha eludido 
otra vertiente de la delicada 
situación: el descontento po-
pular por la inacción de la Mi-
sión de las Naciones Unidas 
para la Estabilización del país 
(MONUSCO). Reconoció y cri-
ticó, el día 28, que «a su lado 
se degüelle a gente» sin que 
hagan nada. «Deben cuestio-
narse sobre esto y mejorar su 
rendimiento». Pero, al mismo 
tiempo, invitó a la población a 
seguir confiando en todas las 
fuerzas de seguridad (ONU, 
Fuerzas Armadas y Policía) 
y a sus miembros a no caer 
en «divisiones y acusacio-
nes mutuas» que solo harán 
que «el enemigo se haga más 
fuerte». De vuelta a Kinshasa, 
afirmó que «sería un error, y 
así se lo he dicho a la gente, 
expulsar a la MONUSCO», 
como han pedido algunas 
voces. «Representan a la co-
munidad internacional». 

La Iglesia combate la 
«balcanización» del Congo
t El cardenal Ambongo, arzobispo de Kinshasa, ha visitado la conflictiva región de Kivu para 

conocer la «dramática situación» de la gente y pedir responsabilidad a todos los implicados

A mediados de noviembre, el cardenal 
centroafricano Dieudonne Nzapalainga, 
arzobispo de Bangui, recorrió la diócesis 
de Bossangoa en una visita que poco 
tenía que ver con las que suelen hacer 
los obispos. Pero para él no es nuevo 
reunirse, en vez de con sacerdotes, con 
los jefes locales de las milicias seleka 
y antibalaka. Lo volvió a hacer el 12 
de diciembre y no se ahorró críticas: 
«Decís que queréis la paz y firmasteis 
un acuerdo en 2017, pero ¿qué habéis 
hecho? Tenéis que permitir la libre 

circulación de personas y bienes». «Es 
vuestra culpa que los funcionarios 
no vengan a Kouki y las ONG se estén 
yendo, porque no dejáis de atacarlos». 
A pesar de la dureza de sus palabras, al 
término del encuentro ambos líderes 
se mostraron dispuestos a seguir 
negociando –narra la publicación 
estadounidense Crux–. «Ha habido 
mucha muerte y destrucción –reconoció 
Stanislas Badjima, líder antibalaka–. 
Queremos dejar nuestras armas y creo 
que el cardenal puede ayudarnos».

Durante su visita a Kivu del Norte, el cardenal Ambongo invitó a la misión de la ONU a hacer examen de conciencia

UN photo / Sylvain Leichti

A la mesa con seleka y antibalaka
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Unas vísperas solemnes abrirán, este 
sábado, el año diocesano que París de-
dicará a su patrona, santa Genoveva, 
con motivo del 1.600 aniversario de 
su nacimiento. A continuación tendrá 
lugar la procesión de las reliquias de 
la santa, desde la colina que lleva su 
nombre hasta el puente de la Tourne-
lle, donde se impartirá una bendición 

a toda la urbe. El arzobispo de París, 
monseñor Michel Aupetit, será el en-
cargado de presidir estas ceremonias. 
Simultáneamente, cada parroquia de-
signará a un representante que acu-
dirá a la iglesia de Saint-Étienne-du-
Mont para recibir un cirio de la santa. 
Las conmemoraciones continuarán el 
25 de enero, día en el que todas las pa-
rroquias parisinas abrirán sus puer-
tas para celebrar veladas de oración, 

encuentros y conferencias en honor 
de su patrona. La devoción popular 
será completada en noviembre me-
diante un coloquio en cuya organi-
zación están implicados, además del 
Colegio de los Bernardinos, la Sorbo-
na y el Colegio de Francia, una de las 
entidades de mayor prestigio acadé-
mico del país vecino. 

La razón de este despliegue de me-
dios es sencilla: Genoveva, gracias a 

las virtudes heroicas que motivaron 
su elevación a los altares, ha contri-
buido de modo decisivo en la forja del 
alma parisina, pese a haber nacido, 
hacia 420, a las afueras, en Nanterre. 
Allí, según la Biblioteca Santorum, 
a la edad de 6 años fue consagrada 
a Dios por san Germán de Auxerre, 
el legado del Papa Celestino que se 
disponía a viajar a Inglaterra para 
combatir el pelagianismo, y vuelta a 
consagrar –poco antes de su trasla-
do a París, motivado por la muerte 
de sus padres– en la orden de las vír-
genes. Un compromiso religioso que 
Genoveva se tomó con rigor: severos 
ayunos propios de los monjes del de-
sierto –alimentándose solo dos veces 
por semana–, y encierros en su celda 
desde la Epifanía hasta el Jueves San-
to. Semejante disciplina no fue óbice 
para que fuera víctima de repetidas 
calumnias, que únicamente fueron 
desmontadas con una notoria visita 
ex profeso de san Germán.

Cabeza de la resistencia parisina
Este episodio fue decisivo para 

hacerle ganar prestigio entre sus 
conciudadanos. En efecto, su inten-
sa participación en la vida pública en 
momentos críticos es el segundo pilar 
de su trayectoria, completando el es-
piritual. Resulta imposible entender la 
capacidad de liderazgo de Genoveva 
sin detenerse en dos hechos histórico-
políticos. El primero tuvo lugar en 451, 
año en que los hunos de Atila asalta-
ron París, desatando el pánico entre 
sus habitantes. Genoveva les pidió 
que rezasen en vez de intentar huir; 
estaba segura de que la urbe no iba a 
ser invadida. Así fue: las tropas hunas 
se dirigieron hacia Orleans, en cuyas 
inmediaciones fueron vencidos. París 
ya tenía a su patrona. Años más tarde 
organizó la resistencia parisina frente 
al intento de bloqueo de los ejércitos 
francos del rey Childerico.

Ante este nuevo escenario, demos-
tró sentido práctico al poner en pie 
una flotilla de barcos que lograron 
remontar el Sena y el Aube y volver 
cargados de alimentos que Genoveva 
distribuyó entre los más humildes. 
Era, sin embargo, lo suficientemente 
inteligente como para no interpretar 
las nuevas circunstancias. De ahí que 
mantuviera buenas relaciones con el 
hijo y sucesor de Childerico, el rey Clo-
doveo, cuyo bautizo, en 496, escoró a 
Francia del lado del cristianismo. 

Genoveva murió el 3 de enero de 
502. Su legado de espiritualidad, com-
binada con el pragmatismo político 
y un sano ejercicio de la autoridad, 
hacen de ella una figura central e ini-
ciadora de la historia de París que, 
pese a las tribulaciones de los siglos, 
nunca ha perdido su identidad cris-
tiana. El asalto más grave a la patrona 
corrió a cargo del terror revoluciona-
rio, que puso todos los medios para 
quemar sus restos en la plaza pública. 
Casi lo consigue. Pero las reliquias de 
Genoveva se siguen venerando hoy 
en Saint-Étienne-du Mont. El trono 
que representaba París bien valió una 
Misa en el siglo XVI. Igual de bien si-
gue valiendo hoy su patrona.

La capital francesa celebra los 1.600 años del nacimiento de su patrona

Santa Genoveva, pasado, 
presente y futuro de París

El cirio 
contra el 
maligno
La iconografía de santa 
Genoveva la suele 
representar sujetando 
un cirio. El origen de 
este símbolo se basa en 
la ventisca que apagó la 
antorcha que portaba un 
día que venía de venerar 
a san Dionisio, que se 
volvió a encender de 
inmediato, venciendo 
los intentos del Maligno. 
Según la archidiócesis 
de París, cabe interpretar 
este acontecimiento 
inspirándose en la Luz del 
Bautismo, «que ilumina 
toda la existencia del 
creyente, sean cuales sean 
las pruebas y vicisitudes 
de la vida; y también a la 
luz de la fe, que resiste 
pese a las batallas de la 
lucha espiritual, pues el 
ángel de la guarda de santa 
Genoveva cuida de ella».

t París se dispone a abrir el año diocesano en honor de la virgen consagrada que se 
convirtió en su patrona tras conseguir que no fuera invadida por los hunos de Atila. 
Su fama se afianzó cuando organizó una flotilla que evitó el bloqueó de la urbe. Unas 
actuaciones que solo podía impulsar una espiritualidad profunda que vivía aplicándose 
una rígida disciplina basada en el ayuno. Siglos después, ni el terror revolucionario logró 
difuminar un recuerdo que permanece indeleble en la historia parisina

Escultura de santa Genoveva en la iglesia que lleva su nombre en Loqueffre (Francia)

Moreau.henri
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Una de las claves del ins-
trumentum laboris del 
Congreso de Laicos 

que se celebrará del 14 al 16 de 
febrero con el lema Pueblo de 
Dios en salida es la petición 
de «ofrecer una renovada for-
mación». Este ámbito «posee 
mucha importancia en todos 
los órdenes de la vida». Sin 
embargo, las 37.000 perso-
nas que han participado en 
el proceso de preparación del 
encuentro han detectado la 
falta de formación como uno 
de los elementos que debili-
tan a las comunidades cris-
tianas. «Experimentamos en 
este contexto la necesidad de 
una formación más plena, au-
téntica y propia de la vocación 
laical». 

Los procesos for mati-
vos –continúa el documento 
base del encuentro– han de 
integrar la acción, el «com-
promiso transformador de la 
realidad», y estar orientados 
a «formarse juntos, formar-

se desde la propia vocación, 
formarse para la misión». 
Este espíritu se cristaliza, 
por ejemplo, en la sugerencia 
de implementar «programas 
de formación conjunta entre 
laicos y consagrados», con el 
fin de potenciar una Iglesia 
misionera en salida». 

En los trabajos previos, se-
gún se deduce del contenido 
del instrumentum laboris, se 
ha insistido bastante, en con-
creto, en la necesidad de di-
vulgar más la doctrina social 
de la Iglesia. Ignacio María 
Fernández de Torres, consi-
liario de Justicia y Paz de Ma-
drid, recuerda que Juan Pablo 
II la definió en Novo millennio 
ineunte como «una dimen-
sión imprescindible del testi-
monio cristiano». «Si quere-
mos que la Iglesia tenga una 
presencia evangelizadora y 
significativa en los espacios 
públicos –añade– mal vamos 
si no tenemos conocimiento 
y amor por las herramientas 
que ella misma nos da para 
ello». 

Un camino 
para seguir 
creciendo

¡Al campo! El tiempo libre y el ocio son ámbitos «en los que cada uno escoge li-
bremente lo que va a hacer». Por eso, es importante que la fe se haga presente en 
ellos, «formando el corazón del hombre, su cabeza y su alma a través de algo de 
lo que disfruta». Lo explica Héctor Pérez, director del Secretariado de Ocio, Tiem-
po Libre y Campamentos de la archidiócesis de Toledo. Una de sus iniciativas es 
Aventura Frasatti. Coetánea a la encíclica Laudato si, es «una catequesis viva que 
busca el encuentro con Dios a través de la creación». El primer sábado de mes se 
organiza una actividad de senderismo, pensada «para que también puedan venir 
familias con niños o personas menos entrenadas». La jornada comienza con una 
breve reflexión, y termina con la Eucaristía en medio de la naturaleza.

Aprendiendo toda la vida La asociación 
pública de fieles Misioneros de la Esperanza –en 
la imagen–, especialmente fuerte en Málaga, 
nació para el apostolado con niños y jóvenes. 
Pero el camino de ocio, aprendizaje y sacra-
mentos no concluye cuando los jóvenes pasan a 
ser monitores. «A los 18 empiezan a prepararse 
–explica Juan Carlos Gutiérrez– para, si quieren, 
entrar a los 23 en una comunidad». En ellas hay 
misioneros de todos los estados de vida que, 
además de dedicarse a la pastoral juvenil, siguen 
formándose: «Hay un itinerario muy reglado, 
de diez años, que abarca el Antiguo y el Nuevo 
Testamento, historia de la Iglesia… Se lo debe-
mos a un sacerdote, ya fallecido, que hizo mu-
cho hincapié en ello. Cuando la comunidad está 
consolidada, tiene más libertad para orientar su 
formación hacia lo que le interese más; aunque 
una vez al mes hay un tema común para todos».  

t El proceso de consulta previo al Congreso 
de Laicos del próximo febrero ha detectado 
la «necesidad de una formación más plena, 
auténtica y propia de la vocación laical». Su 
ausencia debilita las comunidades cristianas

MIES 

Archidiócesis de Toledo
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¿Por qué debe ser una prioridad la 
formación?

Estoy convencida de que es una ne-
cesidad que están descubriendo mu-
chos laicos, tanto de parroquias como 
de asociaciones y movimientos. Se ve 
también en el instrumentum laboris. 
La necesitamos para vivir nuestra fe, 
y para ser capaces de dar respuesta a 
nuestra sociedad de una manera ra-
zonada y coherente. 

¿De qué hablamos cuando deci-
mos formación?

La entendemos como un proceso 
integral que ayuda a vivir la fe; no solo 
una cosa intelectual, sino del corazón. 
Cuanto más la conoces y más la vives, 
más propicias el encuentro con Cristo 
y más te pones en camino a la santi-
dad. También nos ayuda a discernir 
la voluntad de Dios en nuestra vida. 
Todo va a la par. Insistimos mucho, 
además, en la idea de proceso. Muchas 
veces nos formamos puntualmente 
sobre algo. Pero es importante que 
esté siempre, porque los itinerarios 
catequéticos acaban y de repente los 
adultos nos damos cuenta de que lle-
vamos años sin nada similar. 

¿Se apuesta por ofrecerla en to-
das las realidades eclesiales de for-
ma transversal, o exige momentos e 
iniciativas concretas? 

Hay una formación básica que to-
dos necesitamos. Pero es cierto que 
a partir de ahí y de tu vivencia de la 
fe, vas discerniendo y hay momentos 
en que sientes que necesitas algo más 
específico para dar respuesta a lo que 

el Señor pone en tu corazón: la fami-
lia, cómo vivir la fe en tu profesión, el 
mundo del sufrimiento…

¿Qué más ingredientes necesita? 
Además de integral, debe ser comu-

nitaria (aunque haya una parte per-
sonal), insertada en una comunidad. 
Nunca hemos podido, y ahora menos 
aún, ir por libre. Y compartir en gru-
po también hace que crezcamos, al 
escuchar y compartir la experiencia 
de otros. 

¿Y qué temas hacen más falta? 
Estamos convencidos:   doctrina 

social de la Iglesia. 

Los movimientos y ramas laicas 
de las congregaciones sí ofrecen más 
oportunidades para profundizar en 
su carisma. ¿Es un reto mayor para 
las parroquias?

Lo es. Pero también es algo que 
se está dando ya. También en parro-
quias. Muchas diócesis están articu-
lando para ellas una formación inte-
gral sistemática, con itinerarios que 
proponen distintas asociaciones. Sé 
que Acción Católica General, de la que 
soy presidenta, lo ofrece en más de 40 
diócesis, abierto a todos. Y hay otros. 
Creo que es un momento precioso en 
el que la gente está descubriendo que 
tiene que dar respuesta a muchas co-
sas que hay en su corazón, y profun-
dizar en la fe le está ayudando. Pero 
queda camino por recorrer.

¿Qué camino, o qué barreras?
La fundamental es despertar esta 

sed en las personas que todavía no la 
tienen. 

Eva Fernández, coordinadora de la Subcomisión de 
Procesos Formativos del Congreso de Laicos

«Los laicos están 
descubriendo 
la necesidad de 
formarse»

Apuesta por la doctrina social Cuando en otoño de 2016 
arrancó en Madrid la Escuela de Formación Social, «los 
más optimistas le daban dos años y 25 alumnos por vicaría 
–reconoce Ignacio María Fernández de Torres, consiliario 
diocesano de Justicia y Paz–. Llevamos ya cuatro años, con 40 
o 50 en cada una», a pesar de que a veces siguen encontrando 
obstáculos. Después de un intensivo inicial de diez sesiones 
por zona, se ha implantado de manera estable en siete de las 
ocho, con una charla mensual abierta a todos. Esta cercanía 
territorial es una de sus claves. La otra, que «además de dar 
formación en doctrina social es escuela de pastoral social», 
de forma que la reflexión de la Iglesia sobre las cuestiones 
sociales, económicas, políticas y culturales se plasma en cam-
pos como la pastoral penitenciaria, del trabajo, migratoria… 
«No queremos que se agote en el gusto por saber, sino que re-
fleje la vida de la diócesis», con sus delegaciones e iniciativas. 

Profesionales cristianos En el funcionamiento de MAG+S, la 
entidad vinculada a los jesuitas para la formación cristiana de 
jóvenes adultos, la vida en grupos que se reúnen y en los que se 
invita también a la oración y el voluntariado se complementa 
con experiencias puntuales de formación cristiana y espirituali-
dad, servicio y misión para suscitar la inquietud de los jóvenes 
por ámbitos que quizá tengan menos desarrollados. Dentro 
de ellas –explica el coordinador de MAG+S en España, Juanjo 
Aguado– figuran los encuentros Más Que. «En el primero, que 
hemos hecho para el derecho, la economía, la ingeniería y la 
sanidad, queremos interpelarles sobre cómo su vocación profe-
sional forma parte de su vocación cristiana». Una segunda etapa 
son retiros más pensados para el discernimiento.

Vicaría de Desarrollo Humano Integral

Acción Católica General
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Rodrigo Moreno Quicios

Ubicado en el centro de Madrid, el 
colegio Santa Isabel cuenta con 700 
alumnos de 58 nacionalidades dife-
rentes. «Tan solo un 1 % son españoles, 
el resto son familias migrantes y des-
favorecidas», explica Carmen Bena-
vides, directora titular y pedagógica 
del centro. Fruto de su labor con estos 

perfiles, la Comisión Española de Ayu-
da al Refugiado (CEAR) ha galardona-
do al colegio con el Premio Acciones 
por el Refugio Juan María Bandrés. 
«Para nosotras es una alegría y un 
gozo, porque sabemos que hay mu-
chas más organizaciones trabajando 
en este mismo campo. Ha supuesto un 
empuje y un reconocimiento que dice 
que merece la pena seguir luchando 

por estos niños», cuenta esta hija de 
la Caridad.

Los alumnos de Santa Isabel «no 
tienen que pagar nada». «Al contrario, 
nosotros les tenemos que dar», opina 
Benavides. La Administración costea 
un concierto y el resto lo ponen las 
religiosas. Además, la Comunidad de 
Madrid sufraga sus libros escolares 
durante los tres primeros cursos de 

Primaria y las religiosas les regalan 
el uniforme.

Los niños, que a menudo «vienen 
sin ropa y sin comida», confían en 
la labor social del centro para salir 
adelante. Con ayuda de Cruz Roja, el 
colegio reparte dos veces a la semana 
cestas de alimentos. Una medida que 
han puesto en marcha tras descubrir 
que, «muchos de los que vienen al co-
medor escolar toman allí la única co-
mida del día».

Atención personalizada
Como la movilidad humana no 

entiende de calendarios, el colegio 

El colegio de Madrid que engloba 
al mundo entero
t El colegio Santa Isabel, dependiente de las Hijas de la Caridad, ha sido galardonado 

con el Premio Acciones por el Refugio Juan María Bandrés, de la Comisión Española de 
Ayuda al Refugiado (CEAR). Con este premio, la institución reconoce su labor con los 
alumnos migrantes, de 58 nacionalidades diferentes

Los 700 alumnos que acuden cada día al colegio Santa Isabel proceden de 58 países diferentes, pero allí aprenden a convivir como iguales

Colegio Santa Isabel 

R. M. Q.

Cuando Pascual Durá salió al 
rescate de doce náufragos con 
su pesquero, Nuestra Madre de 
Loreto, nunca pensó que acabaría 
recibiendo una mención honorífica 
de la Comisión Española de Ayuda 
al Refugiado. «Al final, un premio 
no deja de ser un trozo de metal, 
lo que reconforta es saber que 
las personas y te apoyan y dicen 
que en su día hiciste una buena 
acción», cuenta a Alfa y Omega.
Este patrón, quien escribió 

hace poco su memoria del viaje, 
intenta no pensar demasiado 
en su enfrentamiento con 
los guardacostas libios que 
perseguían a los migrantes 
que subió a su barco el 22 de 
noviembre de 2018. «Tuve miedo 
de que nos pegaran dos tiros y 
no quedáramos allí ninguno», 
reconoce. Sin embargo, fue capaz 
de acercarse a los náufragos 
«y tirarles salvavidas para que 
subieran».
Fruto de aquel episodio, ahora 
se le pone «la carne de gallina» 

cuando ve en el telediario la 
situación que sufren las personas 
de origen migrante que cruzan el 
Mediterráneo. «Te acuerdas de esos 
momentos de tensión, de verlos 
tirarse el agua y oírles llorar», 
confiesa.
Durá también recuerda la 
quincena que pasó vagando por el 
Mediterráneo central a la espera 
de que algún país se ofreciera a 
dar refugio a los migrantes que 
transportaba en su pesquero. 
«Estábamos secuestrados sin 
gasoil y sin saber de ningún 

Gobierno que nos abriera la 
puesta». Finalmente, desembarcó a 
los refugiados en Malta.
Una situación que le ayudó 
a sobrellevar la fe. «El tema 
religioso en la familia es muy 
importante y para los marineros 
más aún». No en vano, su abuelo 
decidió bautizar hace 22 años al 
pesquero que hoy dirige como 
Nuestra Madre de Loreto por 
su devoción a la Virgen. Una 
tradición que el nieto conserva. 
«Detrás de donde me siento, en 
el puente de mando, tengo una 
figura de la Virgen de Loreto. 
También tengo otra de la Virgen 
del Carmen».

«Tuve miedo de que nos pegaran dos tiros»
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de Santa Isabel matricula alumnos 
durante todo el año. «Hay niños que 
entran y salen a los dos o tres meses 
porque vienen reubicados de organi-
zaciones como CEAR», explica Bena-
vides. Rápidamente, evalúan su nivel 
y les asignan «un equipo de orienta-
dores que están muy pendientes de 
los niños, porque aquí formamos una 
gran familia». En algunos casos, los 
chavales ni siquiera conocen el es-
pañol, lo que empuja a un grupo de 
profesores «muy entregados» a en-
señárselo a toda velocidad y volcarse 
especialmente con ellos.

Los alumnos de Santa Isabel que lo 
necesitan también tienen un segui-
miento del Centro de Atención a la In-
fancia del Ayuntamiento de Madrid. 
«Algunos han perdido a sus padres 
o hermanos, y queremos que vivan 
esa infancia que no han podido vivir», 
cuenta Carmen Benavides. Esta su-
pervisión también procede de insti-
tuciones relacionadas con la Iglesia 
como Fundación Luz Casanova, que 

atiende especialmente a los niños que 
sufren violencia en sus casas. «Aquí 
conocemos a todos los niños y sus 
familias colaboran en cuestiones de 
disciplina y convivencia», advierte la 
religiosa.

Precisamente la disciplina es uno 
de los valores en los que más insiste 
este colegio que, consciente de su ri-
queza cultural, considera fundamen-
tal el respeto a las normas para que el 
intercambio de ideas entre sus alum-
nos sea real. «Creemos que un mundo 
de paz se puede construir y ellos van 
a ser los artífices», opina la directora. 
«Van a tener una visión más amplia 
del mundo en que les ha tocado vivir y 
van a crecer en una cultura pacífica», 
añade.

Como consecuencia de este entor-
no pacífico, y aunque la mayoría de 
los alumnos proceden de la periferia 
madrileña, hay quienes «prefieren 
coger autobuses y trenes y venir aquí 
porque hay un ambiente de tolerancia 
y acogida». Algo a lo que contribuye 
la experiencia de sus padres, quienes 
a menudo se han sacado el graduado 
escolar en el curso para adultos que 
también organiza este centro y que en 
2005 le hizo ganar el Primer Premio 
Nacional de Compensación Educati-
va. «El colegio es un centro de refe-
rencia en el barrio, somos queridas y 
muchas familias que han pasado por 
aquí ahora realizan voluntariado».

Evangelización con el ejemplo
El colegio Santa Isabel es un colegio 

católico y, por tanto, imparte clases de 
Religión. Algo que, en la experiencia de 
Carmen Benavides, los padres aceptan 
independientemente de sus creencias. 
Pero más allá de los libros, a juicio de 
la directora, la principal evangeliza-
ción se produce con el ejemplo. «Yo soy 
hija de la Caridad desde hace 40 años 
y sirvo a Cristo en los pobres como nos 
pedía san Vicente de Paúl, es lo único 
que me interesa».

Benavides, quien está convencida de 
que «Cristo está en cada niño», sostie-
ne que, «cada vez que lucho por que se 
respeten sus derechos, estoy viviendo 
el Evangelio». «Lo más importante es 
que se sientan amados y queridos, en-
tonces les estaremos transmitiendo el 
amor de Dios», concluye.

R. M. Q.

María Jesús Arsuaga comenzó 
a trabajar por los refugiados en 
la clandestinidad. Corría el año 
1969 y se apoyaba en Justicia y 
Paz, una institución católica 
que «por entonces tenía cierta 
legitimidad», cuenta a Alfa y 
Omega. Después, escondida en 
el despacho de Joaquín Ruiz 
Jiménez, presidente de Justicia 
y Paz y ministro de Educación 
durante el franquismo, desarrolló 
el embrión de la Comisión 
Española de Ayuda al Refugiado 
(CEAR) hasta que se legalizó en 
1979. 40 años después de aquella 
formalización, la institución 
la ha reconocido con el Premio 
Vidas por el Refugio Juan María 
Bandrés.
En sus albores, CEAR atendía 
principalmente a exiliados 
chilenos, argentinos y uruguayos 
«que venían de unas democracias 
incipientes y nos enseñaron 
mucho», recuerda Arsuaga. 
«Eran personas sumamente 
valiosas que habían luchado 
profundamente», opina. 
«Entonces los refugiados venían 
de otros países y había que tener 
claro que nosotros lo habíamos 
sido hacía no muchos años», 
añade.
Con esa idea en la memoria, 
cuando la democracia llegó 
a España, Arsuaga y sus 
compañeros de CEAR se 
coordinaron con políticos como 
Miquel Roca (nacido en el exilio) 
en la redacción de la Ley de asilo 
de 1984. «La lucha sin cuartel que 
hicimos supuso un paso decisivo 
para los refugiados. Queríamos 
que España fuera un país de 
asilo», celebra la galardonada.
Una batalla en la que Arsuaga 
encontró también el apoyo de 
diferentes católicos. Recuerda 
especialmente a Juan José 

Rodríguez, un sacerdote 
bilbaíno «que se dedicó toda 
la vida a la defensa de los 
derechos humanos» y que, según 
Arsuaga, hacía un gran tándem 
con el presidente de Justicia 
y Paz. «Entre el prestigio de 
Joaquín Ruiz Jiménez y la gran 
inteligencia de Rodríguez, todos 
los proyectos salían adelante».
Aunque María Jesús Arsuaga 
no es una mujer de fe, reconoce 
haber mantenido una 
colaboración estrecha con la 
Iglesia y compartir algunos 
valores fundamentales. «Tenemos 
todos la conciencia clara de que 
el mundo es una historia de las 
migraciones y parte de ella está 
realizada por nosotros», cuenta.

Nuevos perfiles
Hoy, a diferencia de los altos 
cargos que abandonaron 
Latinoamérica durante el auge 
de sus dictaduras, los refugiados  
que llegan a España sufren «una 
situación mucho más salvaje por 
la situación de precariedad de los 
que huyen», considera. Una crisis 
que ve agravada, además, porque 
«las medidas de protección son 
mínimas».
«Somos un país que necesita de 
gente joven y emprendedora pero 
no estamos abiertos a que sean 
hombres de otras ideas y colores, 
aunque sean radicalmente 
necesarios», lamenta.
Por último, Arsuaga 
responsabiliza directamente 
a los europeos de las causas 
que originan los movimientos 
poblacionales en África. «El 
calentamiento global lo estamos 
generando los occidentales, pero 
las consecuencias las sufren 
ellos». A su juicio, «la destrucción 
de la tierra, la falta de agua y 
el hambre están haciendo que 
sufran el cambio climático de 
forma catastrófica».

Una vida al servicio de los refugiados

t María Jesús Arsuaga es una de las fundadoras de la Comisión 
Española de Ayuda al Refugiado. Tras 40 años luchando por 
los derechos de los migrantes, la institución le ha otorgado el 
Premio Vidas por el Refugio Juan María Bandrés

                      

María Jesús Arsuaga, a la derecha, junto a autoridades en la inauguración 
de un centro para refugiados

Al fondo, el pesquero Nuestra Madre Loreto

ABC
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Rodrigo Moreno Quicios

«Animamos a los laicos a que acom-
pañen a los sacerdotes que partici-
pan en el SARCU para que, cuando se 
administre la Unción de Enfermos, 
la Iglesia al completo esté presente», 

explica Pablo Genovés, responsable 
del Servicio de Asistencia Religiosa 
Católica Urgente. Inaugurado en la 
archidiócesis de Madrid en 2017, este 
recurso recibe llamadas por la noche 
y envía curas a dar la Extrema Unción 
pero, tras el aumento de llamadas en 

Navidad, busca estrategias para im-
plicar a los laicos.

«El SARCU no puede ser solo una 
cosa de curas», reivindica Genovés. 
Por ese motivo, invita a los fieles a 
participar en lo que él llama «el día 
después». «Es un protocolo no muy es-

tricto, basado más en ideas prácticas. 
Cada noche, el cura que ha atendido 
las llamadas elabora un pequeño in-
forme y a partir de ahí hacemos pro-
puestas», explica. Algunas son muy 
sencillas, como arropar a la familia 
del difunto en su parroquia de refe-
rencia. Otras, en cambio, requieren 
algo más de tacto. Especialmente 
aquellas que atienden a las personas 
que acuden al servicio para, en vez de 
pedir la Extrema Unción, encontrar 
un último motivo para aferrarse a la 
vida y no suicidarse.

En tales casos, tras recibir la visita 
de un cura que los tranquilice, el cui-
dado de estas personas recae en su 
parroquia de referencia. «Se van a po-
ner en manos de profesionales y venir 
periódicamente a la iglesia», explica 
Genovés, quien desea que, antes de 
llegar a un desenlace final, «la gente 
viniera a nuestros despachos parro-

quiales a pedir ayuda». Habla desde su 
experiencia, pues en estas fechas tie-
ne programada la visita a una de las 
primeras personas a las que atendió. 
«Le da apuro ir a la parroquia y en Na-
vidad voy a su casa a comer turrón», 
cuenta el sacerdote.

Aunque cada semana el SARCU 
suele administrar el sacramento de la 
Unción de Enfermos una media de dos 
ocasiones, «en la mayoría de llamadas 
atendemos casos de soledad, angustia 
y desequilibrios psicológicos», advier-
te Pablo Genovés. «Cuando alguien 
te llama y dice que está pensando 
en quitarse la vida, inmediatamente 
empiezas a llamar al 112 con la otra 
mano», añade.

Fruto de este contacto continuo 
con los servicios de Emergencias, el 
SARCU organiza cursos de formación 
para sus sacerdotes, centrados en la 
prevención del suicidio. En el último 
de ellos, celebrado en 2019, estuvie-
ron presentes el entonces concejal de 
Emergencia y Seguridad del Ayunta-
miento de Madrid, Javier Barbero, los 
máximos responsables del SAMUR y 
sus servicios psicológicos, «y dos sa-
cerdotes que ejercen como psicólogos 
profesionales», recuerda Bienvenido 
Nieto, diácono permanente también 
responsable del SARCU.

Gracias a esta colaboración, las ins-
tituciones madrileñas han reconocido 
el SARCU como un servicio público.  
En consecuencia, los vehículos de los 
sacerdotes y seglares que participan 
en él cuentan con un distintivo para 
que, en caso de emergencia, puedan 
saltarse un límite de velocidad o en-
trar por una calle en sentido contra-
rio. «La experiencia de los profesio-
nales del SAMUR nos ha abierto un 
abanico de posibilidades sobre cómo 
abordar el suicidio», concluye Nieto.

«El SARCU no puede ser 
solo una cosa de curas»
t Ante el aumento de llamadas en Navidad, el SARCU de Madrid busca caras nuevas. Este 

recurso, pensado en sus orígenes para administrar la Unción de Enfermos, pide manos a 
las parroquias para arropar a sus usuarios y así implicar también a los laicos

En el último mes, el Servicio de 
Ayuda Religiosa Católica Urgente 
(SARCU) ha atendido llamadas en 
la víspera de Nochebuena, la noche 
de Navidad y la de los Santos 
Inocentes. En los tres casos, las 
personas que recurrían al servicio 
pedían la Extrema Unción para 
familiares enfermos que no 
sobrevivirían a las fiestas.

«En estas fechas se nota más si 
la familia es cristiana», opina Pablo 
Genovés, responsable del SARCU. 
Aunque, según su experiencia, 
es frecuente que un golpe así 
haga preguntarse a escépticos y 
creyentes por qué han perdido a 

su ser querido «justo ahora» o «en 
estos días» y, aunque «en los dos 
casos el dolor es el mismo», los 
segundos cuentan con el consuelo 
de la fe en la vida eterna.

La muerte de un familiar en 
Navidad también trastoca los 
planes de aquellos padres que 
pensaban ocultar a sus hijos 
más pequeños la pérdida de su 
ser querido. «Si el abuelo hubiera 
muerto en otro momento sería 
más fácil escondérselo, pero en 
estas fechas las reuniones son 
inevitables», señala Genovés. Y 
ante la tajante realidad, aconseja 
plantearse «si la muerte hay 

que escondérsela a los niños o 
explicársela de otra manera».

Otras veces, el enfermo es el 
primero en aceptar su muerte y 
ayuda a sus familiares a vivirla 
con fe. Genovés recuerda un caso 
de hace dos años, cuando uno de 
los sacerdotes del SARCU recibió 
en Navidad la llamada de un 
anciano para que le visitara en 
el hospital. «Era creyente y vivía 
lo que le estaba pasando muy 
conscientemente». A pesar de la 
negativa de su familia, quien no 
quería la visita de ningún cura, 
finalmente el enfermo consiguió 
que le administraran la Unción 
de Enfermos. Y antes de morir, le 
confesó al sacerdote que le atendió: 
«Me voy con el Niño Jesús».

Fallecer en Navidad

Los sacerdotes que participan en el SARCU prestan servicio por la noche en los hospitales que carecen de capellán 

Reuters / Iván Alvarado

Aparte de dos Unciones de 
media por semana, «en la 
mayoría de llamadas aten-
demos casos de soledad, 
angustia y desequilibrios 
psicológicos»
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

Los tres Reyes Magos han vuelto a ha-
cerlo. Este lunes han depositado sus 
regalos en la casa de los españoles. 
Su magia se ha colado, aunque con 
algo de retraso, incluso en la cárcel de 
Albacete. Hasta allí han llegado sus 
presentes, pasadas las 10:00 horas, 
gracias a las Luisas de Marillac, una 
asociación de voluntarias vicencianas 
–oficialmente llamadas Asociación 
Internacional de Caridad (AIC)– que 
llevan más de 20 años ejerciendo de 
pajes reales y acudiendo cada 6 de 
enero al centro penitenciario La To-
rrecica para repartir regalos y cantar 
villancicos junto a los internos.

«Es un día maravilloso. Nos dan 
1.000 gracias y 700 besos porque es 
el único regalo que reciben en Na-
vidad», explica la voluntaria de AIC 
Ana Candel, que cada año trata de 
compaginar su día de Reyes familiar, 
junto a sus cuatro hijos y cinco nie-
tos, con el que pasa con los internos 
de la cárcel albaceteña. «Nos presen-
tamos allí a las diez de la mañana 
y vamos entrando en cada módulo. 
Estamos en cada uno de ellos alrede-
dor de 45 minutos. Damos el regalo a 
cada interno y después cantamos y 
bailamos villancicos todos juntos. 
Hacemos lo mismo que cualquiera 
haría en su casa», asegura esta vo-
luntaria de 76 años. 

Pero para llegar hasta ese mo-
mento, las Luisas de Marillac –cuyo 
apelativo viene de la cofundadora de 
las Hijas de la Caridad, santa Luisa 
de Marillac– han tenido que trabajar 
durante días para «comprar y envol-
ver todos los detalles». Hace años, 
«íbamos por las tiendas explicando 
a los dueños a qué nos dedicábamos 
y pidiendo camisas, pantalones…» 
Pero ahora la dinámica ha cambia-
do. «Con los donativos que recibimos 
compramos cosas como calcetines, 
chocolatinas, un almanaque, unos au-
riculares… y también papel, y lo envol-
vemos. Cada preso recibe su paquete. 
Lo ponemos como si fuera un regalo 
para cualquier miembro de nuestras 

familias, con un lazo y una tarjeta que 
pone “Felices reyes”».

La reacción de los presos, según 
Candel, «es indescriptible». «Su cara 
es pura emoción. Son días muy di-
fíciles para quienes están privados 
de libertad. Es la época del año en la 
que todo el mundo se junta con su fa-
milia, pero sus circunstancias no se 
lo permiten. Y que haya un grupo de 
mujeres que se preocupen por ellos y 
que encima les traigan un regalo, les 
resulta emocionante. No es tanto el 
regalo, sino la emoción de que alguien 
haya pensado en ellos, y no pierden 
ocasión para agradecérnoslo».

Un regalo sorpresa para las 
voluntarias

El año pasado, para sorpresa de las 
voluntarias, el agradecimiento de los 
presos trascendió a las palabras y se 
materializó en un aperitivo del que las 
Luisas de Marillac pudieron disfrutar 
cuando cruzaron al módulo de muje-
res de la cárcel. «Las chicas lo habían 
preparado todo en el patio de su mó-
dulo. Compraron todos los productos 
en el economato de la cárcel y nos lo 
sirvieron en unas mesas que habían 
puesto con unos manteles rojos. Fue 
muy emocionante, por el detalle y por-
que tuvimos un tiempo más tranquilo 
para contarnos las vidas», asegura 
Ana Candel.

Al escuchar todas estas historias, 
la voluntaria evita cualquier tipo de 
juicio. Al contrario, «siempre pienso: 
“Madre mía, si yo hubiera estado en 
esas circunstancias, ¿cómo estaría? 
Estaría como ellos”. Son personas que 
han cometido un delito, vale, pero eso 
no los define. Si los ves como narco-
traficantes, maltratadores, ladrones… 
y no como personas, no puedes hacer 
el voluntariado en la cárcel. Los que 
somos católicos creemos que Dios 
perdona siempre y eso es lo que noso-
tros debemos hacer».

Más allá de la Navidad
Pero las Luisas no solo acuden al 

centro penitenciario el día de Reyes, 
sino cada semana como parte de la 
Pastoral Penitenciaria de Albacete. 
«En el grupo estamos cuatro volun-
tarias de AIC, una franciscana, una 
mercedaria, una hija de la Caridad, el 
capellán…», enumera Candel de me-
moria.

Entre todas, atienden a cerca de 
300 presos, unos 270 hombres y 20 
mujeres. «Tenemos un taller de lectu-
ra, les damos catequesis, atendemos 
la capilla, acompañamos la Eucaris-
tía... Este año hemos comenzado con 
un coro y la verdad es que están su-
percontentos».

También funcionó muy bien la Se-
mana Santa, concluye la voluntaria. 
«Desde el Miércoles de Ceniza hasta 
el Domingo de Resurrección pasa-
mos de dos en dos por todos los mó-
dulos impartiendo catequesis sobre 
los diez mandamientos. Fue precioso, 
porque al terminar, 70 presos pidie-
ron confesarse. Tuvieron que venir 
varios sacerdotes de fuera a ayudar 
al capellán de la cárcel porque no 
daba abasto».

Los reyes que atraviesan 
los barrotes de la cárcel

t Cada 6 de enero las Luisas 
de Marillac acuden a 
la cárcel de Albacete a 
entregar los regalos de 
Reyes Magos que ellas 
mismas han preparado 
para los internos. «Le 
damos a cada uno su 
paquete y después 
cantamos y bailamos 
villancicos todos juntos. 
Hacemos lo mismo que 
cualquiera haría en 
su casa», asegura Ana 
Candel, voluntaria de 76 
años

El grupo de voluntarios canta y baila villancicos con los internos

El grupo de Pastoral Penitenciaria de Albacete a punto de entrar en la cárcel de La Torrecica para repartir los regalos

Fotos: Pastoral Penitenciaria de Albacete
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Con la fiesta del Bautismo del Señor 
cerramos el tiempo litúrgico de Na-
vidad, un período en el que hemos 

celebrado ante todo la manifestación del 
Hijo de Dios como Salvador de los hom-
bres, tanto de los pertenecientes al pueblo 
de Israel como de los gentiles. A través de 
distintas escenas, durante estos días hemos 
visto al Niño siendo visitado, reconocido y 
adorado por los pastores o por los Magos. 
Todos estos pasajes han pretendido mos-
trar una primera realidad: para descubrir 
al Salvador es preciso encontrarse con Él. 
Creer como consecuencia de ver forma par-
te de un acontecimiento que celebramos 
gracias a que existen testigos que nos lo han 
contado. A pesar de que, tras la celebración 
de la Epifanía, han pasado muchos años 
hasta encontrar a Jesús junto al Jordán para 
ser bautizado por Juan, conmemoramos 
un mismo acontecimiento: el comienzo de 
la salvación de Dios a los hombres, con el 
acento puesto ahora en su función como 
Mesías.

«Conviene que así cumplamos toda 
justicia»

Aunque los tres Evangelios sinópticos 
contienen el pasaje del Bautismo de Jesús 
en el Jordán, únicamente Mateo incluye un 
diálogo entre Jesús y Juan Bautista, en el 
que se muestra la resistencia de este último 
a bautizar al Señor. La razón que Jesús adu-
ce para ser bautizado es que «conviene que 
así cumplamos toda justicia». Para com-
prender esta afirmación es preciso concebir 
a Dios como el justo. Esto significa no solo 
una condición de su ser, sino algo que afec-
ta a los hombres: hace justicia o justifica a 
quienes confían en Él, como nos recuerda 
principalmente san Pablo. Para llevar a 
cabo esta justificación Jesús pasará por un 
bautismo, que tiene el significado de inmer-
sión. La imagen inmediata asociada a este 
término es el sumergirse en el agua. Sin em-
bargo, el Bautismo del Señor es el anticipo 
de una realidad muy profunda, que se con-
cretará en el introducirse hasta las últimas 
consecuencias en nuestra propia realidad 
de pecadores para, de este modo, hacernos 

partícipes de su misma vida. Se trata de 
una consecuencia más de la Encarnación 
de Dios, del descendimiento de Dios hacia 
los hombres, del acercamiento y cercanía 
máxima entre el Señor y nosotros. Junto con 
esta dinámica de abajamiento y solidaridad 
con el hombre va unida la completa obe-
diencia del Hijo hacia el Padre. En realidad, 
toda la vida de Jesucristo estará marcada 
por la confianza y la disposición a realizar 
cuanto desea el Padre. Por eso escuchamos, 
como primera lectura de este domingo, el 
primero de los cánticos del Siervo, de Isaías, 
donde se anuncia la misión que ha de llevar 
a cabo del Siervo de Yahvé.

Jesús, ungido por el Espíritu Santo
El Evangelio de este domingo llega a su 

punto culminante con la manifestación 
del Espíritu de Dios sobre Jesús, en forma 
de paloma, y la voz que afirma: «Este es mi 
Hijo amado, en quien me complazco». Apar-
te de recordar y ver cumplido, de nuevo, el 
canto de la primera lectura, Jesús aparece 
como ungido por el Espíritu Santo. Desde 
antiguo la unción iba aparejada a la misión 
que debían cumplir determinadas personas 
relevantes, especialmente los reyes y los sa-
cerdotes, quienes realizaban un designio di-
vino. Jesús no será ya ungido por nadie, sino 
por el mismo Espíritu Santo, que desciende 
en forma de paloma. Y por esta unción reci-
birá la misión de introducir a los creyentes 
en el conocimiento de Dios para dar acceso 
a la vida divina a quienes recibirán el nuevo 
bautismo inaugurado por la Muerte y Resu-
rrección de Cristo. Por eso, en la fiesta del 
Bautismo del Señor, los cristianos hacemos 
memoria de nuestro propio Bautismo. Este 
recuerdo se puede enfatizar este día y todos 
los domingos al comienzo de la celebración 
eucarística con la bendición y aspersión del 
agua bendita. Con ello somos conscientes 
de que también nosotros participamos en la 
misión del Señor y hemos sido ungidos por 
el Espíritu Santo.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado Episcopal de  

Liturgia de Madrid

Solemnidad del Bautismo del Señor 

«Este es mi Hijo 
amado»

En aquel tiempo, vino Jesús desde Ga-
lilea al Jordán y se presentó a Juan para 
que lo bautizara. Pero Juan intentaba 
disuadirlo diciéndole: «Soy yo el que ne-
cesito que tú me bautices, ¿y tú acudes 
a mí?». Jesús le contestó: «Déjalo aho-
ra. Conviene que así cumplamos toda 
justicia». Entonces Juan se lo permitió. 

Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; 
se abrieron los cielos y vio que el Espíritu 
de Dios bajaba como una paloma y se 
posaba sobre él. Y vino una luz de los 
cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, 
en quien me complazco».

 
Mateo 3, 13-17

Evangelio

Lawrence OP

Iglesia jesuita del Sagrado Corazón, Edimburgo  (Escocia)
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No nos dejemos entretener por 
otras cuestiones: Jesús quiere 
testigos. Los reporteros nos co-

munican noticias. No nos entretenga-
mos en esta tarea también necesaria; 
lo que urge en estos momentos de la 
historia son los testigos. Son los que 
interpelan y logran seguidores conven-
cidos por las obras que realizan; son 
quienes lideran cambios reales. Jesús 
quiere testigos de vida, de perdón, de 
Él; hombres y mujeres que muestren 
el rostro de Jesús con su vida. Los tes-
tigos de Jesús surgen en el encuentro 
radical con Él. A veces no surgen nece-
sariamente de personas con una vida 
irreprochable, con un pasado limpio 
y una vida inmaculada, pero siempre 
nacen del encuentro con Jesús. 

Ahora que acabamos de celebrar 
la fiesta de la Epifanía me vienen a la 
mente unas palabras del Papa Fran-
cisco en la Evangelii gaudium, que 
tiene «un sentido programático y con-
secuencias muy importantes» con «la 
finalidad de que todos nos pongamos 
en un estado permanente de misión» 
(EG 25). El cristiano es un testigo de 
Jesús y debe entrar por todos los ca-
minos por los que van los hombres; 
no puede escamotear ninguno. Me im-
presionan las palabras de los Magos 
de Oriente cuando preguntan: «¿Dón-
de está el rey de los judíos que ha na-
cido? Hemos visto salir su estrella y 
venimos a adorarlo» (cfr. Mt 2, 1-12). Y 
me impresionan porque es también la 
pregunta que tiene en el corazón todo 

ser humano: ¿dónde está quien puede 
llenar el anhelo más profundo de mi 
corazón?, ¿dónde lo encuentro? Los 
Magos buscan el lugar donde nace la 
Luz. Y la encuentran allí donde hay 
amor y donde se manifiestan la ter-
nura de una Madre, la Virgen María, 
y la confianza absoluta de un hombre 
como José, que ha percibido el amor 
inmenso que Dios tiene a los hombres 
y colabora con todas las consecuen-
cias en que ese amor se manifieste.

¿Somos cristianos en camino?
 Hoy también los discípulos de Je-

sús hemos de hacernos preguntas 
esenciales para el momento que vi-
vimos: ¿somos cristianos en camino 
o cristianos instalados en nuestra 
propia comodidad?, ¿somos cristia-
nos testigos o cristianos curiosos por 
Jesús? El Señor busca hombres y mu-
jeres que sepan decir siempre: «Se-
ñor, tú eres mi vida. En mi encuentro 
contigo experimenté el perdón, vi que 
hay una vida nueva que procede de de-

jarnos amar por Ti y volcar ese mismo 
amor que Tú nos das en los demás». 

Recordemos una vez más el moti-
vo del viaje emprendido por los Ma-
gos de Oriente: «Hemos visto salir 
su estrella y venimos a adorarlo». La 
búsqueda. Hoy también los hombres 
buscan. Buscan pan, trabajo, amor, 
una tierra en la que vivir y trabajar; 
buscan la Luz, buscan felicidad, bus-
can sentirse a gusto con ellos mis-
mos y con los demás. A veces lo ha-
cemos de maneras y modos confusos 
y desde planteamientos que no son 
los que Dios quiere para nosotros. 
Puede parecer que se instalan en la 
comodidad, pero no es así; son bus-
cadores. Otra cuestión es si, a nues-
tro mundo y a quienes lo dirigen, les 
interesan buscadores o durmientes. 
Eliminar la presencia de Dios directa 
o indirectamente es una manera de 
adormecer a los hombres.

En estos momentos de la historia 
de la humanidad, de formas muy di-
ferentes, tenemos en el corazón un de-

seo que se formula en esta pregunta, 
aunque los contenidos de la misma 
sean diferentes: ¿dónde encontrar re-
ferencias sólidas para la vida?, ¿quién 
puede dar respuestas satisfactorias 
para ese anhelo profundo que siempre 
está en el corazón del ser humano?

Seamos misioneros, anunciemos 
lo que es el núcleo del Evangelio, que 
se llama kerigma. La belleza del amor 
salvador de Dios manifestado en Je-
sucristo muerto y resucitado. ¿Cómo 
hacer este anuncio hoy a los niños, 
jóvenes, trabajadores, en la ciudad, 
en el pueblo, en el barrio donde vivi-
mos, con los que nos encontramos 
cada día? Teniendo la disposición 
permanente de llevar a otros el amor 
de Jesús. Y eso se hace espontánea-
mente en cualquier lugar. Hago diez 
propuestas para que seamos testigos:

1. El testigo es un hombre o mu-
jer de Dios: sigue a Dios en todo y por 
todo, nunca defrauda al prójimo.

2. El testigo es un hombre o mujer 
de Iglesia: presenta el rostro, las en-
señanzas y las posturas de la Iglesia.

3. El testigo tiene un gran celo 
apostólico: quiere iluminar el mun-
do con la luz de Jesucristo resucitado 
y a quienes encuentra en el camino 
interpela.

4. El testigo es un hombre o mu-
jer de reconciliación y buscador de 
la paz y de la convivencia entre los 
hombres: busca el diálogo con todos, 
trabaja por la comunión, defiende y 
protege la justicia.

5. El testigo es un hombre o mu-
jer de comunidad cristiana: puede 
encontrarse con personas muy dife-
rentes, pero él es puente y nunca un 
muro para construir la fraternidad.

6. El testigo es hombre o mujer 
de iniciativas: ve las necesidades del 
momento y nunca cae en la rigidez 
mental, espiritual y humana.

7. El testigo es un hombre o mu-
jer libre y obediente al Evangelio: 
solamente la libertad nos hace libres 
para la obediencia a seguir la llamada 
a vivir el estilo de vida de Jesús.

8. El testigo es un hombre o mujer 
de oración, de diálogo con Dios. Es 
oyente de la Palabra de Dios porque 
sabe muy bien que solo así puede co-
municar y anunciar a Jesús.

9. El testigo es un hombre o mujer 
en el que la caridad ha encontra-
do camino y es prueba de la auten-
ticidad de su vida. Eso le empuja a 
vivir contagiando vida a quienes se 
encuentra.

10. El testigo es un hombre o una 
mujer que imita a Santa María en su 
humildad con el deseo de que los otros 
sean más estimados y más amados. 
Sabe hacer suyo el magníficat. 

+Carlos Cardenal Osoro Sierra
	 Arzobispo de Madrid

t Hoy también los hombres buscan. Buscan pan, trabajo, 
amor, una tierra en la que vivir y trabajar; buscan la Luz, 
buscan felicidad. Puede parecer que se instalan en la 
comodidad, pero no es así; son buscadores. Otra cuestión 
es si, a nuestro mundo y a quienes lo dirigen, les interesan 
buscadores o durmientes. Eliminar la presencia de Dios 
directa o indirectamente es una manera de adormecer a 
los hombres

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Testigos y no reporteros
CNS
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Durante la Guerra Civil muchos 
españoles emigraron a la Eu-
ropa del Este. Algunos de ellos, 

militantes republicanos, fueron invi-
tados por el bando soviético, pero no 
esperaban que este viaje, en lugar de 
fortalecer sus vínculos, se convirtiera 
en una pesadilla. Como consecuen-
cia de una de las paranoias de Stalin, 
algunos de los invitados fueron colo-
cados en la lista de los enemigos de 
la URSS. En total, varios cientos de 
los recién llegados fueron deporta-
dos a la provincia de Karagandá, en 
la República Soviética de Kazajistán. 
Allí convivieron antiguos enemigos, 
republicanos y miembros de la Divi-
sión Azul. Pero las diferencias ideo-
lógicas pasaron a un segundo plano 
y juntos afrontaron la lucha por la 
supervivencia en la dura realidad de 
la estepa kazaja, donde en invierno la 
temperatura llegaba a -40ºC. La lucha 
conjunta no fue tan mal. De los cerca 
de 400 prisioneros españoles sobrevi-
vieron más de la mitad. 

Entre los más de 60.000 exiliados 
también hubo otros europeos, como 
polacos, ucranianos y alemanes. 
Entre ellos se encontraba el padre 
Wladyslaw Bukowinski, un polaco 
de familia noble deportado durante 
la Segunda Guerra Mundial. Milagro-
samente evitó la muerte cuando iba 

a ser fusilado junto a otros reos. La 
bala pasó de largo y su cuerpo quedó 
cubierto por los cadáveres de quienes 
no corrieron la misma suerte que él.

Antes de llegar la estepa kazaja, el 
ya beato Bukowinski estuvo preso en 
gulags repartidos por varias zonas 
de la URSS, llevando a cabo su labor 
pastoral en la clandestinidad. Motivo 
por el que regresó a prisión durante 
el periodo estalinista. En total, pasó 
más de 13 años encarcelado. Pero la 
privación de libertad no fue un obs-
táculo para orar o celebrar Misa. Lo 
hizo discretamente en el camastro 
de la prisión, en medio de la noche. La 
hostia fue sustituida por las migajas 
de pan de la cena, y el vino estaba he-
cho de pasas fermentadas.

Bukowinski pasó a la historia 
como uno de los pocos habitantes de 
la URSS que se negó a ser defendido 
por un abogado. Durante un proceso 
contra él, en 1958, se defendió a sí mis-
mo con tanto éxito que su discurso 
convenció al tribunal. Fue condenado 
a tres años de cárcel, la pena más baja 
por haber construido una capilla y 
enseñar la fe católica en un país ateo.

Trabajador esclavo
Los prisioneros encarcelados casi 

siempre desempeñaron trabajo escla-
vo. El sacerdote trabajó en una mina 

de cobre, talando bosques o cavan-
do zanjas. Del mismo modo lo hizo 
después de salir de la cárcel, donde 
durante el día era un simple trabaja-
dor o vigilante de obra. También se 
dedicó a viajar por Asia Central, con 
escaso dinero, visitando a personas 
deportadas en Kazajistán, Tayikistán 
y Kirguistán. Muchos de estos lugares 
no habían tenido la presencia de un 
sacerdote en más de 20 años. 

El sentido de solidaridad con los 
deportados a la estepa kazaja fue tan 
fuerte en Bukowinski que rechazó 
regresar a Polonia. En 1955 solicitó 
la ciudadanía de la URSS y pronto 
recibió un pasaporte soviético que le 
permitió la libre circulación. A partir 
de ese momento continuó su activi-
dad misionera con un empeño mayor. 
Constantemente recorría las comu-
nidades cristianas locales gracias a 
la hospitalidad de los fieles. La Misa 
la celebraba en casas particulares 
con ventanas tapadas con cortinas. 
«Soy como un vendedor ambulante. 
La Misa en nuestras condiciones se 
puede celebrar muy de mañana o por 
la noche. Después de la Eucaristía 
normalmente hay confesión. Final-
mente, un breve descanso nocturno. 
Y luego más confesiones, bautismos 
y [...] a veces bodas», escribió el mi-
sionero.

El sacerdote, que murió en 1974 con 
69 años, no llegó a conocer a sus se-
guidores. Aparecieron después de su 
muerte, principalmente en los pueblos 
que visitó el solitario apóstol de Kaza-
jistán. Hubo numerosas vocaciones en 
la región, en paralelo a la intensifica-
ción del culto a su figura.

Objeto de investigación
La historia del beato polaco que, a 

pesar de todo, vivió entre los deporta-
dos, sigue siendo objeto de investiga-
ción. No solo se estudia la persecución 
que sufrió en las cárceles soviéticas, 
sino también los casos de niños ju-
díos a los que escondió en casas  de 
familias católicas durante la Segunda 
Guerra Mundial, así como el cuidado 
que dio a los parientes cercanos de los 
prisioneros. 

En 2001 san Juan Pablo II, duran-
te su visita a Kazajistán, confesó su 
amistad con Bukowinski. Recordó 
que, aún en la Polonia comunista, 
cuando Karol Wojtyla era cardenal de 
Cracovia, acogió al misionero soviéti-
co. El futuro Pontífice dijo inspirarse 
en su actitud. Poco antes de su muerte 
el Papa santo recordó: «Me he encon-
trado con Wladyslaw Bukowinski 
muchas veces y siempre he admirado 
su fidelidad sacerdotal y su celo apos-
tólico. […]. Agradezco a Dios conocerlo 
personalmente, me fortalece con su 
testimonio».

Marcin Zatyka
Corresponsal de PAP (Agencia de 

noticias polaca con sede en Portugal)

El cura que se hizo soviético
t El beato Wladyslaw Bukowinski pasó 13 años encarcelado. Tras su liberación, fue el 

único sacerdote católico que adoptó la ciudadanía soviética para así poder vivir y asistir 
a los prisioneros deportados en la estepa kazaja

El padre Bukowinski, en el centro, con un grupo de niñas de comunión de uno de los pueblos que visitó durante sus viajes por Asia Central

CNS
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María Martínez López

El Encuentro Europeo de Taizé en Br-
eslavia (Polonia), en torno al año nue-
vo, ha sido «incluso mejor que la JMJ» 
de hace tres años en el mismo país. Al 
menos así lo ha vivido Fernando, un 
joven de la parroquia madrileña de 
San Fulgencio que ha enviado a siete 
chicos dentro de los 27 que viajaban 
desde Madrid. Su párroco, Pedro José 
Lamata, define estos días (del 26 de di-
ciembre al 3 de enero incluyendo la ida 
y la vuelta en autobús) como una ex-
periencia muy intensa, resumida «en 
tres c: canto –en Polonia se combate el 
tiempo gélido con sentido del humor 

e íbamos cantando por todas partes–, 
una fuerte comunión, y caridad al que 
viene de fuera». 

Volver con viejos amigos
Los jóvenes madrileños aprendie-

ron himnos religiosos ucranianos; 
descubrieron la historia de una ciu-
dad muy marcada por la II Guerra 

Mundial, donde la población «dice 
la verdad con valentía pero al mis-
mo tiempo es muy delicada para no 
ofender», y participaron en un amplio 
abanico de «actos de solidaridad con-
cretos en los que no te preguntas a qué 
confesión cristiana pertenece quien 
va a tu lado». Pero para Fernando lo 
que hizo tan especial su estancia fue 

reencontrarse con las mismas fami-
lias que los acogieron en los Días en 
las Diócesis previos a la JMJ de Craco-
via, en 2016. «No solo nos han vuelto a 
abrir sus casas –comparte el joven–, 
sino que nos recordaban a la perfec-
ción. Tenían el corazón abierto de par 
en par». 

Hace tres años, los jóvenes de am-
bas ciudades hicieron buenas migas, 
hasta el punto de que uno de los pola-
cos pasó su Erasmus en Madrid aloja-
do en casa de un español. Cuando se 
preparaba el Encuentro Europeo de 
Taizé del año pasado en Madrid, los 
de Breslavia pidieron ir a San Fulgen-
cio. Esto motivó mucho a la parroquia, 
que terminó alojando a 140 jóvenes: 
polacos, pero también ucranianos, 
croatas, franceses, portugueses… 
Como 50 de ellos dormían en un cole-
gio, Fernando y los demás jóvenes se 
encargaron «de que se sintieran como 
en familia». 

Un descubrimiento para la 
comunidad

Esta experiencia, reconoce el joven, 
«fue un impulso muy fuerte para los 
jóvenes de la parroquia en los meses si-
guientes. Abrir nuestras puertas y nues-
tro corazón a gente que no conocemos 
está lleno de gracias, porque ellos traen 
a Cristo». También Lamata ha compro-
bado que estos años de amistad han 
contagiado a los jóvenes madrileños de 
la vitalidad de la Iglesia polaca. «Se han 
ido dando cuenta de que no se puede 
ser cristiano a medias, sino que es algo 
para las 24 horas del día». 

El encuentro de Madrid también fue 
un descubrimiento para la comunidad. 
«Al principio les costaba ese estilo de 
oración. Pero luego les encantó, por-
que el ecumenismo de rezar juntos no 
molesta. Seguimos organizando algu-
nas oraciones, una vez al trimestre». 
Ofrecerse a acoger también sirvió para 
que dentro del barrio se redescubriera 
la parroquia. «Muchos matrimonios 
venían a los actos con sus huéspedes, 
y veían a otros salir de su portal, del 
de al lado… Entre ellos había también 
familias no muy practicantes. No es 
que ahora vengan con mucha asidui-
dad, pero ya sienten la parroquia como 
suya. Otros me comentaban que nunca 
se les había ocurrido que nuestra fe 
es alegre» hasta que lo vieron en esas 
celebraciones.  

Taizé, un encuentro que 
hermana parroquias

t La JMJ de Cracovia y los encuentros europeos de Taizé 
en Madrid y Breslavia han hecho surgir la amistad 
entre dos grupos de jóvenes polacos y madrileños. «Ha 
sido un impulso muy fuerte para la comunidad» de San 
Fulgencio, coinciden los jóvenes y el párroco  

Después de un año 2019 dedicado a la 
hospitalidad, el Encuentro Europeo 
de Breslavia ha estado marcado por 
el lema Siempre en camino, nunca 
desarraigados. Es también el tema 
elegido por el hermano Alois, prior 
de la comunidad ecuménica, para 
sus propuestas para el año 2020, que 
desembocará en un nuevo encuentro, 
esta vez en Turín (Italia), y en una 
novedosa peregrinación a Tierra Santa 
en febrero de 2021. Sus reflexiones 
diarias durante el encuentro han 
hablado a los jóvenes de temas como el 
cuidado de la creación o la acogida al 

diferente y al que viene de fuera. Pero el 
compromiso en estos ámbitos, buscando 
nuevos caminos, «no significa vivir en la 
inestabilidad permanente –subrayaba el 
día 30–. Necesitamos mantener nuestras 
raíces sujetas en una realidad que no 
cambie»: el amor de Dios por cada uno. 
El mismo país que acogía el encuentro 
es prueba de cómo «la fe ha ofrecido 
a muchas personas un profundo 
enraizamiento que les ha permitido, 
incluso en la adversidad, demostrar un 
coraje y una audacia extraordinarias». 
«¡Atrevámonos a ser tan decididos como 
ellos!», pidió.

Raíces fuertes para buscar nuevos caminos

Eucaristía durante el Encuentro Europeo de Breslavia

Jóvenes de Breslavia les enseñan la ciudad a dos jóvenes de la parroquia de San Fulgencio

Pedro J. Lamata

EFE/EPA/Aleksander Kozminski
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

La admiración que David Fernández 
Cuesta siempre ha profesado por el 
artesonado de la iglesia de su pueblo 
–Valcabado del Páramo (350 habitan-
tes)–, y su pésimo estado de conserva-
ción, le llevaron a embarcarse en un 
proyecto con un presupuesto superior 
a los 100.000 euros y cuyo objetivo era 
la restauración de la pieza mudéjar 
que data del siglo XVI. Sin embargo, 
su empeño puede terminar revitali-
zando turísticamente este pequeño 
trozo de la España vacía con la crea-
ción de la ruta del artesonado mudé-
jar, que incluiría nueve localidades 
del sur de la provincia de León. Pero 
lo que está a punto de conseguir Fer-
nández Cuesta es más significativo 
todavía, teniendo en cuenta que todo 
el proceso lo comenzó con tan solo 14 
años y en la actualidad no supera las 
19 primaveras.

«Yo nunca había visto un techo de 
madera como el de la parroquia de mi 
pueblo. Otras iglesias en las que en-
traba tenían su altar, su retablo, sus 
esculturas, pero quizá por ignoran-
cia creía que aquel artesonado era 
solo propio de Valcabado», explica 
el joven a Alfa y Omega. El orgullo de 
poder asistir a Misa bajo una pieza 
de estas características, y las malas 
condiciones en las que se encontraba 
el artesonado, hicieron que el joven 
castellanoleonés se pusiera manos a 
la obra para su rehabilitación. 

Lo primero que hizo fue trasladar 
su inquietud a la gente del pueblo. «Me 
decían que sí, que era una pena que es-
tuviera así, pero que ya habían inten-
tado pagar la restauración entre todos 
y que era mucho dinero». Entonces, a 
David se le ocurrió tratar de implicar 
a los medios de 
comunicación: 
«Yo veía que en 
la televisión sa-
lía mucha gente 
denunciando su 
situación: que 
si okupas, que 
si desahucios, 
que si… Pensé 
q u e  n o s o t r o s 
podíamos hacer 
lo mismo, y es-
cribí sin muchas 
esperanzas al 
Diario de León, 
el único periódi-
co que conocía 
un poquito más, 
para que se hi-
ciera eco del es-
tado de conservación en el que estaba 
el artesonado y para que nos ayudara 
a difundir nuestra iniciativa por toda 
la provincia». Para su sorpresa, el pe-
riódico respondió afirmativamente y 
sacó un página entera con mención 
en portada contando la intención del 
adolescente. 

Tras la repercusión mediática, Da-
vid Fernández buscó el apoyo de otro 
vecino del pueblo, Roberto Carro, y 
ambos se fueron a pedir ayudar a las 
instituciones: la diputación, la junta, 
el obispado… «Todos nos reconocían 

que el artesonado estaba en muy 
malas condiciones y que había que 
restaurarlo, pero nos pedían que el 
pueblo pusiese su granito de arena. 
No podían destinar un tercio del pre-
supuesto total para la conservación 
del patrimonio que manejan entre la 
diputación y el Obispado de Astorga 
para el artesonado de un solo pueblo. 
A nosotros nos pareció comprensible 
y decidimos dar el primer paso», re-
cuerda el joven.

De acuerdo con las autoridades 
municipales, desde el pueblo se empe-
zó a dedicar la recaudación de todas 
las actividades que habitualmente se 
organizaban para sufragar el trabajo 
de otras asociaciones externas al pro-
yecto de restauración del artesonado. 
«Hicimos varias actividades, como 
una pequeña San Silvestre, una obra 
de teatro… y logramos recaudar 1.000 
euros. Este dinero lo reinvertimos y 
con él grabamos un vídeo profesio-
nal para tratar de difundir aún más 
el proyecto y recaudar todavía más 
dinero». 

Con este material «nos pusimos en 
contacto con la asociación Hispania 
Nostra», que se dedica al microme-
cenazgo para la conservación del pa-
trimonio cultural, «y lanzamos con 
ellos una campaña de crowdfunding». 
Hasta ahora han recaudado más de 
24.300 euros y tienen esperanza de 
que, antes de que se cierre la campaña 
el próximo 19 de enero, se alcancen los 
30.000 euros, lo que supone un tercio 
del presupuesto total de la restaura-
ción. 

Ruta del mudéjar
Una vez logrado el objetivo, Da-

vid Fernández Cuesta espera que las 
instituciones «cumplan su parte del 

acuerdo». Está 
convencido de 
que así será, por-
que el proyecto 
de Fernández y 
Carro incluye la 
puesta en mar-
cha de la ruta del 
mudéjar, «lo que 
podría rentabili-
zar la inversión».

«En la zona 
en la que nos en-
contramos hay 
nueve localida-
des con este tipo 
de artesonados. 
Con la restaura-
ción del nuestro, 
que es el más 
importante del 

páramo por sus dimensiones –22 me-
tros de largo por 6,5 de ancho– preten-
demos crear una ruta de artesonados, 
la ruta del mudéjar. Queremos que los 
turistas vengan a nuestros pueblos 
a ver las iglesias, que puedan degus-
tar la gastronomía de la zona, y que 
de esta forma se pueda frenar la des-
población de esta parte de la España 
vaciada. Ya hemos tenido varias reu-
niones con el concejal de Cultura de 
La Bañeza y todos los pueblos están 
completamente comprometidos con 
la creación de la ruta».

El niño de 14 
años que soñó 
con restaurar 
su parroquia
t David Fernández Cuesta ha recaudado hasta ahora 

casi 25.000 euros con un crowdfunding para restaurar 
el artesonado de la parroquia de su pueblo, Valcabado 
del Páramo (León). Su iniciativa ha logrado que las 
instituciones castellanoleonesas se comprometan con 
el proyecto, que además podría contribuir a frenar la 
despoblación en la zona

Detalle del estado de conservación del 
artesonado de Valcabado del Páramo

David Fernández (de frente) junto a Roberto Carro en la iglesia de Valcabado

Fotos: David Fernández Cuesta
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Lucas Schaerer 
Buenos Aires (Argentina)

Fue en la Semana Santa de 2017. 
Cangas viajó a Italia junto a su es-
posa, la periodista Silvina Oranges, 
para cumplir el sueño de fotografiar 
a quien había seguido durante años 
como cardenal. Una vez en Roma, 
en la audiencia pública en la plaza 
San Pedro, vio pasar por la expla-
nada a Francesco Sforza –fotógrafo 
oficial del Papa–, con su cámara al 
hombro y le llamó. Allí le entregó su 
libro, De padre Jorge a Papa Francis-
co, el camino de un pastor con olor a 
oveja, con sus fotos icónicas sobre 
Bergoglio. El fotógrafo del Pontífi-
ce tomó su libro y se retiró apurado 
a su trabajo. A lo lejos, Cangas vio 
cómo Francesco mostraba el libro a 
su equipo de colaboradores.

En el momento de los saludos del 
Papa a quienes estaban en primera 
fila, todo el equipo de fotógrafos re-
trató a Cangas y a su esposa. Fue la 
primera sorpresa. Pero una vez en 
la oficina vaticana donde se recogen 
y pagan los retra-
tos con el Santo 
Padre, apareció 
Sforza y le regaló 
las imágenes.

Acto seguido, 
en un diálogo en 
español, inglés e 
italiano, Sforza 
invitó al argentino 
a conocer el departamento de foto-
grafía del Vaticano por dentro y a al-
morzar. El tema inevitable surgió en 
la cocina. El fútbol. Al terminar de 
comer, Cangas fue invitado por su 
colega italiano a cubrir la ceremonia 

de Semana Santa en el Coliseo. Fue 
tan imprevisto que no tenía ni un 
traje. Hasta la chaqueta y la corbata 
fueron un préstamo de Sforza. 

«Allí cumplí mi sueño de ser fo-
tógrafo de Francisco, aunque fuese 
por un día. Un regalo de Francesco 
Sforza que nunca olvidaré. Ese día 
me moví con total libertad por el Co-
liseo. Fue llegar a lo más alto, una 
misión eclesiástica y evangelizado-
ra», asegura Cangas en diálogo con 
Alfa y Omega.

Las dos fotos icónicas
La dos fotos icónicas que realizó 

Cangas al primer cardenal jesuita 
en Buenos Aires nacieron en un 
ambiente de profunda espirituali-
dad. «Creo que pude fotografiarle 
en el momento que lo catapultó es-
piritualmente a donde está hoy, sin 
lugar a dudas», asegura el argenti-
no. Una de las imágenes, El abrazo, 
como la tituló en su libro, muestra a 
Bergoglio de pie pero inclinado, con 
los ojos cerrados, sobre un joven con 
gafas que reza por él cruzando su 
brazo por la espalda hasta su hom-
bro derecho. La otra foto icónica fue 
en un encuentro con la comunidad 
evangélica CRECES (Comunidad 

Renovada en el 
Espíritu Santo). 
En ella se ve a 
Bergoglio arrodi-
llado, su cabeza 
inclinada, con sus 
brazos cruzados 
y los puños cerra-
dos, y los pastores 
a su alrededores 

con las manos apuntando a su ca-
beza. Fueron 5.000 cristianos en ese 
momento con sus manos extendidas 
los que pedían, rezaban y oraban 
por quien se convirtió, 13 años des-
pués, en el Vicario de Cristo.

t Enrique Cangas fotografió al cardenal Jorge 
Bergoglio en momentos icónicos. De allí nació una 
muestra fotográfica, también en formato libro, que 
ha recorrido cárceles, hospitales y sueña con llegar 
a España. Gracias al fotógrafo oficial de Francisco, 
Francesco Sforza, Cangas pudo ser también fotógrafo 
por un día del entonces ya Papa

La exposición 
itinerante 

La muestra fotográfica de 
Cangas nació en una confesión. 
«Bergoglio, ya llevaba un mes de 
Papa y un cura amigo me dijo que 
teníamos que ser los primeros en 
hacer una exposición». 
Con el cardenal Bergoglio nunca 
tuvo una amistad, lo saludaba 
y hacía algún chiste futbolero 
para romper el hielo, nada más. 
Pero en su trabajo acumuló 
innumerables fotos del Pontífice 
en sus primeros años de pastor. 
Cangas seleccionó las 25 
mejores  e hizo una exposición 
pagada de su bolsillo. Pero el 
impacto fue tal que llegó no 
solo a parroquias, también a 
los lugares preferidos del Papa, 
villas, hospitales y cárceles de 
toda Argentina. «Sus gestos y 
actitudes en Buenos Aires es lo 
que hoy el mundo ve en Roma», 
afirma el fotógrafo. 
Parte de esa muestra original 
se encuentra permanente en la 
Ciudad Eterna, en el barrio del 
Trastévere, en la sede de Scholas 
Occurrentes. Años después 
el movimiento Comunión y 
Liberación impulsó una muestra 
mayor, con algunas fotos de 
Cangas, llamada Gestos y 
palabras. Jorge Mario Bergoglio, 
una inspiración original, que 
llegó a sindicatos en Argentina e 
Italia. 
«Mi sueño para el 2020 es que 
la muestra del Papa llegue a las 
Islas Malvinas –el libro llegó a la 
Antártida–, y me gustaría mucho 
llegar a Europa y sobre todo, a 
España, porque mi apellido tiene 
origen allí».

El fotógrafo 
del cardenal 
Bergoglio

El entonces cardenal en un encuentro de la comunidad evangélica CRECES El abrazo, fotografía de Jorge Bergoglio con un joven en Buenos Aires 

Fotos: Enrique Cangas

«Allí cumplí mi sueño 
de ser fotógrafo de 

Francisco, aunque fuese 
por un día. Ese día me 
moví con libertad por el 

Coliseo» 
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La historia nos lo presenta como 
un tipo de aspecto descuidado, 
melenudo, despeinado, hosco 

y malhumorado. Sus ataques de ira 
alimentan anécdotas reales y ficti-
cias. Sus excentricidades –las du-
chas con regadera que mojaban 
a los vecinos de abajo en su re-
sidencia de Viena, el desorden 
de su casa con cartas y parti-
turas por el suelo– se repiten 
de forma frecuente como si 
describiesen a todo un per-
sonaje. 

Pero nada de eso le hace 
justicia a Beethoven (Bonn, 
1770 – Viena, 1827), el genio 
sordo de la música univer-
sal, el espíritu romántico 
por excelencia, el compo-
sitor total. Cuando él nació, 
las ideas ilustradas se ex-
tendían por los salones 
de la nobleza del Antiguo 
Régimen. Las cortes de 
los príncipes alemanes 
disponían de orquestas y 
pagaban a compositores. 
Cuando falleció, ese huracán 
llamado Napoleón Bonaparte ha-
bía sacudido los cimientos de 
Europa. Desde Polonia hasta 
los Balcanes, la Restauración 
trataba de revertir el proceso 
que la Revolución francesa 
había iniciado. El viento de 
la libertad soplaba por todas 
partes y anunciaba las revo-
luciones de 1830 y 1848.

Beethoven nació en Bonn, 
entonces una pequeña ciudad a 
orillas del Rin perteneciente al 
Arzobispado de Colonia. De fa-
milia de músicos por parte de 
padre, no fue un niño prodigio, 
pero sí constante. Le faltaron 
buenos profesores, pero aprove-
chó las ocasiones que le deparó la 
providencia. Uno de sus maestros, 
Cristian Neefe, lo animó a componer 
y no únicamente a tocar instrumen-
tos. ¡Bendito sea este señor! A los 11 
años publicó su primera composición, 
Nueve variaciones sobre una marcha 
de Ernst Christoph Dressler. Compuso 
también cuatro sonatas para el arzo-
bispo, que no llegaron a estrenarse. 
Entró a formar parte de la orquesta de 
la corte como clavecinista. Pronto fue 
el mejor de toda la formación.

Para triunfar había que viajar a 
Viena, la mayor y más importante ciu-
dad del imperio. Allí fue en 1787 para 
formarse con Haydn, pero –¡ay!– el 
padre de la sinfonía estaba en Lon-
dres. Lo intentó con Mozart, pero el 
genio estaba ya aburrido de que le 
presentasen a niños prodigio. Es pro-
bable, pero no seguro, que llegaran 

a conocerse. El viaje fue un fracaso, 
mas Beethoven no se rindió. Volvió a 
Bonn. Aprovechó las oportunidades 
que le fueron surgiendo. Este mucha-
cho no se rinde, no ceja, no lo vencen 
las adversidades. La Sociedad de Lec-
tura de Bonn le encarga una cantata 
para llorar la muerte del emperador 

José I, fallecido en 1790, y otra para 
celebrar la coronación de su sucesor. 
Las dos cantatas son tan grandiosas 
que no pueden estrenarse porque en 
Bonn no hay orquesta ni coro capa-
ces de interpretarlas. Permanecieron 
desconocidas hasta 1884. 

En 1792, Haydn regresa de Londres. 
Pasa por Bonn. Conoce a este joven 
que compone música como Miguel 
Ángel esculpía el mármol. Beetho-
ven, ahora sí, vuelve a Viena a triun-
far. Frecuenta los salones de esos 
nobles que predican la libertad y te-
men la revolución que ha estallado en 
Francia. El príncipe Lichnowski es su 
gran padrino en la corte. Sin embargo, 
nuestro compositor se toma su tiem-
po. Aprende. Madura lo que va descu-
briendo. Durante dos años no publica 
nada. Hacia 1795 empieza a asomar el 
verdadero genio que hoy nos asom-

bra:  la sonata n º 8 Patética, la  
n º 12 Marcha fúnebre y la n º 14 

Claro de luna. Ya nunca dejará 
Viena. Llegará el tiempo de las 

sinfonías –¡escuchen las cua-
tro notas iniciales del desti-
no llamando a las puertas 
de la quinta!– el tormento 
y la gloria. Comenzó a ex-
perimental los primeros 
síntomas de sordera en 
1798. En 1802 se agravó, 
pero conservó hasta 1815 
el oído suficiente para 
escuchar su propia mú-
sica. Nada lo detuvo. Si-
guió componiendo hasta 
el final de su vida obras 
maravillosas como la 
Novena Sinfonía (1824) o 
los cuartetos op. 127-133 
(1825-1826).

La fuerza de Beethoven 
nos conmueve y nos sedu-
ce, pero su delicadeza nos 
desarma. Buscó a Dios y a 
él clamó en las horas más 
oscuras de su vida. En 
casi todo era un autodi-
dacta. Nunca se casó, pero 

se enamoró mucho. Sufrió 
la soledad. Se arruinó y se 

recuperó. Cuando estrenó 
la Novena sinfonía, catalo-

gada como patrimonio de la 
humanidad por la UNESCO, el 

público prorrumpió en aplausos, 
pero Beethoven, completamente 

sordo, no podía oírlos ni verlos 
porque estaba de espaldas. Te-
mía volverse al público por mie-
do a que no hubiesen entendido 
la obra. Un solista de la orquesta 
tuvo que tomarlo del brazo para 

que contemplase su éxito. Al ver-
lo, al ver al público entregado y feliz, 

rompió a llorar emocionado.
A ese genio ardiente e indomable 

que, sin embargo, llora conmovido, 
recordamos este año 2020.

Den gracias a Dios por Beethoven.

Ricardo Ruiz de la Serna
Profesor de la Universidad CEU San 

Pablo y de la Universitas Senioribvs CEU

Gracias por Beethoven
Tribuna

t Beethoven buscó a Dios y a él clamó en las horas más oscuras de su vida. Sufrió la soledad. Se 
arruinó y se recuperó. Cuando estrenó la Novena sinfonía el público prorrumpió en aplausos, 
pero él, completamente sordo, no podía oírlos ni verlos porque estaba de espaldas. Temía 
volverse al público por miedo a que no hubiesen entendido la obra. Un solista de la orquesta 
tuvo que tomarlo del brazo para que contemplase su éxito. Al ver al público entregado y 
feliz, rompió a llorar emocionado. A ese genio ardiente e indomable que llora conmovido 
recordamos este año 2020
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Título: No podemos dejar de 
respirar
Autor: Fernando Prado Ayuso
Editorial: Publicaciones Cla-
retianas

«Sin la oración toda acción corre el riesgo de quedarse vacía y el anuncio 
finalmente carece de alma. Jesús quiere evangelizadores que anuncien 
la Buena Noticia no solo con palabras sino, sobre todo, con una vida 

que se ha transfigurado en la presencia de Dios». Lo dice el Papa Francisco en 
Evangelii gaudium. Toda su cruzada por reformar la Iglesia, para que sea más 
santa, más pobre, más humilde, más madre, más misionera, más en salida, no se 
forja y se sostiene en un programa o en una idea, sino en una llamada, escuchada, 
acogida, luchada interiormente, en la oración. Por eso el Papa no solo nos pide 
insistentemente que recemos por él, sino que nos pide que recemos, porque sin 
oración no ha lugar ni para la comunión, ni para la misión. 

Fernando Prado Ayuso, misionero claretiano, teólogo y periodista, es uno de 
los grandes promulgadores del testimonio personal y del magisterio pontificio 
del Papa, al que le une una larga amistad y confianza. Por eso además de haber 
publicado antes de su elección como sucesor de Pedro casi todos los escritos de 
Bergoglio, desde su elección ha divulgado constantemente su magisterio. Botón 
de muestra es la colección Las diez cosas que el Papa Francisco dice a…, de libros 
de bolsillo. Y también está en la vanguardia de la renovación de las publicaciones 
religiosas en clave misionera, haciendo accesible el mensaje evangélico del modo 
más directo y sintético, como muestra la iniciativa Intergentes, que presenta en 
pequeños folletos todos los grandes contenidos de la fe y de la vida de la Iglesia. 

La última publicación de Prado es un librito precioso, que nos adentra en el 
Papa orante y en el Papa maestro de oración. En la primera parte nos habla del 
orante, bajo un título muy ilustrativo: «Conocer a Bergoglio para comprender a 
Francisco». En esta parte nos muestra la continuidad entre Bergoglio y Francisco, 
pero también la impronta tanto interior como exterior que el Papa experimenta 
desde que es llamado a capitanear la nave de la Iglesia. Desde ahí nos adentra en 
la escuela de oración que tuvo en su familia, en la formación para hacerse jesuita, 
y en la experiencia de sacerdote y obispo que necesita ardientemente «orar por su 
pueblo», que pasa a ser la Iglesia universal.

En la segunda parte nos adentramos en el magisterio de Francisco sobre la 
oración. Tal vez una de las referencias más hermosas de este magisterio está en 
la carta que el pasado verano el Papa envió a todos los sacerdotes, con ocasión 
del 160 aniversario de la muerte del santo cura de Ars: «La oración del pastor se 
nutre y encarna en el corazón del pueblo de Dios. Lleva las marcas de las heridas 
y alegrías de su gente, a la que presenta desde el silencio al Señor para que las unja 
con el don del Espíritu Santo. Es la esperanza del pastor que confía y lucha para 
que el Señor cure nuestra fragilidad, la personal y la de nuestros pueblos. Pero no 
perdamos de vista que, precisamente en la oración del pueblo de Dios, es donde se 
encarna y encuentra lugar el corazón del pastor […]. No perdamos de vista que, en 
los momentos más difíciles de la comunidad primitiva [...], la oración se constituyó 
en la verdadera protagonista”.

Muchos nos hemos hecho esta pregunta: ¿De dónde saca el Papa la alegría, la 
fortaleza, la capacidad de afrontar tantos problemas en la Iglesia y en el mundo? 
Se pueden imaginar ustedes la respuesta.

Sin oración no hay misión
Testamento 
espiritual de 
Newman

Las merecidas celebraciones de la 
canonización del cardenal  New-
man pasaron por alto un aconte-

cimiento de la vida del santo inglés: los 
140 años del conocido como el Discur-
so del Biglietto. Lo pronunció el 12 de 
mayo de 1879, en agradecimiento por 
haber recibido, de manos de León XIII, 
un capelo cardenalicio, una decisión 
que generó mucha polémica en Gran 
Bretaña. Una cosa es que los católi-
cos ya estuviesen emancipados desde 
hace medio siglo, y otra muy distinta 
es otorgar una distinción tan relevan-
te a una persona crítica con la marcha 
de los asuntos de su país. Una intoxi-
cación de The Times, asegurando ma-
lintencionadamente que el agraciado 
había rechazado el nombramiento,  
y una «oscura maniobra» –así la de-
fine el historiador Rafael Pardo– del 
cardenal Henry Manning, intentaron 
frustrar el proceso. La verdad histó-
rica es que Newman aceptó desde el 
primer momento una elevación a la 
dignidad cardenalicia que León XIII 
deseó firmemente. Newman, siempre 
según Pardo, puso una sola condición: 
que se le permitiese seguir residiendo 
en el oratorio de Birmingham, y no en 
Roma, como era costumbre entonces 
para los cardenales.

 Superados los escollos y con el bi-
rrete sobre su cabeza, Newman pro-
nunció unas impactantes palabras, 
algunas de las cuales conservan su 
vigencia. Por ejemplo, en relación con 
la descristianización: «Hasta ahora el 
poder civil ha sido cristiano. Aun en 
países separados de la Iglesia, como 
el mío, el dicho vigente cuando yo era 
joven era: “El cristianismo es la ley 
del país”. Ahora, en todas partes, ese 
excelente marco social, que es crea-
ción del cristianismo, está abando-
nando el cristianismo». ¿Sería cul-
pa del liberalismo? Según Newman, 
en gran parte, sí. Sin embargo, y en 
contra de los sectores más intransi-
gentes del catolicismo, le reconocía 
ciertas virtudes a la doctrina que en 
esos momentos estaba de moda: «Es-
tán entre sus principios declarados y 
en las leyes naturales de la sociedad 
los preceptos de justicia, veracidad, 
sobriedad, autodominio y benevolen-
cia» antes, eso sí, de lanzar una ad-
vertencia: «No decimos que es un mal 
hasta no descubrir que esta serie de 
principios está propuesta para susti-
tuir o bloquear la religión», fase en la 
que estamos 140 años después. Una 
relectura sosegada de este discurso 
sigue siendo una excelente terapia 
para identificar los males de nuestro 
tiempo. 

José María Ballester Esquivias

De lo humano y lo divinoLibros

Manuel Bru

√

√

Muchos nos hemos 
hecho esta pregunta: 
¿De dónde saca el Papa 
la alegría, la fortaleza, la 
capacidad de afrontar 
tantos problemas en la 
Iglesia y en el mundo? 

Se pueden imaginar 
ustedes la respuesta

Juego poético
Título: La luna de Nueva  
York
Autor: José María Plaza
Editorial: Mueve tu lengua

Aprovechemos las horas de asueto para incenti-
var el acercamiento temprano de los pequeños 
de la casa a la poesía. De esto sabe mucho José 
María Plaza, uno de nuestros grandes expertos 
nacionales en ambas materias (fomento de la lec-
tura y literatura infantil y juvenil). Con las fases 
de la luna como hilo conductor y las sugerentes, 
imprescindibles, ilustraciones de Pilar Hoces 
encontramos poesía como juego e intuición sin 
renunciar al puntito didáctico, para que el cole-
gial se divierta.

Maica Rivera

Esta publicación nos revela cómo las lecturas que 
una persona sensible va escogiendo a lo largo de los 
años dejan el mapa de los estados de su alma. David 
Bowie se muestra como una persona preocupada 
por encontrar el equilibrio espiritual, y se comentan 
obras como Infierno de Dante, La tierra baldía de 
T. S. Eliot o Madame Bovary de Flaubert. Consuela 
a los fans leer que se impone el recuerdo de una 
persona leal, cariñosa, compasiva y divertida, y la 
teoría de que los libros pudieron preservarle de la 
banalidad de la industria musical y las adicciones. 

Maica Rivera

Libros contra lo 
banal
Título: El club de lectura de David 
Bowie
Autor: John O´Connell
Editorial: Blackie Books
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10:35 Informativo dioce-

sano (Mad.)

10:57 Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble: El en-

jambre (+ 12)

16:50. Sesión doble: Me-

teoro (TP)

18:50. Cine western, Den-

bow, frontera indomable 

(+ 7)

00:30. Periferias (TP)

01:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida (con 
Jesús Higueras) y Santa 
Misa
11:45. Rex (+ 12)
13:05. Rex (+ 12)
14:50. Sesión doble: Mac 
Arthur, el general rebel-
de (TP)
16:45. Sesión doble: Pája-
ros humanos (+ 7)
18:55 Cine western: Cue-
va de bandoleros (+ 7)
22:00. El lado bueno de 
las cosas (+ 7)  
22:35. Fe en el cine: Clara 
y Francisco (TP)
01:00. Tú eres misión (+ 7)
01:40. Odio en las entra-
ñas (+ 12)
03:35. El hombre, el orgu-
llo y la venganza (+ 12)

09:15. Misioneros por el 
Mundo (Rd.) (+ 7)
10:20. Tú eres misión 
(Rd.) (+ 7)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa. 
11:45. San Antonio (TP)
13:45. Crónica de Roma 
(Rd.) (+ 7)
15:00. La venganza del 
conde de Montecristo (+ 7)
16:55. Robin Hood - El 
magnífico (TP)
19:10. El reino de los cielos 
(+ 12)
22:25. Cine sin cortes: 
Ejecución extrema (+ 18)
23:50. Asalto al furgón 
blindado (+ 12)
01:20. El rostro de la 
muerte (+ 18)
03:20. Agente doble (+ 16)

08:10. El lado bueno de las 
cosas (Rd.) (TP)
09:50. Perseguidos, pero 
no olvidados (Redifusión) 
10:30. Cine
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa. 
13:05. Periferias (redifu-
sión) (+ 7)
13:50. Misioneros por el 
mundo (redifusión) (+ 7)
15:00. Cine español: El 
alma se serena (+ 12)
16:40. Cine español: Don 
Erre que Erre (+ 12)
18:50. Río sin retorno (+ 
12)
20:25. Chisum (TP)
22:00. Cine sin cortes: Río 
Bravo (+ 12)
00:30. Boinas verdes (+ 
18)

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

15:00. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Misioneros por el 

mundo (+ 7)

01:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Perseguidos pero 

no olvidados (+ 7)

01:15. Teletienda

09:25. Audiencia General 

(TP)

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:45. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

00:30. Crónica de Roma

01:15. Teletienda

Jueves 9 de enero Viernes 10 de enero Sábado 11 de enero Domingo 12 de enero Lunes 13 de enero Martes 14 de enero Miércoles 15 de enero

Programación de  Del 9 al 15 de enero (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. Teletienda  l 10:55. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:00. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:40. La Lupa de la mañana (TP)  l 14:30. (S-D) Al día 
fin de semana l 19:00. Al día, Avance informativo (TP) l 20:30. TRECE al día (+7) l 22:00. (Salvo V-S-D) El Cascabel

La Gran Guerra ha estado mucho 
menos presente en la historia 
del cine que la Segunda Guerra 

Mundial, pero lo ha hecho general-
mente con gran calidad. Películas 
como Sin novedad en el frente de 
Lewis Milestone (1930), Adiós a las ar-
mas de Frank Borzage (1932) o La gran 

ilusión de Jean Renoir (1937) son algu-
nos ejemplos del cine clásico. Pero en 
el cine moderno brillan con luz propia 
Senderos de gloria de Kubrick (1957), 
Feliz Navidad de Christian Carion 
(2005) o Caballo de batalla de Spiel-
berg (2012). Sam Mendes (American 
Beauty) se suma ahora a ese subgéne-
ro con una importante película cuya 
primera originalidad está en que, a 
diferencia de casi todas las anteriores, 
no se basa en ninguna novela, sino que 
se inspira lejanamente en las expe-
riencias de su abuelo.

El guion de Mendes y de la escocesa 
Krysty Wilson-Cairns describe la difí-
cil misión encomendada por el general 
británico Erinmore (Colin Firth) a los 
cabos Blake (Dean-Charles Chapman) 
y Schofield (George MacKay). Dicha 
misión consiste en abandonar la trin-
chera a plena luz del día y avanzar por 
el campo francés ocupado por los ale-
manes para llegar al emplazamiento 
de otra división británica y trasmitirle 
un mensaje urgente y decisivo al co-
ronel MacKenzie (Benedict Cumber-
batch). Los soldados solo disponen de 

unas cuantas horas para cumplir su 
cometido, y si no lo consiguen, se per-
derán miles de vidas.

La película acierta en fondo y for-
ma, dejándonos una de las mejores 
cintas bélicas de los últimos tiempos 
y convirtiéndose en un clásico desde 
su estreno. Mendes ha optado por un 
recurso tremendamente difícil y que 
condiciona absolutamente la puesta 
en escena: rodar la película en solo dos 
planos, dos planos-secuencia que casi 
nunca abandonan el punto de vista del 
personaje de Schofield. La razón de 
rodar en dos planos en vez de hacerlo 
en uno es porque la película dura 120  
minutos y la acción argumental casi 
un día. Por ello, entre ambos planos 
hay una elipsis de unas cuantas horas 
durante las cuales nuestro protago-
nista permanece inconsciente tras 
caerse por unas escaleras. La elec-
ción del plano-secuencia nos obliga 
a seguir la historia en tiempo real, y 
ello facilita nuestra identificación con 
el protagonista, con la evolución de 
sus sentimientos y con su desgaste 
físico y psicológico. Dado que toda la 
película es un movimiento de avance 
por territorio enemigo, hacerlo en un 
solo plano, sin montaje, es extrema-
damente complejo, un reto narrativo 
que no veíamos desde El arca rusa de 
Sokurov.

1917, si es audaz en el plano téc-
nico, es tremendamente clásica, sin 
embargo, en el nivel antropológico. 
Es la historia de un hombre frágil y 
vulnerable, determinado por la con-
ciencia de una misión que cumplir, y 
definido por la lealtad de la amistad y 
por el amor de los seres queridos. Un 
hombre dispuesto a dar la vida por 
algo más grande que él. Y sin embar-
go, es un héroe anónimo, un cabo in-
significante en medio de las masas de 
soldados que llenan las trincheras del 
centro de Europa. 

Sin duda, 1917 ha entrado por la 
puerta grande en la historia del cine 
bélico. 

1917

El héroe anónimo de  
la Gran Guerra

Cine
Juan Orellana

El cabo Schofield (George MacKay) durante su periplo para llevar un  mensaje urgente a otra división británica

Francois Duhamel
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María Martínez López

¡Misión cumplida! Durante 
esta Navidad, los niños 
inmigrantes que llegan a 

El Paso (Estados Unidos) desde toda 
Centroamérica han estado recibien-
do vuestras felicitaciones. Y el obis-
po de esta ciudad, que se llama Mark 
Seitz, ha escrito un pequeño mensaje 
para daros las gracias por ello: «Me ha 
gustado mucho que os preocupéis por 

estas personas» que después de hacer 
un largo camino llegan a la frontera 
entre México y Estados Unidos, mu-
chas veces con sus hijos pequeños. 
«Solo buscan un lugar seguro para 
vivir y la oportunidad de sacar ade-
lante a sus familias». Algo que en sus 
países es muy difícil. 

Esperando en «lugares peligrosos»
Como os hemos contado estas se-

manas, el Gobierno de Estados Unidos 

obliga a estas familias a esperar en 
México hasta el día en el que les toca ir 
a un tribunal para pedir asilo y poder 
entrar en el país. El obispo nos explica 
que las ciudades fronterizas mexica-
nas donde deben esperar son «lugares 
muy peligrosos», en los que los niños 
están en riesgo. Por otro lado, si las 
familias cruzan ilegalmente las fron-
teras, la Policía las detiene y separa a 
los hijos de sus padres. 

Solo después de superar todas es-
tas pruebas y dificultades consiguen 
llegar a centros donde gente de la Igle-
sia o voluntarios de otras organiza-
ciones los ayudan. «Significa mucho 
para ellos saber que hay gente que se 
preocupa y reza por su situación», nos 
dice monseñor Seitz. Y entre esa gente 

estáis vosotros, porque en estos cen-
tros han recibido vuestras cartas. 

Luis es la persona que lo ha hecho 
posible. Desde Alfa y Omega, se las en-
viamos al padre José Luis Garayoa, un 
sacerdote español que vive en El Paso 
y escribe en nuestro periódico. Él se 
las dio a Luis, que es voluntario de uno 
de estos centros. Es conductor: cuan-
do una familia de inmigrantes ha con-
seguido un billete para viajar a otra 
parte del país para reunirse con sus 
parientes, él los lleva al aeropuerto. 

«Les pareció precioso»
Antes de Navidad –nos cuenta– 

«llevé las cartas a la Casa del Refu-
giado, el centro donde colaboro, y le 
expliqué a una de las voluntarias lo 
que eran»: mensajes de ánimo y de-
seando una feliz Navidad escritos por 
niños de España. «Se emocionó, dijo 
que era algo precioso. También me 
explicó que, aunque le daba mucha 
pena, no podían dejarme que entrara 
yo a darles las cartas a los niños, ni a 
hacerles fotos recibiéndolas». A veces, 
las familias han huido de su país por-
que hay gente que quiere matarlos, y 
les dan miedo las fotos por si alguien 
los reconoce. «Pero me prometió que 
iban a repartir las cartas». 

A esa voluntaria se le ocurrió un 
plan: cuando las familias salen del 
centro para viajar hasta donde las es-
peran sus parientes, «les dan una bol-
sa con agua y un poco de comida para 
el camino, una manzana o naranja y 
algunos dulces. Pensó que lo mejor 
era meter además, en cada bolsa, una 
tarjeta», para que se la encontraran 
como una sorpresa al abrir el paquete. 
Esto lo han hecho tanto en la Casa del 
Refugiado como en otros dos centros 
de acogida, Casa Romero y Casa Asun-
ción. Así que habéis contribuido a que 
estos niños y sus familias tengan una 
Navidad un poco más alegre. 

Por eso, os habéis convertido en 
pequeños ayudantes de la labor que 
hacen Luis o el padre José Luis. El otro 
día, el sacerdote cruzó la frontera has-
ta Ciudad Juárez para llevar a los ni-
ños y sus padres que están esperando 
allí regalos que las personas de su pa-
rroquia habían pedido a Papá Noel y 
a los Reyes para ellos. «También esta-
mos recogiendo dinero para llevarles 
ayuda, porque no tienen nada –nos 
cuenta el obispo–. Es difícil, pero es-
tamos haciendo todo lo que podemos. 
Por favor, rezad por nosotros». 

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Santander ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

El obispo de El Paso:  

«Vuestras tarjetas 
significan mucho»

Reparto de regalos de Navidad en la Casa del Migrante de Ciudad Juárez, organizada por el padre José Luis Garayoa

t Monseñor Mark Seitz, obispo de El Paso, nos ha escrito 
un mensaje agradeciendo las felicitaciones de Navidad 
enviadas por los niños de España. Y nos deja un encargo: 
«Seguid rezando por nosotros»

José Luis Garayoa



¿En qué circunstancias mu-
rió tu hija Carmen?

Ocurrió hace dos años 
cuando estaba en la semana 28 de ges-
tación. Empecé a notar que el bebé se 
movía menos de lo normal. Llegó un 
momento en que fue a más, casi no la 
notaba, y decidí ir a urgencias para 
ver si seguía todo bien. Me monitori-
zaron, miraron la frecuencia cardia-
ca del bebé y todo parecía en orden. 
Como era tarde, me mandaron para 
casa y me dijeron que volviera al día 
siguiente para hacer más pruebas. 
Pero esa madrugada empecé a san-
grar, fui al hospital y me dijeron que 
había fallecido.

Tuvo que ser duro…
Lo pasé realmente mal. El emba-

razo de Carmen iba sobre ruedas y yo 
estaba emocionada porque iba a ser 
mi primera hija después de tener otros 
tres hijos chicos. La caída fue tremen-
da. Me pasé varios días en shock. De 
las peores cosas fue cuando me in-
gresaron en el hospital para que diera 
a luz a mi hija muerta. Es una expe-
riencia que te deja muy marcada. En 
un parto, uno espera vida, no muerte. 
Además, no estaba preparada para 

responder a preguntas sobre qué iba 
a hacer con el cuerpo del bebé, si lo 
quería ver y cosas por el estilo.

¿Cómo conseguiste superarlo?
Empezó en el mismo hospital. Me 

dijeron que creían que era mejor que 
viera a mi hija y que me llevara su 
cuerpo, porque quien no lo hace sue-
le tener un duelo más complicado. 
Siempre he agradecido este conse-
jo porque lo contrario nunca me lo 
habría perdonado. También recibí el 
apoyo del duelo gestacional de As-
turias, al que asistí durante algún 

tiempo, y me ayudó mucho el paso del 
tiempo y hablar con otras personas 
que habían pasado por lo mismo. La 
sanación definitiva fue en el momen-
to en el que volví a tener mi cuarta 
hija, Aurora [en la foto]. El embarazo 
fue para mí muy difícil, pero cuando 
nació se cerraron mis heridas. Fue mi 
bebé arcoíris, el que llega después de 
la tormenta.

¿Por qué decidiste contar el falle-
cimiento de Carmen en internet?

Después de que muriera Carmen 
pensé en dejar el blog y las redes so-

ciales. Y como llevaba varios días sin 
publicar nada, la gente me empezó a 
escribir para saber qué estaba pasan-
do. Entonces, dije: «Ok, lo dejo, pero al 
menos voy a explicarle a mis seguido-
res lo que está sucediendo. Llevo me-
ses contando cosas de mi embarazo 
y no puedo desaparecer de pronto. Si 
me voy, que la gente sepa al menos qué 
ha pasado y por qué necesito desapa-
recer». Entonces, conté lo que había 
sucedido y me encontré con muchísi-
mo apoyo. Varios seguidores me escri-
bieron contándome que habían vivido 
algo parecido y me di cuenta de que 
era una especie de terapia para mí leer 
todas estas historias. 

La confirmación definitiva de que 
había acertado contando en redes 
sociales la muerte de Carmen fue 
cuando vi que mi historia empezó a 
ayudar a otras personas. En estos dos 
años y medio me han escrito personas 
que me han dado las gracias porque 
«tu hija ha salvado la vida de mi hijo. 
Empecé a notar cosas raras, me fui 
al hospital y me tuvieron que hacer 
una cesárea de urgencia. Si no hubie-
ra leído tu historia, nunca hubiera 
ido a urgencias». Esto me ha pasado 
en tres ocasiones. Este mismo 31 de 
diciembre, por ejemplo, me paró una 
chica por la calle, me abrazó y me dijo: 
«Perdona que te pare, pero es que yo 
di a luz a una niña prematura que se 
murió a los ocho días y tu post sobre la 
muerte de tu hija me ayudó muchísi-
mo». Al final, hablar en redes sociales 
de la muerte de mi hija ha ayudado a 
muchas madres.

El éxito de tu blog contrasta con 
los bajos índices de natalidad que 
hay en España…

Pero fíjate, a la gente le gustan las 
familias numerosas en general. Lo 
que pasa es que muchas veces vence 
el miedo. A mí me escriben muchas 
personas diciéndome: «Yo tendría más 
hijos pero no puedo porque…». Las 
razones más comunes son cuestio-
nes económicas. Es decir, hay mucha 
gente que quiere y no puede. Aunque 
también hay gente que sí podría pero 
se cree que para tener un hijo hay que 
tener ya la casa pagada y el último co-
che del mercado…

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«Hablar de la muerte de mi hija 
ha ayudado a muchas madres»

Carmen Osorio Suárez tenía un blog de maternidad 
(nosoyunadramamama.com) y una cuenta de Instagram  
(@nosoyunadramama) con miles de seguidores. Pero hace 
dos años, perdió a su hija Carmen en la semana 28 de 
gestación y tuvo que dar a luz a un bebé muerto. Entonces 
pensó en dejar el blog y las redes sociales, y escribió un 
último post dando explicaciones que han terminado 
salvando la vida de al menos tres niños. Las contestaciones a 
esa entrada «eran una especie de terapia para mí» e hicieron 
que no abandonara el blog.

Del like al amén José Calderero de Aldecoa
@jcalderero

Fotos: Belleville Agency
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Jueves 9
n María Teresa Compte, directora 
del Máster DSI en la Universidad 
Pontificia Salamanca, imparte 
en la sala Arrupe (Maldonado, 1) 
una conferencia sobre el trabajo 
en la doctrina social de la Iglesia. 
Durante la intervención, a las 
20:00 horas, se realiza una colecta 
a beneficio de los proyectos de la 
Vocalía Social de la comunidad 
jesuita.

n Agustín Jiménez González, 
profesor de Teología Bíblica de 
San Dámaso, inaugura el bloque 
de Antiguo Testamento en el curso 
anual de catequistas. Este curso 
se desarrolla los jueves, de 17:00 a 
18:30 horas, en el salón de actos del 
Arzobispado de Madrid (Bailén, 
8). La ponencia se emite por el 
canal de YouTube de la Delegación 
Episcopal de Catequesis.

Viernes 10
n La casa de las religiosas del 
Amor de Dios (Asura, 90) acoge 
una jornada sobre entornos 
seguros para menores y personas 
vulnerables a partir de las 09:30 
horas.

n La Delegación Episcopal de 
Misiones organiza un curso de 
formación misionera. Impartido 
por el director de Obras 
Misionales Pontificias en España, 
José María Calderón, lleva por 
título El gran anuncio para todos 
los jóvenes y se celebra en la sede 
de la delegación (General Zabala, 
10-bis) a las 20:15 horas.

Sábado 11
n El grupo teatral AESCENA! de 
la parroquia San Sebastián Mártir 
representa el musical We will rock 
you a las 18:00 horas en el templo 
(plaza de la Parroquia, 1). La 
entrada es libre 
y puede reservarse hasta diez 
minutos antes de cada actuación 
a través del correo electrónico 
grupoaescena@gmail.com. Los 
días 12, 18, 25 y 26 de enero vuelve 
a representarse.

n La parroquia Bautismo del 
Señor (Gavilanes, 11) honra a su 
titular con una solemne Eucaristía 
presidida por el cardenal Osoro a 
las 19:00 horas.

n El colegio mayor San Ignacio 
de Loyola (Arroyo de los Viales, 4), 
en Torrelodones, acoge el ciclo de 
conciertos Manuel de Falla a las 
20:00 horas.

Domingo 12
n La catedral de la Almudena 
acoge a las 12:00 horas la 
Eucaristía del Bautismo del 
Señor presidida por el arzobispo, 
que imparte el sacramento del 
Bautismo a niños.

Agenda

Rodrigo Moreno Quicios

«Animamos a los laicos a que 
acompañen a los sacerdo-
tes que participan en el 

SARCU para que, cuando se adminis-
tre la Unción de Enfermos, la Iglesia al 

completo esté presente», explica Pablo 
Genovés, responsable del Servicio de 
Asistencia Religiosa Católica Urgen-
te. Inaugurado en la archidiócesis de 
Madrid en 2017, este recurso recibe 
llamadas por la noche y envía curas 
a dar la Extrema Unción pero, tras 

el aumento de llamadas en Navidad, 
busca estrategias para implicar a los 
laicos.

«El SARCU no puede ser solo una 
cosa de curas», reivindica Genovés. 
Por ese motivo, invita a los fieles a 
participar en lo que él llama «el día 

«El SARCU no puede ser 
solo una cosa de curas»
t Ante el aumento de llamadas en Navidad, el SARCU de Madrid busca caras nuevas. Este 

recurso, pensado en sus orígenes para administrar la Unción de Enfermos, pide manos a 
las parroquias para arropar a sus usuarios y así implicar también a los laicos

En el último mes, el Servicio de 
Ayuda Religiosa Católica Urgente 
(SARCU) ha atendido llamadas en 
la víspera de Nochebuena, la noche 
de Navidad y la de los Santos 
Inocentes. En los tres casos, las 
personas que recurrían al servicio 
pedían la Extrema Unción para 
familiares enfermos que no 
sobrevivirían a las fiestas.

«En estas fechas se nota más si 
la familia es cristiana», opina Pablo 
Genovés, responsable del SARCU. 
Aunque, según su experiencia, 
es frecuente que un golpe así 
haga preguntarse a escépticos y 
creyentes por qué han perdido a 

su ser querido «justo ahora» o «en 
estos días» y, aunque «en los dos 
casos el dolor es el mismo», los 
segundos cuentan con el consuelo 
de la fe en la vida eterna.

La muerte de un familiar en 
Navidad también trastoca los 
planes de aquellos padres que 
pensaban ocultar a sus hijos 
más pequeños la pérdida de su 
ser querido. «Si el abuelo hubiera 
muerto en otro momento sería 
más fácil escondérselo, pero en 
estas fechas las reuniones son 
inevitables», señala Genovés. Y 
ante la tajante realidad, aconseja 
plantearse «si la muerte hay 

que escondérsela a los niños o 
explicársela de otra manera».

Otras veces, el enfermo es el 
primero en aceptar su muerte y 
ayuda a sus familiares a vivirla 
con fe. Genovés recuerda un caso 
de hace dos años, cuando uno de 
los sacerdotes del SARCU recibió 
en Navidad la llamada de un 
anciano para que le visitara en 
el hospital. «Era creyente y vivía 
lo que le estaba pasando muy 
conscientemente». A pesar de la 
negativa de su familia, quien no 
quería la visita de ningún cura, 
finalmente el enfermo consiguió 
que le administraran la Unción 
de Enfermos. Y antes de morir, le 
confesó al sacerdote que le atendió: 
«Me voy con el Niño Jesús».

Fallecer en Navidad

Los sacerdotes que participan en el SARCU prestan servicio por la noche en los hospitales que carecen de capellán 

Reuters / Iván Alvarado
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después». «Es un protocolo no muy es-
tricto, basado más en ideas prácticas. 
Cada noche, el cura que ha atendido 
las llamadas elabora un pequeño in-
forme y a partir de ahí hacemos pro-
puestas», explica. Algunas son muy 
sencillas, como arropar a la familia 
del difunto en su parroquia de referen-
cia. Otras, en cambio, requieren algo 
más de tacto. Especialmente aquellas 
que atienden a las personas que acu-
den al servicio para, en vez de pedir la 
Extrema Unción, encontrar un último 
motivo para aferrarse a la vida y no 
suicidarse.

En tales casos, tras recibir la visi-
ta de un cura que los tranquilice, el 
cuidado de estas personas recae en 
su parroquia de referencia. «Se van 
a poner en manos de profesionales 
y venir periódicamente a la iglesia», 
explica Genovés, quien desea que, an-
tes de llegar a un desenlace final, «la 
gente viniera a nuestros despachos 
parroquiales a pedir ayuda». Habla 
desde su experiencia, pues en estas 
fechas tiene programada la visita a 
una de las primeras personas a las que 
atendió. «Le da apuro ir a la parroquia 
y en Navidad voy a su casa a comer 
turrón», cuenta el sacerdote.

Aunque cada semana el SARCU 
suele administrar el sacramento de la 
Unción de Enfermos una media de dos 
ocasiones, «en la mayoría de llamadas 
atendemos casos de soledad, angustia 
y desequilibrios psicológicos», advier-
te Pablo Genovés. «Cuando alguien 
te llama y dice que está pensando 
en quitarse la vida, inmediatamente 
empiezas a llamar al 112 con la otra 
mano», añade.

Fruto de este contacto continuo 
con los servicios de Emergencias, el 
SARCU organiza cursos de formación 
para sus sacerdotes, centrados en la 
prevención del suicidio. En el último 
de ellos, celebrado en 2019, estuvie-
ron presentes el entonces concejal de 
Emergencia y Seguridad del Ayunta-
miento de Madrid, Javier Barbero, los 
máximos responsables del SAMUR y 
sus servicios psicológicos, «y dos sa-
cerdotes que ejercen como psicólogos 
profesionales», recuerda Bienvenido 
Nieto, diácono permanente también 
responsable del SARCU.

Gracias a esta colaboración, las ins-
tituciones madrileñas han reconocido 
el SARCU como un servicio público.  
En consecuencia, los vehículos de los 
sacerdotes y seglares que participan 
en él cuentan con un distintivo para 
que, en caso de emergencia, puedan 
saltarse un límite de velocidad o en-
trar por una calle en sentido contrario. 
«La experiencia de los profesionales 
del SAMUR nos ha abierto un abanico 
de posibilidades sobre cómo abordar 
el suicidio», concluye Nieto.

& 913 717 717

El SARCU atiende llamadas 
todos los días de la semana 
de 22:00 a 7:00 horas

Iluminación

Paseando por el barrio de los 
Austrias, especialmente por 
el entorno del Palacio Real, 

un observador avispado descubri-
rá una extraña inscripción en las 
farolas que lo rodean, el número 
1832, una F y un 7. No es un jeroglí-
fico, es una cita que conmemora el 
nacimiento de la infanta Luisa Fer-
nanda, hija de Fernando VII. Son las 
llamadas farolas fernandinas. De 
estilo neoclásico, fueron también 
utilizadas por Isabel II y, por ello, en 
algunos lugares comenzaron a de-
nominarse isabelinas. Es Fernando 
VII el responsable de la primera ilu-
minación de nuestra capital, pues 
en 1832 encargó al arquitecto Lucio 
Olarrieta la construcción de la fá-
brica de gas que debía estar cerca 
del palacio para facilitar la canaliza-
ción. Los restos arqueológicos fue-
ron localizados en la obra del Museo 
de Colecciones Reales, en agosto de 
2008. Su aspecto era sorprendente: 
tres anillos en línea, pero según los 
especialistas había que destruirlos 
por la toxicidad de la hulla, el ma-
terial utilizado para la combustión.

José Roura y José Luis Casaseca 
y Siván abordaron el reto de ilumi-
nar la capital en el siglo XIX. Rou-
ra había trabajado en Barcelona y 
se había encargado de encender la 
primera farola en 1826, y a él se le 
encomendó la conmemoración del 
nacimiento de la infanta ordenan-
do la instalación de 100 farolas de 
hierro. Todavía la combustión no 
estaba clara, y durante los años si-
guientes se realizaron todo tipo de 
ensayos y combinaciones con agua, 
aceite, carbón… A Casaseca se le 
confió la fábrica; era un admirador 
de los avances que se realizaban en 
otros países y de las inversiones en 
Inglaterra o en las nuevas colonias, 
pero sus aportaciones fracasaron 
y, contemplando el poco interés en 
sus aportaciones científicas, deci-
dió renunciar y trasladarse a Cuba, 
donde fundó el Instituto de Inves-
tigaciones Químicas. En Madrid, 
sumergidos en intereses políticos 
y económicos, los problemas y los 
responsables se fueron sucediendo. 
Pero finalmente, en 1847, una nue-
va fábrica de gas instalada cerca 
del paseo de los Olmos iluminará 
la ciudad y no solo el entorno del 
Palacio Real. Las investigaciones 
continuaban y en Europa ya había 
comenzado la luz eléctrica, e inclu-
so en Barcelona se habían realizado 
grandes avances en la electricidad.  
La prensa madrileña se hacía eco 
del atraso, y poco a poco y gracias 
a la creación de la primera empre-
sa eléctrica española en Barcelona, 
Madrid se pondrá a la altura de las 
grandes ciudades europeas. 

De Madrid al cielo

Cristina Tarrero

El Museo de la Almudena ha anunciado los ganadores de su III 
Concurso de Dibujo Infantil, organizado esta Navidad. Daniel, del 
colegio Edith Stein, se ha hecho con el premio de los más pequeños 
con un belén en el que aparece la Almudena (izda.).  Sara, de 8 años, 
ha ganado el nivel intermedio por su cuenta y Julia, de Encarnación 
del Señor, el de los mayores con la puesta de sol (dcha.).

Infomadrid / R. Pinedo

«¡Arriésgate a seguir la estrella! Igle-
sia, lánzate a renovar la presencia de 
Dios, a descubrirlo de forma nueva 
en este tiempo». Esta fue la invita-
ción que realizó el obispo auxiliar 
de Madrid monseñor José Cobo a los 
fieles que acudieron a la catedral en 
la fiesta de la Epifanía del Señor el 
pasado lunes, 6 de enero.

Los Magos –dijo– personifican a 
quienes «a lo largo de la historia se 
han puesto en camino y se siguen 
poniendo en camino para adorar y 
postrarse ante Dios hecho hombre», 
y su ejemplo es necesario en tiem-
pos en los que muchos no reconocen 
al Señor. «En medio de las noches 
de nuestro mundo, de la pobreza de 
tantos vecinos, de la intransigencia 
y de la falta de diálogo fraterno, en 
medio de tantas depresiones y sole-
dades, […] en medio de todo eso, solo 
algunos son capaces de iniciar un 
camino para reconocer a Dios y abrir 
así un camino para todos, sin distin-
ciones», aseveró.

Además, el prelado valoró que los 
Magos «no viven en la idolatría de 
lo seguro, de lo que siempre se ha 
hecho», y alertó de que «la seguri-
dad a veces puede ser un ídolo». «En 
nuestra sociedad aseguramos todo. 
[...] El miedo nos hace olvidar que la 
vida a veces se quiebra y que no la 
controlamos nosotros, que la vida 
tiene fragilidad y limitación y para 
eso no hay seguros».

Para «renovar esta peregrina-
ción» tras los Magos, detalló mon-

señor Cobo, primero hay que «mirar 
al cielo» y «buscar los destellos», 
sabiendo que «hay otras luces que 
nos despistan». Luego, «es necesa-
rio salir de las noches y ponerse en 
camino», un camino que «es largo 
y poco concurrido». «A menudo nos 
dicen que se llega mejor solo, pero 
la experiencia de la Iglesia es que 
cuando caminamos en comunidad, 
el camino llega a Dios», explicó.

Hijos de Dios y hermanos
En esta línea, en la fiesta de San-

ta María, Madre de Dios, y Jornada 
Mundial de la Paz, celebrada el 1 de 
enero, el cardenal Osoro recordó que 
el Señor nos da «el título más bello», 
el de «hijos de Dios», y que eso nos 
convierte en «hermanos de todos los 
hombres». Aludiendo al mensaje del 
Papa Francisco para la jornada, el 
arzobispo incidió en que «es nece-
sario que esta humanidad, si quiere 
lograr la paz, vuelva a Dios» porque 
«es el único que nos ilumina y nos 
dice el título que tenemos: hijos».

Como los pastores que fueron a 
adorar a Jesús, reconoció, «todos te-
nemos algo en nuestra vida algo que 
ciertamente no nos identifica con el 
Hijo, con nuestro Señor», pero con la 
ayuda de María podemos ver «qué te-
nemos que hacer para situarnos como 
verdaderos hijos de Dios». «Que dife-
rencia abismal existe cuando contem-
plamos al Señor, cuando lo dejamos 
entrar en nuestro corazón, ¡cuánta 
paz tenemos y cuánta paz damos!, 
¡cuánto perdón entregamos! El Señor 
cambia nuestra existencia», abundó.

«¡Arriésgate a 
seguir la estrella!» 
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El año 2019 deja muchas heridas en Brasil: 
la violencia policial alentada desde el po-
der público; el aumento de invasiones a los 

territorios indígenas y las muertes de líderes co-
munitarios defensores de su tierra; los ataques 
lanzados sin pudor por autoridades públicas con-
tra las organizaciones sociales, los profesores o los 
medios de comunicación; los incendios criminales 
en la Amazonía y el Pantanal; el desmantelamien-
to de políticas sociales y de órganos públicos de 
protección; la ofensiva permanente, desde el Es-
tado, contra los derechos fundamentales de los 
ciudadanos, y tantas otras heridas que no caben 
en un texto. 

Brasil entró en esa onda expansiva, presente 
también en Europa, que hace que determinados 
líderes y grupos políticos, marcados por un falso 
patriotismo y por una xenofobia explícita, accedan 
a posiciones de gobierno y destruyan, desde el po-
der, bases mínimas de convivencia y de fraternidad 
que fueron construidas durante décadas, mientras 

dejan en pie los pilares de un modelo económico 
desigual e insostenible. 

Por eso iniciar un nuevo año en Brasil no es una 
cosa menor. Es mirarnos a los ojos y reconocernos, 
aún en pie, aún de manos dadas; pero también es 
mirar hacia adelante, sin titubeos. «La esperanza 
es la virtud que nos coloca en camino», afirmó el 
Papa Francisco en la Jornada Mundial de la Paz. Es-
tudiantes, mujeres y, de forma particular, pueblos 
indígenas de todo Brasil, con sus movilizaciones, 
nos han mostrado este año que es posible mantener 
firme el paso, la cabeza levantada y la esperanza 

intacta. Los millares de migrantes que llegaron 
a Brasil por la frontera norte (así como llegan a 
España desde diversos lugares) nos demuestran la 
fuerza y la resistencia de quien se agarra a la vida 
como un derecho incontestable. Y el Sínodo de la 
Amazonía nos confirmó una Iglesia samaritana, 
profética, en estado de diálogo y de salida. 

Con esta convicción comenzamos el año en Bra-
sil, sabedores que la última palabra no será del con-
flicto y la violencia, sino de la vida.

 *Matrimonio laico, misioneros de la Consolata. 
Roraima (Brasil) 

Parecía que esta Navidad iba 
a ser como siempre: luces, re-
galos,  anuncios de perfumes, 

champán… y que muchos vivirían 
estas fiestas como si solo fueran 
fiestas, sin importarles la verdade-
ra razón de lo que se celebra estos 
días. Vivimos tan en el mundo que 
terminamos pensando que inevita-
blemente es así, y que la celebración 
verdadera de la Navidad queda rele-
gada al interior de las iglesias.

Hace días en mi pueblo comenzó 
a circular por los móviles un mensa-
je sobre un espectáculo musical, con 
una foto que llamaba poderosamen-
te la atención e invitaba a pasarla, a 
hacer partícipe a mucha más gente 
de la Buena Noticia que en ella apa-
recía. Una madre mira fijamente al 
niño que tiene en sus manos, esboza 
una tierna sonrisa y este le devuelve 
la mirada. Y un mensaje: «El maravi-
lloso regalo de la Navidad».

Si sorprende la foto, más sor-
prende la iniciativa. Esta vez no son 
los sacerdotes en la iglesia quienes 
anuncian la Buena Noticia. Es la Es-
cuela Municipal de Danza y  la Aso-
ciación Esencia Gitana quienes, vol-
viendo la mirada a lo más profundo 
de nuestra tradición popular, bus-

can exteriorizar el sentimiento reli-
gioso, sacarlo del fondo de su alma y 
llevarlo al resto de sus vecinos.

Comienza la función: música, 
danza y flamenco se entremezclan 
y alternan para representar la gran 
historia de la salvación. Tras la 
Anunciación y el sí de María, un coro 
de ángeles baila de alegría. Con un 
villancico por bulería se festeja a san 
José. Buscando posada encuentran 
un viejo establo. Las luces se apa-
gan, se hace el silencio, un foco se 
ilumina y una mano poderosa eleva 
a un niño desnudo… A la sorpresa si-
gue una gran ovación: «Ha nacido el 
Salvador».  Una estrella cruza fugaz  
el escenario y anuncia la buena no-
ticia: «¡Que ya ha nacido, pastores!». 
Grandes y pequeños exultan de gozo 
a su alrededor. Tras la adoración de 
Melchor, Gaspar y Baltasar, Herodes 
no puede soportar que alguien sea 
más importante que él. 

La gran noticia, «el maravilloso 
regalo de la Navidad», ha sido he-
cho presente por casi 100 actores y 
bailarinas, y todo un pueblo ha sido 
receptor de este mensaje.

*Laico de la parroquia de San
Andrés Apóstol.

Miguel Esteban (Toledo) 

«Os escribo por primera 
vez. Me han dicho que 
puedo pediros algo muy 

importante para mi. Porque voso-
tros fuisteis de los primeros en llevar 
regalos a Jesús. Este año quiero un 
billete de avión. Sé que es algo costo-
so. Yo no puedo pagarlo. Con los tra-
bajos temporales que 
he tenido he cubierto 
mis gastos personales. 
Y eso que me considero 
austero. Me gustaría ir 
a Ghana, mi país. Solo 
viaje de ida. No quiero 
volver a España. Salí 
hace años de mi casa. 
Pasé por Burkina Faso, 
Níger y Libia. Crucé el 
mar. Llegué a Italia y desde allí viajé 
a Barcelona. Viví en la calle. 

Dicen que soy muy valiente. Que 
conseguí mi objetivo: llegar a Euro-
pa. Vine buscando una vida mejor. 
Quería estudiar, una casa y llegar a 
comprar un coche. No pasar hambre. 
Tener una profesión. En todo este 
tiempo he luchado por alcanzarlo. 
No pensé que iba a ser tan difícil. 
Ya no puedo más. Llevo demasiado 
tiempo sin dormir, agobiado por las 
preocupaciones de hoy y de maña-

na. Cuando me despierto me falta la 
respiración. No tengo ningún proble-
ma médico. Alcancé mi sueño. Perdí 
la vida y la alegría. Evito estar con 
otras personas. Apenas hablo. Mi co-
razón está triste. 

He tardado tiempo en tomar esta 
difícil decisión. Pero estoy seguro. 

No quiero vivir así. To-
davía tengo 32 años. 
Mi familia y amigos 
me esperan. No sé que 
les diré cuando llegue. 
¿Triunfé? ¿O fracasé? 
Aquí me dicen que esté 
orgulloso. Pero tengo 
las manos vacías. Y 
una mochila de difi-
cultades. 

Me contaron que vuestro viaje 
para encontrar a Dios Niño fue di-
fícil. Solo quien ha abandonado su 
casa con un sueño como certeza y 
los ahorros de toda la familia sabe 
de qué le hablo. Gracias por seguir 
repartiendo ilusión, alegría, espe-
ranza. Necesitamos personas que 
nos devuelvan la fe. Que nos regalen 
un poco de luz. El día 6 os recibiré, 
junto a los niños. Ellos me llevarán a 
vosotros. Me enseñarán la estrella». 

*Hija de la Caridad

El maravilloso regalo Queridos Reyes Magos

La cabeza 
levantada y la 
esperanza intacta

Mi familia y amigos 
me esperan. No sé 

qué les diré cuando 
llegue. ¿Triunfé? ¿O 
fracasé? Pero tengo 

las manos vacías

Periferias

Patricia de la Vega*

Desde la misión
Luis Ventura  

y Esther Tello*

Hospital de campaña

Matías Lucendo Lara*
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El Papa y el 
futuro

Si la mirada del agricultor se con-
centra en lo cercano, la del ma-
rinero tiende a lo lejano, al ho-

rizonte, para observar el movimiento 
de las nubes y para intuir los cambios 
del viento. Así lo hacía Pedro de Bets-
aida cuando era pescador en Galilea, 
y así continúan haciendo sus suceso-
res para interpretar los signos de los 
tiempos y, en la medida de lo posible, 
avizorar el futuro.

En su discurso de felicitación de 
Navidad, Francisco recordó a la Curia 
vaticana que «no estamos viviendo 
simplemente una época de cambios, 
sino un cambio de época», en la que, 
para mayor desconcierto, «los cam-
bios ya no son lineales, sino de profun-
da transformación».

En los últimos años, la Pontificia 
Academia de las Ciencias y la Pon-
tificia Academia de las Ciencias So-
ciales –que cuentan con numerosos 
premios Nobel–, no solo han ayudado 
a la Iglesia a entender el presente, sino 
que estudian fenómenos que cambia-
rán nuestro futuro. Como la explosión 
del big data, la inteligencia artificial, 
las posibilidades terapéuticas de las 
células madre, la robótica o el trans-
humanismo.

La globalización y la revolución di-
gital han cambiado el modo de traba-
jar de muchísimas personas, e incluso 
el modo de percibir la realidad a tra-
vés del torbellino de las redes sociales. 
Los síntomas de inquietud, individua-
lismo y ansiedad saltan a la vista.

El Papa se ocupa de los problemas 
del presente pero también de cons-
truir cimientos para la evangelización 
del mañana. A lo largo de 20 siglos, el 
cristianismo ha recorrido caminos 
rocosos, polvorientos y fangosos. Hoy 
parece atravesar una y otra vez terre-
nos de arenas movedizas, que conti-
nuarán siendo frecuentes hasta que 
termine el cambio de época.

La fórmula de Francisco para 
abordar los problemas del presen-
te y del futuro es la misma: vivir el 
cristianismo joven del Evangelio y 
los Hechos de los Apóstoles, centrado 
en las personas que tenemos alrede-
dor, mirando continuamente a Jesús y 
escuchando atentamente al Espíritu 
Santo.

Por eso anima a aprovechar las 
estructuras materiales y organizati-
vas que sigan siendo útiles, pero sin 
dejarse paralizar por lastres. Y sin 
aferrarse a actividades o esquemas 
que impulsaron la evangelización en 
el segundo milenio pero se han vuelto 
contraproducentes en el tercero.

Acabamos de entrar en los años 20 
del siglo XXI. A algunos les parecen lo-
cos, como los del siglo XX. Pero, entre 
todos, podemos hacerlos felices.
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Cambio de testigo en 
Toledo

Dos amigos se entregan el testigo de la ar-
chidiócesis de Toledo: monseñor Francis-
co Cerro, considera un «regalo» suceder 
como arzobispo de Toledo a monseñor 
Braulio Rodríguez Plaza, que fue su arzo-
bispo en Valladolid. Con su traslado a To-
ledo «el Señor me envía a una Iglesia llena 
de historia, de vida y de frutos de santidad, 
con una gran tradición cristiana». En ella, 
inspirado en los sentimientos del Corazón 
de Cristo –fue director del santuario de la 
Gran Promesa vallisoletano–, «solo quiero 
serviros y anunciaros el amor de Dios y de 
la Iglesia, especialmente a los necesitados, 
los pobres y los enfermos».

Negra Navidad en África

El yihadismo está sembrando de luto Áfri-
ca: 35 civiles y 18 soldados asesinados en 
Burkina Faso por grupos yihadistas el 24 
de diciembre; siete y once personas asesi-
nadas respectivamente por Boko Haram y 
el Estado Islámico de África Occidental en 
Nigeria entre Nochebuena y Navidad. Y, como 
macabro punto (¿y seguido?), los 94 muertos 
del sábado en Mogadiscio (Somalia), en un 
brutal atentado atribuido a Al Shabaab. En 
su mensaje Urbi et orbi, el Papa mostró su 
preocupación por el radicalismo en África; 
una cercanía que el domingo volvió a mani-
festar hacia «todos cuantos lloran la desapa-
rición de tantas personas. ¡Recemos juntos!». 

El dolor de los inmigrantes, «en manos de Dios»

Fieles católicos e inmigrantes musulmanes se unieron el viernes, junto a la frontera entre Marruecos y Melilla 
en el puerto de la ciudad autónoma, para rezar en torno a la cruz de Lampedusa, que visita la diócesis hasta 
el 5 de enero. «Queríamos hacernos partícipes y poner en manos de Dios el dolor por tantas muertes que es-
tán ocurriendo en el Mediterráneo y por el camino tan difícil que tienen que hacer desde su país de origen», 
explica Ramón Muñoz, delegado de Migraciones. En la agenda no había solo actividades promovidas por esta 
delegación: «Queríamos que se implicara la diócesis en su conjunto, porque este problema lo vivimos todos». 

Diócesis de Málaga

Heras

EFE / EPA / Said Yusuf Warsame
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Los Magos de Oriente, que habían llegado a Belén de Judea 
guiados por una estrella, «entraron en la casa, vieron al 
niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo ado-

raron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, 
incienso y mirra». Después, «habiendo recibido en sueños un 
oráculo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra 
por otro camino» (cfr. Mt 2, 1-12).

Como recordó Francisco en la Epifanía del año pasado, los 
Magos «no se ponen en el centro, sino que se postran ante Él, 
que es el centro», «no se empecinan en sus planes, sino que 
se muestran disponibles a tomar otros caminos», «utilizan el 
lenguaje del amor, la misma lengua que Jesús ya habla» y «van 
al Señor no para recibir, sino para dar». 

El oro que portan –explicó el Sucesor de Pedro– es «el ele-
mento más precioso» y «nos recuerda que a Dios hay que darle 
siempre el primer lugar». El incienso, por su parte, «simboliza 

la relación con el Señor, la oración, que como un perfume sube 
hasta Dios», pero «así como el incienso necesita quemarse para 
perfumar, la oración necesita también quemar un poco de tiem-
po, gastarlo para el Señor». Y por último la mirra, que es «el 
ungüento que se usará para envolver con amor el cuerpo de 
Jesús bajado de la cruz», muestra la permanente invitación del 
Señor a «que nos hagamos cargo de los cuerpos probados por el 
sufrimiento, de su carne más débil, del que se ha quedado atrás, 
de quien solo puede recibir sin dar nada material a cambio».

La pregunta que formuló el Papa entonces en la basílica de 
San Pedro –«¿Hemos llevado algún presente a Jesús para su 
fiesta en Navidad, o nos hemos intercambiado regalos solo entre 
nosotros?»–, debemos hacérnosla de nuevo en este comienzo 
del año 2020, cuando estamos a punto de celebrar la Epifanía 
del Señor. Bien está disfrutar de estos últimos días de Navidad 
y compartir regalos con aquellas personas a las que queremos, 
pero ello no puede llevarnos a olvidar lo esencial: este es un 
tiempo para descubrir a un Dios que se hace hombre en «la 
luminosa pobreza de Belén» y que, cuando nos acercamos a Él, 
cambia el modo de relacionarnos. Vayamos a Belén en busca de 
la Luz. Seamos Magos hoy.

El Ayuntamiento de León aprobó el pasado viernes remitir 
a la cámara autonómica y a las Cortes Generales «el dere-
cho a la constitución como Comunidad Autónoma de la 

Región Leonesa» junto con Salamanca y Zamora. La iniciativa 
de Unión del Pueblo Leonés, respaldada por el PSOE y Unidas 
Podemos, quiere blindar la identidad propia.

El «tribalismo exacerbado y estéril», tomando palabras del 
Papa Benedicto XVI en un viaje a Benín en 2011, «puede llegar 
a ser funesto». La Iglesia, como señaló el Papa Francisco hace 

unos meses a los miembros de la Pontificia Academia de las 
Ciencias Sociales, valora el «amor del propio pueblo» y «el tesoro 
de las diversas expresiones culturales», pero al mismo tiempo 
advierte de «las desviaciones de este apego cuando deriva en 
exclusión y odio hacia los demás» y «levanta barreras». 

Ayer fue Cataluña. Hoy es León. Y mañana quién sabe qué 
pueblo o barrio será. Si nos empeñamos en levantar muros a 
nuestro alrededor, subrayando más las diferencias que lo que 
nos une, al final nos quedaremos solos.

Los Magos de hoy

Contra el «tribalismo exacerbado»
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t Como recordó Francisco en la Epifanía del año 
pasado, los Magos «van al Señor no para recibir, 
sino para dar»

  l  d ió

El rincón de DIBI

Cartas a la redacción

San Isidro en un 
belén

Lo vi hace unos días a la entrada 
del Seminario de Madrid. Es un 
belén sencillo, está en el suelo. Tan 
solo tiene ocho figuras humanas: 
san José, la Virgen y el Niño, los 
tres Reyes Magos, un pastor y un 
labrador, san Isidro, el patrono 
de Madrid. Pastores y labradores 
trabajan en el campo, viven del 
campo, de la madre naturaleza, y 

No es una buena 
democracia

Una democracia que se cree fin en 
sí misma, que pospone la defensa 
de la dignidad de la persona, 
que legitima el pluralismo en 
clave de relativismo moral; 
una democracia para la que no 
hay verdades absolutas sino 
solo opiniones, que no admite 
la existencia de principios 
absolutos innegociables que 

están por encima de la voluntad 
popular, no es una buena 
democracia.
Después de la caída del 
marxismo, dice san Juan Pablo 
II en su carta encíclica Veritatis 
splendor, existe hoy un riesgo 
no menos grave: la alianza 
entre democracia y relativismo 
ético que quita a la convivencia 
cualquier referencia moral 
segura.

Javier Úbeda Ibáñez
Zaragoza

EFE / J.L. Cereijido
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Sucedió el pasado día 25 en la plaza de San 
Pedro. Aquí lo ven en la foto. Su Santidad el 
Papa bendice a la ciudad y al orbe, es decir, 

a Roma y al mundo. No se debe minusvalorar el 
poder de las bendiciones. La palabra pronunciada 
puede transformar la realidad, puede elevar los 
espíritus y –cuando se dan las condiciones– puede 
perdonar las penas merecidas por los pecados. La 
Escritura está llena de bendiciones. El Creador 
bendice a Abraham, los patriarcas bendicen a sus 
hijos, los profetas recuerdan las bendiciones que 
el Señor va a derramar sobre aquel que se con-
vierte, Zacarías rompe a hablar y dice inspirado:  
«Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha vi-
sitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una 
fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo por la boca 
de sus santos profetas». La bendición es, pues, un 
acto de amor que indica el camino de la salvación. 

Al final, del amor trata todo. Así lo recorda-
ba el Papa Francisco en la homilía de la Misa del 
Gallo: «Mientras que aquí en la tierra todo parece 
responder a la lógica de dar para tener, Dios llega 
gratis. Su amor no es negociable: no hemos hecho 
nada para merecerlo y nunca podremos recom-
pensarlo». Resulta que este amor también es in-
agotable. Hay bendiciones para Abraham y para 
Noé, para Isaac y para Ismael, para Esaú y para 
Jacob. Dios hace salir el sol sobre justos e injustos 
y viene para curar a los enfermos y rescatar a los 
que estaban perdidos. Viene para consolar a los 
que lloran y para liberar a los cautivos.  Como de-
cía el Sumo Pontífice en su videomensaje conjunto 
con el secretario general de las Naciones Unidas, 
António Guterres, el pasado día 20 de diciembre, 
«la Navidad, en su genuina sencillez, nos recuer-
da que lo cuenta verdaderamente en la vida es el 
amor». 

Tan grande es ese amor que Dios mismo se abre 
y se entrega al hombre. Lo recordaba Benedicto 
XVI en la homilía de Navidad del 25 de diciembre 
de 1979 que ha publicado la editorial Herder en 
un precioso libro, El camino de la vida. Homilías 

en el año litúrgico (Herder, 2019): «Dios toma la 
naturaleza humana para que el ser humano pueda 
participar en la naturaleza de Dios […]. El mísero 
ser humano es introducido en el océano de la di-
vinidad. En el corazón de Dios se encuentra el ser 
humano». Casi nada. 

Sin embargo, a veces da la impresión de que el 
pecado es más poderoso que el amor. Se corre el 
riesgo de pensar que el mal puede vencer al bien. 
¡Es inmenso el padecimiento que contemplamos 
a diario en los pobres, los abandonados, los exclui-
dos! ¿Cómo redimir a un mundo sumido en lo que 
san Juan Pablo II el Grande llamó una «cultura de 
la muerte»?

Necesitamos más actos de amor que recuer-
den al ser humano quién es y a qué está llamado. 
Necesitamos escuchar más a menudo que el ser 
humano –hecho a imagen y semejanza de Dios– ha 
sido elevado por Cristo a una dignidad que nada 
ni nadie le puede arrebatar y que es Cristo mismo 
quien padece cuando el hombre sufre. Necesita-
mos palabras que muevan a la acción en pos de 
Cristo. 

Necesitamos, pues, más bendiciones. 

Necesitamos más bendiciones
Ricardo Ruiz de la Serna

@RRdelaSerna

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir 
firmadas y con el nº del DNI, y tener una 

extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega 
se reserva el derecho de resumir y editar su 

contenido.

saben cuidarla y respetarla. Jesús 
nació en un ambiente rural, en 
Belén, la casa del pan, pan hecho 
con las espigas cosechadas por 
los labradores…. Y en el Seminario 
de Madrid, sin grandes alardes 
de montajes sofisticados, han 
dado en el clavo: Jesús nació 
para todos, los de lejos, los Reyes 
Magos, hombres sabios y para los 
más cercanos y sencillos: para el 
pastor y el labrador, oficios hoy 
en decadencia, que nadie quiere, 
provocando así el abandono de 
la vida rural y de los pueblos 
pequeños.

                     Manuel Crespo Ortega
Correo electrónic

CNS

Manuel Crespo Ortega 

Haz un donativo a  
Alfa y Omega  

- Fundación San Agustín  
Banco Santander  
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Colabora

Juntos seguiremos  
adelante... 
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El franciscano Peter Tabichi da clase en una de las zonas más pobres de Kenia, en 
una escuela sin buena conexión a internet, con un solo ordenador y sin biblioteca. 
A pesar de no tener apenas recursos, tira de ingenio y con una caja de cerillas, por 
ejemplo, es capaz de enseñar las propiedades de la fricción. Ha logrado contagiar 
su entusiamo a los alumnos hasta el punto de que han vencido en competiciones 

internacionales de ciencias. Esto le valió ser reconocido el año pasado con  el 
Global Teacher Prize. Considerado así el mejor profesor del mundo, en conver-
sación con Alfa y Omega asegura humilde que no han premiado su labor, sino 
la de tantos docentes que entregan su vida en África, y confirma «el esfuerzo y 
el potencial de los jóvenes africanos, que son el futuro del mundo». Págs. 20/21

El mejor profesor del mundo 
no necesita internet

España
Un programa de 
gobierno con alguna 
luz muchas sombras

En el programa de Gobierno de Pedro Sán-
chez hay algunas propuestas positivas 
como la mejor acogida de migrantes, pero 
también muchas que generan inquietud 
como la eutanasia o la devaluación de la 
clase de Religión. Págs. 10/11

La Iglesia de Madrid 
se vuelca con las 
víctimas de abusos
El académico Miguel García-Baró diri-
girá el Proyecto Repara de prevención 
de abusos y atención a víctimas. Pre-
sentado por el Arzobispado de Madrid 
esta semana, la novedad es que atenderá 
a  víctimas de abusos de cualquier tipo 
cometidos no solo por miembros de la 
Iglesia.  Págs. 14/15

Cultura
La pintora del 
Porrajmos

El Reina Sofía acoge el con-
movedor testimonio gráfico 
que la pintora austríaca Cei-
ja Stokja dejó tras vivir en su 
propia carne el genocidio de 
su pueblo romaní a manos de 
los nazis. 
Págs. 22/23

 EFE / EPA / Daniel Irungu

Christa Schnepf
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La noche de Reyes es uno de los recuerdos más 
hermosos que guardo de mi infancia. Como 
todo niño, preparaba mi lista interminable 

de regalos. Me costaba conciliar el sueño porque me 
venía a la memoria una frase repetida a lo largo del 
año por mi madre y por todas las de España: «Si te 
portas mal, los Reyes Magos te traerán carbón». Al 
final, siempre podía más la magnificencia y genero-
sidad de los Reyes que mi comportamiento.

Viajando por el mundo aprendí que Dios no solo 
les había dado la responsabilidad de repartir jugue-
tes a Gaspar, Melchor y Baltasar, sino que también 
se la dio a Santa Claus, a Papá Noel, al Niño Dios, e 
incluso al Olentzero. Y que, si su misión era dar rega-
los, todos debían de ser buenas personas. Y aprendí, 
sobre todo, que nadie tiene derecho a robarle a nin-
gún niño la ilusión de esperar su regalo de Navidad, 
porque los Reyes Magos son capaces de colarse sal-
tando cualquier muro. Por eso son Magos.

Como todos los años, en mi parroquia pedimos 
que nos llenaran nuestro árbol de Navidad con ju-
guetes para compartir. Y, como por arte de magia, la 
magia de la Navidad, nuestro árbol amanecía cada 
mañana con más y más juguetes. Mi intención era 
repartirlos en nombre de los Reyes el día 4 de enero 
entre los niños que esperan con sus papás en los 

puentes que separan Ciudad Juárez de Texas. Pero 
el frío hizo que los reacomodasen en un refugio 
más cálido donde pasar las noches.

Me acompañó Brenda y llenamos la camioneta 
hasta los topes. Crucé los dedos al pasar a Méxi-
co para que el semáforo que controla el ingreso 
estuviese verde. Así fue. Parece que los Reyes se 
apresuraron a allanarnos el camino. Llegamos a la 
Casa del Migrante y, al vernos llenos de regalos, a 
los niños se les iluminó la cara.

—Me dice mi mamá que eres amigo de los Reyes 
Magos y que por eso te han dado regalos para no-
sotros. ¿Cómo sabían que estábamos aquí y no en 
nuestra casa de Guatemala?

—Es que los Reyes son muy listos, cariño, y nunca 
se olvidan de los niños y de las niñas buenas.

Me dio un abrazo que me supo a gloria y se fue 
corriendo. Volví con la carita de Teresa grabada a 
fuego en mi corazón. Les he prometido volver con 
pavos para el Día de Acción de Gracias.

—¿Podemos quedarnos aquí?
—¿Cuántos sois?
—Contando a los niños de pecho somos nueve.
La voluntaria les dice que sí, que se sientan en su 

casa y que ahora les encuentra un rinconcito para 
guardar sus cosas. Me viene a la memoria la letra de 
las Posaditas: «Entren santos peregrinos, reciban 
este rincón, que, aunque es pobre la morada, se las 
doy de corazón». Solo los limpios de corazón son 
capaces de reconocer a Dios en un niño y de vivir 
todos los días del año el milagro de la Navidad. 

*Agustino recoleto. Misionero en Texas (EE. UU.)

Aunque sientas el peso del pa-
sado, el presente tiene mucho 
que descubrir. Esta sección 

nos acerca a la vida de familias que 
pasan momentos complicados, difí-
ciles y penosos; en ellos cobran espa-
cio añoranzas, pérdidas, sentimien-
tos intensos de culpa, rabia y dolor. 

Escuchamos las vivencias de  A. 
y M., E. y F., N. y V., y otros más. A.: 
«Yo miraba las fiestas con profun-
da inquietud y pesar; en el balance 
del año, las dificultades vividas, el 
sentimiento de fracaso y la falta de 
esperanza parecían adueñarse de 
mí y proyectarse en mi entorno. Veo 
alejarse a los que considero mi vida. 
Me gustaría percibir que se trata de 
una prueba pasajera, que es posible 
recuperar la normalidad y con ella la 
confianza».

N.: «En otra Navidad, que ahora 
añoro, el problema podía ser, en todo 
caso, cómo convivir con personas 
que no has elegido, pero que son im-
portantes para los tuyos. El periodo 
natalicio propicia encuentros fami-
liares amplios en los que coinciden 
generaciones, diversidades, expec-
tativas, resquemores, ilusiones...».

F.: «Son fiestas, las calles se llenan 
de luces y cantos pero, en mi vida, 

han coincidido y siguen sucediendo 
hechos y recuerdos, acumulo decep-
ciones, relaciones difíciles, fraca-
sos personales que me desaniman 
por completo». V. se pregunta cómo 
transformar la tristeza en serenidad 
y alegría, «cómo darme permiso para 
ser feliz y acercarme a los que más 
quiero».

«Es este también tiempo de hacer 
propósitos», dice E., pero cuando ya 
no sabemos dónde estamos, cuan-
do por la rutina o las trampas de la 
vida, lo prioritario pasó a un segun-
do plano, «la ansiedad me hace caer 
en la noche. ¿Cómo  proyectarme en 
positivo?».

«Yo soy creyente», aporta F. «Sé 
que el Papa en su mensaje del prime-
ro de enero insiste en la esperanza 
que, ante las dificultades, más que 
desanimarse redobla los esfuerzos. 
Este sentimiento nos permite seguir 
de pie, luchando y mirando al frente 
incluso cuando pesa el pasado».

Necesitamos  salir de este ahogo, 
movernos, desarrollar tolerancia y  
perdón, superar distancias, cons-
truir la estabilidad y la unión que de-
seamos con la familia que amamos.  

*Coordinadora del Centro de 
Orientación Familiar - León

Este año, por primera vez, he-
mos puesto un belén artístico 
en nuestro centro ambulato-

rio. Todo surgió porque en verano 
una familia nos regaló uno. Uno que 
casi ocupaba una sala pequeña. Y 
coincidió que un arquitecto se acer-
có a nuestro recurso para hacerse 
voluntario, diciendo que una de sus 
grandes pasiones es la maqueta-
ción… Unimos los dos acontecimien-
tos para decidir, en septiembre, ini-
ciar un taller todos los viernes por 
la tarde con el objetivo de concursar 
en diciembre con el resto de belenes 
del distrito municipal. Y… ¡hemos 
ganado el segundo premio del barrio 
y la semana que viene nos dan un re-
conocimiento en una asociación que 
trabaja por los valores tradicionales!

Y, sin embargo, yo siento que he-
mos ganado mucho más. El taller 
que se ha desarrollado durante to-
dos estos meses ha unido a personas 
en proceso, a sus familiares, al vo-
luntariado, a profesionales, amista-
des y gente del barrio en el que está 
nuestro dispositivo.

La ilusión era enredarnos. Era in-
tegrar, con-vivir. Era enseñar que so-
mos iguales, que no nos distinguen 
nada más que nuestras elecciones y 

sus consecuencias. Y que, con este 
taller, estamos haciendo una elec-
ción por el bien común, porque el re-
sultado es mejor que lo que hubiése-
mos conseguido por separado, y que, 
además, el proceso también cuenta.

Ha sido todo un aprendizaje. En 
una sociedad marcada por grandes 
dosis de individualismo, que no de 
individualidad, es necesario hacer 
acciones que trasciendan nuestro 
mundo y el de nuestra familia. Es ne-
cesario creer que, haciendo las cosas 
en común, mejoramos el resultado. 
Que el compromiso y la entrega des-
interesada siguen teniendo premio, 
aunque no siempre a corto plazo, y 
que la ganancia está en sentarnos 
sin prisas, conversar, mover las ma-
nos y la cabeza para descubrir a la 
otra persona en un contexto que va 
más allá de lo formalmente terapéu-
tico, para construir algo que perdure 
en el tiempo y que hable a la gente 
que vendrá después de lo que hici-
mos y de quiénes fuimos. Que apren-
dan que merece la pena intentarlo, 
porque se puede conseguir.

Y el año que viene… ¡a por el pri-
mer premio!

 *Directora de Proyecto  
Hombre Málaga

Balance y propósitos Nuestro belén artístico

Los Reyes Magos

Hospital de campaña

María Jesús Domínguez Pachón*

Periferias

Belén Pardo Esteban*

Desde la misión

José Luis Garayoa*

José Luis Garayoa



Opinión 3del 16 al 22 de enero de 2020

Momento 
para verificar 

Un cristiano sabe que no puede 
poner su esperanza en un pro-
yecto político ni en un orden 

social. Su esperanza solo puede radi-
car en Cristo resucitado, reconocido 
en cualquier circunstancia, ya sea apa-
rentemente favorable u hostil. Pero eso 
no significa indiferencia respecto a los 
acontecimientos de la historia, ni falta 
de inteligencia para discernirlos. Des-
componerse ante una solución políti-
ca contingente no casa con el ánimo 
propio del cristiano, sin embargo el 
camino de la Iglesia y la riqueza de su 
doctrina social le ofrecen una mirada 
para entender cada momento, también 
el que ahora nos toca transitar.

Desde esa perspectiva suscita 
preocupación el programa de la coali-
ción PSOE-Unidas Podemos en materia 
educativa, porque pone bajo sospecha 
a la enseñanza de iniciativa social, ne-
gando de facto su carácter de servicio 
público, y limita la capacidad de los pa-
dres de ejercer la libertad a la hora de 
decidir el tipo de educación que quieren 
para sus hijos, una libertad tutelada por 
nuestra Constitución. La pretensión de 
incluir contenidos de educación afecti-
vo-sexual marcados por la ideología de 
género revela la pretensión de imponer 
a todos, desde el poder político, una de-
terminada concepción de la persona. Y 
el cambio de la clase de Religión para 
quitarle relevancia académica pone de 
manifiesto un rancio ideario anticle-
rical propio de siglos pasados. La in-
minente legalización de la eutanasia 
es un reflejo de la cultura del descarte 
denunciada por el Papa, es una de las 
expresiones más desgraciadas del nihi-
lismo occidental y ensombrece la noble 
tarea de la medicina. Pero todo esto no 
ha caído sobre nosotros como un me-
teorito, responde a un clima cultural 
que presenta un gran desafío misionero.      

En la medida en que estas iniciativas 
se hagan realidad, los católicos tendre-
mos que intervenir serenamente en el 
debate público con el ejercicio de la ra-
zón abierta e iluminada por la fe. La de-
fensa de la libertad en toda su amplitud, 
y del horizonte del bien común, debería 
ser el eje de esa intervención pública. 
También, cuando sea pertinente, ha-
bremos de recurrir a la tutela de los de-
rechos que nos ofrecen las leyes e insti-
tuciones democráticas. Pero sobre todo 
estamos llamados a ejercer la libertad: 
a generar comunidades vivas donde sea 
posible educar y a ofrecer nuestro tes-
timonio a campo abierto, buscando el 
encuentro con todos, más allá de etique-
tas ideológicas. De esa forma daremos 
nuestra aportación sustancial en este 
momento de crisis profunda. Como 
nos diría el apóstol, hemos recibido 
un espíritu de fortaleza, amor y buen 
juicio. Buen momento para verificarlo.            
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Enfoque

Alto el fuego en Sudán 
del Sur

«El gesto del Papa de besar los pies» 
a los representantes de las distintas 
facciones del conflicto en Sudán del 
Sur «nos inspiró». Lo ha reconoci-
do un líder opositor al firmar el lu-
nes, en la sede de la Comunidad de 
Sant’Egidio, la Declaración de Roma. 
El acuerdo, primero en el que partici-
pan todos los movimientos rebeldes, 
tiene como fruto más importante un 
alto el fuego que estaba previsto que 
empezara el miércoles. Se comprome-
ten además a seguir dialogando y a fa-
cilitar el acceso y la labor de organiza-
ciones humanitarias. Un primer paso 
hacia la prometida visita del Papa y 
del primado anglicano Justin Welby. 

Totalitarismo inhumano 
en Venezuela

Los obispos de Venezuela insisten en 
que la situación del país sigue agra-
vándose. «Vivimos en un régimen to-
talitario e inhumano» que tortura a los 
disidentes y en el que las autoridades 
permiten con «mirada complaciente» 
la acción de «grupos irregulares», de-
nuncia la carta pastoral hecha pública 
al final de su Asamblea Plenaria. Cri-
tican también la «falsedad y cinismo» 
de los intentos del Gobierno y de los 
medios afines a él por dar una imagen 
de normalidad. Ante esta situación, la 
comunidad internacional debe «exigir 
al actual Gobierno elecciones libres y 
confiables» y organizar la llegada de 
ayuda humanitaria. 

Nacer y morir en una 
patera

Uno tenía 10 años. Había nacido en 
Costa de Marfil, y se coló en el tren de 
aterrizaje de un avión de Air France. 
Los operarios del aeropuerto francés 
Roissy-Charles de Gaulle encontra-
ron su cadáver, muerto de frío duran-
te el vuelo. El otro apenas tenía unos 
días de vida. Nació a bordo de una 
patera, y no logró resistir la dureza 
del trayecto hacia Canarias. Estos 
dos pequeños anónimos muestran 
el rostro más duro de la migración, 
y los riesgos que personas desespe-
radas están dispuestas a asumir por 
lograr un futuro mejor. Un drama 
que «no puede dejarnos indiferen-
tes», ha asegurado la Comunidad de 
Sant’Egidio en Francia.

AFP / Alberto Pizzoli

 Reuters / Manaure Quintero

Reuters / Juan Medina
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Al poco de conocerse lo que habían vivido «al menos 1.000 so-
brevivientes, víctimas del abuso sexual, de poder y de con-
ciencia a manos de sacerdotes durante aproximadamente 

70 años» en Estados Unidos, el Papa Francisco mandó una carta al 
Pueblo de Dios en la que aseguraba que era «un crimen que genera 
hondas heridas de dolor e impotencia; en primer lugar, en las vícti-
mas, pero también en sus familiares y en toda la comunidad, sean 
creyentes o no creyentes». En un texto en el que mostraba «ver-
güenza y arrepentimiento» en nombre de la comunidad eclesial, 
reconocía que, «mirando hacia el pasado, nunca será suficiente lo 
que se haga para pedir perdón y buscar reparar el daño causado», 
al tiempo que incidía en que, «mirando hacia el futuro, nunca será 
poco todo lo que se haga para generar una cultura capaz de evitar 
que estas situaciones no solo no se repitan, sino que no encuentren 
espacios para ser encubiertas y perpetuarse».

Con esta doble mirada y buscando una respuesta «global y 
comunitaria», como pide el Sucesor de Pedro, el Arzobispado de 
Madrid ha presentado esta semana el Proyecto Repara para la 
prevención de abusos y la atención a víctimas. Lo novedoso es 
que va a atender a cualquier persona que haya sido víctima de 
abusos, con independencia de quién haya sido el agresor y de si 
pertenece o no a la Iglesia católica. Con ello, aseguran desde la 
diócesis, «se quiere dar un servicio a la sociedad madrileña y 
a todas las víctimas desde el repudio a una práctica execrable 
generadora de un sufrimiento infinito». También va a trabajar 
en formación para construir «una cultura basada en los valores, 
el cuidado y el buen trato».

El coordinador del proyecto, el filósofo Miguel García-Baró, 
reconoce en las páginas de Alfa y Omega que, aunque en los úl-
timos años «ha habido una buena praxis en Madrid», no había 
«una atención tan global y sistematizada». También explica 
que primará siempre «el interés superior de la víctima» y que 
«lo que nos importa es la verdad, que es la que nos hace libres 
como dice Jesús». Se trata de mirar al pasado y redefinir el 
presente para afrontar mejor futuro. Por las víctimas y por 
toda la sociedad.

Tras la elección definitiva de Pedro Sánchez como pre-
sidente, el cardenal Osoro pidió en Twitter que «no nos 
dejemos arrastrar por la polarización» y mostró su deseo 

de que «alcancemos acuerdos y trabajemos por este proyecto 
común que es España». Arrastrados por el clima de confronta-
ción, algunos usuarios –que no son mayoría, pero sí muy ruido-
sos– soltaron toda clase de exabruptos contra el purpurado por 
el mensaje. Desde un lado, le dijeron que qué hacía un obispo 
metiéndose en política. Desde el otro, le reprocharon poco más 

o menos que se plegara a la denominada coalición progresista 
del PSOE y Unidas Podemos y dejara de defender la Verdad

Ni unos ni otros entienden que a la Iglesia nada humano le es 
ajeno y que siempre hará oír su voz en defensa del bien común, 
que exige «el respeto a la persona», «el bienestar social y el de-
sarrollo del grupo mismo», y «la paz, es decir, la estabilidad y la 
seguridad de un orden justo» (Catecismo, 1905-1912). Con todos 
los interrogantes que presenta esta legislatura, con alguna luz 
y muchísimas sombras en el horizonte, la Iglesia estará ahí.

Una respuesta global

En defensa del bien común
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t Con el Proyecto Repara de prevención de abusos 
y atención a víctimas, la diócesis de Madrid trata 
de mirar al pasado y redefinir el presente para 
afrontar mejor futuro

El rincón de DIBI

  l  d ióCartas a la redacción

Un segundo 
antes  

Se ha descrito mil veces 
con precisión el agarrón 
al Papa en televisión por 
una mujer, y la  reacción 
enfadada del Pontífice  ante 
el dolor inesperado que le 
provoca, por lo cual pide 
perdón por haber perdido la 
paciencia (en lo  que tantas 

La aconfesionalidad 
del Estado

Compromís pide que se retire a los 
sacerdotes de los hospitales, para 
«garantizar la aconfesionalidad 
del Estado». El Estado, señores de 
Compromís, no es confesional cuando 
facilita un servicio religioso a sus 
ciudadanos, lo mismo que no precisa ser 
médico para poner los servicios sanitarios 
al alcance de todos.

La inmensa mayoría de españoles somos 
católicos y, aunque muchos no vivan una 
práctica habitual de su religión, cuando se 
siente la muerte cerca no dudan en solicitar 
la presencia del sacerdote, y esa es una 
última voluntad que nadie tiene derecho a 
negarle, incluso a quienes durante su vida 
presumieron de ateos. Testigos de alguno 
de estos casos somos mi esposo y yo. 
Es posible, señores de Compromís, 
que ustedes, cuando llegue su hora, 
reaccionen de la misma forma. Cuenten 
desde ya con mis oraciones al respecto.

Amparo Tos Boix

Maya Balanya
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La libertad es una de esas palabras que usa-
mos sin atender a su significado último; o 
al menos, al más importante. Si entende-

mos la libertad como una mera libertad de ma-
niobra estaremos limitando su auténtico alcan-
ce, que es el que hace que el hombre llegue a su 
plenitud. La auténtica libertad es la que permite 
al ser humano obrar el bien. Pero para entender 
esto hay que aceptar primero que el ser está por 
encima del hacer. Y no todo el mundo está dis-
puesto a sumarse a esta premisa filosófica. El 
vicepresidente del Gobierno Pablo Iglesias, dijo 
la semana pasada lo siguiente en la tribuna del 
Congreso de los Diputados: «El próximo Gobier-
no va a defender las condiciones materiales de 

la libertad». Y añadió: «Porque no hay libertad 
si no se llega a fin de mes, si no hay un sistema 
sanitario público que asegure a los mejores pro-
fesionales sanitarios que a todo el mundo se le 
va a atender independientemente del barrio en 
que haya nacido; porque no hay libertad sin una 
escuela pública, sin una universidad pública que 
asegure que todo el mundo puede estudiar in-
dependientemente del barrio en que haya naci-
do». Y las bancadas de la izquierda aplaudieron 
rabiosamente. Y lo de la rabia es literal, ya que, 
como en alguna ocasión ha defendido el entorno 
cultural del nuevo vicepresidente, su objetivo es 
que el miedo cambie de bando. Claro que solo se 
puede sostener tal cosa desde el viejo esquema 
de la lucha de clases, que antes era económica 
y ahora es, además, de género. Esa forma de en-
tender la vida en sociedad es necesariamente 
materialista y sitúa al Gobierno como garante 
de eso que Iglesias llama «las condiciones ma-
teriales de la libertad». Es decir, que la libertad 

que el hombre, en la antropología cristiana, tiene 
de suya por el mero hecho de ser hombre, es en 
realidad una fábula, ya que solo el Estado, apli-
cando una serie de políticas intervencionistas, 
puede darle a la persona ese preciado bien. Y, 
como consecuencia, el ser humano pasa a ser 
necesariamente dependiente de ese Estado, ya 
que, sin él, sin sus políticas concretas, no puede 
existir plenamente. Ese es el gran peligro de las 
políticas que vienen, no tanto que sean buenas 
o malas, sino que pretenderán invadir esferas 
de nuestra vida que les deberían estar vetadas, 
empezando por la mesilla de noche. Por eso, a 
los garantes de este superestado, les asusta la 
institución familiar, que es ese espacio de trans-
misión de principios donde el hombre aprende 
a ser. Ha dejado escrito López Quintás cómo el 
manipulador «halaga las tendencias innatas de 
las gentes y se esfuerza en cegar su sentido crí-
tico». Nos prometen la libertad y, como cegados 
por el peso emotivo y polarizante de esa palabra, 
seguimos a quien nos la ofrece, aunque lleve una 
flauta y nos convierta en ratas. Pero la libertad es 
nuestra, es un regalo, «es uno de los más precio-
sos dones que a los hombres dieron los cielos». Y 
esos, afortunadamente, no se toman por asalto. 

Guillermo Vila

Elogio de la libertad

AFP / Pierre- Philippe Marcou

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de 
diez líneas. Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

veces caemos todos). Pero 
a mí me gusta quedarme 
con el segundo anterior de 
la escena del agarrón: una 
joven con rasgos orientales 
se persigna emocionada  
porque va a saludar al Sumo 
Pontífice, representante 
de Jesús en la Tierra. Su 
reacción es agarrarse a Jesús 
que se va, con todas sus 
fuerzas.

Pedro Parra

De la mano

La mano es la parte distal del 
miembro superior, anatómicamente 
y morfológicamente hablando; 
aparte del componente físico 
la mano posee una fuerza,  una 
calidez y un vínculo que traspasa el 
corazón.
De la mano conocí a mi mujer, 
cruzamos el noviazgo, surcamos 
los 27 años de matrimonio. De la 

mano llevamos a nuestras tres 
hijas por los caminos de la vida, con 
contundencia, con seguridad.
Hoy hemos sido llevados de la 
mano de la segunda de ellas a la 
ciudad malagueña de Ronda, hemos 
escuchado Misa en la iglesia de 
Santa María la Mayor y esperamos 
seguir siendo guiados de la mano 
de Dios por los senderos que Él nos 
encomiende. 

Antonio Porras Castro 
Villafranca de Córdoba (Córdoba)

 Antonio Porras
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María Martínez López

«Justo en septiembre charlaba 
con Max Primorac, de US Aid 
(la Agencia de los Estados 

Unidos para el Desarrollo Internacio-
nal) sobre cómo por fin teníamos un 

respiro. Y ahora viene esto». Marcela 
Szymanski, representante de Ayuda 
a la Iglesia Necesitada (ACN por sus 
siglas en inglés) ante la UE, se refie-
re a la crisis internacional desatada 
por el asesinato en Bagdad (Irak) por 
parte de Estados Unidos del general 

iraní Quassen Suleimani, jefe de las 
Fuerzas Especiales de la Guardia Re-
volucionaria y segunda persona más 
poderosa de facto de Irán. Y a cómo, 
«a pesar de que todo el mundo se feli-
cite por que parece que no va a haber 
una guerra abierta», lo ocurrido es un 

golpe, quizá mortal, para la recons-
trucción del norte de Irak y el regreso 
de los cristianos a la llanura de Nínive. 

Ha sido una de las alusiones más 
frecuentes en las declaraciones de lí-
deres cristianos desde el viernes 3 de 
enero, empezando por el Papa. Espe-
cialmente duro fue el día 8 monseñor 
Bashar Warda, arzobispo caldeo de 
Erbil: «Irak lleva sufriendo guerras 
a través de terceros desde hace déca-
das. Han desgarrado nuestro país». Y 
ahora son un nuevo obstáculo en el 
«camino lleno de desafíos» que ha su-
puesto «recabar los fondos y el apoyo 
internacional para ayudarnos a recu-
perar lo que perdimos» con la llegada 
del Estado Islámico. 

Casa, luz, una pequeña fábrica…
Szymanski ha sido testigo de pri-

mera mano de este esfuerzo, que co-
menzó en 2017 con un plan de ACN y 
el Comité de Reconstrucción de Ní-
nive de las iglesias locales, para re-
construir las casas. Luego vinieron 
algunos centros parroquiales. Este 
año, con ayuda de Estados Unidos, co-
menzó la reconstrucción de infraes-
tructuras como calles y carreteras o 
alumbrado («la gente estaba utilizan-
do generadores en sus casas»). Esta 
reconstrucción creó empleo, y «eso 
animó a más gente a regresar». 

En paralelo, el Gobierno estadouni-
dense creó la Iniciativa de Recupera-
ción tras el Genocidio, a través de la 
cual empezaron a llegar también ayu-
das de distintas entidades para poner 
en marcha pequeños negocios, como 
tienditas. A comienzos de diciembre 
se celebró en Erbil una feria para 
promover la inversión en empresas 
de más entidad, como una fábrica de 
servilletas de papel o una envasadora 
de pollos y caldos. «Había una gran 
esperanza hasta la semana pasada. 
Ahora estamos a la espera de ver si 
retiran esas inversiones», reconoce 
Szymanski.

«La gente nos pregunta: “¿Para 
qué invertir, si cada dos años hay una 
amenaza de guerra?”», comparte el 
dominico Olivier Poquillon, ex secre-
tario general de la COMECE. «La in-
quietud forma parte de la vida de aquí 
desde hace casi 40 años: ocho años de 
guerra con Irán; después el embargo 
de la ONU, que fue muy difícil»; las dos 
guerras del Golfo y, en 2014, la llegada 
del Estado Islámico. De regreso a Irak, 
donde ya estuvo hace 15 años, com-
parte con Alfa y Omega las reacciones 

«¿Para qué 
reconstruir Nínive?»
t «Todo el mundo se felicita por que parece que no va a haber una guerra abierta» entre 

Estados Unidos e Irán, explica Marcela Szymanski, de Ayuda a la Iglesia Necesitada 
(ACN). Pero esta crisis y la perspectiva de que Irak siga siendo escenario de las 
escaramuzas bélicas pueden ser un duro golpe para la reconstrucción 

Todo lo ocurrido en torno al 
asesinato de Suleimani ha sido 
también «un golpe a la unidad de 
Irak», al producirse después de tres 
meses de un amplio movimiento 
cívico reivindicando reformas 
políticas, explica el dominico 
Olivier Poquillon desde Erbil. «Lo 
han protagonizado sobre todo los 
jóvenes (la mayoría de los iraquíes 

tienen menos de 20 años) del 
sur, donde la población es sobre 
todo chiíta. Ven que las cosas 
no mejoran: no tienen acceso al 
empleo ni a los servicios sanitarios, 
ni una educación de calidad. 
Quieren debatir, construir y asumir 
responsabilidades, y critican la 
corrupción y la incapacidad de los 
gobernantes». Poquillon teme que 

la última crisis pueda ser utilizada 
para acusarles de ser aliados o 
cómplices de Estados Unidos, lo 
que los pondría «en mayor riesgo», 
después de haber sufrido ya 500 
muertes por la dura represión. 
La Iglesia en el país había celebrado 
que la movilización popular estaba 
superando las barreras de los 
grupos confesionales y políticos. 

«El sentimiento de pertenencia 
de las nuevas generaciones está 
cambiando. Están empezando a 
identificarse más con su grupo 
de edad que con el confesional o 
étnico –explica el religioso–. En los 
alrededores de la plaza Tahrir [el 
epicentro de las protestas, N. d. R.] 
hay imágenes de Cristo y hace unas 
semanas pusieron todos juntos un 
árbol de Navidad y una Sagrada 
Familia». 

«Un golpe a la unidad»

Representantes de Estados Unidos visitan en abril el monasterio de San Jorge de Mosul, de cara a su reconstrucción

Max Primorac



Mundo 7del 16 al 22 de enero de 2020

de sus feligreses, cristianos latinos 
en Erbil; sobre todo, la incertidumbre 
desde la muerte de Suleimani hasta la 
respuesta iraní, el día 8. 

Vuelve el miedo
En los pueblos de la llanura de Ní-

nive –completa Szymanski– «algu-
nas familias volvieron a enviar a las 
mujeres, los niños y los ancianos a 
otras localidades, mientras los hom-
bres se quedaban para proteger su 
casa recién reconstruida. O si estaban 
visitando a familiares por Navidad 
retrasaron el regreso» hasta que la si-
tuación se aclarara. 

Los acontecimientos de las últimas 
semanas han minado también la que, 
junto a la reconstrucción, es la segun-
da condición de los cristianos para 
volver: la seguridad. O, al menos –dice 
la representante de ACN ante la UE 
medio en broma medio en serio– «un 
grado tolerable de inseguridad» ante 
un posible resurgir de grupos islamis-

tas. Hasta ahora, se lo brindaba la pre-
sencia de la coalición internacional y 
su programa de entrenamiento a las 
fuerzas armadas iraquíes para con-
tinuar la lucha contra el Daesh y para 
lograr una presencia significativa del 
Ejército iraquí en el norte del país. 
Se trata de algo que la Iglesia llevaba 
tiempo reivindicando, pues siempre 
ha rechazado el gran protagonismo 
que las milicias sectarias –también 
chiitas apoyadas por Irán– tuvieron 
en la lucha contra los islamistas y si-
guen teniendo en la región.

Solo un día después de la muerte de 
Suleimani se interrumpió el adiestra-
miento, y el Parlamento iraquí pidió 
al Gobierno que expulse a las fuerzas 
estadounidenses. En este contexto, 
parece que todos son amenazas para 
la «grave fragilidad de las comunida-
des. Han sufrido ya demasiado y no 
pueden seguir enfrentándose a un fu-
turo desconocido», se lamentaba mon-
señor Warda. Humanamente, «no hay 
nada a lo que agarrarse con esperanza 
–sentencia Szymanski–; solo Dios». 

Victoria Isabel Cardiel C. 
Ciudad del Vaticano

 
Autocontrol. Esa es la receta del Papa 
para que el mundo no se desquicie en 
una ola imparable de venganza. En 
menos de una semana ha pedido dos 
veces a Irán y a EE. UU. que cumplan 
un ejercicio de autodominio de sus 
impulsos para evitar más roces que 
puedan precipitar un conflicto de di-
mensiones internacionales en Orien-
te Medio. La primera fue durante el 
primer ángelus del año. Asomado al 
balcón de su estudio privado en la 
Biblioteca Apostólica, lamentó «la 
terrible atmósfera» que se respira en 
distintas partes del mundo tras el 
asesinato en un ataque con dron per-
petrado por Washington del general 
iraní, Qassem Soleimani, un maes-
tro del espionaje que durante las dos 
últimas décadas movió los hilos de 
una poderosa red de influencia chii-
ta en Medio Oriente. «Llamo a todas 
las partes a mantener encendida la 
llama del diálogo y del autocontrol y 
a evitar la sombra de la enemistad», 
dijo el Santo Padre. Y añadió: «La 
guerra trae solo muerte y destruc-
ción». Entonces no hizo referencia 
explícita a la escalada de violencia 
entre Irán y EE. UU. que ha tamba-
leado los equilibrios mundiales, pero 
fue evidente que se refería a la situa-
ción de creciente hostilidad entre las 
dos potencias.

La segunda fue en su tradicional 
discurso de comienzos de año ante 
los embajadores de los 183 países con 
los que el Vaticano mantiene relacio-
nes diplomáticas. Sentado ante él, en 

la Sala Regia del Palacio Apostólico, 
el cuerpo diplomático al completo 
escuchó cómo el Papa reiteraba su 
llamamiento al «autocontrol» y al 
«diálogo» para evitar un «aumento 
de la confrontación». Esta vez sí puso 
nombre a sus interlocutores: «Son 
preocupantes las señales que llegan 
de toda la región, después del aumen-
to de la tensión entre Irán y los Esta-
dos Unidos, y que amenazan poner 
en riesgo ante todo el lento proceso 
de reconstrucción de Irak, como tam-
bién crear las bases de un conflicto a 
mayor escala que todos desearíamos 
poder evitar». «Por lo tanto, renuevo 
mi llamamiento para que todas las 
partes interesadas eviten el aumen-
to de la confrontación y mantengan 
encendida la llama del diálogo y del 
autocontrol, en el pleno respeto de 
la legalidad internacional», agregó.

 «Manto de silencio» sobre Siria
Durante 48 minutos, el Papa hizo 

un repaso de la situación geopolítica 
de las distintas regiones del mun-
do y mostró su pesar ante la cruda 
perspectiva con la que ha comenzado 
el 2020. «Desgraciadamente, el año 
nuevo no parece estar marcado por 
signos alentadores, sino por una in-
tensificación de las tensiones y la vio-
lencia», señaló. El capítulo de la crisis 
entre Irán y EE. UU. ocupó un lugar 
preeminente en el elenco de asun-
tos internacionales que preocupan 
a la Santa Sede, pero no fue el úni-
co. El Pontífice denunció sin tapujos 
el «manto de silencio» que intenta 
cubrir la guerra en Siria, a punto de 
cumplir nueve años, e instó a dar con 

las «soluciones adecuadas y con am-
plitud de miras» que permitan a su 
población «reencontrar la paz y co-
menzar la reconstrucción del país». 
Se detuvo en Yemen para lamentar 
«una de las más graves crisis huma-
nitarias de la historia reciente» que 
sucede «en un clima de indiferencia 
general» por parte de la comunidad 
internacional. Tras recordar su via-
je apostólico a Mozambique, Mada-
gascar y Mauricio, puso el foco en la 
violencia contra los cristianos perse-
guidos en Burkina Faso, Malí, Níger 
y Nigeria. Y deseó que la comunidad 
internacional confirme de nuevo su 
compromiso de sostener el proceso 
de paz palestino-israelí «con valentía 
y sinceridad». Nombró el conflicto en 
Libia, agravado por las incursiones 
de grupos extremistas, y no dudó en 
destapar que esta situación es el «te-
rreno fértil» que sirve en bandeja a 
las redes criminales «la explotación 
y el tráfico de seres humanos». «Mu-
chos terminan presa de auténticas 
mafias que los retienen en condicio-
nes deshumanas y degradantes, y los 
hacen objeto de torturas, violencias 
sexuales, extorsiones», dijo. Así re-
cordó a todos los que a diario presen-
tan «legítimas peticiones de asilo y 
necesidades humanitarias y de pro-
tección probada» y a los que mueren 
«en viajes peligrosos por tierra, y 
sobre todo por mar». «Se continúa 
constatando con dolor que el mar 
Mediterráneo sigue siendo un gran 
cementerio. Por tanto, es cada vez 
más urgente que todos los estados 
se hagan cargo de la responsabilidad 
de encontrar soluciones duraderas», 
clamó.

En su largo discurso también lla-
mó la atención sobre la multiplica-
ción de crisis políticas en América 
Latina. Como en Venezuela, donde 
pidió que se ponga en acto el «com-
promiso» de la búsqueda de solucio-
nes. En definitiva, pidió a los líderes 
políticos que restablezcan «con ur-
gencia» la cultura del diálogo para 
evitar «desviaciones antidemocrá-
ticas, populistas y extremistas» en 
la región.

El Papa receta 
«autocontrol»  
a Irán y EE. UU.

El Papa Francisco durante el discurso al cuerpo diplomático, el pasado jueves, en la Sala Regia del Vaticano

Manifestantes en Nasiriya

Reuters / Vatican Media

«Nuestras comunidades han 
sufrido ya demasiado y no 
pueden seguir enfrentándose 
a un futuro desconocido», 
denunciaba el día el 
arzobispo caldeo de Erbil

AFP
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Roma

Es un ritual ineludible si eres turista 
y estás en Roma. Cada día decenas de 
miles de personas, sobre todo asiá-
ticos, se agolpan ante la exuberante 
Fontana de Trevi y tiran una moneda, 
con la mano izquierda y de espaldas, 
con la esperanza de regresar algún 
día a la Ciudad Eterna. Una costum-
bre popular que, además de sueños 
y deseos, acumula monedas de toda 
procedencia en el fondo del emblemá-
tico monumento acuático. Los opera-
tivos de limpieza del Ayuntamiento 
se encargan de recoger cada mañana 
las monedas, bajo la atenta vigilancia 
policial, para evitar que puedan llegar 
a oxidarse con el fluir continuo del 
agua. Al final del año, el botín llega a 
ser millonario.

Cáritas Roma es la organización 
que se encarga de la recaudación de 

manera regular y después distribuye 
las ganancias en obras sociales. El di-
nero recogido se emplea en iniciativas 
de solidaridad para ayudar a fami-
lias con dificultades económicas. La 
mayor parte se destina a financiar el 
Emporio Cáritas, un supermercado 
en el que las familias con dificultades 
económicas pueden ir gratis a hacer 
la compra de artículos de primera ne-
cesidad.

Solo durante el 2018, último año 
del que se tienen datos, las monedas 
sumaron un total de un millón y me-
dio de euros. O lo que es lo mismo, 
se lanzaron un promedio de 4.000 
euros cada día. Una cantidad nada 
desdeñable que se traduce en el 15 % 
del presupuesto con el que cuenta la 
organización católica en la capital 
italiana. En los últimos años, la mo-
neda más recurrente en el fondo de la 
fuente más emblemática de Italia es el 
dólar australiano. Si bien los turistas 

que más se prodigan en el angosto án-
gulo donde van a parar tres calles del 
centro histórico de Roma –que acuñó 
el nombre de Trevi (tres vías)– son los 
asiáticos.

A finales del 2019 la alcaldesa de 
Roma, Virginia Raggi, renovó hasta 
el 2021 el acuerdo que permite a Cári-
tas gestionar el dinero recogido de la 
Fontana de Trevi e invertirlo en obras 
sociales de esta institución. Pero no 
fue algo automático. Un año antes, 
el gabinete de la regidora del Movi-
miento 5 Estrellas había anunciado de 
forma unilateral que, a partir de en-
tonces, sería una empresa municipal 
la encargada de gestionar el dinero, 
que sería destinado a la conservación 
del abundante patrimonio artístico 
de la ciudad. La polémica fue tal que 
decidieron dar marcha atrás, aunque 
la empresa encargada de recoger físi-
camente las monedas sigue siendo la 
municipal Acea.

Cáritas y el botín de  
la Fontana de Trevi
t Al final del año, el botín del emblemático monumento acuático llega a ser millonario. 

Solo durante el 2018 las monedas sumaron un total de un millón y medio de euros. 
Cáritas Roma es la organización que se encarga de la recaudación de manera regular y 
después distribuye las ganancias en obras sociales. La mayor parte se destina a financiar 
el Emporio Cáritas, un supermercado gratuito en el que las familias con dificultades 
económicas pueden ir gratis a hacer la compra de artículos de primera necesidad

Un mito del 
siglo XVIII

La fuente fue ideada para decorar 
uno de los lados del Palacio Poli 
que está justo detrás por Lorenzo 
Bernini en el siglo XVII, pero com-
pletada por Nicola Salvi y Giusep-
pe Panini. Tardó en construirse 
tres décadas, lo que desarmó la 
paciencia de los Pontífices que ha-
bían comisionado su realización y 
querían atribuirse el logro. Al fi-
nal fue inaugurada tres veces por 
tres Papas distintos. La última el 
22 de mayo de 1762 por Clemente 
XIII, cuando Roma solo contaba 
con unos 160.000 habitantes.

La dominación del agua por 
parte del Imperio romano es re-
sabida y un ejemplo de ello es pre-
cisamente la Fontana de Trevi. El 
agua procede del acueducto Aqua 
Virgo, que parte desde la localidad 
de Lunghezza, a 22 kilómetros de 
Roma. Fue construido en la época 
del emperador romano Augusto 
en el año 19 a. C. y asombrosamen-
te sigue hoy activo. Al mito de la 
Fontana de Trevi ha contribuido 
también el cine, sobre todo, la es-
cena de la película La dolce vita 
(1960) del director italiano Fede-
rico Fellini, cuando la actriz Anita 
Ekberg se baña dentro e invita a 
Marcello Mastroianni a hacer lo 
mismo. Siempre hay alguno que 
quiere imitarlos, pero atención: 
la multa por meterse en la fuente 
asciende a 500 euros.

David McKelvey
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La tarde del 12 de enero de 2010 en Haití fue apo-
calíptica: edificios enteros derrumbados, miles 
de muertos y heridos en las calles y entre las rui-

nas, faltaban hospitales, médicos, ambulancias, me-
dicamentos, enterradores, alimentos…. Shania vivía 
en la capital, Puerto Príncipe, y tenía 10 años cuando 
sucedió la catástrofe: «De pronto la casa saltó por los 
aires; mi mamá y yo pudimos salir a la calle y vimos 
cómo se derrumbaban las casas y a la gente gritando: 
“¡Esto es fin del mundo, Jesús, Jesús sálvanos!”. Estu-
vimos unos días viviendo entra las ruinas y olía muy 
mal, porque cerca había una escuela donde murieron 
aplastados más de 200 niños; después nos llevaron a 
un campamento fuera de la ciudad».

La iglesia del Sacre Coeur, una de las más anti-
guas de Puerto Príncipe, se derrumbó dejando un 
saldo de 32 muertos. El párroco, Hans Alexandre, 
recuerda que «en Haití siempre ha habido clases 
sociales, pero en el terremoto no se distinguía entre 
ricos y pobres, todos ayudábamos; vinieron de otras 
naciones a ayudarnos, pero los primeros rescates 
los hicimos los propios haitianos con las manos y 
con palos, porque no teníamos herramientas para 
rescatar a las víctimas».    

El seísmo no respetó nada ni a nadie. El arzobis-
po de Puerto Príncipe y muchos religiosos y religio-
sas murieron. De la catedral y del palacio presiden-
cial no quedó piedra sobre piedra. Entre los héroes 
anónimos de aquellos días estaba la hermana Isabel 
Solá, misionera española que rescató a niños de una 
escuela que se hundió con los alumnos dentro, hizo 
de enfermera de primeros auxilios y creó un taller 
de prótesis gratuitas para víctimas del terremoto. 
Después fue vilmente asesinada.

Ayuda internacional bajo sospecha
El terremoto provocó una ola de solidaridad in-

ternacional, pero no toda la ayuda que llegó al país 
se gestionó bien y parte desapareció en el camino. 
De los 13.000 millones de dólares que los gobiernos 
habían prometido para la reconstrucción del país, 
apenas  2.000 llegaron a su destino.  

El arzobispo actual de Puerto Príncipe, mon-
señor Guy Poulard, reconoce que «la corrupción 
existía antes del terremoto y eso era una sangría 
para el país, pero a raíz del seísmo, lejos de dismi-
nuir, la corrupción se ha incrementado. Creo que 
en aquellos momentos hubo demasiadas ONG en 

el país; muchas de estas organizaciones llegaron a 
Haití empujadas por la emoción, pero algunas saca-
ron partido de la situación para conseguir dinero, 
aunque pienso que estos casos son excepciones. La 
mayoría de los hombres y mujeres, y hasta niños, 
que han socorrido a nuestro pueblo lo han hecho 
por amor y afecto, de todo corazón, y su trabajo ha 
sido beneficioso para Haití. Sin esa ayuda no se que 
habría sido de nosotros». 

Puedo asegurar, porque lo he visto sobre el te-
rreno, que Cáritas, Manos Unidas, congregaciones 
religiosas y organizaciones humanitarias que antes 
del terremoto ya estaban actuando en el país, siguen 
a pie de obra financiando escuelas, comedores so-
ciales, orfanatos, centros de salud… 

Diez años después del seísmo el país no ha le-
vantado cabeza, la corrupción y la violencia no han 
cesado y la pobreza extrema alcanza a la inmensa 
mayoría de la población. Haití sigue siendo el país 
más pobre de América y uno de los más pobres del 
mundo.       

Julián del Olmo
Exdirector de Pueblo de Dios

Historia y memoria del terremoto 
t Haití, un país empobrecido e ignorado, saltó a las cabeceras de los medios de comunicación de todo el mundo el 12 de 

enero de 2010, cuando un terremoto de 7,3 grados en la escala de Richter lo convirtió en un infierno: 316.000 fallecidos, 
más de 400.000 heridos, cerca de dos millones de damnificados y el 80 % de las escuelas destruidas. Se cumplen diez 
años de aquella tragedia y el país sigue sumido en el caos, la corrupción y la extrema pobreza

La rebelión de los 
esclavos

La isla de La Española 
(Quisqueya para los taínos) 
fue descubierta, en 1492, por 
Cristóbal Colón. En 1697, 
España cedió a Francia la 
parte occidental de la isla 
(Haití) y se quedó con la 
parte oriental (República 
Dominicana). 
Haití tiene cerca de once 
millones de habitantes, el 95 
% de ellos descendientes de 
antiguos esclavos africanos. 
En tiempos de la colonización 
francesa hubo medio millón 
de esclavos trabajando 
en las explotaciones de la 
caña de azúcar. Los blancos 
apenas llegaban a 20.000. 
Los esclavos haitianos 
se sublevaron contra los 
colonizadores franceses y 
después de doce años de 
guerra  (1791-1803) lograron la 
independencia. Los católicos 
son el 65 %  de la población. 
Los protestantes y los 
seguidores del vudú, creencia 
que los esclavos trajeron de 
África, tienen una presencia 
significativa y las sectas 
procedentes de EE. UU. ganan 
adeptos.

Catedral de Nuestra Señora de la Asunción de Puerto Príncipe, el pasado 10 de enero, aún sin reconstruir, diez años después

 Reuters / Valerie Baeriswyl 
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María Martínez López

Después de días de incerti-
dumbre y preocupación, 
la Iglesia en España ha 

recibido la formación del nuevo 
Gobierno desde la oración «por 
el éxito de la alta misión recibi-
da para el servicio de todos», y 
pidiendo también a Dios que le 
conceda «sabiduría» para traba-
jar «para el bien común» y «por 
la justicia y la solidaridad, la li-

bertad y la paz». Son los deseos 
que expresaba el 8 de enero el 
cardenal Ricardo Blázquez, pre-
sidente de la Conferencia Episco-
pal Española. Al tiempo, ofrece 
al nuevo Ejecutivo de Pedro Sán-
chez «nuestra colaboración leal y 
generosa» ya que –recordaba– «la 
vida religiosa auténtica contribu-
ye al bien general de la sociedad».

En la misma línea, el cardenal 
Carlos Osoro pidió en Twitter que 
«no nos dejemos arrastrar por la 

polarización. Con las reglas de 
juego que todos nos hemos dado, 
alcancemos acuerdos y trabaje-
mos por este proyecto común». 

En cuanto a las intenciones 
concretas, Cristianos Socialis-
tas y el Círculo de Espiritualidad 
Progresista de Podemos se felici-
taban por el compromiso de dar 
respuesta a retos como el trabajo 
digno o la protección a los inmi-
grantes; mientras que otras enti-
dades detectan más sombras. La 
presencia en el Gobierno de minis-
tros de distintas tendencias (in-
cluidas figuras destinadas a tran-
quilizar en el ámbito económico) 
y la fragilidad de los apoyos dejan 
abiertos muchos interrogantes so-
bre cómo se concretarán.

Luces y sombras en las intenciones del nuevo Gobierno

La Iglesia pide que 
se gobierne «al 
servicio de todos»
t El presidente de la Conferencia Episcopal ofreció a 

Pedro Sánchez la «colaboración leal y generosa» 
de los obispos y le recordó que «la vida religiosa 
auténtica contribuye al bien de la sociedad»

Unidad de España y convivencia. El acuerdo 
del PSOE y ERC a cambio de la abstención de 
esta plantea la creación, 15 días después de la 
formación del Gobierno, de una mesa de diálo-
go con dos premisas: la existencia en Cataluña 

de un «conflic-
to político» que 
se debe solu-
cionar por «la 
v ía  p ol ít ic a » 
(«el diálogo, la 
negociación y 
el acuerdo, su-
perando la ju-
dicialización»); 
y una relación 
marcada por la 

«bilateralidad» entre el Gobierno de España y la 
Generalitat de Cataluña. Se prevé también una 
«consulta a la ciudadanía de Cataluña» sobre 
los acuerdos que se logren. 

Pocos días después de las elecciones de 
noviembre que dieron lugar a la formación 
del nuevo Gobierno, el presidente de la CEE, 
Ricardo Blázquez, reconocía al inicio de la Ple-
naria la existencia de «inquietud» por algunas 
manifestaciones políticas que «rozan con fre-
cuencia aspectos fundamentales de la Consti-
tución». Esta expresa y también «garantiza» 
la concordia que durante la Transición se hizo 
posible entre todos. «No tiene fecha de caduci-
dad ni está limitada a algunas generaciones», y 
aunque «está abierta a posibles reformas», ella 
misma «ha indicado el procedimiento» para 
las mismas. «El éxito de la Transición», del que 
la Constitución es fruto, «fue motivo de sereni-
dad que no puede ser cuestionado rompiendo 
el acuerdo» con el que fue aprobada.

EFE / Emilio Naranjo
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El rey Felipe VI; el presidente del Gobierno, Pedro Sánchez  y los nuevos ministros, en una foto de familia  en el Palacio de la Zarzuela el pasado lunes



España 11del 16 al 22 de enero de 2020

La legalización de la eutanasia como «nuevo 
derecho» que plantea el acuerdo de Gobier-
no con Unidas Podemos supone «dirigir la 
atención a un punto muy concreto, para muy 
pocos», y «sin un debate y valoración de los 

riesgos que su-
pone» y de las 
«implicaciones 
para todos los 
pacientes», afir-
ma el  doctor 
Carlos Cente-
no, experto en 
Paliativos de la 
Clínica Univer-
sidad de Nava-
rra y miembro 

de la Pontificia Academia para la Vida. «Si ya 
vemos sufrimiento al final de la vida por sen-
tirse una carga, qué no será cuando exista esta 
posibilidad». La ley de derechos al final de la 
vida que también se promete, si es similar a la 
que se tramitaba en la legislatura pasada para 
mejorar los cuidados paliativos, «no es mala, 
pero no incluía cosas importantes» como la 
formación para todo el personal sanitario y la 
creación de una especialidad. 

En relación con el aborto, la alusión del 
acuerdo a favorecer el acceso al mismo «de 
todas las mujeres» implica, según ambos par-
tidos, que las menores podrán abortar sin per-
miso paterno con 16 años. El acuerdo habla 
además de preservar la «intimidad, integridad 
física y moral, así como su derecho a la libre 
circulación» de las mujeres que acuden a abor-
tar, apuntando a la posibilidad de restringir la 
actividad de entidades provida que les ofrecen 
ayuda cerca de los centros abortistas. 

En lo que concierne a las familias, el acuerdo 
de Gobierno entre PSOE y Unidas Podemos 
apuesta por la conciliación de la vida labo-
ral y personal con la promesa de terminar de 
equiparar los permisos de paternidad y ma-

ternidad, que en 
2021 alcanza-
rán las 16 sema-
nas. También se 
fomenta rá la 
racionalización 
de horarios y el 
respeto al «de-
recho a la des-
conexión». 

Su l ibertad 
recibe menos 

respeto. La asignatura de Religión, que piden 
el 65 % de los padres y que según los Acuerdos 
con la Santa Sede debe ofrecerse «en condicio-
nes equiparables a las demás disciplinas funda-
mentales», no tendrá asignatura alternativa (se 
cursará a costa del tiempo libre) ni contará para 
la nota media. Diversas asociaciones educativas 
y de familias han subrayado que esto equivale a 
reducirla a una actividad extraescolar. Además, 
se pretende «impedir la segregación educativa 
por razón de sexo», la educación diferenciada, 
en los centros concertados. Pedro José Caballe-
ro, presidente de la Confederación Católica de 
Padres de Familia y Padres de Alumnos (CON-
CAPA) recuerda que este sistema está «avalado 
por los tribunales» como no discriminatorio, la 
última vez por el Constitucional en 2018. Más 
allá de lo concreto, a Caballero le preocupa que 
el acuerdo «blinda la educación pública como 
eje vertebrador de la enseñanza. Todo lo que no 
sea público sobra». 

Las políticas de género y la lucha «contra la 
discriminación de las personas LGTBI» son 
una cuestión recurrente en el acuerdo de Go-
bierno entre PSOE y Unidas Podemos. En este 
ámbito, se promete una ley para evitar la dis-

criminación de 
todo este grupo 
social ,  y otra 
ded icada es-
pecíficamente 
a las personas 
transexuales. 
Se citan medi-
das concretas 
como apoya r 
«la adopción a 
familias LGT-
BI», el «recono-

cimiento de la filiación de las parejas de muje-
res lesbianas», «la prohibición a nivel nacional 
de las llamadas terapias de reversión» y tra-
bajar, en el ámbito de la Unión Europea, para 
erradicar «cualquier forma de patologización 
de las personas LGTBI». 

En cambio, se plantea un no rotundo a los 
vientres de alquiler, que «socavan los derechos 
de las mujeres, especialmente de las más vul-
nerables, mercantilizando sus cuerpos y sus 
funciones reproductivas». Este rechazo no solo 
incluye la no legalización de la maternidad 
subrogada, sino la promesa de actuar «frente 
a las agencias que ofrecen esta práctica a sa-
biendas de que está prohibida en nuestro país». 
Una medida similar a las que pidió en 2017 el 
Comité de Bioética de España, que para «dotar 
de verdadera eficacia legal a la nulidad de estos 
contratos», contemplaba entre otras medidas 
«sancionar a las agencias».

Relación con la Iglesia. Además de la aproba-
ción de «una ley sobre libertad de conciencia 
que garantice la laicidad del Estado y su neu-
tralidad frente a todas las confesiones religio-
sas», de la que no se da más información, el 

acuerdo entre 
PSOE y Unidas 
Podemos en lo 
que afecta a la 
relación con 
la Iglesia tiene 
como princi-
pal propuesta 
cambiar las le-
yes necesarias 
«para facilitar 
la recuperación 
de los bienes 

inmatriculados indebidamente por la Iglesia». 
Se considera que están inscritos «indebida-
mente» aquellos bienes eclesiales que se re-
gistraron «a partir de simples declaraciones 
de sus propios miembros». Desde la CEE se 
recuerda que «entre 1998 y 2015 se permitió 
a la Iglesia la inmatriculación de sus templos, 
algo que hasta esa fecha no se permitía por la 
Ley Hipotecaria de 1946», dejándola en «clara 
desventaja jurídica en relación con otras con-
fesiones». Estas inscripciones en el registro 
permiten «mostrar la titularidad», algo «nece-
sario en el acceso a licencias de obra o ayudas 
para restauración de templos». «Nada de lo 
que se registró en este proceso estaba antes 
inmatriculado, por lo que salvo error involun-
tario, esas inmatriculaciones –que no otorgan 
la propiedad sino que la reconocen– tienen va-
lidez, han sido realizadas conforme a derecho 
y están sometidas a derecho».

En lo relativo a las migraciones, «la música 
suena muy bien»; sobre todo en las propuestas 
de modificar el sistema de acogida de solicitan-
tes de protección internacional, de elaborar una 
ley de asilo y de dotar mejor el Fondo Estatal 

de Integración. 
Este último as-
pecto es una 
prioridad para 
la Iglesia –afir-
ma el jesuita 
José Luis Pini-
lla, director de 
Migraciones de 
la Conferencia 
Episcopal Es-
pañola–, junto 
con la atención 

a «los migrantes más vulnerables, como los sin 
papeles, los menores y los que se quedan fuera 
del sistema nacional de acogida». También va-
lora positivamente la intención de promover 
el desarrollo de los países de origen y tránsito, 
aumentando las ayudas para este fin hasta el  
0,5 % de la Renta Nacional Bruta, «con tal de 
que se destinen a un desarrollo integral y no 
exclusivamente a defensa y seguridad». Este 
acuerdo de buenos propósitos «tiene que ava-
larse con los hechos y los medios que se pon-
gan», matiza Pinilla. Tiene la dificultad añadida 
de articular la acción del Gobierno entre dos 
partidos que «no siempre han tenido la misma 
respuesta ante el fenómeno migratorio», con 
los demás grupos que lo han apoyado, y con los 
distintos niveles de la Administración que tie-
nen competencias en migraciones. «¿Contarán 
además con las instancias sociales, algunas de 
las cuales tienen mucha experiencia?».
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Rodrigo Moreno Quicios

«El Papa Francisco nos llamó en 2015 
a abrir los conventos y parroquias y 
es lo que hemos hecho», cuenta David 
Ceamanos, párroco de Madre de Dios 
de Begoña, en Zaragoza. Desde hace 
dos meses, este sacerdote comparte 

su casa parroquial con una familia 
de salvadoreños que aún espera a que 
el Ministerio del Interior resuelva su 
petición de protección internacio-
nal. Ante la saturación de la Oficina 
de Asilo y Refugio, que puede tardar 
más de un año en tramitar estas so-
licitudes, es la apuesta que ha hecho 

el arzobispado de Zaragoza por los 
refugiados.

«Estamos poniendo a disposición 
del Ayuntamiento pisos de parroquias 
y órdenes religiosas», explica Raquel 
Martínez, delegada de Migraciones de 
la diócesis. Ella es una de las personas 
que están intentado llevar a término 

el convenio que las dos instituciones 
firmaron en octubre de 2019. En él, el 
Arzobispado se compromete a «ofre-
cer una acogida temporal mientras 
las personas solicitantes de asilo ac-
ceden al programa del ministerio». A 
cambio de abrir las puertas de sus ca-
sas durante seis meses y supervisar el 
itinerario de inserción de estas perso-
nas, el Arzobispado recibe un alquiler 
simbólico por parte del Ayuntamiento 
que cubre los gastos que puedan hacer 
los nuevos habitantes del piso.

De momento, este programa ya 
cuenta con cuatro viviendas: la casa 

La diócesis de Zaragoza ofrece 
casas a los refugiados
t Tras firmar un convenio con el Ayuntamiento de su ciudad, el Arzobispado de Zaragoza 

se compromete a poner sus viviendas al servicio de la acogida. Próximamente serán seis 
los pisos disponibles y, según la delegada de Migraciones, esta lista seguirá creciendo 
según se sumen propietarios particulares

R. M. Q.

«Cuando sales de tu país, en el 
mismo momento que pisas el 
aeropuerto, empiezas a vivir una 
situación dramática», cuenta Fanny. 
«Hemos llegado a estar en situación 
de calle con nuestro hijo menor y 
nos encomendamos a Dios porque 
nunca imaginamos vivir esta 
situación», confiesa esta refugiada 
venezolana. A la espera de que el 
Ministerio del Interior tramite 
su solicitud de asilo y protección 

internacional, ella y su familia 
viven en un piso del Arzobispado de 
Zaragoza.

«La diferencia con un hostal es 
como la que hay entre el cielo y la 
tierra», cuenta Fanny. Antes de estar 
en este recurso, estuvo viviendo 
con su hijo y su marido en la 
habitación de un hostal que pagaba 
el Ayuntamiento de Zaragoza. Y 
aunque recibieron un trato muy 
bueno del dueño, quien incluso los 
invitó a cenar en Navidad junto a la 
plantilla, reconoce que compartir el 

albergue con «mochileros que van 
a pasar dos o tres días en la ciudad» 
no permite «la intimidad que 
necesita una familia y un chaval que 
aún está estudiando 4º de la ESO».

Ahora vive junto a otra familia 
de Nicaragua en un apartamento lo 
suficientemente grande como para 
que cada uno tenga su espacio, algo 
que, a su juicio, humaniza bastante 
su experiencia. «Nos sentimos como 
si nos hubiesen adoptado unos 
parientes a los que no conocíamos», 
explica agradecido Reinaldo, el 

marido de Fanny. 

Esperando el permiso de trabajo
Para Fanny y Reinaldo, que 

salieron con 150 dólares de 
Venezuela, «mantenerse hasta 
hoy ha sido una proeza». Ahora, 
en cambio, confían en encontrar 
trabajo gracias a los cursos que 
los voluntarios de la Mesa de 
la Hospitalidad de Zaragoza le 
recomiendan. «Nos hicieron de 
enlace con las personas de Cáritas 
y ellos son los que nos pagan la 

«Nos sentimos como si nos hubiesen adoptado unos parientes»

Ofrenda de flores de personas migrantes a la Virgen del Pilar con motivo de su festividad Según el INE, más de 150.000 personas de     

Fabián Simón EFE / Javier Belver
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parroquial de Madre de Dios de Bego-
ña, dos pisos pertenecientes a las es-
colapias y las hermanas de la Caridad 
de Santa Ana, y un último propiedad 
de una fundación vinculada al colegio 
diocesano Santo Domingo de Silos. 
Además, la delegada de Migraciones 
confía en sumar a la lista otras dos 
casas que sus propietarios donaron a 
sus parroquias de referencia. Y man-
tiene conversaciones con otros parti-
culares para que pongan sus bienes a 
disposición de la acogida.

«Esta es una iniciativa diocesana a 
la que se ha incorporado la Delegación 
de Migraciones y que está compuesta 
por personas de distintos movimien-
tos y comunidades religiosas», explica 
Raquel Martínez, quien insiste en que 
este programa «es la respuesta de la 
Iglesia local».

Arropados por las parroquias
Aparte de ofrecerles un techo, el Ar-

zobispado de Zaragoza también asu-

me el compromiso de dar una acogida 
cálida a los refugiados, una labor que 
se realiza fundamentalmente en las 
parroquias. «Cada uno de nosotros 
tenemos un calendario para estar con 
las personas a las que acompañamos», 
explica Beatriz Huerta, una volunta-
ria de la Mesa de la Hospitalidad. «La 
idea es ser poco invasivos y que no 
sean visitas sorpresa para que pue-
dan establecer sus propias rutinas y 
normalizar su vida», añade.

Una iniciativa que Fanny y Reinal-
do, un matrimonio venezolano que 
lleva cuatro meses en España, valoran 
muy positivamente. «Nada más llegar 
estuvimos en una reunión de integra-
ción que se hizo para toda la comu-
nidad», explica la primera. «Cuando 
nos pusieron cara, dejamos de ser in-
migrantes para pasar a ser Fanny y 
Reinaldo», añade la refugiada.

«Intentamos arroparlos en las pa-
rroquias pero no es una cosa rápida, 
estas personas han sufrido mucho», 
explica Mari Carmen Lacasa, otra vo-
luntaria de la Mesa de la Hospitalidad 
recientemente jubilada. A su juicio, 
«cuando visitamos sus casas vemos 
que son capaces de colaborar con 
otros en su misma situación y crear 
pequeñas redes».

Más allá de la calidez, este acompa-
ñamiento también aborda la dimen-
sión espiritual de los usuarios. Es algo 
de lo que se benefician José Alberto y 
Esmeraldi, otro matrimonio de origen 
salvadoreño que acude cada semana 
al curso de Biblia que organiza Madre 
de Dios de Begoña, la iglesia en cuya 
casa parroquial viven. «Cada sema-
na conocemos gente nueva que nos 
pregunta si necesitamos algo. Esta 
parroquia es preciosa y aquí tenemos 
más privacidad que en un albergue», 
opina José Alberto.

Fruto de este contacto constante, 
según Beatriz Huerta, se generan 
«momentos de encuentro y cerca-
nía». No obstante, los voluntarios 
de la Mesa de la Hospitalidad ponen 
especial cuidado en desarrollar esta 
relación de manera sana «para que 
no surjan dependencias personales». 
«Las rupturas pueden ser dolorosas y 
en el siguiente estadio de su proceso 
migratorio hay una alta probabilidad 
de que cambien de ciudad», reconoce 
Huerta con realismo.

matrícula», cuenta Fanny.
Gracias a esta beca, ella y su 

marido están estudiando un curso 
de la Universidad de Zaragoza 
destinado a mayores de 45 años 
para certificarse como bachilleres. 
«Tenemos la determinación de 
empezar una nueva etapa en 
nuestra vida y aportar al país que 
nos da ha dado una oportunidad», 
sentencian. A la espera de recibir 
su permiso de trabajo, es la mejor 
idea que tienen para aumentar su 
empleabilidad, pues como cuenta la 
venezolana, «aunque tengas título 
universitario, homologarlo aquí 
te puede llevar entre tres y cinco 

años».
También están estudiando un 

curso recomendado por la Mesa 
por la Hospitalidad José Alberto 
y Esmeraldi, un matrimonio 
salvadoreño que vive en la casa 
parroquial de Madre de Dios de 
Begoña. «Hemos podido sacarnos 
un curso de ciudadanía en la Casa 
de las Culturas de Zaragoza, la 
mayoría de personas buscamos 
allí», cuenta Esmeraldi. Además, 
su marido está terminando 
otro seminario de informática 
organizado por las Hijas de la 
Caridad.

        origen migrante viven en Aragón

R. M. Q.

«No tiene que haber prejuicios a 
la hora de evaluar los trabajos y 
nosotros tenemos una tradición 
católica de la que no nos 
avergonzamos en absoluto», opina 
Ángel Lorén, consejero de Acción 
Social y Familia del Ayuntamiento 
de Zaragoza. Desde octubre 
de 2019, cuando el consistorio 
y el Arzobispado firmaron un 
convenio que compromete a este 
último a abrir sus casas, la Iglesia 
zaragozana desempeña en papel 
fundamental en la acogida de 
refugiados.

Aparte de poner sus viviendas 
a disposición de los refugiados, el 
Arzobispado ha asumido en este 
documento la responsabilidad 
de favorecer su integración en 
la ciudad. «Es tan importante 
como la propia acogida», valora 
Lorén. «No podemos aparcarlos 
y dejarles viendo la televisión, 
tenemos que aprovechar este 
tiempo para formarlos, enseñarles 
el idioma, apoyarles en la 
búsqueda de empleo, completar su 
currículo y darles a conocer sus 
derechos en este nuevo país al que 
llegan», añade.

Según cuenta Lorén, uno 
de los principales objetivos de 
su consejería es impulsar la 
colaboración entre colectivos. 
«Nos damos cuenta de que 
muchas asociaciones no se 
conocen entre sí», lamenta. 
Por ese motivo, celebra «que se 
haya vinculado el Arzobispado» 
al compromiso por resolver 
«un problema estructural de 
las sociedades europeas». «La 

colaboración con la Iglesia va en 
nuestro código genético y nuestra 
cultura», presume.

Por tanto, reconoce que «no 
sería posible una política de 
acción social sin esta institución». 
Y señala que las confesiones 
religiosas y las entidades 
benéficas cuentan con «unos 
receptores que pueden comenzar 
ese itinerario de conversación».

Prueba de ello es la labor 
conjunta que el Arzobispado 
realiza con la Casa de las Culturas 
de Zaragoza, una institución 
dependiente del Ayuntamiento 
que «sirve como referencia a 
todos aquellos que están fuera 
para encontrar ayudas, tener 
encuentros y buscar empleo». 
De hecho, los refugiados que 
acaban en las propiedades de la 
Iglesia vienen derivados desde 
esta institución, quien suele 
enviarles familias en situaciones 
extremadamente vulnerables.

«Supervisar ese trabajo resulta 
mucho más efectivo que si lo 
realizara el propio Ayuntamiento 
y conseguir ese nivel de 
experiencia en una estructura 
funcionarial sería costosísimo», 
revela.

Además, Lorén considera que 
«la eficacia no tiene que ver solo 
con el coste económico». «Lo 
más importante del convenio es 
la infraestructura que aporta y 
la voluntad de las partes». Por 
último, adelanta que «durante 
esta legislatura pretendemos 
que la relación con la Iglesia sea 
estrecha». «La suma de nosotros 
dos tiene que dar más que cada 
uno por separado», concluye.

«La colaboración con la Iglesia va en 
nuestro código genético y cultura»

Ayuntamiento de Zaragoza

t Ángel Lorén, consejero del Ayuntamiento de Zaragoza 
considera que «no sería posible una política de acción social» 
sin la Iglesia y que «conseguir ese nivel de experiencia en una 
estructura funcionarial sería costosísimo» 

Ángel Lorén, consejero de Acción Social del Ayuntamiento de Zaragoza



El dolor «rompe» y, 
cuando «las cosas 
no están bien», uno 
tiende a encerrarse. 
Pero se puede volver a 
«unir cada 
fragmento» del 
corazón y, entonces, 
sentirá fuerza para 
«salir al exterior para 
seguir latiendo, para 
respirar, para vivir». 
Así lo ha querido 
reflejar Audacia 
Comunicación con el 
logotipo que ha 
diseñado para el 
Proyecto Repara.
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R. Pinedo / Infomadrid

Tras meses de trabajo, echa a andar 
el Proyecto Repara, impulsado por el 
Arzobispado de Madrid para preve-
nir abusos sexuales y de toda índole, 
así como para atender a las víctimas 
de estos «con independencia de quién 
haya sido el agresor y de si pertenece 
o no a la Iglesia católica». 

«Se quiere dar un servicio a la so-
ciedad madrileña y a todas las vícti-
mas desde el repudio a una práctica 
execrable generadora de un sufri-
miento infinito –explican desde la 
diócesis–. La Iglesia pretende así ha-
cer patente su firme compromiso en 
favor de una cultura basada en los 
valores, el cuidado y el buen trato». 

El proyecto, cuyo acrónimo hace 

referencia a reconocimiento, pre-
vención, atención y reparación a 
víctimas de abusos, está coordinado 
por el académico, filósofo y profesor 
de la Universidad Pontificia Comi-
llas Miguel García-Baró. El equipo 
multidisciplinar incluye psicólogos 
y juristas, entre otros, y ha asumi-
do el protocolo de actuación ante un 
posible caso de abusos a menores en 
un centro educativo católico o insti-
tución católica de Escuelas Católicas 
y los protocolos marco, tanto el civil 
como el canónico, de la Conferencia 
Episcopal Española. Pero también 
está elaborando un «protocolo propio 
que dé respuesta a las necesidades 
que se vayan detectando y que con-
temple las últimas modificaciones 
regulatorias, marcadas tanto por la 

Iglesia como por la legislación espa-
ñola».

Según subrayan desde la iniciati-
va –en la que el cardenal arzobispo de 
Madrid, Carlos Osoro, ha puesto mucho 
interés–, en sus actuaciones «primará 
siempre el interés superior de la vícti-
ma» y «se procurará la máxima celeri-
dad en las diligencias», respetando la 
«presunción de inocencia» del acusado 
y en «colaboración con las autorida-
des civiles». «El referente es el modelo 
de justicia restaurativa», aseveran. La 
atención, que es completamente gra-
tuita, arranca con la escucha de la per-
sona y, en función de cada caso, puede 
incluir acompañamiento terapéutico, 
espiritual y jurídico. Ha comenzado ya 
en un espacio propio (Santa Hortensia, 
5, 1ª planta), los lunes de 11:00 a 13:30 

horas y los miércoles de 16:30 a 19:00 
horas, y también se puede solicitar a 
través del correo atencionrepara@ar-
chimadrid.es y del teléfono 618304666.

Al mismo tiempo, Proyecto Repara 
asume «la formación de los agentes 
de pastoral, de educación y de cual-
quier persona interesada en protoco-
los y sensibilidad sobre esta cuestión, 
para garantizar entornos seguros a 
todas las personas, especialmente a 
menores y a quienes se encuentren en 
situación de vulnerabilidad». Así, va a 
elaborar nuevos recursos y a realizar 
labores de concienciación en colabo-
ración con instituciones académicas 
que ya trabajan en la materia como la 
Universidad Pontificia Comillas y el 
Instituto Teológico de Vida Religiosa, 
con el que, por ejemplo, el pasado sep-
tiembre la diócesis ya realizó un curso 
a los seminaristas.

Para más información, puede vi-
sitarse la página web repara.archi-
madrid.es.

Al servicio de las víctimas de 
abusos... y de toda la sociedad

t El Arzobispado de Madrid pone en marcha el Proyecto Repara para la prevención de 
abusos de todo tipo y la atención a víctimas con independencia de quien sea el agresor
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Rodrigo Pinedo

¿Cómo se mete un filósofo en este 
berenjenal?

Fue una petición directa del car-
denal Osoro. He pasado parte de mi 
vida reclamando un papel más activo 
de los laicos en la Iglesia y, cuando me 
enteré de qué se quería hacer, no dudé 
ni un momento en que debía aceptar. 

Es cierto que algunos se pregunta-
rán por qué no se ha puesto al frente 
a un psicólogo, por ejemplo, pero den-
tro del equipo los hay. Me acompaña 
gente de mucho prestigio: juristas y 
psicólogos con mucha experiencia, 
profesores universitarios de largo 
recorrido… Dada mi trayectoria aca-
démica, personalmente estaré más 
volcado en labores de coordinación y 
en toda la parte de prevención y for-
mación, donde sí puedo tener algunas 
iniciativas quizá nuevas.

¿Qué sentido tiene este proyecto?
Es importante porque muestra 

que la Iglesia afronta las cuestiones 
decisivas con mucho valor y mu-
cha transparencia. Se ha planteado 
Repara en el sentido que el Papa da 
también a la palabra abuso. Es ver-
dad que los abusos sexuales están en 
primer término, pero los abusos de 

conciencia y los abusos de autoridad 
son también problemas que abordará 
Repara. 

Lo primero que queremos es re-
conocer todo lo que exista de malo. 
Una vez que hayamos reconocido la 
situación, lo segundo es precisamen-
te atender. Y luego también se van a 
dedicar grandes esfuerzos a la pre-
vención y a mejorar la formación. Lo 
entusiasmante del proyecto es lo que 
tiene de futuro: hay un cambio radical 
en el modo en que la Iglesia ha afron-
tado estos temas.

¿Está diciendo que se hacían las 
cosas mal hasta ahora?

Me consta que desde hace unos po-
cos años ha habido una buena praxis 
en Madrid, pero no una atención tan 
global y sistematizada como la que 
ponemos en marcha ahora. Y mucho 
menos abierta a todo tipo de víctimas. 

¿Qué proceso se va a seguir ahora?
Lo primero es la escucha a la perso-

na, que puede ser víctima de abusos 
de cualquier tipo en cualquier ámbito, 
para calibrar qué tipo de ayuda nece-
sita, si es psicológica o si se trata solo 
de acompañar el proceso jurídico que 
quiera entablar o si lo que requiere es 
acompañamiento espiritual.

¿Cómo se va a cooperar con la Jus-
ticia?

Repara se compromete al más es-
crupuloso cumplimiento de la legisla-
ción vigente, por lo que en los casos en 
que haya denuncia por abusos contra 
menores, se procederá en los términos 
exigidos por la Ley de Protección Ju-
rídica del Menor y se comunicará a la 
Fiscalía. En el caso de que los afecta-
dos sean adultos, siempre se les ofre-
cerá la posibilidad de denuncia civil y, 
en todo caso que afecte a clérigos, se 
dará traslado a la Comisión de Proce-
sos Canónicos.

¿Se van a atender también sucesos 
antiguos?

Sí, Repara atenderá también a víc-
timas de delitos civiles o canónicos 
prescritos o que no se denunciaron 
por las razones que fuere, con inde-
pendencia del tiempo en que fueron 
cometidos. En este sentido, no hay 
ningún problema en atender abusos 
perpetrados hace 30 o 40 años. Natu-
ralmente, si se presenta una denuncia 
por hechos antiguos, la persona será 
atendida en lo que precise para su 
sanación y se iniciará investigación 
sobre los hechos denunciados.

¿Y casos de otras diócesis?
En el plano jurídico canónico, se de-

rivaría a la diócesis correspondiente, 
que tiene jurisdicción y competencia. 
Pero sí estaríamos abiertos por ejem-
plo a atender a una persona que viva 
en Madrid aunque el caso se tramitase 
en otro lado. Siempre nos regiremos 
por el principio de interés superior de 
la víctima.

¿Temen un aluvión de casos?
No, pero ciertamente tenemos poca 

información documentada. Lo que 
nos importa es la verdad, que es la que 
nos hace libres como dice Jesús.

Me decía que usted, por su expe-
riencia, estará más volcado en labo-
res de formación. ¿Qué van a hacer?

Es cierto que ha podido haber fallos 
en la formación de clérigos o personas 
vinculadas a instituciones religiosas, 
en el ámbito afectivo pero también en 
la forma de concebir el ministerio, y se 
necesita una intervención más intensa.

Además de trabajar en el Semina-
rio, vamos a formar a personas de 
la diócesis, en colegios diocesanos, 
parroquias, etc., y dar una especie 
de sello Repara para garantizar es-
pacios seguros. En este sentido, va a 
ser también una forma de reconocer 
el excelente trabajo que realizan ya 
tantos y tantos sacerdotes y agentes 
de pastoral.

Miguel García-Baró, coordinador del Proyecto Repara

«Lo primero es la 
escucha a la persona»

Vives visita a 
las familias 
cristianas de 
Gaza

José Calderero de Aldecoa  
@jcalderero

La Coordinadora de las 
Conferencias Episcopales para la 
Iglesia en Tierra Santa concluye 
este jueves su encuentro anual, 
que desde el 11 de enero ha tenido 
lugar en Jerusalén y Gaza. Como 
representantes de la Conferencia 
Episcopal Española han acudido 
el obispo de Urgel, monseñor 
Joan Enric Vives,  y el director 
de la Oficina de Información, 
José Gabriel Vera, quienes han 
podido constatar cómo las 
familias cristianas de Gaza «se 
han acostumbrado a vivir en la 
precariedad», según asegura el 
prelado a este semanario. 

Los obispos participantes 
el encuentro organizado por 
la coordinadora han podido 
visitar diferentes parroquias, 
familias, centros asistenciales, 
congregaciones católicas para 
interesarse por su labor y mostrar 
su apoyo a los cristianos de la 
zona. En este intercambio de 
experiencias, «las familias nos 
han transmitido que tienen 
miedo a que no se solucione el 
permanente conflicto en el que 
vive la Franja, se cronifique y 
termine cayendo en el olvido». 

En este sentido, la visita de los 
prelados «les ha dado esperanza» 
y «he visto por lo general un 
ambiente positivo», explica 
monseñor Vives. «Nos hemos 
encontrado una comunidad 
fervorosa de la que puede que 
próximamente salga alguna 
vocación sacerdotal», añade. 
Mientras tanto, los cristianos de 
Gaza solo esperan que la creciente 
tensión entre EE. UU. e Irán en la 
región «no los convierta a ellos en 
objetivo». 

Rodrigo Pinedo
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

Si a la Tercera Guerra Mundial a ca-
chitos, ampliamente denunciada por 

Francisco, se le suman el brexit, el ce-
rrojazo de Europa a los inmigrantes 
y tantos otros conflictos de la actua-
lidad, se aprecia «hasta qué punto el 

mundo está hoy fracturado y cuán 
importante es por ello la unidad», ase-
gura María José Delgado, superiora 
general de las Misioneras de la Uni-

dad. Frente a este diagnóstico, y en un 
momento en el que «el ecumenismo 
no pasa por su mejor momento», se-
gún Delgado, la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos (SOUC) 
–convocada del 18 al 25 de enero por el 
Vaticano y el Consejo Mundial de Igle-
sias– «se presenta como un signo elo-
cuente para que el mundo pueda dejar 
atrás la división y pueda retornar a la 
senda de la fraternidad», añade Javier 
López Peñalba, director académico 
del Centro Ecuménico Julián García 
Hernando, institución creada por las 
Misioneras de la Unidad pero que en 
2016 pasó a integrarse en la estructu-
ra diocesana de Madrid.

Lejos de la unidad
Para los Obispos de la Comisión de 

Relaciones Interconfesionales de la 
Conferencia Episcopal Española esta 
semana «nos devuelve a una realidad 
que olvidamos con demasiada fre-
cuencia: que los cristianos estamos le-
jos de la unidad que Cristo quiso para 
su Iglesia», recuerdan en su mensaje 
con motivo de la SOUC. 

Asimismo, los prelados reflexio-
nan sobre el tema propuesto para la 
edición de este año –que se detiene en 
el naufragio de Pablo en el Mediterrá-
neo y la acogida que le brindaron los 
malteses– y aseguran que «este relato 
contrastado con la realidad de cada 
día es una fuerte llamada a la unidad 
de acción de todos los cristianos, para 
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¿Cuáles son las dificultades y los 
retos del ecumenismo en España y 
en Europa? 

El ecumenismo en España, como 
en el resto de Europa, está pasando 
por un momento muy difícil y crítico. 
Esto se debe sobre todo a cuestiones 
externas a las mismas Iglesias, que, 
sin embargo, han provocado tensio-
nes y conflictos entre las Iglesias y 
dentro de las mismas Iglesias. Entre 
estas cuestiones yo destacaría tres. 
En primer lugar, los acontecimientos 
en Ucrania han causado una enorme 
tensión entre el Patriarcado de Mos-
cú y el Patriarcado ecuménico de 
Constantinopla, creando una gran 
fractura dentro de la ortodoxia. Otra 

cuestión importante, que también 
crea fortísimas divisiones, es todo lo 
que se refiere a la teoría de género y a 
las reivindicaciones de la comunidad 
LGTB. Las Iglesias tienen posiciones 
muy distintas y a veces opuestas e 
irreconciliables en temas como las 
relaciones homosexuales, las unio-
nes entre personas del mismo sexo, 
etc. Una tercera cuestión que también 
causa tensiones es la presencia de mu-
chas Iglesias libres, ligadas más o me-
nos al pentecostalismo que, aunque se 
consideran herederas de la Reforma 
protestante, son muy críticas con las 
Iglesias tradicionales y con la teoría 
de género, son muy proselitistas y no 
son ecuménicas. Estas Iglesias libres 
son las que más crecen en la actuali-
dad en varias partes del mundo y, por 

tanto, hay también que intentar dia-
logar con ellas ya que representan a 
un buen número de cristianos, a veces 
ejemplares en tantas cosas.

¿Qué consecuencias ha generado 
esta situación?

Todo esto ha llevado a que estemos 
viviendo un momento difícil para el 
ecumenismo, que se manifiesta de 
distintos modos. En las reuniones 
ecuménicas, por ejemplo, los temas 
clásicos que antaño centraban los de-
bates como la estructura de la Iglesia 
y el ministerio eclesial, o los sacra-
mentos, o el ejercicio del ministerio 
del Sucesor de Pedro, han pasado a 
un segundo plano. Por otro lado, tam-
poco se quieren abordar estas nuevas 
cuestiones ya que las posturas son 

irreconciliables. Al final, en muchas 
reuniones se termina por abordar te-
mas inocuos o temas sociales en los 
que se puede lograr un mayor consen-
so como la ecología, el populismo, las 
migraciones, etc. Sin embargo, de es-
tas reuniones se sale con las mismas 
divisiones ecuménicas con las que 
se entra.

Por otro lado, estas divisiones y 
tensiones ente las Iglesias también 
se manifiestan en la organización de 
los actos ecuménicos, como los de la 
Semana de Oración por la Unidad de 
los Cristianos, en los que, con frecuen-
cia, si participan representantes de al-
gunas Iglesias los de otras no asisten 
y viceversa.

¿Qué se puede hacer ante esto?
Creo que debemos vivir este mo-

mento de crisis del ecumenismo como 
un kairós, como un tiempo de purifi-
cación y de renovación. Después del 
periodo de entusiasmo que siguió al 
Concilio Vaticano II y del estanca-
miento de los últimos decenios, ahora 
pienso que el reto es el de una renova-
ción del ecumenismo desde lo peque-
ño, desde la base y la periferia, desde 
la autenticidad, desde la conversión 
personal y comunitaria, desde el vol-
ver a poner el encuentro con Cristo en 
el centro. Es el momento en el que se 

«El ecumenismo en Europa está 
pasando por un momento crítico»
t El secretario general de la COMECE, y todavía delegado de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso 

de Madrid, Manuel Barrios pide «vivir este momento de crisis del ecumenismo como un kairós, 
como un tiempo de purificación y de renovación» para «volver a poner el encuentro con Cristo en 
el centro»

Unidad para un mundo fracturado
t La archidiócesis de Madrid desarrollará un extenso programa de actos con motivo de 

la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos en un momento delicado para el 
ecumenismo

Archimadrid / Miguel Hernández Santos

Clausura de la SOUC de 2016 en la catedral de la Almudena
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debe participar en reuniones y actos 
ecuménicos no para buscar favores 
o el reconocimiento de las Iglesias 
mayoritarias, ni para promover una 
propia agenda ideológica por legítima 
que sea, ni para mostrar la propia su-
perioridad u ortodoxia, sino teniendo 
el deseo sincero de encontrar a Cristo 
y de convertirse a Él, y de escuchar y 
aprender de los demás, de oír las razo-
nes de los otros e intentar entenderlas 
aunque no se compartan, de enrique-
cernos con los dones espirituales de 
las demás tradiciones… Este también 
es el ecumenismo que nos propone 
Francisco con sus palabras y sobre 
todo con sus actos, un ecumenismo 
del encuentro auténtico con el otro.

El tema propuesto para la SOUC 
habla del naufragio de san Pablo en el 
Mediterráneo y la acogida de los mal-
teses. En la actualidad, Europa sigue 
afrontando esta tragedia. ¿Cómo ve la 
respuesta que ha dado Europa a tan-
tos inmigrantes que han intentado 
llegar a sus costas?

El tema de la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos de este 
año, a partir del texto bíblico del nau-
fragio de san Pablo y sus compañeros 
a orillas de la isla de Malta, nos habla 
de viajes peligrosos, de acogida y de 
hospitalidad, de providencia amorosa 

de Dios, de las palabras reconfortan-
tes de un apóstol, de humanidad. Pero 
también nos habla de encontrarse a la 
merced de fuerzas que pueden pare-
cer anónimas e indiferentes y tal vez 
hostiles. Tantos hermanos nuestros 
que cruzan los mares buscando una 
vida más justa y digna para ellos y su 
familia sufren esta situación, tenien-

do que enfrentarse a olas, tempes-
tades, muros y vallas, y también a la 
indiferencia, al egoísmo, a la maldad 
y al miedo de tantos.

Europa, evidentemente, está llama-
da a hacer mucho más desde la misión 
que tiene de salvaguardar y promover 
la dignidad de cada hombre y mujer. 
Debe esforzarse más en la acogida 

generosa, en la integración real, en la 
lucha contra el tráfico de personas, 
en las ayudas y la cooperación con los 
países de origen y de tránsito, revisan-
do también los tratados para que pro-
muevan la responsabilidad y la solida-
ridad de todos los Estados miembros, 
como es el  caso con el Reglamento de 
Dublín. 

Manuel Barrios, durante una reunión de trabajo de COMECE, en Bruselas

que tratemos con solícita humanidad 
a cuantos nos piden ayuda». 

Desterrar prejuicios
Este es el mismo espíritu con el que 

afrontan las relaciones ecuménicas 
en la diócesis de Málaga, donde exis-
ten 26 confesiones cristianas diferen-
tes con las que «trabajamos todo el 
año en cuestiones que nos afectan a 
todos» y principalmente «en proyec-
tos de colaboración para la atención y 
acogida de inmigrantes», explica Ra-
fael Vázquez, delegado de Ecumenis-
mo y Diálogo Interreligioso de Málaga 
y actual director del Secretariado de 
la Comisión de Relaciones Intercon-
fesionales de la CEE.

Además, para la Semana de Ora-
ción por la Unidad de los Cristianos 
la diócesis malacitana ha organizado 
«un programa con celebraciones to-
dos los días. Llevamos trabajando este 
tema desde los años 80. Lo vivimos 
como un momento de encuentro con 
los fieles y ayuda para que la gente se 
conozca, se liberen prejuicios y todos 
nos demos cuenta de que hay muchas 
cosas que podemos hacer en común», 
asegura Vázquez.

Consensuado y extenso
En la capital, la SOUC cuenta con 

«un programa consensuado y exten-
so de actos», gracias al «esfuerzo de 
algunas personas» y, en especial, de 
«las Misioneras de la Unidad», explica 
el todavía delegado de Ecumenismo 
y Diálogo Interreligioso de Madrid, y 
antecesor de Vázquez en la CEE, Ma-
nuel Barrios. Son ellas las que en esta 
ocasión han estado más pendientes 
de la organización de los actos ante la 

cada vez más abultada carga de tra-
bajo de Barrios, que el 1 de septiembre 
asumió el cargo de secretario general 
de la COMECE.

Al igual que en Málaga, el progra-
ma en Madrid se extiende a lo largo 
de toda la semana y contará una ce-
lebración ecuménica de jóvenes, un 
encuentro de coros y la predicación de 
un nutrido grupo de representantes 
de las diferentes confesiones cristia-
nas presentes en la capital. Destaca 
la clausura, que se celebrará en la ca-
tedral de la Almudena, estará presidi-
da por el cardenal Osoro y predicará 
Constantin Serban, asesor de diálogo 
intercristiano del Obispado ortodoxo 
rumano de España y Portugal. 

Multiculturalidad reinante
La sucesión de actos es más signi-

ficativa todavía teniendo en cuenta 
que se va a celebrar en el contexto de 
«una situación ecuménica que se ha 
vuelto muy complicada» en la capital, 
alerta Barrios. 

En una sociedad cada vez más 
multicultural como la madrileña, la 
Iglesia católica ha tenido que «apren-
der a relacionarse cada vez con más 
frecuencia con cristianos de otras 
confesiones», añade el director aca-
démico del Centro Ecuménico Julián 
García Hernando. Y en esta experien-
cia desconocida «no son pocos, sobre 
todo en las bases eclesiales, los que se 
han dejado llevar por las dos grandes 

tentaciones que afectan al ecumenis-
mo»: el sincretismo y su contrario, la 
de creerse en exclusiva en posesión de 
la verdad y sentirse amenazados por 
el resto. Frente a esto, Peñalba define 
el ecumenismo como «toda la acción 
de la Iglesia que promueve la unidad 
plena y visible en la confesión común 
de la fe, la celebración común de los 
sacramentos y la vida común en una 
fraternidad jerárquica».

Ecumenismo de mesa
Desde el centro se trabaja en este 

sentido principalmente a nivel aca-
démico y divulgativo, pero su di-
rector académico también practica 
otro tipo de ecumenismo, el de las 
relaciones personales. Así, Jaime 
López Peñalba recuerda con cariño 
«cómo el ministerio de intercesión 
de la comunidad de un pastor lute-
rano amigo se echó a la espalda una 
oración constante por unos amigos 
personales cuya hija había nacido 
muy malita».

En el caso de las Misioneras de la 
Unidad, a este tipo de ecumenismo lo 
llaman «de mesa» y lo aprendieron de 
su fundador, Julián García Hernando. 
«Hemos estado en entierros, en bodas, 
cuando se han bautizado o confirma-
do los propios pastores o sus familias. 
Por ejemplo, con la familia Goflin co-
míamos todos los domingos. Recuer-
do que, en vez de agua, ellos bebían 
leche. Hemos visto a sus hijos crecer», 
rememora María José Delgado, que 
con 78 años lleva más de 55 dentro del 
instituto y que concluye la conversa-
ción con Alfa y Omega alabando las 
«maravillas que está haciendo el Papa 
en el ecumenismo».

Lejos de disquisiciones teológicas, Javier Hernández Armendáriz, 
Ana del Brío López y sus cuatro hijos, viven el ecumenismo en su 
cotidianidad al haber dejado su Navarra natal en septiembre y 
trasladarse a vivir a Rivne (Ucrania), donde hay una abrumadora 
mayoría de ortodoxos. «La verdad es que nos miran con curiosidad y 
con simpatía. Se preguntan qué hacemos aquí y por qué hemos dejado 
nuestro país bonito, y nuestro trabajo, por estar aquí entre ellos. Les 
decimos que somos misioneros católicos y les parece a todos muy bien. 
Además, les explicamos que a nosotros la Iglesia nos ha dado una cosa 
grandísima, que es la fe, y estamos llamados a compartirla», explica 
Hernández desde el otro lado de la línea telefónica. 
La última oportunidad concreta para avanzar en este diálogo 
ecuménico ha sido con la celebración de la festividad de los Reyes 
Magos, que por primera vez visitaron Rivne. «Allí no tienen costumbre 
de celebrarla, pero para nosotros era importante mantener esta 
tradición con nuestros hijos». Por ello, «invitamos a sus Majestades, lo 
que además nos sirvió para hacer toda una catequesis sobre el belén», 
concluye el misionero navarro.

La primera vez de los Reyes Magos en 
Rivne (Ucrania)

COMECE
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Durante el tiempo de 
Navidad, ya conclui-
do, las lecturas de la 

celebración eucarística se 
han tomado principalmente 
del cuarto evangelista. Nadie 
como san Juan resume con 
tanta claridad lo que hemos 
conmemorado durante las 
pascuas ya pasadas. La con-
clusión del Evangelio de este 
domingo vuelve a recordar la 
razón por la cual el discípulo 
amado se siente con autori-
dad para plasmar por escri-
to lo que afirma. «Yo lo he 
visto» es fundamental para 
comprender la revelación de 
Dios como un acontecimien-
to no solo real e histórico, 
sino también como algo de lo 
cual se puede dar testimonio, 
puesto que ha sido realizado 
a los ojos de todos. El carác-
ter público de la manifesta-
ción de Dios ha influido en 
gran medida en el modo con 
el cual la Iglesia desde el pri-
mer momento desarrolló su 
misión. Con las naturales pre-
cauciones de los momentos 
de persecución, siempre se ha 
huido de un anuncio de Jesu-
cristo llevado a cabo de modo 

secreto, oculto o únicamente 
destinado a una élite o a un 
conjunto de privilegiados. El 
carácter universal de la reve-
lación es, por lo tanto, induda-
ble, como escucharemos este 
domingo.

El que quita el pecado del 
mundo

El pasaje evangélico se en-
cuadra entre el prólogo de san 
Juan, escuchado varias veces 
durante la Navidad, y el pri-
mero de los signos-milagros 

de Jesús narrados por este 
evangelista. Nos encontra-
mos frente a un texto con la 
función de ser un puente en-
tre el anuncio de la realidad 
de que el Verbo se ha hecho 
carne (texto que volvemos a 
escuchar en el versículo del 
Aleluya) y el comienzo de la 
misión pública del Señor. 

Suele ser habitual repre-
sentar a Juan Bautista preci-
samente como aquí aparece: 
señalando a Jesús como «el 
Cordero de Dios que quita 

el pecado del mundo». Para 
comprender el significado de 
Jesucristo como cordero tene-
mos que acudir al elemento 
sacrificial por excelencia para 
los judíos. La primera escena 
bíblica relevante del cordero 
la encontramos en los oríge-
nes, cuando Abrahán, dis-
puesto a sacrificar a su hijo, 
inmola en su lugar un carnero, 
anticipo del único sacrificio 
realmente válido en Jesucris-
to. Pero será el cordero pas-
cual, asociado a la liberación 

del pueblo israelita de Egipto, 
el que con mayor fuerza se 
vincule con Jesucristo, defini-
tivo salvador del pecado y de 
la muerte. Con todo, no sería 
completa la comprensión de 
Cristo como cordero sin aludir 
al concepto de siervo, presente 
en la primera lectura de este 
domingo. Aunque el profeta 
Isaías designa como siervo a 
Israel, esta idea será aplicada 
a Jesucristo. Este es el sentido 
de las expresiones «por medio 
de ti me glorificaré» o «te hago 
luz de las naciones, para que 
mi salvación alcance hasta el 
confín de la tierra». Estamos 
ante un conjunto de locucio-
nes que retoman las fiestas 
que hemos estado celebrando 
hace pocos días: la manifesta-
ción de la gloria de Dios, tanto 
al pueblo elegido como a todas 
las naciones, a todos «los que 
en cualquier lugar invocan el 
nombre de nuestro Señor Je-
sucristo», como recuerda san 
Pablo, defensor acérrimo de 
la propagación de la fe a todos 
los pueblos.

Bautizar con Espíritu 
Santo

El Evangelio indica un sig-
no de reconocimiento de Je-
sucristo: el Espíritu que baja 
del cielo como una paloma y 
se posa sobre Él. El carácter 
sacrificial de la imagen del Se-
ñor como cordero y como sier-
vo no se acaba únicamente 
con su inmolación en la cruz. 
El Cordero es destinado por el 
Espíritu a quitar el pecado del 
mundo. Precisamente, gra-
cias a la eficacia del definiti-
vo sacrificio pascual de Cristo 
en la cruz, los cristianos, de 
ahora en adelante, recibire-
mos un Bautismo que no solo 
tiene un valor de purificación 
y de penitencia, como el que 
realizaba el Bautista. Jesús 
será quien bautizará ahora 
con Espíritu Santo. Para no-
sotros eso implicará algo que 
sobrepasa un simple lavado 
de nuestras culpas; signifi-
cará que somos hechos hijos 
adoptivos del Padre gracias 
a que se nos asocia a su Hijo 
único Jesucristo.

En este domingo, en el que 
escuchamos la Palabra de 
Dios por boca de algunos de 
los testigos más señalados de 
Cristo –Juan Bautista, Juan 
Evangelista, Isaías o Pablo–, 
se nos anima, en definitiva, 
a proseguir la cadena de tes-
timonios que aseguran que 
Jesucristo es quien nos libera 
del pecado y nos incorpora 
a su propia vida de íntima 
unión con el Padre.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado Episcopal de  

Liturgia de Madrid

II Domingo del tiempo ordinario

«Lo he visto y he dado 
testimonio»

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un 
hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he 
salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel».

Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como 
una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua 
me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza 
con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».

 
Juan 1, 29-34

Evangelio

Este es el Cordero de Dios. Mosaico en la iglesia del Sagrado Corazón de Cholet (Francia)

María Pazos Carretero
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Acabamos de vivir la Navidad, 
un tiempo de gracia en el que 
el amor de Dios se ha mani-

festado de una manera singular en 
nuestras vidas y hemos sentido la ne-
cesidad de fraternidad. El Señor se 
acercó a nosotros para regalarnos su 
luz, pero somos conscientes de que 
hay muchos que no lo conocen aún y 
escuchamos que Él nos sigue dicien-
do: «¡Despertad!». ¿No os dais cuenta 
de que a vuestro lado hay gente ale-
jada de Dios, que vive sin el amor y la 
luz de Jesucristo? ¿Estáis dispuestos 
a hacer posible que se escuche de for-
ma directa, coherente, sin tapujos, sin 
miedos, que hay un Dios que ama a los 
hombres, que los salva, que vive en 
medio de ellos? Nunca nos quedemos 
encerrados, hay que salir a todos los 
caminos y anunciar con fuerza que 
¡Dios vive!

Como nos recuerda el Papa Fran-
cisco, debemos «ser audaces y creati-
vos» para acercar a otros «el corazón 
del Evangelio», es decir, «la belleza del 
amor salvífico de Dios, manifestado 
en Jesucristo, muerto y resucitado». 

Añade el Santo Padre que «lo impor-
tante es no caminar solos» y que hay 
que hacer el anuncio en clave misio-
nera. No se trata de organizar una mi-
sión, sino de estar en estado perma-
nente de misión. El desafío es grande, 
pero es apasionante. Pasa por pensar 
en formas de llegar a los demás, eli-
minar miedos a equivocarnos y a ser 
cuestionados, salir de la dormición y 
actuar.

Nuestra gran tarea, en estos mo-
mentos de la historia de la humani-
dad, ha de ser que todos los hombres 
vean la belleza del amor de Dios, que 
sean capaces de reconocer ese amor 
tan grande y maravilloso en Jesucris-
to. Esto hay que hacerlo con obras y 
palabras, con una sensibilidad que 
atraiga: aquella que nos enseña y 
que tuvo Jesús con los discípulos de 
Emaús. Aunque no lo habían recono-
cido, sintieron el gozo de la presencia 
de alguien diferente, que provocaba 
en ellos algo especial y singular como 
nunca lo habían vivido. «Ardía su co-
razón». Como dice el Papa Francisco 
en Evangelii gaudium, «la alegría del 

Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con 
Jesús». «Quienes se dejan salvar por 
Él, son liberados del pecado, de la tris-
teza, del vacío interior, del aislamien-
to», asevera.

¿Cómo hacer que el anuncio se 
produzca en la familia, iglesia do-
méstica, y que llegue a los hijos? 
¿Cómo hacer que el anuncio llegue 
a mis vecinos, a los del barrio en el 
que vivo? ¿Cómo hacer que el anun-
cio llegue a los compañeros de tra-
bajo? ¿Cómo hacer que este anuncio 
impregne la sociedad en la que vivo? 
«Tu corazón –nos dice el Papa– sabe 
que no es lo mismo la vida sin Él; en-
tonces eso que has descubierto, eso 
que te ayuda a vivir y te da esperan-
za, eso es lo que necesitas comuni-
car a los otros» (EG 121). No podemos 
permitirnos que los hombres no re-
ciban el anuncio principal por debi-
litarlo hablando de otros aspectos. 
Anunciamos el amor de Dios, la belle-
za de Jesucristo que se ha entregado 
por nosotros y la presencia de Jesús 
vivo entre nosotros cada día.

¿Cuál ha de ser la reforma de la que 
nos habla el Papa Francisco? Sencilla-
mente colocar en un segundo plano lo 
que no sirva para hacer llegar a todos 
el primer anuncio. De ahí nuestra cer-
canía misericordiosa, el anuncio de 
persona a persona o la necesidad de 
expresar el amor de Dios, escuchar, 
abrazar y bendecir, de tal manera que 
Jesús se vuelva cercano a través de la 
Iglesia.

Tomemos conciencia de que esta-
mos viviendo un cambio de época. 
Hoy hay hambre de verdad, de vida, 
de amor, de fraternidad, de sanación 
de heridas que rompen y dividen a los 
hombres, de cuidar la casa común que 
es una cuestión de todos los hombres, 
pues es la casa que el Creador nos re-
galó a todos. Tenemos que transfor-
mar las relaciones que tenemos con 
los demás, con toda la creación y con 
el Creador, que es el origen de toda 
vida. Necesitamos forjar una red de 
relaciones humanas abiertas, en las 
que se favorezca la creatividad y po-
damos mostrar lo que tan bellamente 
nos dice el Evangelio de Juan: «Tan-
to amó Dios al mundo que envió a su 
propio hijo, para que todo el que cree 
en Él no muera, sino que tenga vida 
eterna» (Jn 3, 16). 

	
+Carlos Cardenal Osoro Sierra

	 Arzobispo de Madrid

t Hoy hay hambre de verdad, de vida, de amor, de fraternidad, de sanación de heridas que 
rompen y dividen a los hombres, de cuidar la casa común que es una cuestión de todos 
los hombres. Tenemos que transformar las relaciones que tenemos con los demás, con 
toda la creación y con el Creador, que es el origen de toda vida

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

El corazón del Evangelio
CNS
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Roma

Los alumnos del fran-
ciscano Peter Tabichi 
lo tienen todo en con-

tra. A la miseria, la sequía, el 
hambre y la falta de agua po-
table se suman problemas de 
orfandad, drogas, embarazos 
de adolescentes, matrimonios 
forzados o incluso suicidios. 
Por eso es tan sorprendente 
que entre los pupitres de la 
Keriko Secondary School, un 
colegio en Pwani, situado en 
una de las aldeas más desdi-
chadas del valle del Rift (Ke-
nia), se sienten estudiantes 
que hayan ganado la compe-
tición nacional de ciencias o 
que uno de los clubes de ma-
temáticas fuera premiado en 
un torneo científico y de in-
geniería en Arizona (EE. UU.). 

El año pasado el Global Tea-
cher Prize, el conocido como 
Nobel de los profesores que 
cada año desde 2014 entrega 
la Fundación Varkey de Dubái, 
reconoció su mérito al sacar lo 
mejor de los jóvenes de entre 
11 y 16 años a los que imparte 
clase. Los socavones en su ca-
mino no son pocos. En su cole-
gio hay un solo ordenador, no 
llega la conexión a internet, los 
chicos llegan extenuados tras 
recorrer a pie varios kilóme-
tros por caminos enlozados, 
muchos deben enfrentarse a 
la oposición de sus familias 
que no entienden que quieran 
dedicar su tiempo a los libros… 
¿Su secreto? Motivar a los cha-
vales con lo que tenga a mano. 
Aunque sea una caja de fós-
foros. «Los jóvenes africanos 
son el futuro del mundo», se-
ñala a Alfa y Omega a su paso 
por Roma tras entrevistarse 
brevemente con el Papa.

¿Cómo conjuga ser fran-
ciscano con su vida como 
profesor?

Son dos aspectos inheren-
tes a mí. La Congregación de 
los Hermanos Franciscanos 
focaliza su carisma en el em-
poderamiento de los pobres 
que trabajan el campo a tra-
vés de la educación, en el de-
sarrollo de una agricultura 
sostenible y en la paz. Como 
franciscano vivo con senci-
llez, trabajando siempre en 
áreas rurales respetando el 
medio ambiente. La austeri-
dad define mi vida. La solida-
ridad y la entrega a los demás 
me ayudan a ser más libre y a 
alejarme del afán por acumu-
lar bienes materiales.

Entré en la vida religiosa 
porque quería darme por en-
tero a la comunidad y dedi-
carme con todo mi corazón 
y mi alma a la enseñanza sin 
que nada me lo impidiese. Mi 
padre era profesor. Fue un 
modelo que inspiró las deci-
siones más importantes de mi 
vida. Siempre admiré su de-
dicación extrema y desinte-
resada a mejorar las vidas de 
los demás a través de la edu-
cación. Tengo todo lo que ne-
cesito: un techo que me pro-
teja, alimentos para nutrirme 
y ropa para guarecerme del 
frío. Por eso puedo donar el 
80 % de mis ingresos mensua-
les para ayudar a algunos de 
mis alumnos más desfavore-
cidos a procurarse los libros 
necesarios o el uniforme de 
la escuela, que de otra manera 
estarían fuera de su alcance.

Usted solía trabajar en 
una escuela privada. ¿Por 
qué decidió continuar su 
profesión en un instituto 
público?

Tanto los colegios privados 
como los públicos cuentan 
con óptimos profesores. La 
diferencia está básicamen-
te en los recursos y el apoyo 
con los que cuenta la comu-
nidad educativa. Empecé a 

enseñar en 2003 y he pasado 
por varias escuelas en Kenia 
y Uganda. Desde 2015 ense-
ño Matemáticas y Física en 
Keriko Secondary School, un 
colegio en Pwani. Es una es-
cuela sin recursos, situada en 
una de las zonas más pobres 

de Kenia. Por eso sé que este 
es mi lugar.

A pesar de las condicio-
nes de pobreza extrema y la 
falta de recursos, sus alum-
nos son más aventajados 
que otros de escuelas mejor 

dotadas. ¿Cuál es su secre-
to?

Hay muchos vacíos en la 
escuela donde trabajo, pero 
hemos aprendido a convivir 
con ellos y no hacérselo pe-
sar a los alumnos. Estamos 
muy lejos del punto donde 

Peter Tabichi, el mejor profesor de 2019

«Los jóvenes 
africanos 
son el futuro 
del mundo»

Tabichi recoge el premio al mejor profesor del mundo 2019, otorgado por la Fundación Varkey

El profesor con sus alumnos de la Keriko Secondary School, en Pwani (Kenia)

AFP / Global Education and Skills Forum

EFE / EPA / Daniel Irungu



Fe y vida 21del 16 al 22 de enero de 2020

la conectividad a internet es 
buena; tenemos un solo orde-
nador para toda la escuela; no 
somos como el resto porque 
no tenemos ni biblioteca, ni 
sala de profesores, ni cocina 
o comedor, y tampoco con-
tamos con aulas adecuadas. 

Pero lo que intento es de-
mostrar las teorías científi-
cas para que no memoricen 
solos datos o teoremas. Por 
ejemplo, a través de algo tan 
sencillo como una caja de fós-
foros, explico cuáles son las 
propiedades científicas de la 
fricción. El fin de semana, con 
otros maestros, nos dedica-
mos a visitar uno por uno los 
hogares de nuestros alumnos 
más pobres para detectar los 
problemas más acuciantes y 
poder dar una solución. Te-
nemos clases de recuperación 
para todos los que las nece-
siten. Además, motivamos 
a los chavales con clubes de 
distintas temáticas o con-
cursos. Así acrecentamos su 
sed de aprendizaje: cuanto 
más triunfan allí, más duro 
trabajan y, a su vez, este éxito 
inspira a sus compañeros de 
clase. Nuestros estudiantes 
han ganado competiciones 
de ciencias tanto a nivel na-
cional e internacional. Lo más 
importante es aumentar la 
confianza en sí mismos, ha-
cerles sentir que son valiosos 
para la sociedad.

Keriko Secondary School 
se sitúa en una de las aldeas 

más humildes del valle del 
Rift. ¿Cuáles son los baches 
con los que se topa en su día 
a día como profesor?

Nos encontramos en una 
remota parte del valle del Rift 
donde llueve poco o nada. La 
sequía o la hambruna pasan 
regularmente por aquí cada 
tres o cinco años. Alrededor 
del 95 % de mis alumnos son 
pobres, sin acceso a agua po-
table o con graves problemas 
de inseguridad alimentaria, 
a un tercio le falta el padre o 
la madre. Además, hay pro-
blemas de drogas, embarazos 
de adolescentes o suicidios. 
Muchos llegan a la escuela 
con hambre y no pueden con-
centrarse.

Por todo ello la educación 
debe ser una prioridad para 
la sociedad. Los maestros 
deberían contar con el ma-
yor apoyo posible porque son 
ellos, en la mayoría de los ca-
sos, los que pueden cambiar 
el futuro de los chicos de este 
poblado. Los profesores tene-
mos una gran responsabili-
dad en nuestras manos. Solo 
nosotros podemos darles los 
instrumentos para que los 
chavales puedan perseguir 
sus sueños. Sin la educación, 

abocaremos a toda una gene-
ración a la nada y no podemos 
permitir que eso suceda. Cada 
uno debe aportar su granito 
de arena para garantizar que 
los niños accedan a una edu-
cación de calidad para así 
poder afrontar el futuro con 
esperanza. Se lo debemos.

En África la edad míni-
ma para que las niñas con-
traigan matrimonio es 15 
años, pero muchas se casan 
con tan solo 9 o 10. ¿Cómo 
trata de paliar el abando-
no escolar femenino en su 
escuela?

Todos los niños del mundo 
merecen la oportunidad de 
recibir una buena educación 
mientras crecen para alcan-
zar todo su potencial. Es vital 
que las niñas sean parte de 
esto, pero no hay que negar la 
realidad: hay 131 millones de 
niñas en todo el mundo a las 
que actualmente se les niega 
la oportunidad de ir a la es-
cuela, muchas de ellas aquí 
en África. 

En general, solo una fa-
milia que respete al profe-
sor puede dejarse convencer 
para no impedir que sus hi-
jas vayan a clase. Lo que tra-

tamos de hacerles entender 
es que ir a la escuela es más 
importante que ayudar con 
las tareas domésticas o que 
casarse y formar una fami-
lia; que no es un derroche 
invertir parte de sus ganan-
cias en libros y que estudiar 
puede ayudarles a salir de la 
pobreza. Está bien que las 
niñas ayuden a sus familias 
siempre que sea posible, pero 
nunca a expensas de su edu-
cación o de su futuro. Es un 
hecho que las niñas mejor 
educadas son las que obtie-
nen mejores trabajos, con 
mejores sueldos. En cuanto 
les muestras la cantidad de 
oportunidades que se abren 
con el conocimiento, los estu-
diantes se esfuerzan por con-
seguir mejores notas. No lo 
hacen solo por ellos o por sus 
familias, sino para ayudar a 
la comunidad entera. No pue-
do sentirme más orgulloso 
de las chicas a las que ense-
ño. Como Esther Amimo y 
Salome Njeri, que fueron 
premiadas el año pasado en 
la feria internacional Intel 
International Science and 
Engineering Fair de Phoenix, 
Arizona, (EE. UU.) por haber 
desarrollado un dispositivo 
que ayuda las personas que 
sufren algún tipo de discapa-
cidad visual o auditiva.

 
Usted es el primer africa-

no en ganar el Global Tea-
cher Prize, otorgado por la 
Fundación Varkey, con sede 
en Dubái. ¿Cómo lo recibió?

Espero que este premio 
se convierta en un motor de 
esperanza, que haya cada 
vez más africanos motiva-
dos que miren con confian-
za al futuro. Fue un honor 
sublime que recibí con gran 
humildad. Lo veo como un 
reconocimiento destacado, 
pero no de mi labor como 
profesor, sino de la completa 
enseñanza en África. Creo 
que este premio reivindica el 
papel de todos los profesores 
del mundo.

El Global Teacher Prize 
es un galardón que también 
pone el foco en los jóvenes de 
este gran continente. Solo es-
toy aquí por lo que han logra-
do mis alumnos: este premio 
reconoce todo su esfuerzo y 
el increíble potencial que han 
demostrado. Les da una opor-
tunidad. Los jóvenes africa-
nos son el futuro del mundo. 
Las nuevas generaciones no 
van a tener expectativas ba-
jas. Sueñan a lo grande. África 
será un banco de producción 
de científicos, ingenieros, em-
presarios cuyos nombres re-
sonarán en todos los rincones 
del planeta y las mujeres van 
a ser fundamentales. 

«Intento demostrar las teorías científicas 
para que no memoricen solo datos o 

teoremas. A través de algo tan sencillo 
como una caja de fósforos, explico 

cuáles son las propiedades científicas 
de la fricción»

«Tengo todo lo que necesito. Por eso 
puedo donar el 80 % de mis ingresos 
mensuales  para ayudar a algunos de 

mis alumnos más desfavorecidos a 
procurarse los libros necesarios o el 

uniforme de la escuela»

El Papa Francisco saluda al franciscano, durante una audiencia en el Vaticano, el pasado 7 de enero

            

Vatican Media
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Ricardo Ruiz de la Serna 

Deportada a los 10 años 
junto a su madre, la 
gitana austriaca Cei-

ja Stojka sobrevivió a tres 
campos de concentración. 
Conoció la discriminación 
contra los gitanos en la Eu-
ropa anterior a la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1945). 
A su padre lo deportaron a 
Dachau, el primer campo 
de concentración abierto en 
Europa. En marzo de 1943 
la deportaron a Auschwitz, 
donde estuvo encerrada en la 
llamada Sección B-II, la par-
te del campo destinada a las 
familias gitanas. La transfi-
rieron a Ravensbrück, donde 
estuvo prisionera entre junio 
y diciembre de 1944, y de ahí 
pasó a Bergen-Belsen, donde 
el Ejército británico la liberó 
junto a su madre en abril de 
1945. Ella lo vio todo: las per-
secuciones, las detenciones, 
los fusilamientos, las alam-

bradas, los brazos tatuados 
como el de ella misma. Des-
pués de la liberación, regresó 
a Viena, donde se reunió con 
sus hermanos.

Hasta el 23 de marzo, el 
Museo Nacional Centro de 
Arte Reina Sofía, en colabo-
ración con La Maison Rouge-
Fondation Antoine de Galbert 
(París), exhibe en la planta 3 
del Edificio Sabatini una co-
lección de 140 obras entre 
cuadros y material documen-
tal (fotos, vídeos y publicacio-
nes) de esta pintora fascinan-
te con el título Esto ha pasado. 
A través de la muestra, comi-
sariada por Paula Aisemberg, 
Noelig Le Roux y Xavier Mar-
chand, se ofrece un recorrido 
por la obra de Stojka estruc-
turado en torno a secciones 
temáticas que reconstruyen 
su vida, con énfasis en la ex-
periencia del Porrajmos.

La exposición parte de la 
infancia de Stojka, que nació 
en el seno de una familia ca-

tólica romana de gitanos de 
la rama Lovara. El nombre 
Lovara, que proviene del sus-
tantivo húngaro ló, designa 
el oficio tradicional de este li-
naje: el comercio de caballos. 
Provenientes de Hungría, su 
familia llevaba afincada en 
Austria varios siglos cuando 

Stojka nació. Su pintura de es-
tos años previos a la guerra, 
agrupada en el título Mien-
tras viajábamos, representa 
los carros de las caravanas, 
los caballos, el cielo azul y los 
ciclos de la naturaleza. El vi-
sitante recuerda, por ejemplo, 
las representaciones de los gi-

Pintar 
un genocidio

t No es fácil pintar 
un genocidio. 
Sin embargo, 
la pintora Ceija 
Stojka (Kraubath, 
Austria, 
1933-Viena, 
Austria, 2013), 
austriaca, gitana y 
autodidacta, dejó 
un testimonio 
conmovedor 
y terrible del 
Porrajmos, la 
destrucción de 
los gitanos de la 
Europa ocupada 
por los nazis. 
Hasta el 23 de 
marzo, el Museo 
Nacional Centro 
de Arte Reina 
Sofía exhibe 
una colección 
de 140 obras 
entre cuadros 
y material 
documental 
(fotos, vídeos y 
publicaciones) 
de esta pintora 
fascinante con 
el título Esto ha 
pasado

Sin título. Colección Nuna & Hojda Stojka. Ceija Stokja International  

Sin título. Colección Antoine de Galbert, París (Francia) ¿Dónde están nuestros gitanos?    

Fotos: Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía
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tanos que ha llevado al cine 
Emir Kusturica con la bellí-
sima El tiempo de los gitanos 
(1988).

Sin embargo, uno pasa 
bien pronto al espanto de la 
destrucción de un pueblo. Las 
secciones tituladas La caza y 
La experiencia en los campos 

se adentran en el miedo, el do-
lor y el horror del sufrimiento 
del pueblo gitano. Las leyes de 
Núremberg de 1935 incluían 
a los gitanos en su marco ju-
rídico de la discriminación 
racial. En 1936, a algunos 
los internaron en Dachau –
entre ellos, al padre de Ceija 

Stojka– y, en 1939, Heinrich 
Himmler anunció su depor-
tación de Alemania a los te-
rritorios ocupados en Polo-
nia. Entre 1943 y 1944, miles 
de gitanos de toda la Europa 
ocupada fueron recluidos en 
Auschwitz. Se los sometió a 
experimentos, se los privó de 
alimentos y de medicinas, se 
los expuso a enfermedades y 
el frío. A muchos de ellos los 
mataron directamente. Allí 
donde pudieron, los gitanos 
trataron de escapar o de re-
sistir. En el mismo campo de 
Auschwitz, cuando conocie-
ron que planificaban enviar-
los a las cámaras de gas, los 
6.000 gitanos encerrados en 
el campo se sublevaron y pe-
learon. Algunos lograron es-
capar. En total, se calcula que 
los nazis mataron a aproxi-
madamente medio millón 
de gitanos en toda la Europa 
ocupada. 

Testigo del horror
Ceija Stojka fue testigo. 

Pinta rostros aterrorizados 
escondidos entre el boscaje 
mientras les dan caza. Vemos 
a los soldados y a los miem-
bros de las SS sin rostro –
como los franceses que abren 
fuego contra hombres desar-
mados en los Fusilamientos 
de Goya– y a los guardias de 
los campos. Identificamos las 
botas y las torretas. Un gran 
ojo nos contempla inquietan-
te, recordándonos que todo 

lo que el gitano hace es rigu-
rosamente vigilado. Stojka 
sobrevive entre cadáveres. Se 
alimenta de plantas y ramas, 
que se convierten en símbolo 
de esperanza. Aquí recuerda 
uno las imágenes de la gran 
película de Alexander Ramati 
sobre el Porrajmos: Y los vio-
lines dejaron de sonar (1988). 
Casi parece sonar Djelem, dje-
lem, el himno del pueblo gita-
no, como lo cantaban Šaban 
Bajramovic o Ljiljana Buttler.

La exposición termina con 
los cuadros de la sección Re-
greso a la vida, que represen-
tan los cielos coloreados y las 
flores. Hay varias referencias 
a la fe católica de la pintora; 
en particular, está presente 
la Virgen María. No debe sor-
prendernos. Frente al horror 
del mal absoluto, el Mysterium 
iniquitatis que el Crucificado 
representa, está María al pie 
de la cruz. Le han matado al 
Hijo, a ese que «pasó haciendo 
el bien y curando a todos los 
oprimidos por el mal». Solo a 

través de ella puede uno con-
templar el mal sin enloquecer 
ni perderse. 

Esta exposición de Ceija 
Stojka trata del sufrimien-
to de su pueblo, pero en él 
viene representado todo el 
sufrimiento humano. Desde 
lo particular, alcanza la uni-
versalidad del dolor y de la 
necesidad de justicia. El visi-
tante puede recordar aquí las 
palabras de san Juan Pablo II 
el 7 de junio de 1979, en su vi-
sita al campo de exterminio 
de Auschwitz, ese en el que 
nuestra pintora y su madre 
estuvieron prisioneras: «Ha-
blo no solo por los cuatro 
millones que murieron en 
este enorme campo. Hablo en 
nombre de todas las naciones, 
cuyos derechos son violados y 
olvidados. Hablo porque me 
obliga a ello, nos obliga a to-
dos nosotros la verdad. Hablo 
porque me obliga a ello, nos 
obliga a todos nosotros la so-
licitud por el hombre». 

Esta ex posición por ta 
un mensaje de memoria, de 
dolor, pero también de un 
profundo humanismo. Con-
mueve e interpela. No deja al 
visitante indiferente. Stojka 
pintó, como decía, la des-
trucción de los gitanos, pero 
también su supervivencia, su 
regreso al hogar y el recuerdo 
de lo que sufrieron crucifica-
dos en la historia. 

Por eso nos desgarra y nos 
conmueve tanto. 

          Fundation, Viena

Sin título. Colección particular Patricia y Marcus Meier, Viena    Wien Museum, Viena (Austria)

Hay varias referencias 
a la fe católica de la 

pintura; en particular, 
está presente la 

Virgen María. Frente 
al horror del mal 

absoluto, está María al 
pie de la cruz



24 Cultura del 16 al 22 de enero de 2020

La construcción de en-
tornos protectores no 
puede limitarse a in-

tentar prevenir alguna de las 
manifestaciones de la vio-
lencia recogidas en el Código 
Penal. La conceptualización 
de la violencia resulta fun-
damental, ya que condiciona 
la definición de riesgos, su 
identificación y la forma de 
responder. Desde nuestro mo-
delo de Sistema de Protección 
Interno definimos la violencia 
desde un enfoque integrador 
como una conducta (física, 
verbal o no verbal) y / o una 
actitud; que se hace (acción) 
o que se deja de hacer (omi-
sión); que provoca daño a uno 
mismo o a los demás a nivel 
físico, emocional, cognitivo, 
social / relacional (exclusión, 
pobreza, marginación, dis-
criminación…), y que atenta 
contra derechos básicos de la 
persona (protección, desarro-
llo, libertad, bienestar, salud, 
educación, información…) y 
su dignidad. Crecer y relacio-
narse en ecosistemas libres 
de violencia es una necesidad 
inherente al ser humano, no 
un privilegio. Y la Iglesia ca-
tólica no es ajena a todo ello. 

Definimos los entornos 
protectores como un ecosis-
tema (social, natural, virtual) 
en el que nos tratamos bien 
y cuidamos los unos de los 
otros en un contexto libre 
de violencia, con los siguien-
tes descriptores: un espacio 
consciente de los riesgos rea-
les y potenciales, sobre los 
que se interviene de manera 
efectiva para facilitar que las 
personas pueden participar, 
desarrollarse y crecer, vivir 
y convivir en contextos li-
bres de violencia. Un espacio 
construido desde el enfoque 
de derechos y basado en dar 
respuesta a las necesidades 
reales de las personas que 
participan en él; donde todos 
los implicados son conscien-
tes de su labor y compromi-
so con la protección real y el 
cuidado mutuo; en el que se 
garantizan los derechos de 
todas las personas y se pre-
viene de forma eficaz ante 
cualquier situación real o 
potencial que pueda suponer 
un riesgo para la integridad 
física, psicológica, emocional 
o social de las personas; es un 
entorno que evalúa y actua-
liza el análisis de los riesgos 
internos y externos y diseña 
medidas de prevención, erra-
dicación, neutralización y / 
o reducción de los mismos; 
un espacio que potencia la 
dignidad de las personas y 
empoderándolas a través del 

buen trato, y que asume el rol 
de dinamizador de estrate-
gias de prevención basadas 
en la comunidad, más allá de 
los límites de actuación de la 
entidad, implicando a todo el 
contexto externo. 

Estos sistemas están for-
mados por un conjunto de ele-
mentos que interactúan entre 
sí, con otras instancias de la 
organización y del entorno 
social. Son realidades com-
plejas y dinámicas, que deben 
adaptarse a su realidad, en 
los que podemos identificar 
algunos elementos clave que 
incrementan las probabilida-

des de que nuestras entidades 
sean entornos protectores, 
fuente de buen trato y garan-
tía de cuidado recíproco. En 
esta ocasión nos vamos a cen-
trar solo en cinco de ellos, los 
que entendemos como más 
nucleares.

l Comprender la entidad 
como un espacio de interac-
ción entre las personas, los 
procesos y las estructuras y 
que todas estas dimensiones 
pueden ser fuente de riesgo, 
resultando fundamental la 
elaboración de un mapa de 
riesgos en el que se tenga 
en cuenta que proceden de 

lo que se hace, de lo que se 
deja de hacer y de lo que no 
se sabe hacer (negligencia), 
siendo el más relevante pen-
sar que «esto no puede suce-
der aquí».

l La entidad está clara-
mente comprometida con la 
erradicación de cualquier 
modalidad de violencia con-
tra las personas y con la pro-
moción del buen trato y el 
cuidado mutuo. Este compro-
miso es público, al cual deben 
adherirse todas las personas 
vinculadas a la organización 
–personal contratado, volun-
tario, en prácticas y colabora-

dores– reconociendo así que 
la violencia es una realidad 
que no es ajena a la entidad.

l No es posible garantizar 
entornos completamente se-
guros, en los que las personas 
no sufran procesos de victi-
mización de cualquier tipo; 
además, los riesgos también 
evolucionan y lo que hoy no 
se contempla como tal, ma-
ñana puede serlo y viceversa. 
Tampoco existen sistemas 
de protección perfectos. La 
única alternativa es empezar 
a andar, la monitorización y 
evaluación de las medias im-
plementadas con vistas a la 
aplicación de la mejora con-
tinua.

l Existencia de un código 
de conducta construido de 
forma participativa, dirigido 
a todo el conjunto de perso-
nas vinculadas a la entidad, 
incluyendo a los destinata-
rios de las actividades de la 
organización, donde se con-
crete qué es lo que la entidad 
espera de las personas tanto 
desde el punto de vista de la 
protección (qué es lo que debe 
evitarse) como del buen tra-
to (lo que sí debe hacerse) y 
se concrete la disponibilidad 
de un protocolo de actuación 
ante un posible caso.

l Entender que esta pro-
blemática es suficientemente 
compleja y requiere asesora-
miento y la creación de espa-
cios de consulta e intercam-
bio de recursos, estrategias 
y propuestas. En esta línea, 
la Universidad Pontificia Co-
millas está desarrollando el 
Servicio de Asesoramiento y 
Formación a Entidades de la 
Iglesia católica (SAFE), defi-
nido como un espacio mul-
tidisciplinar que cuenta con 
la participación de expertos 
en distintas disciplinas vin-
culados a la universidad, 
orientado a asesorar prefe-
rentemente a las entidades 
vinculadas a la Iglesia católi-
ca que trabajan con personas 
menores de edad, basado en 
las disposiciones de la Santa 
Sede y del Comité de los De-
rechos del Niño, con vocación 
de servicio a la Iglesia en su 
conjunto y que incluye entre 
sus objetivos el desarrollo de 
recursos y materiales para su 
aplicación el diseño de entor-
nos protectores.

Tomás Aller Floreancig,
del Instituto de Innovación, 
Desarrollo e Impacto Social 

(iidis), ha participado en la 
jornada sobre Entornos seguros 

para menores y personas 
vulnerables organizada por 

CONFER el 10 de enero

Buen trato y 
cuidado mutuo

Tribuna

t Crecer y relacionarse en ecosistemas libres de violencia es una 
necesidad inherente al ser humano, no un privilegio. Y la Iglesia católica 

no es ajena a todo ello

Pixabay
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Novela

Maica Rivera

Título:  
Cada parte de esta tierra es 
sagrada para mi pueblo
Autor:  
Si’ahl /Ted Perry
Editorial:  
Akiara Books

Lo que no se puede comprar 
La señora y 
la criada

El director de La señora y la cria-
da, Miguel del Arco, ha escrito 
que la elección de este texto 

para ser representado por la Joven 
Compañía Nacional de Teatro Clási-
co «no vino motivada por un afán ar-
queológico sino por la risa». Y es cierto 
que su espectáculo es enormemente 
divertido y burbujeante, pero su re-
levancia trasciende el mero entrete-
nimiento. Cualquier entusiasta de los 
clásicos tiene motivos para celebrar 
que la sección juvenil de la CNTC re-
cupere para la escena española esta 
pequeña joya de Calderón de la Barca 
que permanecía semioculta en el con-
junto de su vasta producción artís-
tica, puesto que la CNTC cumple así 
con uno de sus fines: la conservación, 
promoción y difusión del patrimonio 
cultural del Siglo de Oro. Y lo hace no 
solo por la importancia de su autor, 
sino porque la propia obra lo merece.

El siglo XVII dista de ser ese mun-
do oscuro, desabrido y totalitario con 
que algunos mantienen los tópicos de 
la leyenda negra, y este texto habla 
muy bien del clima de galantería, feli-
cidad, emoción y picardía de una corte 
festiva. De ese carácter gozoso parti-
cipa La señora y la criada, que Julio 
Escalada ha versionado con exquisito 
mimo, facilitando su comprensión 
y aligerando la densidad textual sin 
perder la grandeza poética de un ver-
sificador tan inteligente y profundo 
como Calderón. Es una versión que 
sirve perfectamente a la vibrante 
puesta en escena de Del Arco. Entre 
sus muchas virtudes se encuentra la 
deriva del montaje hacia el musical. 
No es una transgresión, dado que los 
espectáculos de los siglos XVI y XVII 
rebosaban música, pero hay que tener 
mucho talento para trufar este texto 
de sonidos populares de la Italia de la 
segunda mitad del XX y que funcione 
tan bien.

Miguel del Arco cuenta, además, 
con un magnífico reparto de jóvenes 
veinteañeros dispuestos a festejar el 
gozo de amar y de vivir. Se pueden 
destacar la comicidad de Alba Recon-
do, de sensualidad y procacidad raya-
nas en lo excesivo pero jamás vulgar; 
la precisión de Irene Serrano, la ducti-
lidad de Alejandro Pau o la elegancia 
de Aisa Pérez, pero quienes hacen pa-
peles algo menores están igualmen-
te muy bien. Pocos montajes hay tan 
idóneos como este para iniciar a los 
espectadores en el disfrute del tea-
tro clásico y conviene que semejante 
experiencia pueda llegar más allá de 
Madrid o Almagro. Hay una responsa-
bilidad cultural y social que este tra-
bajo cumple de manera sobrada y que 
exige que se facilite su visión al mayor 
número de espectadores posible.

Pedro Víllora

De lo humano y lo divino

La editorial Akiara Books acaba de lanzar Akiparla: La fuerza de la palabra, 
una colección que, dirigida especialmente a los adolescentes, quiere que-
darse abierta «a toda persona que se interese por las grandes cuestiones 

del mundo de hoy». Nace con el compromiso de ofrecer «discursos inspiradores 
(derechos humanos, ecología, ética…)», y tras el de Malala Yousafzai (Mi historia 
es la historia de muchas chicas), el segundo de los títulos se ha destinado a re-
coger «la versión más fiable» del discurso con el que el jefe Si’ahl, más conocido 
como jefe Seattle, explicó al hombre blanco por qué la tierra no se puede vender. 

Es la recreación, ligeramente abreviada, que en el año 1970 realizó el profesor 
Ted Perry de la Universidad de Texas. Se trata de un inspirado intento personal, 
tras numerosas tentativas desde el siglo XIX, de transmitir las palabras del líder 
indígena norteamericano y reproducir el más fiel reflejo de esos valores de elo-
cuencia y  honestidad que le encumbraron como cabecilla de un pueblo ancestral  
para el que «la palabra viva y auténtica era sagrada». El texto se completa con 
las «Claves del discurso» que ofrece el filósofo Jordi Pigem, quien nos explica y 
contextualiza desde la base: si bien la propuesta del Gobierno norteamericano 
de comprarles la tierra les resulta «absurda» a los integrantes del pueblo Si’ahl 
(«¿Cómo se puede comprar o vender el cielo o el calor de la tierra?»), queda de ma-
nifiesto que no perdieron en ningún momento «la capacidad de escuchar». Eso sí, 
se mantuvieron firmes respecto a sus tiempos, realizarían las consideraciones 
pertinentes sobre la «extraña» propuesta a su ritmo «sin prisas», radicalmente 
alejados de la aceleración propia de los interlocutores.

Sobre todo se celebra en estas páginas la capacidad de aquellas comunidades 
nativas de «vivir en armonía con su entorno», en contraposición a las insanas 
dinámicas de sustitución de lo natural por lo artificial que, en los últimos siglos, 
viene instaurando nuestra sociedad occidental, encerrándonos dentro de «un 
laberinto cada vez más insostenible, tanto ecológica como psicológicamente». 
También se subraya la presencia constante de la espiritualidad en la cotidia-
nidad indígena, así como se ensalza la parte más emocional de la oratoria del 
jefe Seattle, centrada en imágenes chispeantes llenas de vitalidad con las que 
se describe la naturaleza y se potencia la idea de hermandad entre todos los 
seres vivos. Queda destacada la percepción de que Ted Perry dio a su obra una 
estructura repetitiva, llena de «frases luminosas» y, en este marco de referencia 
relativo a la fuerza de la tradición oral en la Historia y la delicada transmisión 
después por escrito de las enseñanzas, se llega a aludir explícitamente a la figura 
ejemplar de Jesucristo.   

El formato del libro para hacernos llegar todos estos mensajes no puede ser 
más atractivo y coherente, «toda una declaración de intenciones»: una edición 
bilingüe (versión original inglesa al lado de su traducción al castellano), con 
páginas de papel reciclado y cubiertas de cartón kraft, e ilustraciones de Neus 
Caamaño a dos tintas.

La Misa, a fondo
Título: 50 preguntas al director 
de la Misa de la Televisión
Autor: Juan Carlos Ramos y 
Marta Moreno
Editorial: Nueva Eva

El ejemplo de los 
primeros
Título: Al ritmo de una vieja guitarra
Autor: Miguel Forcada Barrero
Editorial: Palabra

¿Cuándo empezó a emitirse El día del Señor? 
¿Considera que el programa presta un servicio 
a la sociedad? La segunda obra que pública la 
editorial Nueva Eva ahonda en la Misa de La 
2, pero también en el significado profundo de 
la Eucaristía. El libro, que cuenta con un pró-
logo del ex director general de RTVE Eugenio 
Nasarre, habla de la importante «labor social 
y hasta casi política de vertebrar la nación» o 
del servicio que presta el programa a personas 
mayores o enfermos que no pueden acudir a 
un templo.

J. C. de A.

Los primeros cristianos lograron algo inaudito: di-
fundir por todo el mundo conocido el revolucionario 
mensaje de la salvación. Pero si ellos triunfaron no 
fue porque la situación por aquel entonces les era 
propicia. «Eran pocos, y en un mundo que no seguía 
o no conocía su fe». En muchos casos fueron lanzados 
incluso al cerco de los leones. Sin llegar a este extre-
mo, hoy vemos que no está de moda creer en Cristo y 
menos ir a la Iglesia, y por eso el volumen pretende 
ayudar al lector a acercarse a la figura de los prime-
ros cristianos, a través de sus textos, para triunfar 
como ellos.

J. C. de A.
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10:35 Informativo dioce-

sano (Mad.)

10:57 Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Rex (+ 12)

15:00. Sesión doble: En 

país enemigo (+ 7)

17:05. Sesión doble: Ha 

llegado el águila (TP)

18:50. Cine western, Ami-

gos bajo el sol (TP)

00:30. Periferias (TP)

01:00. Teletienda

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble: Paso 

al Noroeste (+7)

17:30. Sesión doble: Liber-

tad o muerte (TP)

19:05 Cine western: Un 

día de furia (+ 7)

22:00. El lado bueno de 

las cosas (+ 7)  

22:30. Fe en el cine: La Mi-

sión (TP)

01:15. Shackleton la Odi-

sea de la Antártida (+7)

09:15. Misioneros por el 
Mundo (Rd.) (+ 7)
10:20. Tú eres misión 
(Rd.) (+ 7)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa. 
11:40. Infierno bajo las 
aguas (TP)
13:50. Crónica de Roma 
(Rd.) (+ 7)
15:00. Nuevo mundo (+ 16)
18:45. La odisea de los 
pioneros (+12)
20:20. Una leyenda ame-
ricana (+ 12)
22:15. Kill switch (+ 18)
23:30. Caza humana (+ 
18)
01:00. Retroceder nunca, 
rendirse jamás (+ 18)
03:15. Retroceder nunca, 
rendirse jamás (+ 18)

08:00. El lado bueno de 
las cosas (Rd.) (TP)
09:15. Perseguidos, pero 
no olvidados (Rd.) 
10:00. Gala lírica de la or-
questa de la UCAM (TP)
12:00. Palabra de vida y 
Santa Misa. 
13:00. Periferias (rd.) (+ 7)
13:50. Misioneros por el 
mundo (redifusión) (+ 7)
15:00. Dormir y ligar: todo 
es empezar (+ 12)
16:40. Es peligroso casar-
se a los 60 (TP)
18:15. Ladrones de trenes 
(+ 12)
19:50. El fuera de la ley 
(+12)
22:25. Licencia para ma-
tar (+ 18)
00:30. Caza salvaje (+ 12)

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

15:00. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Misioneros por el 

mundo (+ 7)

01:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Perseguidos pero 

no olvidados (+ 7)

01:15. Teletienda

09:25. Audiencia General 

(TP)

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:45. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

00:30. Crónica de Roma

01:15. Teletienda

Jueves 16 de enero Viernes 17 de enero Sábado 18 de enero Domingo 19 de enero Lunes 20 de enero Martes 21 de enero Miércoles 22 de enero

Programación de  Del 16 al 22 de enero (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. Teletienda  l 10:55. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:00. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:40. La Lupa de la mañana (TP)  l 14:30. (S-D) Al día 
fin de semana l 19:00. Al día, Avance informativo (TP) l 20:30. TRECE al día (+7) l 22:00. (Salvo V-S-D) El Cascabel

Mesías se ha convertido en una 
de las propuestas más atrac-
tivas y arriesgadas del año 

nuevo en el panorama seriófilo. Net-
flix, que suele encallar cuando navega 
en aguas religiosas, apuesta por una 
historia a la que, a diferencia de otras 
fabulaciones sobre el tema, conviene 
darle una oportunidad. He de recono-
cer que la premisa de qué sucedería 
si bajara Dios y viera lo que estamos 

haciendo en pleno siglo XXI, de inicio, 
me da mucha pereza. Los intentos han 
sido tantos, tan manidos en su ma-
yoría, y tan esclavos de querer llevar 
el ascua a una sardina previamente 
asada, que no me atraen en absoluto. 

Sin embargo, esta aparición en 
Oriente Medio de un supuesto Mesías 
(Jesús que vuelve para unos, el profeta 
para otros, y un peligro público para 
la escéptica CIA) me ha reconciliado 
con la saga. Se puede contar muy poco 
sin hacer spoiler. Para darles contexto 
les diré tan solo que uno de los pro-
ductores ejecutivos es Mark Burret, 
productor televisivo de éxito, que se 
presenta abiertamente como cristia-

no, sin complejos, y que ha realizado 
también diferentes series sobre la 
Biblia, con desigual resultado; y que 
el creador y coguionista es Michael 
Petroni, al que le debemos alguna de 
las entregas cinematográficas de Las 
Crónicas de Narnia. 

Mesías es un thriller muy ecléctico, 
de buena factura técnica, que combi-
na geopolítica y religión y que, a mi 
juicio, atrapa de inicio, luego decae 
notablemente en interés, y te vuelve 
a sentar de sopetón en el sofá con un 
interpelador último capítulo, que deja 
claramente abierto el camino para 
una segunda temporada.  

Como suele advertirse en estos ca-
sos, ni es el Evangelio, ni es el Cate-
cismo, ni lo pretende. Es tan solo una 
serie que se atreve a poner a Dios en 
medio del mundo de las series de fic-
ción, encarnado en un mesías un tanto 
enigmático. Puede parecer poco, pero 
acostumbrados como estamos a la 
burla y a la banalidad, a mí me parece 
que la serie puede ser un estupendo 
pretexto para el diálogo adulto sobre 
las cuestiones esenciales de la vida, 
incluida la cuestión de la salvación, 
que al fin y al cabo es la más esencial 
de todas.

Televisión

Isidro Catela

¿Y si volviera el 
Mesías en pleno 
siglo XXI?

Aquí la 
tierra
Aquí la tierra ha sido un seguro de 
vida para TVE en los últimos años. 
Resiste, con muy buena salud, des-
de hace más de un lustro. Llegó en 
2014, antes de que el tsunami ecolo-
gista se contaminara de ideología y, 
tal vez por eso, guarda casi siempre 
un notable equilibrio a la hora de 
alarmar, anunciar y denunciar con 
las imprescindibles cuestiones del 
planeta y del cambio climático. Lo 
hace, además, con exquisitez téc-
nica en la realización y con una 
apuesta clara por la divulgación en-
tretenida, que le va como un guante 
al medio televisivo. Con Jacob Pe-
trus al frente, geógrafo especiali-
zado en climatología, se emite de 
domingo a viernes, a las 20.30 en 
La 1, justo antes del informativo de 
la noche. La Conferencia Episcopal 
Española le otorgó un Premio Bra-
vo en 2018.  Aquí un buen programa 
de televisión, hecho a base de re-
portajes, que ayuda a plantearnos 
cuál es el uso que le estamos dando 
a la casa común. Consúmanlo res-
ponsablemente. 

El actor Mehdi Dehbi, protagonista de Mesías, una nueva serie de Netflix

Jacob Petrus presenta el programa

ABC

Netflix
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Rodrigo Moreno Quicios

Cristina Pérez es una catequis-
ta de Pamplona. Este año está 
preparando a un grupo de 13 ni-

ños para que hagan la Comunión en 
la parroquia de San Francisco Javier. 
Y entre los muchos juegos y activida-
des que realiza, hay uno que gusta 
especialmente a sus alumnos: la gra-
bación de un programa de radio para 
presentarlo al VII concurso de Infan-
cia Misionera que Obras Misionales 
Pontificias convoca este 26 de enero.

El concurso, que lleva como lema 
¡Dales voz! Crea tu podcast, anima a 
los niños a grabar un programa de 
radio que hable sobre las migracio-
nes. Además, pide a sus participantes 
que relacionen estos movimientos de 
personas con la huida de Jesús de Be-
lén cuando Herodes le perseguía para 
matarlo. Por eso tiene como lema Con 
Jesús a Egipto, ¡en marcha!.

«Llevamos preparando el concurso 
desde noviembre», cuenta Cristina, 
quien está orgullosa de lo «motiva-

dos» que están sus alumnos. Cada día 
que tienen catequesis, los niños de su 
parroquia «aportan muchas ideas so-
bre lo que son las migraciones y qué 
pueden hacer ellos». Y aparte de ha-
blar del tema, también piensan cómo 
ganar el concurso, pues los creadores 
del mejor programa de radio ganarán 
una tablet cada uno y su podcast será 
emitido en una cadena nacional. Ade-
más, los segundos y terceros gana-
dores recibirán unos auriculares con 
conexión bluetooth. «Los más espa-
bilados ya están organizando entre-
vistas, debates y anuncios», confiesa.

La implicación de los niños es algo 
que sorprende a esta catequista, pues 
a veces no encuentra en los mayores 
esa misma sensibilidad hacia los 

migrantes. «Los pequeños empati-
zan mejor con los refugiados, los que 
cambian de país para buscar trabajo 
o los que vienen a España en pateras», 
opina. «Algunos se preguntan cómo 
es posible que haya tantas diferencias 
en el mundo», añade.

Viendo tantas injusticias, algún 
que otro niño ha empezado a desa-
rrollar lo que Cristina llama «un espí-
ritu misionero». «Antes no pensaban 
tanto en estas cosas, pero al ver lo que 
ha hecho Jesús se les va moviendo el 
espíritu y nos arrojan a los mayores 
un poco de luz», concluye.

Aprendiendo de otras radios
Cristina y sus alumnos no son los 

únicos que graban podcasts para pre-

sentarlos al concurso de Obras Misio-
nales Pontificias. En la isla de Gran 
Canaria, Luis Sánchez, delegado de 
Misiones, ha aprovechado el último 
Encuentro de Infancia Misionera, ce-
lebrado en diciembre del año pasado, 
para enseñar a los niños a grabar un 
programa con la ayuda de los traba-
jadores de Radio Tamaraceite, una 
emisora que depende de la diócesis 
de Canarias.

«La dinámica fue muy positiva, los 
niños vieron que era muy sencillo y 
pidieron repetir la experiencia», re-
cuerda Sánchez. A su juicio, hoy en 
día es muy fácil grabar un podcast con 
cualquier teléfono móvil y espera que 
los niños que participaron en el taller 
envíen su programa a OMP antes de 
que se acabe el plazo. «Tenemos que 
quitarnos el miedo a las nuevas tecno-
logías a través de estas iniciativas, que 
además atraen a los chicos y chicas».

Luis Sánchez se considera muy op-
timista con el impacto que estos con-
cursos pueden generar. «Intentamos 
que los niños tengan un buen corazón. 
No sabemos si el día de mañana serán 
misioneros en otro país, pero intenta-
mos crear ese espíritu y que puedan 
ser misioneros aquí a su edad».

Todos aquellos alumnos de Prima-
ria que quieran participar en el con-
curso están aún a tiempo de presen-
tarse. Para ello, tendrán que formar 
un equipo de dos a seis personas y 
apuntarse a una de las dos categorías 
disponibles. En la primera, para niños 
de 1º a 3º de Primaria, deberán gra-
bar un podcast de entre tres y cinco 
minutos de duración. En la segunda, 
para alumnos de 4º a 6º de Primaria, la 
duración del programa debe estar en-
tre los cinco y los diez minutos. Cada 
grupo tiene que contar con un respon-
sable mayor de edad que entregará el 
programa antes del 26 de enero en la 
Delegación Diocesana de Misiones de 
su diócesis o a través de su correspon-
diente correo electrónico.  

Los resultados podrán consultarse 
a partir del 14 de febrero en la página 
web omp.es.

Aún puedes apuntarte al 
concurso de podcasts de OMP

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Santander ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

t ¿Te gustaría salir en la radio? Estás de suerte, Obras 
Misionales Pontificias organiza un concurso para 
alumnos de Primaria con el título ¡Dales voz! Crea 
tu podcast. Los creadores del mejor programa sobre 
migraciones ganarán una tablet cada uno

Los ganadores del concurso de Infancia Misionera 2018. En aquella quinta edición tuvieron que elaborar un cómic

OMP



Felicidad, ¿cómo fue su 
infancia?

Con 6 años me fui a 
vivir a un pueblo de Palencia 
con un tío y con mi hermana. 
Así se hacían las cosas antes. 
Cuando tenía 15, mi tío falle-
ció y mi hermana se casó, así 
que me fui con ella y cuidé de 
mis sobrinos hasta que se hi-
cieron mayores. Ahora tengo 
cinco sobrinos y cuatro res-
obrinos que me acompañan 
mucho en este momento en 
el que me encuentro enferma. 
Alejandro por ejemplo, es ar-
quitecto y vive en Francia. Ha 
venido desde París solo para 
verme y estar conmigo.

¿Le ha acompañado el su-
frimiento durante su vida?

En todas las vidas hay un 
poco de sufrimiento. Alegrías 
y penas, dolor y felicidad... 

son parte del ciclo de la vida y 
todo, al final, encuentra sen-
tido. Incluso estar enfermo 
puede tener sentido si tú se lo 
das…

Hablando de enfermedad, 
¿qué sintió usted cuando le 
dijeron que tenía una enfer-
medad que no se iba a curar?

Cuando me dijeron que te-
nía cáncer y que no se podía 

operar, la verdad es que me lo 
tomé con paz. La gente se sor-
prendió por ello. Pero yo pien-
so que nadie está aquí para 
siempre, todos estamos de 
paso. Igual mueren los reyes 
que los que no son reyes, y por 
eso lo importante es vivir bien.  
Vivir una vida plena y lograda.

¿No siente miedo ante la 
cercanía de la muerte?

No lo pienso. No hay que 
pensar en tener miedo, sino 
en prepararse. La muerte es 
un paso que tenemos que dar, 
y yo no tengo dudas de que 
después de esta vida hay otra, 
y eso me llena de esperanza.

¿Qué piensa que necesitan 
las personas en su situación? 
¿Qué diría a los políticos?

A los políticos les diría que 

lo que necesitamos son leyes 
que ayuden al enfermo, no le-
yes que le digan que aquí es-
torba porque necesita muchos 
cuidados o porque es mayor y 
tiene muchos años. El sistema 
público no puede ignorarme 
porque yo no me pueda curar. 

A veces yo he sentido 
abandono, pensaban que 
como estaba mayor y tenía 
una enfermedad terminal, 
no había nada que hacer, y no 
me he sentido bien tratada 
en ocasiones. Cuando llegué 
aquí descubrí todo lo que la 
medicina y el calor humano 
pueden hacer por un enfer-
mo. Por eso diría a los políti-
cos que se den un paseo por 
paliativos, para que valoren 
el trabajo de estas personas y 
vean lo que realmente necesi-
tamos los enfermos, que son 
más unidades como esta.

Me he dado cuenta de que 
la gente que quiere morirse 
es porque está sola, con dolor, 
abandonada, y así pierde el 
sentido de la vida, porque cree 
que no puede hacer nada, que 
ya no sirve para nada. No se 
dan cuenta de que toda vida, 
por pequeña e insignificante 
que sea, es importante. Yo soy 
útil con mi sonrisa, poniendo 
buena cara; queriendo a los 
demás puedes pintar mucho.

¿Cree que es mejor saber 
que uno se muere, o no saber-
lo para no tener miedo?

Para mí es mejor saberlo. 
Yo ahora vivo al día, y hay 
cosas que valoro mucho más. 
Antes no me daba cuenta de 
lo maravilloso que es poder 
moverme, andar.... Ahora que 
no puedo, me parece muy 
importante lo que antes me 
parecía tan normal, y… ¡es un 
milagro ir de un lugar a otro 
cuando quieres! He perdido 
estabilidad y fuerza, pero eso 
me ha ayudado a darme cuen-
ta de que somos limitados y 
de lo importante que es dejar-
se ayudar por los que quieres. 
Dejarse cuidar.

¿Qué legado querría dejar 
para sus familiares, Felici-
dad?

Querría que fueran felices 
y buenos. Y decirles que es 
importante transmitir lo que 
han vivido a otros, compartir 
lo que son.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«Diría a los políticos que, 
antes de legislar, den un 
paseo por paliativos»

Aunque esté pasando por la última etapa de su vida en un hospital 
de cuidados paliativos, la miras a los ojos y te das cuenta de que hace 
honor a su nombre: Felicidad. Con una sonrisa llena de paz, sus ojos son 
inteligentes, divertidos y bondadosos. Siempre rodeada de sobrinos y 
familiares que la acompañan, asegura que «lo importante es dejar huella 
en la vida. No porque seas grande o importante: el sentido de la vida 
es amar a los demás. Y no se quiere solo con grandes gestos, sino con 
una sonrisa, con un detalle amable. Puedes pintar mucho, aunque estés 
enfermo y limitado como yo».

Nunca es tarde Ana Pérez
Directora de comunicación de Fundación Vianorte-Laguna

Ana Pérez



El dolor «rompe» y, 
cuando «las cosas 
no están bien», uno 
tiende a encerrarse. 
Pero se puede volver a 
«unir cada 
fragmento» del 
corazón y, entonces, 
sentirá fuerza para 
«salir al exterior para 
seguir latiendo, para 
respirar, para vivir». 
Así lo ha querido 
reflejar Audacia 
Comunicación con el 
logotipo que ha 
diseñado para el 
Proyecto Repara.
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Tras meses de trabajo, echa a 
andar el Proyecto Repara, im-
pulsado por el Arzobispado de 

Madrid para prevenir abusos sexua-
les y de toda índole, así como para 
atender a las víctimas de estos «con 
independencia de quién haya sido el 
agresor y de si pertenece o no a la Igle-
sia católica». 

«Se quiere dar un servicio a la so-
ciedad madrileña y a todas las vícti-
mas desde el repudio a una práctica 
execrable generadora de un sufri-
miento infinito –explican desde la 
diócesis–. La Iglesia pretende así ha-
cer patente su firme compromiso en 
favor de una cultura basada en los 
valores, el cuidado y el buen trato». 

El proyecto, cuyo acrónimo hace 
referencia a reconocimiento, preven-
ción, atención y reparación a vícti-
mas de abusos, está coordinado por 
el académico, filósofo y profesor de la 
Universidad Pontificia Comillas Mi-
guel García-Baró. El equipo multidis-
ciplinar incluye psicólogos y juristas, 
entre otros, y ha asumido el protocolo 
de actuación ante un posible caso de 
abusos a menores en un centro edu-
cativo católico o institución católica 
de Escuelas Católicas y los protocolos 
marco, tanto el civil como el canónico, 
de la Conferencia Episcopal Españo-
la. Pero también está elaborando un 
«protocolo propio que dé respuesta a 
las necesidades que se vayan detec-
tando y que contemple las últimas 
modificaciones regulatorias, marca-

das tanto por la Iglesia como por la 
legislación española».

Según subrayan desde la iniciati-
va –en la que el cardenal arzobispo de 
Madrid, Carlos Osoro, ha puesto mucho 
interés–, en sus actuaciones «primará 
siempre el interés superior de la vícti-
ma» y «se procurará la máxima celeri-
dad en las diligencias», respetando la 
«presunción de inocencia» del acusado 
y en «colaboración con las autorida-
des civiles». «El referente es el modelo 
de justicia restaurativa», aseveran. La 
atención, que es completamente gra-
tuita, arranca con la escucha de la per-
sona y, en función de cada caso, puede 
incluir acompañamiento terapéutico, 
espiritual y jurídico. Ha comenzado ya 
en un espacio propio (Santa Hortensia, 
5, 1ª planta), los lunes de 11:00 a 13:30 

horas y los miércoles de 16:30 a 19:00 
horas, y también se puede solicitar a 
través del correo atencionrepara@ar-
chimadrid.es y del teléfono 618304666.

Al mismo tiempo, Proyecto Repara 
asume «la formación de los agentes 
de pastoral, de educación y de cual-
quier persona interesada en protoco-
los y sensibilidad sobre esta cuestión, 
para garantizar entornos seguros a 
todas las personas, especialmente a 
menores y a quienes se encuentren en 
situación de vulnerabilidad». Así, va a 
elaborar nuevos recursos y a realizar 
labores de concienciación en colabo-
ración con instituciones académicas 
que ya trabajan en la materia como la 
Universidad Pontificia Comillas y el 
Instituto Teológico de Vida Religiosa, 
con el que, por ejemplo, el pasado sep-
tiembre la diócesis ya realizó un curso 
a los seminaristas.

Para más información, puede vi-
sitarse la página web repara.archi-
madrid.es.

Al servicio de las víctimas de 
abusos... y de toda la sociedad

t El Arzobispado de Madrid pone en marcha el Proyecto Repara para la prevención de 
abusos de todo tipo y la atención a víctimas con independencia de quien sea el agresor
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¿Cómo se mete un filósofo en este 
berenjenal?

Fue una petición directa del car-
denal Osoro. He pasado parte de mi 
vida reclamando un papel más activo 
de los laicos en la Iglesia y, cuando me 
enteré de qué se quería hacer, no dudé 
ni un momento en que debía aceptar. 

Es cierto que algunos se pregunta-
rán por qué no se ha puesto al frente 
a un psicólogo, por ejemplo, pero den-
tro del equipo los hay. Me acompaña 
gente de mucho prestigio: juristas y 
psicólogos con mucha experiencia, 
profesores universitarios de largo 
recorrido… Dada mi trayectoria aca-
démica, personalmente estaré más 
volcado en labores de coordinación y 
en toda la parte de prevención y for-
mación, donde sí puedo tener algunas 
iniciativas quizá nuevas.

¿Qué sentido tiene este proyecto?
Es importante porque muestra 

que la Iglesia afronta las cuestiones 
decisivas con mucho valor y mu-
cha transparencia. Se ha planteado 
Repara en el sentido que el Papa da 
también a la palabra abuso. Es ver-
dad que los abusos sexuales están en 
primer término, pero los abusos de 

conciencia y los abusos de autoridad 
son también problemas que abordará 
Repara. 

Lo primero que queremos es re-
conocer todo lo que exista de malo. 
Una vez que hayamos reconocido la 
situación, lo segundo es precisamen-
te atender. Y luego también se van a 
dedicar grandes esfuerzos a la pre-
vención y a mejorar la formación. Lo 
entusiasmante del proyecto es lo que 
tiene de futuro: hay un cambio radical 
en el modo en que la Iglesia ha afron-
tado estos temas.

¿Está diciendo que se hacían las 
cosas mal hasta ahora?

Me consta que desde hace unos po-
cos años ha habido una buena praxis 
en Madrid, pero no una atención tan 
global y sistematizada como la que 
ponemos en marcha ahora. Y mucho 
menos abierta a todo tipo de víctimas. 

¿Qué proceso se va a seguir ahora?
Lo primero es la escucha a la perso-

na, que puede ser víctima de abusos 
de cualquier tipo en cualquier ámbito, 
para calibrar qué tipo de ayuda nece-
sita, si es psicológica o si se trata solo 
de acompañar el proceso jurídico que 
quiera entablar o si lo que requiere es 
acompañamiento espiritual.

¿Cómo se va a cooperar con la Jus-
ticia?

Repara se compromete al más es-
crupuloso cumplimiento de la legisla-
ción vigente, por lo que en los casos en 
que haya denuncia por abusos contra 
menores, se procederá en los términos 
exigidos por la Ley de Protección Ju-
rídica del Menor y se comunicará a la 
Fiscalía. En el caso de que los afecta-
dos sean adultos, siempre se les ofre-
cerá la posibilidad de denuncia civil y, 
en todo caso que afecte a clérigos, se 
dará traslado a la Comisión de Proce-
sos Canónicos.

¿Se van a atender también sucesos 
antiguos?

Sí, Repara atenderá también a víc-
timas de delitos civiles o canónicos 
prescritos o que no se denunciaron 
por las razones que fuere, con inde-
pendencia del tiempo en que fueron 
cometidos. En este sentido, no hay 
ningún problema en atender abusos 
perpetrados hace 30 o 40 años. Natu-
ralmente, si se presenta una denuncia 
por hechos antiguos, la persona será 
atendida en lo que precise para su 
sanación y se iniciará investigación 
sobre los hechos denunciados.

¿Y casos de otras diócesis?
En el plano jurídico canónico, se de-

rivaría a la diócesis correspondiente, 
que tiene jurisdicción y competencia. 
Pero sí estaríamos abiertos por ejem-
plo a atender a una persona que viva 
en Madrid aunque el caso se tramitase 
en otro lado. Siempre nos regiremos 
por el principio de interés superior de 
la víctima.

¿Temen un aluvión de casos?
No, pero ciertamente tenemos poca 

información documentada. Lo que 
nos importa es la verdad, que es la que 
nos hace libres como dice Jesús.

Me decía que usted, por su expe-
riencia, estará más volcado en labo-
res de formación. ¿Qué van a hacer?

Es cierto que ha podido haber fallos 
en la formación de clérigos o personas 
vinculadas a instituciones religiosas, 
en el ámbito afectivo pero también en 
la forma de concebir el ministerio, y se 
necesita una intervención más intensa.

Además de trabajar en el Semina-
rio, vamos a formar a personas de 
la diócesis, en colegios diocesanos, 
parroquias, etc., y dar una especie 
de sello Repara para garantizar es-
pacios seguros. En este sentido, va a 
ser también una forma de reconocer 
el excelente trabajo que realizan ya 
tantos y tantos sacerdotes y agentes 
de pastoral.

Miguel García-Baró, coordinador del Proyecto Repara

«Lo primero es la 
escucha a la persona» Mudéjares 

madrileñas

Los mozárabes fueron cristia-
nos que aguantaron la inva-
sión islámica. Mantenían culto 

privado a cambio de un impuesto 
pagado al reyezuelo de la taifa. Los 
mudéjares fueron los musulmanes 
bajo dominación cristiana en tierra 
reconquistada, y los emplearon en 
sus construcciones. ¿Por qué que-
dan pocas iglesias visigodas y mozá-
rabes altomedievales del siglo VIII 
hacia atrás, y por qué se han conser-
vado iglesias mudéjares bajomedie-
vales del siglo XII en adelante?

El arte mudéjar no es un esti-
lo sino una constante, de ladrillo 
y dibujos, que se ha podido casar 
en la andadura de los siglos con 
verdaderos estilos originando mu-
déjar-románico, mudéjar-gótico, 
mudéjar-clásico o renacentista, 
mudéjar-moderno y hasta moder-
nista. En Madrid hay cuatro torres 
mudéjares del bajo medioevo en 
San Nicolás y San Pedro (citadas 
por el fuero de Madrid de 1202), San-
ta María la Antigua, y la de Luján.

San Nicolás, del siglo XII y de 
planta cuadrada, pasa por ser ac-
tualmente la más antigua de Ma-
drid; por cada uno de los lados en lo 
más alto conjuga un arquito romá-
nico abierto, de medio punto, para 
las campanas, con una fila inferior 
de cuatro arquitos románicos cie-
gos sobre columnas y capiteles, y 
con otra inferior –ya sobre la altura 
del tejado de la iglesia– de tres ar-
quitos por cada lado, también cie-
gos y sobre columnas con capiteles, 
pero estos son por fuera románicos 
y por dentro de herradura con cinco 
lóbulos cada uno.

San Pedro el Viejo, del siglo XIII: 
de planta cuadrada y de mayor al-
tura (30 metros). En lo alto tiene dos 
arquitos románicos abiertos para 
las campanas y debajo, asimétrica-
mente en los lados –según la altura 
de la escalera interior– arquitos de 
herradura ciegos y hendidos, sin 
columnas, con pequeñas aberturas 
como troneras. La carabanchelera 
de la ermita de Santa María Mag-
dalena, del siglo XIV, es de planta 
rectangular. Tiene dos ventanas 
apuntadas en los lados anchos y 
una sola en los estrechos (rodeando 
el arco de entrada al templo y sobre 
él lo adornan dos superpuestos, uno 
lobulado y otro románico). 

Y la de los Lujanes del siglo XV 
(sin iglesia adosada, sino con pala-
cio adjunto): en lo alto por cada lado 
tiene cinco arquitos de herradura 
ciegos sobre columnas y además un 
arco de herradura en su puerta a la 
calle del Codo.

De Madrid al cielo

Joaquín Martín Abad

Rodrigo Pinedo



José Calderero de Aldecoa @jcalderero

Si a la Tercera Guerra Mundial a ca-
chitos, ampliamente denunciada por 
Francisco, se le suman el brexit, el con-
flicto entre los ortodoxos en Rusia y 
Ucrania, el cerrojazo de Europa a los 
inmigrantes, la fragmentación cada 
vez más evidente de los parlamentos 
y tantos otros conflictos de la actua-
lidad, se aprecia «hasta qué punto el 
mundo está hoy fracturado y cuán im-
portante es por ello la unidad», asegura 
María José Delgado, superiora general 
de las Misioneras de la Unidad.

Frente a este diagnóstico, y en un 
momento en el que «el ecumenismo 
no pasa por su mejor momento», según 
Delgado, la Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos (SOUC) –con-

vocada del 18 al 25 de enero por el Vati-
cano y el Consejo Mundial de Iglesias– 
«se presenta como un signo elocuente 
para que el mundo pueda dejar atrás la 
división y pueda retornar a la senda de 
la fraternidad», añade Javier López Pe-
ñalba, director académico del Centro 
Ecuménico Julián García Hernando, 
institución creada precisamente por 
las Misioneras de la Unidad, pero que 
en 2016 pasó a integrarse en la estruc-
tura diocesana de Madrid.

Lejos de la unidad
Para los obispos de la Comisión de 

Relaciones Interconfesionales de la 
Conferencia Episcopal Española, esta 
semana «nos devuelve a una realidad 
que olvidamos con demasiada fre-
cuencia: que los cristianos estamos le-

jos de la unidad que Cristo quiso para 
su Iglesia», recuerdan en su mensaje 
con motivo de la SOUC. 

Asimismo, los prelados reflexionan 
sobre el tema propuesto para la edi-
ción de este año –que se detiene en el 
naufragio de Pablo en el Mediterrá-
neo y la acogida que le brindaron los 
malteses–, y aseguran que «este relato 
contrastado con la realidad de cada 
día es una fuerte llamada a la unidad 
de acción de todos los cristianos, para 
que tratemos con solícita humanidad 
a cuantos nos piden ayuda». 

Consensuado y extenso
En la capital, la SOUC cuenta con 

«un programa consensuado y exten-
so de actos», gracias al «esfuerzo de 
algunas personas» y, en especial, de 
«las Misioneras de la Unidad», explica 
el todavía delegado de Ecumenismo y 
Diálogo Interreligioso de Madrid, Ma-
nuel Barrios. Son ellas las que en esta 
ocasión han estado más pendientes 
de la organización de los actos ante la 
cada vez más abultada carga de tra-
bajo de Barrios, que el 1 de septiembre 
asumió el cargo de secretario general 
de la COMECE.

El programa, que se extiende a lo lar-
go de toda la semana, comenzará el sá-
bado 18 de enero en la Iglesia evangélica 
Cristo vive (Gran Vía de Hortaleza, 30) 
con una celebración ecuménica de jó-
venes a las 20:00 horas y concluirá una 
semana más tarde, a la misma hora, 
en la catedral de la Almudena, con una 
celebración presidida por el arzobispo 
de Madrid, el cardenal Carlos Osoro, 
y en la que predicará Constantin Ser-
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Jueves 16
n Comienza el tercer curso 
para cuidadores de mayores 
La atención a los mayores y 
su entorno, organizado por el 
oratorio del Caballero de Gracia 
(Caballero de Gracia, 5). Se celebra 
los jueves de 16:30 a 19:00 horas 
del 16 de enero al 28 de mayo. 

Viernes 17
n Distintas parroquias de la 
capital, como Santo Niño de Cebú 
(Lucio del Valle, 4) o Sagrado 
Corazón de Jesús (López de Hoyos, 
73), bendicen mascotas en la fiesta 
de san Antonio Abad. 

Sábado 18
n La plaza de Aluche acoge a 
las 12:00 horas la vigilia Menos 
hostilidad–Más hospitalidad por 
las personas encerradas en los 
CIE. Organizan Pueblos Unidos, 
el Servicio Jesuita a Migrantes, la 
Mesa por la Hospitalidad y la Red 
Migrantes con Derechos.

n El cardenal Osoro participa a 
partir de las 17:00 horas en San 
Juan de la Cruz (plaza de San Juan 
de la Cruz, 2B, 1ª planta) en la 
asamblea anual de Effetá.

n La colegiata de San Isidro 
(Toledo, 37) acoge a las 20:00 
horas la Misa mensual de la 
Congregación de San Isidro de 
Naturales de Madrid en honor del 
patrono.

Domingo 19
n El arzobispo preside una Misa 
a las 12:30 horas en la parroquia 
Virgen de la Providencia y San 
Cayetano (Ferrer del Río, 18) en 
honor de su titular.

n La Voz del Desierto ofrece un 
concierto a las 19:00 horas en la 
parroquia San Sebastián Mártir 
(Solidaridad, 2).

n El cardenal Osoro preside a 
las 20:00 horas una Misa en la 
parroquia San Juan de Ribera 
(Rodríguez Marín, 57) en honor a 
su titular. Al finalizar, el prelado 
participa en un encuentro con 
varias familias migrantes.

Martes 21
n La FUE (Alcalá, 93) acoge a 
las 19:00 horas la presentación 
del libro Cum Petro et sub Petro. 
Primado y episcopado del 
Vaticano I al Vaticano II, escrito 
por Fermina Álvarez, con la 
participación del cardenal Osoro y 
monseñor Martínez Camino.

n Jesuitas Maldonado 
(Maldonado, 1) acoge, a las 19:30 
horas, la presentación de Jesuitas. 
Del Concilio Vaticano II al Papa 
Francisco, de Gianni La Bella. 
Participa el vicario Elías Royón, SJ.

Agenda

 J. C. de A. @jcalderero

¿Cuáles son las dificultades y los re-
tos del ecumenismo en España y en 
Europa? 

El ecumenismo en España, como 
en el resto de Europa, está pasando 
por un momento muy difícil y crítico. 
Esto se debe sobre todo a cuestiones 
externas a las mismas Iglesias, que, 
sin embargo, han provocado tensio-
nes y conflictos entre las Iglesias y 

«El ecumenismo en Europa está 
pasando por un momento crítico»

t El secretario general de 
la COMECE, y todavía 
delegado de Ecumenismo 
y Diálogo Interreligioso de 
Madrid, Manuel Barrios 
pide «vivir este momento 
de crisis del ecumenismo 
como un kairós, como un 
tiempo de purificación y de 
renovación» para «volver 
a poner el encuentro con 
Cristo en el centro»

Manuel Barrios, durante una reunión de trabajo de COMECE, en Bruselas

Unidad para 
un mundo 
fracturado
t La archidiócesis de Madrid desarrollará un extenso 

programa de actos con motivo de la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos en un momento delicado 
para el ecumenismo

COMECE
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España
Un mismo premio 
para orquestas y 
hospitales

Personalidades del mundo de la cultura 
y representantes de entidades benéficas 
recogen los XXIII Premios CEU Ángel 
Herrera. Con su reconocimiento, la Fun-
dación Universitaria San Pablo CEU pre-
tende impulsarlos a seguir difundiendo 
la cultura cristiana a través de las artes 
y las iniciativas solidarias. Págs. 12/13

Mundo
El muro como 
horizonte

Los alumnos de la guardería de las  mi-
sioneras combonianas de Betania no tie-
nen otra vista al salir al patio que el muro 
que Israel construyó para separarse de 
Palestina. Hace una semana la Coordi-
nadora de Obispos para la Iglesia en Tie-
rra Santa conoció el enclave de primera 
mano. Su visita «fue una gran fuente de 
esperanza», reconoce la provincial, Ali-
cia Vacas. Pág. 9

Fe y vida
3.700 lenguas sin 
Biblia

Con la Biblia «Dios nos ha escrito una 
carta», asegura Fernando Varo, de la 
Universidad de Navarra. En el año en el 
que se cumplen 1.600 años de la muerte 
de san Jerónimo, la Iglesia celebra por 
primera vez el Domingo de la Palabra de 
Dios y quiere impulsar más traducciones 
a lenguas indígenas. Editorial, carta del 
cardenal Osoro y págs. 20/21

Al atardecer, Alessandro y Silvano ya no vagan por las 
inmediaciones de San Pedro en busca de un lugar para 
dormir. Ahora se refugian en el palacio Migliori, una 
construcción del siglo XVII que puede dar cabida a 50 
personas cada noche. Donado por una familia pudiente 
a la Santa Sede en los años 30, durante décadas acogió 
un proyecto de calasancias para atender a madres sol-

teras. La iniciativa se trasladó a otro lugar de Roma y, 
tras dos años deshabitado, una cadena hotelera quiso 
hacerse con el edificio. Fue el propio Papa quien declinó 
la oferta y decidió que diera cabida a personas sin hogar. 
«La belleza sana las heridas», subrayó el pasado mes de 
noviembre en la inauguración del albergue, encomen-
dado a la Comunidad de Sant’Egidio. Págs. 6/7

«La belleza sana
las heridas»

Fundación Recover

Comunidad de Sant´Egidio

© Mazur / cbcew.org.uk
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Hace unos días estuvimos de visita en el 
Centro Indígena de Formación de Surumu. 
Aunque, en el fondo, uno no se siente de vi-

sita aquí. Este centro forma parte de nuestra bio-
grafía como familia y como misioneros, y nosotros 
nos sentimos parte de él. Es el local donde llegamos 
por primera vez hace 18 años y donde se bautizó 
nuestro primer hijo; el lugar donde aprendimos a 
dar los primeros pasos en el trabajo con los pueblos 
indígenas. En este centro, jóvenes indígenas de 
toda Roraima estudian Educación Secundaria y 
Agroecología, colocando en diálogo saberes tradi-
cionales y nuevos conocimientos. Pero, sobre todo, 
el centro les proporciona un espacio donde comen-
zar a ejercer el sentido de liderazgo y de servicio. 
Dos meses en el centro, dos meses actuando en la 
comunidad, es la pedagogía de la alternancia que 
da sentido a la propuesta: estudiar para volver a la 
comunidad y multiplicar lo aprendido, fortalecien-
do a las familias y dando continuidad a la historia 
de lucha por la tierra que escribieron sus padres y 
sus abuelos. 

Aquí aprendimos también que la misión pasa, 
ineludiblemente, intrínsecamente, por abrazar el 
conflicto. En 2005, apenas unos meses después de 

que el Gobierno brasileño hubiese reconocido esta 
tierra como una tierra indígena, de uso exclusivo 
de las comunidades, los grandes terratenientes que 
debían salir de allí respondieron violentamente y 
mandaron prender fuego de madrugada a todo el 
Centro de Formación de Surumu. No hubo daños 
personales, pero aún hoy los edificios presentan los 
impactos de aquel fuego criminal. Aquellos días, en 
medio de las brasas aún vivas, jóvenes alumnos y 
sus comunidades decidieron continuar allí, estu-
diando, a pesar de todo, como forma de resistencia 
y de firmeza, con una profundidad ética y espiritual 
impresionante. 

Hoy, muchos de los jóvenes que pasaron por 
Surumu son líderes de sus aldeas y organizacio-
nes, padres y madres de familia. Mientras tanto, el 
centro sigue funcionando. Nuevos alumnos, nuevos 
plantíos. Después de casi 15 años todavía hay mu-
chas cosas que recuperar y la estructura debe ser 
aún reformada; pero lo que está intacto es el sentido 
de continuar, siempre en pie, tejiendo los hilos de la 
historia de sus pueblos. Canta Silvio Rodríguez que 
«solo el Amor alumbra lo que perdura», y es cierto. 
Y lo que perdura consigue transformar la Historia. 

 *Matrimonio laico, misioneros de la Consolata. 
Roraima (Brasil) 

Desde hace ya ocho años nues-
tra diócesis de Toledo orga-
niza unas  jornadas de pasto-

ral en las que participamos todas las 
parroquias. Este año giran en torno 
a la familia, lugar donde mejor se 
lleva a la práctica el mandamiento  
del amor, ya que es la que devuelve  
a la sociedad el amor de Dios.  

En esas jornadas descubrimos 
muchas experiencias diocesanas: 
a un grupo de mujeres (Ain Karem) 
que, con sensibilidad propia, recla-
man su derecho a sentir «con alma 
de mujer» la cercanía del Amor 
que proyecta sus vivencias hacia la 
transcendencia. Algunas de ellas, 
desde el dolor y el sufrimiento tras 
la ruptura matrimonial (grupo San-
ta Teresa), reclaman su derecho a 
sentirse como familia plena y nos 
transmiten cómo la oración las ha 
hecho fuertes y cómo han sentido el 
abrazo amoroso de la Iglesia.

Conocemos otras propuestas que 
buscan fortalecer, como una roca, a 
la familia y el matrimonio, que no 
es cosa de tres, como algunas veces 
oímos decir, es solo cosa de dos, pues 
a Dios lo encontramos en el otro. El 
otro no es el cielo, te conduce ha-
cia él. Nos recuerdan también que 

el gran fracaso de este mundo es la 
ausencia de Dios y de perdón.

Con la  fortaleza que da sentirse 
amado, ya con el frío y la humedad 
de la noche toledana, nos adentra-
mos en la ciudad para conocer ex-
presiones del amor que transciende 
lo humano y el tiempo. En el monas-
terio de San Pedro Mártir, los per-
sonajes becquerianos de la Leyenda 
del beso dejan testimonio  de que la 
fidelidad conyugal es posible. En el 
convento de Santa Clara descubri-
mos a sus fundadores unidos en el 
sepulcro a la espera de la Resurrec-
ción. En la capilla de Las Gaitanas 
se puede leer un epitafio en el que el  
amor verdadero supera al de leyen-
da: «En este sepulcro yacen juntos, 
aún después de su muerte, don Diego 
y doña Mariana… esposos amantísi-
mos, iguales entre sí por su piedad 
y nobleza». Y allí, ante el retablo del 
altar mayor y una pintura enorme 
de la Inmaculada de Francisco Rizi, 
nos sobrecoge el testimonio de una 
hermana agustina de cómo fue «lla-
mada por el Amor, para amar». Solo 
el Amor puede pagarse con amor.

*Laico de la parroquia de San
Andrés Apóstol.

Miguel Esteban (Toledo) 

Consultó el reloj del móvil varias 
veces. «¡Ya llega! En diez minu-
tos estaré con papá». 

Cerca, unos niños esperaban an-
siosos al tren. Corrían y se colgaban 
de la barandilla. Él los miraba y son-
reía. La megafonía anunció su entra-
da en la estación. Estaba nervioso.

—¿Cuánto tiempo hace que no ves 
a tu familia? 

—Siete años. Antes yo era un niño. 
Tenía solo 13. 

Sus padres y hermanos viven en 
Alemania desde que dejaron Alepo. Él 
abandonó el país más tarde, no quería 
dejar a su abuela. Cuando la situación 
se hizo insostenible salió. Casi un año 
después llegó a España.

El andén se llenó de personas y 
maletas. Los niños gritaban y llama-
ban a sus madres. Tras la multitud 
apareció un hombre de mediana es-
tatura, delgado, con un maletín.

—¡Es él! ¡Es papá! Sí, ¡papá! 
Nos colocamos al final de las esca-

leras mecánicas. Se abalanzó sobre 
él. Le besó la cara, los hombros, las 
manos. Su padre sonreía y le abraza-
ba. Desde allí fuimos a su alojamien-
to: la casa de una familia española. Él 
comparte piso y no podía llevar a su 
padre. El matrimonio, con sus hijos, 

salía fuera de la ciudad esos días. Co-
nocían al chico. Decidieron dejarle su 
hogar para que estuvieran juntos. Le 
dieron las llaves. Y toda su confianza. 
Aquellos días lo presentó a todos sus 
conocidos. Solicitantes de asilo como 
él. Le daban dos abrazos, apretaban 
fuerte la mano, le sonreían. 

—¡Papá está aquí! 
Antes de despedirse de su padre 

compró una planta. La dejó en la sala 
de estar de la casa. Junto a ella un pe-
rro de peluche para los niños. A lo pa-
dres les regaló una bola de cristal con 
tres figuras dentro: san José, María y 
el niño Jesús. Me pidió que escribiese 
una nota. 

—Yo tengo mala letra [dijo]. Pon: 
«Muchas gracias a toda la familia». 
¿Crees que les gustará?

—Estoy segura. 
Cogieron sus cosas y cerramos la 

puerta de la casa. Me despedí de ellos. 
Otra familia le pagó parte del billete 
de vuelta. El padre volvía muy agra-
decido. Su hijo estaba cuidado.

—Se va. Pero la próxima vez veré 
también a mamá. Mis hermanos son 
muy pequeños y no puede dejarlos so-
los. Somos ocho. Otro día estaré con 
papá y mamá. 

*Hija de la Caridad

Amor con amor se paga ¡Bienvenido a casa, papá!

Desde la raíz

Periferias

Patricia de la Vega*

Desde la misión
Luis Ventura  

y Esther Tello*

Hospital de campaña

Matías Lucendo Lara*

Centro Indígena de Formación y Cultura Raposa Serra do Sol
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Celibato y 
Concilio

Hay temas candentes hoy que 
ya lo han sido otras veces. 
Cuando un cardenal de Curia 

desata un debate estridente y crea in-
quietud respecto al buen criterio del 
Papa, conviene buscar la serenidad 
repasando el magisterio en lugar de 
alimentar debates agresivos o des-
tructivos.

En su documento sobre los sacer-
dotes, el Concilio Vaticano II afirmaba 
que el celibato «siempre ha sido tenido 
en gran aprecio por la Iglesia, espe-
cialmente para la vida sacerdotal». Lo 
señala el decreto Presbyterorum ordi-
nis n. 16, aprobado solemnemente por 
san Pablo VI el 7 de diciembre de 1965.

La «perfecta y perpetua continen-
cia», añade, «no es exigida ciertamen-
te por la naturaleza misma del sacer-
docio, como aparece por la práctica de 
la Iglesia primitiva y por la tradición 
de las Iglesias orientales, en donde, 
además de aquellos que con todos los 
obispos eligen el celibato como un don 
de la gracia, hay también presbíteros 
beneméritos casados; pero al tiempo 
que recomienda el celibato eclesiás-
tico, este santo Concilio no intenta en 
modo alguno cambiar la distinta dis-
ciplina que rige legítimamente en las 
Iglesias orientales, y exhorta amabilí-
simamente a todos los que recibieron 
el presbiterado en el matrimonio a 
que, perseverando en la santa voca-
ción, sigan consagrando su vida plena 
y generosamente al rebaño que se les 
ha confiado».

Las Iglesias ortodoxas y las 23 Igle-
sias católicas de rito oriental mantie-
nen la tradición de ordenar sacerdotes 
a hombres casados, que continúan vi-
viendo plenamente su matrimonio, 
mientras que eligen obispos tan solo 
entre sacerdotes religiosos con voto 
de castidad. El documento conciliar 
añade que «por razones fundadas en 
el misterio de Cristo y en su misión, el 
celibato, que al principio se recomen-
daba a los sacerdotes, fue impuesto 
por ley después en la Iglesia latina». 

Esa dedicación total a Jesucristo 
–en la vida sacerdotal, religiosa o lai-
cal– es una llamada divina, una voca-
ción, a cada persona que la recibe. No 
se puede asignar ni abolir.

Citando a san Pablo VI, el Papa 
Francisco manifestó en 2018 que «pre-
fiero dar la vida antes que cambiar la 
ley del celibato». Benedicto XVI intro-
dujo la ordenación de hombres casa-
dos en la Iglesia católica de rito latino 
en 2009 con la constitución apostólica 
que creaba ordinariatos para sacer-
dotes anglicanos que piden venir a la 
Iglesia católica manteniendo su tra-
dición. Las excepciones –para angli-
canos o indígenas de Amazonía– no 
cambian la ley.
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Una mujer en la Secretaría 
de Estado

Un nombramiento novedoso para una mi-
sión novedosa. Una mujer tendrá por prime-
ra vez un puesto de dirección en la Secretaría 
de Estado del Vaticano. La abogada italiana 
Francesca di Giovanni dependerá directa-
mente de monseñor Richard Gallagher, res-
ponsable de Relaciones con los Estados, y 
se hará cargo de un área de nueva creación 
dedicada a las relaciones multilaterales. Este 
ámbito, al que el Papa Francisco da una gran 
importancia como antídoto frente al nacio-
nalismo, afecta a cuestiones tan relevantes 
como las migraciones, el derecho humanita-
rio, la situación de la mujer, el desarrollo o el 
medio ambiente. 

México se sigue blindando

Lo advirtieron los obispos de México el 14 de 
enero: «El flujo de migrantes no se ha deteni-
do». Un día después salía de Honduras una 
nueva caravana que, al llegar a la frontera 
entre Guatemala y México, ya superaba las 
2.000 personas. El Gobierno de este país no se 
ha ahorrado esfuerzos para evitar su entra-
da: desde promesas de ayuda que acababan 
en deportaciones encubiertas hasta el des-
pliegue de las Fuerzas de Seguridad, con las 
que los migrantes han tenido altercados. La 
presión de Estados Unidos a sus vecinos para 
que no dejen llegar migrantes surte efecto. 
Eso sí, al precio de impedir a miles de perso-
nas escapar de la violencia y la pobreza. 

El Gobierno y el nuevo nuncio se estrenan

La ceremonia de entrega al rey Felipe VI de cartas credenciales de seis nuevos embajadores, entre ellos el 
nuncio en España, Bernardito Auza, fue también el primer acto público de la ministra de Asuntos Exteriores, 
Unión Europea y Cooperación, Arancha González Laya. El comienzo de la misión del nuevo representante de 
la Santa Sede en nuestro país coincide así con la puesta de largo de un Ejecutivo con el que la Iglesia puede 
tener muchos puntos de fricción (también sobre cuestiones ya recogidas y desarrolladas en los Acuerdos 
con la Santa Sede), pero también otros de colaboración. 

CNS

Reuters / José Cabezas

EP
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«La ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cris-
to». El Papa recupera esta afirmación de san Jeróni-
mo, de cuya muerte conmemoramos el 1.600 aniver-

sario, en el motu proprio por el que fija el Domingo de la Palabra 
de Dios este tercer domingo del año litúrgico.

 En un tiempo en el que «estamos invitados a fortalecer los 
lazos con los judíos y a rezar por la unidad de los cristianos», 
Francisco subraya que «la Palabra de Dios une a los creyentes 
y los convierte en un solo pueblo». Frente las «tendencias que 
intentan monopolizar el texto sagrado relegándolo a ciertos 
círculos o grupos escogidos», recuerda que la Biblia «no puede 
ser solo patrimonio de algunos, y mucho menos una colección 
de libros para unos pocos privilegiados».

 Con esa convicción, el Sucesor de Pedro invita a celebrar acti-
vamente este Domingo de la Palabra de Dios y a cuidar de forma 

especial la liturgia, pero también pone deberes para el resto del 
año a todos los creyentes. Desde los obispos y sacerdotes, que 
tienen «la gran responsabilidad de explicar y permitir que todos 
entiendan la Sagrada Escritura», hasta el más sencillo de los 
fieles, pasando por los lectores o los catequistas, todos debemos 
acudir a la Palabra que «permanece siempre nueva».

 Hay una estrecha conexión entre la fe de los creyentes y el 
acceso a la Palabra de Dios, que «causa dulzura», en palabras del 
Papa, por «la esperanza que contiene» al hablar de la Resurrec-
ción e impulsarnos a compartirla con los demás. Pero al mismo 
tiempo deja un poso de «amargura», cuando descubrimos «cuán 
difícil es para nosotros vivirla de manera coherente».

 En la Biblia, Jesús se convierte en llamada permanente a 
trasladar «el amor misericordioso» del Padre a los demás. Imi-
tarlo no siempre es tarea fácil. Pero es tarea de todos y cada uno 
de los creyentes. Para afrontarla con garantías, lo primero es 
acercarse a conocerlo, descubrirlo en las páginas del Evangelio 
en nuestra propia lengua, entender su contexto con la ayuda de 
otros, saborear los pasajes y rezarlos… y así salir al mundo reno-
vados. Solo desde la Palabra seremos de verdad Buena Noticia.

Buena parte del debate político y mediático se ha centrado 
estos días en el denominado pin parental, que obliga a los 
centros educativos murcianos a informar a los padres de 

cualquier charla que impartan para que estos autoricen o no la 
asistencia de sus hijos. Más allá de las reacciones desmedidas, 
se ha vuelto a poner sobre la mesa la discusión sobre el rol que el 
Estado y las familias deben ocupar en la educación de los niños. 

Después de anunciar que el Gobierno recurrirá la medida, la 
ministra de Educación señaló que «los hijos no pertenecen a los 
padres». Lo preocupante no es la afirmación en sí, puesto que 

es evidente que un hijo es «un don» –en palabras del Papa– y no 
una propiedad, sino la idea que deja entrever: que la Administra-
ción está por encima del padre o la madre en materia educativa. 

Es cierto que en los colegios hay que enseñar respeto y va-
lores cívicos, pero la imposición de determinados contenidos 
ideológicos o el cuestionamiento del derecho de los padres a 
elegir centro –como hizo la propia Celaá hace unos meses– solo 
denotan un empeño por controlar la educación. Flaco favor 
hacen a la sociedad quienes quieren convertir la escuela en una 
apisonadora.

Una Palabra siempre nueva

La escuela no puede ser una apisonadora
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t Imitar a Jesús no siempre es tarea fácil. Pero es 
tarea de todos los creyentes. Para afrontarla con 
garantías, lo primero es acercarse a la Biblia

  l  d ió

El rincón de DIBI

Cartas a la redacción

Inmolar las aulas 

Querer silenciar el derecho que asiste a los padres 
en la educación de sus hijos, inmolando las aulas 
en el altar de leyes que implementan la ideología 
de género en las escuelas, debe conducir al 
derecho a resistir, a la obligación de practicar la 
resistencia de las familias, exigiendo el respeto a 
no imponer un credo totalitario que refrende en 
los colegios públicos o concertados la confusión 
creada por la ley. La reacción gubernamental a 
la objeción de conciencia simbolizada en el PIN 
parental conmina con destruir la familia con 

el único propósito de cancelar este espacio de 
libertad que de otro modo escaparía a su férrea 
vigilancia.

 Si, como afirma Chesterton, «mientras 
los hijos sean pequeños siempre tendrán que 
obedecer a alguien», procuremos que, lejos de 
someterse a una intencionada finalidad política 
de deconstrucción de la sociedad y restaurando 
pacientemente las raíces y los fundamentos 
antropológicos, esa obediencia recaiga en 
quienes más amor les procuran desde sus 
primeros pasos.

Roberto Esteban Duque
Correo electrónico

EFE / Alejandro García
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Cuando Madrid todavía era una pequeña 
ciudad medieval, Burgos ya era, como reza 
su escudo, «Caput Castellae, Camera Regia, 

Prima Voce et Fidei», la cabeza de Castilla, la sede 
de la corona y la primera en la voz –nadie hablaba 
antes que ella en las Cortes del reino– y en la fe. 
En la ciudad del Arlanzón se alza una de las ca-
tedrales más bellas de Europa y en ella reposa el 
Cid, que en buena hora ciñó espada. Poca broma 
con los burgaleses. 

A menos de 40 kilómetros de Burgos, al pie de 
la sierra de la Demanda, en el Camino de Santia-
go, el viajero puede descansar en Belorado como 
hizo san Bernardino de Siena cuando iba peregri-
no a Compostela, y admirar el puente del Canto 
que construyeron dos santos medievales y bur-
galeses: san Juan de Ortega y santo Domingo de 
la Calzada. El pueblo tiene plaza mayor, iglesias, 

ermita, un museo de la radio y un convento de 
clarisas que se fundó en 1358.Desde hace siglos, a 
determinadas horas, desde estos montes llega un 
rumor especial al cielo. Son las monjas orando. No 
se han apartado del mundo ni de la humanidad. 
Al contrario: los han abrazado en toda su belleza 
y con todo su dolor. 

Es imposible exagerar la deuda que Europa tie-
ne con estos santos, estos monjes y estas monjas. 
Cuando uno sigue a Cristo, no se sabe si termi-
nará en el mar de Galilea capeando una tempes-
tad o fundando congregaciones que cambian la 
historia del mundo. Ahí está santa Clara de Asís, 
que se presentó a san Francisco junto a su amiga 
Pacífica la noche del Domingo de Ramos de 1212, 
el año de las Navas de Tolosa, y terminó escribien-
do la regla de las clarisas. A partir de entonces, 
estas monjas llevan más de siete siglos siguiendo 
a Cristo por todas partes. 

Y si es cierto que el cielo y la tierra están lle-
nos de Su gloria, es ninguna parte está escrito 
que esté ausente de las cocinas y las despensas 
donde las monjas de tantas congregaciones ate-
soran chocolates, yemas y dulces que anticipan 

la felicidad el Paraíso. Ya lo cantaba Carlos Cano, 
que se fue al seno del Padre hace ahora 20 años: 
«alacena de las monjas / que te dan gloria bendita 
/ pastelillos de toronja / y dulces de leche frita». 
Cuenta la copla que a la superiora de las Escla-
vas de Santa Rita se le apareció Nuestra Señora 
y le dio la receta cuyo ingrediente secreto eran 
«tres salves y un padrenuestro / y la gracia de 
tus manos». Yo sospecho que, en algún momento 
de la historia, algo parecido tuvo que suceder en 
Belorado. 

En estos días, estas clarisas han venido a mos-
trar a Madrid Fusión cómo se prepara el chocola-
te que anticipa el Paraíso y lo han llenado todo de 
la alegría, la sencillez y el arte de las cosas bien 
hechas. Den, pues, gracias a la Providencia, que 
nos ha enviado a estas monjas para dulcificar con 
azúcar, leche y cacao nuestra travesía por este 
valle de lágrimas. 

En pleno Renacimiento, Giovanni Aldobran-
dini, florentino y cardenal –combinación formi-
dable– declaró que «si el Papa hubiera de casar, 
no habría mujer más digna que la abadesa de Las 
Huelgas». Pues a mí, no se me ocurre nadie mejor 
que estas clarisas de Belorado para que el alcalde 
de Madrid se saque un selfi.  Ha tenido mucha 
suerte Almeida. Uno no se saca fotos todos los 
días con gente que, a fuerza de trabajo y oración, 
reza por el mundo al tiempo que lo endulza. 

Un selfi muy dulce
Ricardo Ruiz de la Serna

@RRdelaSerna

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se reserva el 
derecho de resumir y editar su contenido.

Una sociedad enferma

Pienso que cuando una sociedad se plantea la eliminación de 
los más débiles, sin ofrecer alguna alternativa a cambio, esa 
sociedad está enferma. Cuando el asesinato de un anciano, 
con la excusa de evitarle el sufrimiento, se llama muerte 
digna, esa sociedad está enferma. Y desgraciadamente esa 
sociedad es la nuestra. Dentro de unos años, nuestros nietos 
aborrecerán estas leyes, se preguntarán  (como lo hacemos 
hoy nosotros) cómo fue posible que llegásemos a esos niveles 
de ignominia. ¿Hacia dónde va nuestra sociedad?

Alberto Álvarez Pérez
Sevilla

San Martiño Pinario
 
Los peregrinos y visitantes que se 
encuentran en Santiago de Compostela 
conocen bien la plaza del Obradoiro y su 
catedral, pero a veces pasa desapercibida 
una de las joyas arquitectónicas de 
esta ciudad, situada a pocos metros de 
la basílica y que es Patrimonio de la 
Humanidad: el conjunto del monasterio de 
San Martiño Pinario. Ocupa unos 20.000 
metros cuadrados y es una de las mayores 
construcciones de este género en España. 

Actualmente alberga el seminario mayor 
y un establecimiento hotelero. También 
cuenta con un museo con exposición 
permanente. La iglesia y el monasterio se 
construyeron desde 1590 hasta 1747. Los 
orígenes de la comunidad no se conocen, 
pero se da por hecho su vinculación a la 
aparición de los restos del Apóstol. Por 
último, cabe indicar que sí se sabe de la 
existencia de un edificio primitivo en el 
mismo lugar, de rasgos románicos y del 
que no quedan apenas restos.

José Antonio Ávila López  
Rubí (Barcelona) 
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Ciudad del Vaticano

Hasta hace poco, Alessandro 
arrastraba su maleta llena de 
cartones y harapos viejos por 

las calles de Roma hasta que encon-
traba un lugar clemente donde el frío 
no le penetrase hasta los huesos. Aca-
ba de cumplir 49 años, pero tiene el 
rostro surcado de arrugas, envejecido 
por el alcohol y la miseria. Es un hom-
bre achaparrado que sabe lo que es 
caer al vacío después de una mala in-
versión. «Mi vida ha sido un poco com-
plicada. Soy víctima de la burocracia 
italiana. Abrí un restaurante en 2002, 
pero todo fue mal y acabé cerrando 
con un montón de deudas encima», 

explica con la voz quebrada. Las cosas 
empezaron a torcerse tanto que los 
últimos años de su vida los ha pasado 
al raso, acampado bajo un puente, es-
condido en el parque o recostado bajo 
los soportales… «Me quedé fuera de 
lo que se considera normal. No podía 
mantener a mis hijos, no podía ir a ha-
cer la compra, ni llevarlos a la escue-
la. Les fallé a ellos y a mí mismo. Me 
sentía roto por dentro» recuerda, sin 
entrar en los pormenores de la margi-
nalidad. Lo peor era la vergüenza: «Te-
mía poder encontrarme con alguien 
que me conociera de antes. Y estaba 
siempre agazapado sin mirar a los 
ojos a la gente que pasaba».

Acabó olvidándose de quién era, 
hasta que en junio del año pasado 

cambió su suerte. La Comunidad de 
Sant’Egidio necesitaba una persona 
que diera una mano de pintura a las 
paredes desconchadas de un antiguo 
palacete abandonado. No le dieron 
más detalles. Se presentó a la cita en 
la plaza de San Pedro y en un par de 
días estaba subido a una escalera con 
el rodillo en la mano. Lo que nunca 
imaginó es que aquel lugar se conver-
tiría en su casa. «Desde entonces todo 
ha ido a mejor. He recuperado con-

fianza en mí mismo y no voy a dejar 
que nada estropee esta oportunidad», 
asegura este romano que, de deam-
bular sin rumbo bajo la columnata 
de Bernini, ha pasado tener un lugar 
donde le esperan para cenar.

Dormir bajo frescos y artesonados
Los 2.000 metros del interior del 

palacio Migliori son un frenesí de sa-
lones elegantes con techos rematados 
en frescos al estilo de Pompeya, bóve-
das con artesones de madera profusa-
mente decoradas y columnas de estilo 
clásico. Un palacio del siglo XVIII, de-
corado para satisfacer los delirios de 
vanagloria de la rica familia romana 
Migliori, y que, por decisión del Papa, 
ha acabado dando cobijo al ejército 
de invisibles que vagan alrededor de 
la plaza de San Pedro con sus pocas 
pertenencias a cuestas. En los años 
30 del siglo XX, la acaudalada familia 
de la nobleza romana dejó su mansión 
en herencia a la Santa Sede. Duran-
te décadas, las monjas de la orden de 
San José de Calasanz atendieron aquí 
a madres solteras y a sus hijos, pero 
en 2016 trasladaron su buen hacer a 
otro lugar de Roma. El edificio llevaba 
dos años completamente deshabitado 
cuando llegó una jugosa oferta de par-

te una empresa hotelera con la inten-
ción de convertir este enclave privile-
giado con vistas al Palacio Apostólico 
en un hotel de lujo. Pero Francisco lo 
tuvo claro. Sus huéspedes iban a ser 
los que más lo necesitan.

Francisco inauguró este edificio, 
que incluye un ascensor para permitir 
el acceso a personas con discapacidad 
y ancianos, el 15 de noviembre de 2019, 
en el marco de la III Jornada Mundial 
de los Pobres, junto a sus verdaderos 
protagonistas: los indigentes olvida-
dos por todos a quienes acompañó en 
una cena que quedará para siempre 
en su memoria. «El encuentro con el 
Papa me ha cambiado la vida. Hasta 
mis hijos están orgullosos de mí. Me 
ha dado esperanza», asegura Ales-
sandro, aguantando como puede las 
lágrimas mientras se lo explica a Alfa 
y Omega. Su relato es el de muchos 
descartados de la sociedad que han 
experimentado en su propia piel que 
la revolución de la ternura no es solo 
un eslogan para Francisco. El Pon-
tífice llegó al palacio Migliori acom-
pañado por el limosnero, el cardenal 
polaco Konrad Krajewski, su brazo 
para ejecutar las obras de caridad, y, 
tras visitar las habitaciones y la ca-
pilla, comentó: «La belleza sana las 
heridas». Una frase que cobra especial 
sentido en el contexto de un palacio 
exuberante donde ahora viven los úl-
timos.

Llenos de serenidad
 El edificio abre todos los días sus 

puertas a las 19:00 horas. Así empieza 
la otra vida para los que antes pasa-
ban la noche a la intemperie. Confor-
me van llegando, se dirigen al tercer 
y cuarto piso, donde están las habi-

De mendigo a 
príncipe
t Alessandro vagaba sin rumbo bajo la columnata de 

Bernini. Ahora duerme bajo los frescos del palacio 
Migliori, una construcción del siglo XVII decorada para 
satisfacer los delirios de vanagloria de la rica familia 
romana que donó su hogar a la Santa Sede. En 2018 
ofrecieron una jugosa oferta para convertirlo en un hotel 
de lujo, pero Francisco tenía en mente otros huéspedes. 
Como dijo el Papa cuando visitó el palacio, «la belleza 
sana las heridas»

El Papa Francisco comparte una comida con Silvano (segundo por la izquierda), sentado junto al voluntario Carlo            Alessandro durante la entrevista

Comunidad de Sant’Egidio Fotos: Victoria Isabel Cardiel C.
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taciones. Allí dejan lo poco que traen 
consigo y después se sientan en uno 
de los tres salones-comedor, donde 
los voluntarios de la Comunidad de 
Sant’Egidio, un movimiento surgi-
do en Roma 1968, les sirven la cena. 
«Nunca olvidaré sus ojos la primera 
vez que entraron aquí. Estaban lle-
nos de serenidad. Por primera vez en 
mucho tiempo pudieron relajarse sin 
tener que estar pendientes de dónde 
lavarse o dónde encontrar unas mo-
nedas para pagarse la cena», ilustra 
Lucia Lucchini, que desde hace años 
coordina el servicio de comedor para 
pobres de la organización católica. 

«Lo primero de todo es la escucha. 
El acompañamiento es fundamental. 
Nosotros entendemos que la capaci-
dad para dar la esperanza de un ma-
ñana distinto es posible incluso para 
quienes lo ha perdido todo. Nadie se 
salva solo, y menos estas personas 
que pululan por las calles como si fue-
ran islas de tristeza», incide. Lucia los 
llama por su nombre y les pregunta 
por las aventuras que les ha depara-
do la jornada. «La experiencia de una 
casa tan bella les ayuda. Es grande y 
no tienen que pegarse codazos para 
conseguir comida, dormir apretu-
jados en una habitación o hacer fila 
para ir al baño. La acogida, además de 
gratuita, deja libertad a cada uno para 
hacer lo que quiera. Algunos después 
de cenar juegan a las cartas, otros pre-
fieren irse a dormir o leer un libro con 
tranquilidad», explica.

En los planes de Lucia, que nunca 
falta a su cita nocturna con la solida-
ridad, está la idea de crear en el futuro 
próximo un cinefórum o un club de 
lectura. «Tenemos una televisión, pero 
de momento nadie ha pedido que la 

encendamos. Hay un periodo de tran-
sición que hay que respetar cuando 
se cambia de manera tan radical. 
Ellos han pasado en poco tiempo de 
una vida de condiciones de miseria 
extrema, donde no se distingue el día 
de la noche, a una vida que nosotros 
definiríamos como normal. El tiempo 
que tardan en adaptarse a las como-
didades es la medida que nos sirve 
para calibrar cuánta dignidad les ha 
sido robada», describe. La dureza de 
la calle les ha desacostumbrado a la 
comida casera y a la amabilidad: «Al 
principio todos entran de puntillas, 
y aunque los invitamos a sentarse, 
prefieren esperar de pie. Quedan 
realmente impresionados. Sobre todo, 
cuando ven las habitaciones con una 
o dos camas».

«Ahora aprecio su belleza»
Como Silvano, un rumano en el que 

la crisis económica clavó sus colmi-
llos con fuerza. Llegó hace 15 años a 
Italia para trabajar como constructor, 
pero perdió el trabajo y acabó en la 
calle por, como él mismo dice, «cosas 
de la vida». Lleva ocho años durmien-
do entre cartones sin saber lo que es 
una sopa caliente o tener sábanas lim-
pias. «Lloré como un niño cuando vi 
la habitación que iba a ser para mí. Ni 
siquiera pude dormir de la emoción 
la primera noche. Llevo muchos años 
combatiendo, levantándome a las cin-
co de la mañana antes de que venga la 
Policía, procurándome cualquier cosa 
que llevar a la boca, mirando de cara a 
la indiferencia social», señala. Detrás 
de él hay una ventana abierta de par 
en par desde la que se observa la plaza 
de San Pedro iluminada. «Solo ahora 
estoy apreciando su belleza. El ham-

bre y el frío te anulan cualquier reac-
ción ante el arte. Te dejan una marca 
que yo poco a poco estoy logrando sa-
carme de encima», manifiesta.

La suya, como la de Alessandro, es 
una historia con final feliz. También 
la del portero de este palacio recon-
vertido a albergue para los sintecho, 
que hasta hace poco solía compartir 
cartones con ellos. Ahora recibe un 
sueldo digno y un techo por su traba-
jo. Todo gracias a la casa para pobres 
del Papa. «Aquí ofrecemos un refugio 
temporal. No fijamos los tiempos de 
nadie, pero queremos que su estan-
cia aquí sea un trampolín hacia una 
vida mejor. Un elemento común para 
estas personas es que han roto los 
lazos con su familia. Por eso es tan 
importante que se sientan en un am-
biente de confianza», explica Carlo 
Santoro, otros de los voluntarios de 
la Comunidad de Sant’Egidio, que no 
dudó en organizar una tómbola el día 
de Navidad para que ninguno sintiera 
nostalgia.

El edificio está diseñado para aco-
ger a 50 personas. Actualmente hay 27 
(20 hombres y siete mujeres) pero con 
la emergencia del frío en Roma se ha 
llegado a llenar por completo. En tan 
solo dos meses de funcionamiento ya 
se ven los primeros frutos. Tres per-
sonas han encontrado trabajo y otras 
dos han podido viajar hasta el norte 
de Italia para reunirse con sus fami-
lias. En una ciudad con prisas, que 
casi nunca repara en los que malvi-
ven pegados al asfalto, la labor de los 
voluntarios que se turnan sin mirar el 
reloj para ayudar en lo que se pueda es 
encomiable. «Lo imposible no existe y 
juntos podemos. Ese es nuestro lema», 
concluye Carlo.

                 Santoro (tercero) y Alessandro (cuarto), en el palacio Migliori durante su inauguración Silvano, migrante rumano que vive en el palacio Migliori

Los Migliori,
acaudalada familia 

de la  nobleza romana 
dejó su mansión en 
herencia a la Santa 

Sede

50 personas
tienen cabida en 

las habitaciones del 
palacete romano. 

Actualmente hay 27 
(20 hombres y siete 
mujeres) pero con la 

emergencia del frío en 
Roma se ha llegado a 
llenar por completo 
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María Martínez López

«El nacimiento de Sudán del Sur en 
2011 suscitó entusiasmo interna-
cional. Era un país constituido casi 
totalmente por cristianos, que ha-
bían vivido una larga lucha para in-
dependizarse» del norte musulmán 
que los discriminaba, recuerda Paolo 
Impagliazzo, secretario general de la 
Comunidad de Sant’Egidio. Desgra-
ciadamente, solo dos años después, 
«cayó en una guerra civil». Lo que era 
un conflicto entre el presidente Salva 
Kiir y su exvicepresidente Riek Ma-
char se convirtió en una lucha étnica 
y por el control de los abundantes re-
cursos naturales. «Creo que esta es 
una de las causas del interés del Papa, 
como un padre ante hermanos que se 
hacen la guerra. Es un pecado». 

A ello, se suma la invitación que 
tanto Francisco como el primado an-
glicano, Justin Welby, recibieron en 
2017 para promover la paz con una 
visita al país. La falta de diálogo lo 
hizo imposible, pero desde entonces 
ambos acompañan desde la distancia 
el proceso de paz. Por ejemplo, con su 
último mensaje conjunto en Navidad.

«Buscad lo que une»
Pocos días después, el 13 de enero, la 

sede de la Comunidad de Sant’Egidio 
acogía la firma de la Declaración de 
Roma, impulsada por esta realidad 
eclesial. El documento, que incluye 
como primer paso un alto el fuego, es 
el primero asumido por el Gobierno y 
todos los movimientos opositores. In-
cluso los de la Alianza de Movimientos 
Opositores de Sudán del Sur (SSOMA, 
por sus siglas en inglés), que rechazan 
el acuerdo de paz alcanzado en Addis 
Abeba (Etiopía) en 2018. 

Todos los firmantes de Roma subra-
yaron el papel clave que había tenido el 
retiro espiritual al que Francisco los 
convocó en Roma en abril. El Pontífice 
los conmovió al postrarse en el suelo 
para besarles los pies y pedirles, en 

nombre del pueblo, gestos concretos. 
Más allá de este gesto, les rega-

ló una Biblia, animándoles a «dejar 
de lado lo que divide y buscar lo que 
une». Esto «ha guiado el encuentro de 
estos días» y las citas previas tanto 
con los miembros del SSOMA como 
con el presidente Kiir, asegura Impa-
gliazzo. «Vimos una verdadera volun-
tad de descubrirse parte de la familia 
sursudanesa. Muchos combatieron 
juntos por la independencia. Ahora, 
dejaron de lado sus prejuicios y acep-
taron discutir todo, sin condiciones 
previas. Tenían prisa por responder 
al Papa y lograr la paz». 

L a  pr i s a  er a  t a l  que  de s de 
Sant’Egidiopercibieron el riesgo de que 
cayeran en «un optimismo fácil y un 
enfoque simplista. Queríamos evitar 
que quisieran resolverlo todo con unas 
conversaciones de pasillo –explica el 
secretario general de la comunidad–. 
Tenían que descubrir con sinceridad 

los problemas reales que hay que re-
solver, y esforzarse por hablar de cosas 
concretas. Por eso adoptamos una me-
todología bastante rigurosa, alojándo-
los en lugares separados y reuniéndo-
los solo en nuestra presencia».

Un nuevo canal de diálogo
En esta apuesta, también la comu-

nidad se había sentido reforzada por 
el Papa, y por sus palabras de abril pi-
diendo una paz inclusiva. La relación 
de Sant’Egidio con Sudán del Sur se 
remonta a los años 90, cuando medió 
entre distintas facciones independen-
tistas que tenían divergencias entre sí. 
«Estuvimos en Juba, la capital, cuando 
se declaró la independencia. Y en 2017 
la Iglesia de allí nos invitó a una ora-
ción por la reconciliación y la paz», 
recuerda Impagliazzo.

Volvió a ponerse al servicio del país 
en 2018, con el objetivo de integrar al 
SSOMA en el camino hacia la paz. No 

habían firmado el acuerdo de Addis 
Abeba porque «lo veían como un mero 
reparto de poder que no resolvía los 
problemas políticos. Algunos de sus 
grupos tenían todavía soldados sobre 
el terreno, y eso podía ser una causa 
de desestabilización en el futuro». Por 
eso decidieron abrir un canal de co-
municación para que no se quedaran 
fuera del proceso.

Una vez conseguido el cese de las 
hostilidades, los firmantes de la De-
claración de Roma se comprometen 
a continuar el diálogo político («no 
hay ni una Constitución permanen-
te, queda mucho trabajo», apunta el 
mediador) y a garantizar el acceso y 
la seguridad de las organizaciones 
humanitarias. Este último aspecto 
es fundamental en un país donde 
«seis millones y medio de personas 
dependen de la ayuda del Programa 
Mundial de Alimentos y que hace poco 
sufrió unas inundaciones terribles».

Prisa por la paz en Sudán del Sur
t El gesto del Papa 

Francisco al arrodillarse 
para besar los pies a los 
representantes de las 
distintas facciones en 
guerra en Sudán del Sur 
suscitó «una verdadera 
voluntad de descubrirse 
parte de la misma 
familia sursudanesa». 
Fue un momento 
clave para lograr el 
alto el fuego firmado 
la semana pasada en 
Roma y auspiciado por 
Sant’Egidio

Una sangrienta 
historia

1953
Sudán obtuvo la independen-
cia.

1955-1973
Primera guerra civil pidiendo 
más autonomía para el sur.

1983-2005
Segunda guerra civil, que ter-
minó en 2005 con un acuerdo 
para que el sur tuviera seis años 
de autonomía y luego celebrara 
un referéndum sobre su inde-
pendencia.

2011
El sí a la independencia logró 
el 98,8 % de los votos en el refe-
réndum celebrado en enero. La 
independencia se formalizó el 
9 de julio. 

2013
La acusación del presidente 
contra su exvicepresidente 
de haber organizado un golpe 
de estado marcó el inicio de la 
guerra civil de Sudán del Sur, 
en diciembre.

2015
Kiir y Machar firmaron un 
acuerdo de paz, pero las ten-
siones se mantienen y al año 
siguiente se rompió.

2018 
En septiembre, Kiir y Machar 
volvieron a firmar un acuerdo 
de paz en el que participaron 
varios grupos rebeldes, pero no 
todos.El gesto del Papa conmovió a la vicepresidenta de Sudán de Sur, Rebecca Nyandeng 

AFP / Vatican Media
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

En 2009 las autoridades israelíes 
concluyeron el muro –apodado «de 
seguridad» o «del apartheid» depen-
diendo del lado de la tapia en el que 
se pregunte su nombre– a su paso 
por Betania. La edificación, de ocho 
metros de altura, siguió con preci-
sión milimétrica el perímetro del 
convento de las misioneras combo-
nianas, lo enjauló casi por completo 
y se convirtió en un obstáculo prácti-
camente insalvable para los alumnos 
de la guardería –anexa al convento y 
regentada por las religiosas– al que-
darse del otro lado. 

«El 90 % de los niños de la escuela 
pertenecían a la parte palestina y em-
pezaron a tener verdaderos proble-
mas para venir», asegura Alicia Va-
cas, provincial de las combonianas en 
la zona, a este semanario. «El primer 
año nos habilitaron un ventanuco, que 
abrían y cerraban los soldados a dia-
rio, y por allí pasábamos a los niños en 
brazos». Pero la ansiedad y el miedo 
por la presencia de los militares hizo 
estragos y a los pocos meses se tuvo 
que cerrar el hueco definitivamente. 
«Me acuerdo ahora de un niño que 
lloraba desesperado y cuando una de 
las profesoras, para tranquilizarle, le 
dijo “pues ahora llamo a tu padre”, el 

niño comenzó a gritar: “¡No, no, no, a 
mi padre no, que lo van a matar, que lo 
van a matar!”. Son reacciones que no 
te esperas en un niño de 3 años».

Al cerrar la abertura, a las familias 
no les quedó otra opción que seguir 
el perímetro del muro hasta el check 
point militar y deshacer el camino por 
el otro lado hasta alcanzar la guar-
dería. En total, 20 kilómetros para 
avanzar tan solo los 50 centímetros 
del muro y «con la dificultad añadida 
de que los coches palestinos no pue-
den entrar en Israel», explica Vacas. 
Entonces, «un autobús los tenía que 
llevar hasta el control militar. Allí se 
tenían que bajar, pasarlo a pie y otro 

vehículo los recogía al otro lado y los 
traía al centro. Eso no es vida para 
nadie, y menos para unos niños de 3 
o 4 años».

Las familias aguantaron durante 
algún tiempo, tal y como explica la 
religiosa, por un sentido de resisten-
cia, pero en dos o tres años desapare-
cieron todos los niños del otro lado. 
«En la actualidad tenemos 40 niños 
en preescolar, pero todos vienen de 
la parte de Jerusalén, lo que genera 
bastante confusión. La gente nos dice: 
“Así que ahora educáis a niños israe-
líes”. No, son niños árabes iguales, 
porque el barrio es el mismo, lo que 
pasa es que el muro lo ha dividido. Be-
tania era un lado del muro y Betania 
era al otro lado del muro. Son los mis-
mos niños, son vecinos, son parientes, 
esa es la tragedia».

Con todo, las misioneras combo-
nianas no quisieron abandonar a las 
familias y «dos religiosas nos fuimos 
a vivir a la parte palestina. Justo al 
otro lado de nuestro jardín, y ahora al 
otro lado del muro, hay uno de estos 
proyectos de viviendas que hacen los 
franciscanos para ayudar a los cris-
tianos a mantenerse juntos. Había 
varios vacíos ante el éxodo de cristia-
nos en Betania y alquilamos uno de 
los apartamentos a la Custodia para 
irnos a vivir con la comunidad cristia-
na del otro lado del muro. Aunque en 
realidad, la distancia era tan pequeña 
que podíamos escuchar y ver a nues-
tras hermanas, pero si queríamos es-
tar físicamente con ellas, debíamos 
recorrer esos 20 kilómetros».

Esperanza para los cristianos
Los obispos participantes en la 

Coordinadora de Conferencias Epis-
copales para la Iglesia en Tierra Santa 
pudieron comprobar con sus propios 
ojos las consecuencias de esta histo-
ria en su reciente encuentro anual, 
que este año se celebró, hace una se-
mana, entre Jerusalén y Gaza. «Tanto 
para nosotras como para los cristia-
nos fue una gran fuente de esperanza 
su visita», asegura la provincial. «Los 
cristianos de Tierra Santa tienen mu-
cha necesidad de sentir que la Iglesia 
no los olvida y que los cristianos de 
otras partes del mundo están pen-
dientes de ellos». 

En este contexto, son clave las pe-
regrinaciones, calificadas como «se-
guras y bien organizadas» por Alicia 
Vacas, a pesar de que el reciente po-
sicionamiento del presidente de EE. 
UU. a favor de las colonias israelíes en 
suelo palestino «han generado mucha 
tensión». «Cada declaración de Trump 
sobre la región suele provocar el lan-
zamiento de piedras, botes lacrimóge-
nos o cócteles molotov». Sin embargo, 
«nadie juega con la seguridad de los 
peregrinos. Es muy importante que 
los cristianos vengan a ver también 
las comunidades de cristianos, que no 
vengan solo a ver piedras. La iglesia 
de Tierra Santa está hecha de piedras 
históricas y también de piedras vivas. 
El misterio de Cristo, su Pasión, Muer-
te y Resurrección, se encarna hoy en la 
vida de los cristianos de Tierra San-
ta», concluye. 

t El muro entre Israel y Palestina se construyó siguiendo el perímetro del convento de 
las misioneras combonianas de Betania, que decidieron dividir la comunidad para no 
abandonar a las familias cristianas que se quedaron al otro lado de la tapia
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El muro entre Israel y Palestina es también la tapia de la guardería de las misioneras combonianas
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María Martínez López

Durante la Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos que se cele-
bra hasta el sábado, la parroquia an-
glicana de Santa María Magdalena y 
la católica de San José, en Sunderland 
(nordeste de Inglaterra) organizan ac-
tos conjuntos. También en Cuaresma, 
Semana Santa, e incluso en mayo, el 
mes de María. El buen entendimiento 
se debe a que la comunidad anglicana 
depende de la Compañía de Sacerdo-
tes de la Misión, formada por pastores 
anglicanos célibes que se identifican 
con el carisma de san Vicente de Paúl. 
De hecho, pertenecen a la Familia Vi-
cenciana, formada por 150 entidades 
sobre todo católicas: colaboran econó-
micamente (en diez años han enviado 
22.000 euros a su proyecto en Haití) y 
hace pocas semanas han participado 
en su Asamblea General. 

En los difíciles años 30 del siglo XX, 
los superiores de tres congregaciones 
religiosas anglicanas y el arzobispo 
de Canterbury lanzaron un llama-
miento. Buscaban pastores dispues-
tos a dedicarse a las comunidades 
más pobres. Trabajarían sobre todo 
en barrios obreros, que habían crecido 
en la época industrial y ahora eran 
duramente golpeados por el paro. 

En estos lugares, la Iglesia angli-
cana no podía ofrecer casa y manu-
tención a un pastor con su familia. 
Por eso –rezan sus constituciones– 
los sacerdotes de la Misión debían, 
«consagrándose totalmente a esta 
misión, mantenerse libres de víncu-
los familiares y vivir con sencillez». 
Eran el equivalente a una sociedad 
sacerdotal, no una comunidad, pero al 
principio solían compartir alojamien-
to. Algunos son párrocos, otros «han 
trabajado o trabajan con personas sin 

hogar, en colegios, como capellanes de 
hospitales y cárceles, y como misione-
ros», apunta Beresford Skelton, supe-
rior desde 2012 de la compañía y res-
ponsable de Santa María Magdalena. 
Todo ello buscando, como pedía san 
Vicente de Paúl, «continuar la misión 
de Cristo, que es principalmente pre-
dicar la Buena Noticia a los pobres». 
Unas palabras de las constituciones 
de los paúles que recoge el texto fun-
dacional de esta sociedad anglicana. 

El año de la división
Así, como poco más que una intui-

ción, vivían su carisma vicenciano. 
Hasta 1992. Cuando la Iglesia de Ingla-
terra decidió ordenar mujeres, la com-

pañía se rompió: 19 miembros pidieron 
ser admitidos en la Iglesia católica. Los 
17 restantes, aunque en general tenían 
reparos hacia el sacerdocio femenino, 
se mantuvieron anglicanos. Skelton 
estaba en el segundo grupo, aunque 
reconoce que en ese período «difícil y 
triste» se planteó hacerse católico. 

Ya vivía el celibato, y aunque al 
principio fue difícil de aceptar para 
su familia («salvo para mi madre»), 
lo experimenta como «un don que le 
hago a Dios y que pido que use para 
Su mayor gloria». Confiesa también 
que santos como san Vicente de Paúl, 
san Juan Bosco, san Francisco de Sa-
les o san Francisco de Asís «siempre 
han estado muy cerca de mi corazón, 

y he aprendido de ellos a servir mejor 
a Cristo y a su Iglesia». 

En ese tiempo de dudas, llegó a pe-
dir consejo al obispo católico de Hex-
ham y Newcastle. «Me respondió que 
mi gente me necesitaba, y que sería 
contrario a las enseñanzas del Buen 
Pastor dejar al rebaño sin pastor» justo 
en una época en la que el cierre de los 
astilleros, de las minas y de las ace-
rías de Sunderland habían generado 
un clima cercano a la desesperación. 
«Dependía de nosotros mostrar que 
podíamos superar la desesperanza y 
levantar a nuestra gente con nosotros». 

La extinción, o un nuevo camino
Pero «realmente nos preguntába-

mos si íbamos a sobrevivir», recono-
ce el superior. La disolución era una 
opción muy real. Durante un capítulo 
general extraordinario en 1994, el en-
tonces director provincial de las Hijas 
de la Caridad, padre Fergus Kelly, hizo 
hincapié en la afinidad que compar-
tían con la Familia Vicenciana. Co-
menzó así un proceso de renovación 
que duró cuatro años, y durante el cual 
dos paúles y dos hijas de la Caridad los 
ayudaron a profundizar en este vín-
culo. El camino concluyó, en 1998, con 
una peregrinación a la casa madre de 
ambas congregaciones en París. 

Otro momento clave para Skelton 
fue en 2008, «cuando el superior ge-
neral de los vicencianos, el padre Gre-
gory Gay, participó en nuestro capítu-
lo general y predicó en la renovación 
anual de nuestras promesas». En estos 
días en que los cristianos de todo el 
mundo rezan por la unidad visible con 
el lema Nos mostraron una humani-
dad poco común, el pastor anglicano 
subraya que esta vinculación «nos ha 
dado la percepción de una unidad que 
ojalá un día llegue a toda la Iglesia». 

Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos

Varones, célibes, de carisma 
vicenciano... y anglicanos

t La crisis en la Iglesia de Inglaterra por la ordenación 
de mujeres casi supuso la desaparición de la Compañía 
de Sacerdotes de la Misión. En vez de eso, les sirvió para 
profundizar en su carisma y vincularse, sin dejar de ser 

anglicanos, a la católica Familia Vicenciana

Un fundador de la compañía, a punto de salir a un campamento con su parroquia

Beresford Skelton

Familia Vicenciana

Beresford Skelton, a la derecha, con otros miembros de la Familia Vicenciana durante la Asamblea General celebrada del 8 al 12 de enero
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Lucas Schaerer  
Buenos Aires (Argentina)

Generosidad, confianza 
y audacia. Estas fue-
ron las motivaciones 

que, según Marcelo Figueroa, 
le movieron a iniciar una mi-
sión en el diálogo ecuménico 
con el entonces cardenal pri-
mado de Argentina, Jorge Ma-
rio Bergoglio. Se conocieron 
hace 20 años, cuando Figue-
roa dirigía la Sociedad Bíblica 
Argentina. Ahí comenzó una 
relación que luego se trans-
formó en «santa amistad». 
En el año 2000 Bergoglio le 
propuso coordinar el Día de la 
Biblia con todas las confesio-
nes (protestantes, ortodoxos, 
pentecostales y adventistas). 
Cuando Alfa y Omega charla 
con Figueroa, anticipa que el 
motu proprio del Papa para 
el Día de la Biblia –este 26 de 
enero–, tiene su raíz en Bue-
nos Aires.

¿Cómo llegó a convertirse 
en el biblista más consultado 
por Bergoglio?

Yo ya hacía trabajo ecu-
ménico dentro de la Sociedad 
Bíblica con la lectio divina, y 
Bergoglio me propuso hacer 
una reflexión sobre el Evan-
gelio del día que el arzobis-
pado enviaba a una cantidad 
enorme de direcciones. Tenía-
mos que hacerlo con discre-

ción, no era prudente que en 
aquel momento saliera a la 
luz que un protestante hacía 
la meditación que iba dirigi-
da a todas las direcciones del 
Arzobispado católico. Esa fue 
mi primera aportación.

Además de biblista, usted 
escribe en el diario del Vati-
cano y ha conducido un pro-
grama en un canal católico.

Escribir en L’Osservatore 
Romano fue iniciativa mía; 
lo hablamos por teléfono y el 
Papa fue mi aval. Luego saca-
mos la edición en papel para 
Argentina, pero duró un año 
–ahora sale en versión online 
en la página perfil.com–. 

Sobre el programa de te-
levisión, en su día propuse al 
canal 21 Orbe un espacio de 
diálogo ecuménico y nació 
Biblia, diálogo vigente. Como 
ya habíamos escrito El cielo y 
la tierra el rabino Abraham 
Skorka, Bergoglio y yo, y nos 
conocíamos bien, le propuse 
participar. Al principio no 
quiso, luego aceptó solo por 
cuatro programas… Pero ter-
minaron siendo 31. 

Se está cuestionando el 
rol de los evangélicos en la 
política de Estados Unidos y 
en países latinoamericanos 
como Brasil y Bolivia. 

En la época de Carter los 
movimientos metodistas tu-

vieron un rol fundamental 
en el acercamiento a los de-
rechos humanos en América 
Latina. Pero desde Bush en 
adelante fueron creciendo los 
movimientos fundamentalis-
tas, y Trump los exacerbó. De 
alguna manera fueron deter-
minantes en su elección; to-
maron una agenda moralista, 
no tanto de la línea evangélica 
intelectual, Trump lo detectó 
y comenzó a hacer gestos, por 
ejemplo, levantando la Biblia. 
Así sumó el apoyo de los pen-
tecostales, los megapastores 
y multimillonarios evangé-
licos. 

En países como Colombia, 
Honduras y Bolivia están 
estos mismos grupos con 
sus megapastores; también 
sucede en México y, aunque 
menos, en Argentina y Chile. 
En Brasil está la Iglesia Uni-
versal del Reino de Dios, con 
Edi Macedo; este movimiento 
neopentecostal ganó un lugar 
muy importante, porque do-
mina una de las dos redes de 
televisión, con influencia en 
los sectores más vulnerables. 
Su estrategia política fue co-
locar primero personas en 
municipios. Bolsonaro vio 
esto como un caudal político 
importante e hizo también 
una profesión de fe.

Esta agenda creciente está 
en contra de lo que nosotros 
trabajamos alrededor del 

Papa Francisco, que es el ecu-
menismo de la paz y el diálo-
go. Sin embargo la historia 
del movimiento protestante 
siempre se promovió en la po-
lis, en la gran política.

¿Qué nos puede contar de 
sus viajes con el Papa a paí-
ses protestantes?

Acompañé al Papa a Lund, 
Suecia. Fue un encuentro 
con la Federación Luterana 
Mundial, un gesto muy sig-
nificativo: el Papa católico 
iniciando un año de conme-
moración de los 500 años 
de la Reforma con un do-
cumento que se trabajó en 
todo el mundo, que se llamó 
Del conflicto a la comunión. 
El otro viaje fue a Ginebra, 
por la celebración de los 70 
años del Consejo Mundial de 
Iglesias. Hubo una liturgia en 
una iglesia luterana, y luego 
en un estadio donde estaban 
los representantes de todos 
las confesiones cristianas. 
También me tocó participar 
en la primer visita del Obispo 
de Roma a un obispo angli-
cano en Italia; citó al obispo 
anglicano en Argentina, que 
es primado para Sudamérica, 
e hizo mucha referencia a los 
anglicanos en su rol determi-
nante en las traducciones de 
la Biblia.

¿Qué recomendaría a paí-
ses donde el dialogo ecumé-
nico es de baja intensidad o 
no existe?

No daría consejos, lo úni-
co que sugiero es un camino 
que se transite dando pasos 
a la vez. Las discusiones teo-
lógicas sostienen lo ecumé-
nico, pero a veces se traban. 
Sin embargo con el diálogo 
fraterno nos conocemos y 
perdemos el miedo –porque 
a veces no nos encontramos 
por ignorancia o prejuicio, 
o por miedo a perder la pro-
pia identidad–. Pero justa-
mente el ecumenismo tiene 
como eje que nadie deje su 
identidad porque, si lo hace, 
pierde valor. El encuentro 
es conversar porque somos 
diferentes, y ahí la riqueza; 
pero tiene que ir en varios 
niveles, ya que a veces solo 
se queda en los grandes en-
cuentros o fotos bonitas de 
las vestimentas, pero tam-
bién hay que encontrarse en 
la base, en acciones, quizás 
con encuentros con los más 
humildes, ante los desastres 
de la naturaleza… hay que 
trabajar juntos por el bien 
común. Ante este mundo tan 
dividido, partido, opuesto, se 
necesita que quienes profe-
samos la fe nos unamos en 
la diversidad, que es posible 
e imprescindible.

Marcelo 
Figueroa, 
presbítero 
evangélico 
amigo del Papa 
Francisco, es 
columnista en 
L’Osservatore 
Romano, dirige 
la edición 
argentina del 
periódico vaticano 
y conduce un 
programa de 
radio junto a un 
sacerdote villero. 
Años atrás, siendo 
un laico experto 
en Biblia, lideró el 
único programa 
de televisión 
que ha contado 
con un Papa –
entonces cardenal 
Bergoglio– como 
colaborador y 
cada mañana 
desde 2010 a 
2013 toda la 
Curia porteña 
recibió por correo 
electrónico sus 
opiniones sobre 
textos bíblicos.

El amigo evangélico del 
Papa Francisco

El Papa Francisco junto a su amigo Marcelo Figueroa, durante una audiencia privada en el Vaticano

Foto cedida por Lucas Schaerer
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Rodrigo Moreno Quicios

«A veces parece que los ca-
tólicos no existen en el 
mundo contemporáneo», 

lamenta Alfonso Bullón, presidente 
de la Fundación Universitaria San 
Pablo CEU. Por ese motivo, está con-
vencido de que «hay que hacer ver que 
el catolicismo tiene una gran fuerza 
en España y en estos tiempos es muy 
bueno decir que estamos aquí». Para 
demostrarlo, su universidad concede 
este jueves los XXIII Premios CEU Án-
gel Herrera.

A través de estos premios, Bullón 
confía en que los ganadores perciban 
«que sabemos lo que están haciendo 
y nos parece magnífico». La lista de 
galardonados es larga. Por un lado, 
el periodista Carlos Franganillo y la 
gimnasta Alejandra Quereda han re-
cibido el Premio CEU Ángel Herrera 
ALUMNI, un reconocimiento especial 
para sus antiguos alumnos. También 
Santander Universidades, una institu-
ción creada bajo el amparo del Banco 
Santander, ha recibido el premio Án-
gel Herrera a la colaboración empre-
sarial en el ámbito educativo. Y tanto 
Microsoft Ibérica como Amazon Web 
Services han recibido el Premio CEU 
Ángel Herrera a la innovación educa-
tiva en el sector tecnológico.

No obstante, y sin desmerecer a 
los anteriores, Alfonso Bullón insiste 
en la importancia que tienen los pre-
mios que «hacen especial hincapié en 
la difusión de la cultura católica». Una 
categoría en la que los directores de 
orquesta Inma Shara, primera mujer 
en dirigir un concierto en el Vaticano, 
y el obispo Marco Frisina, rector de la 
basílica de Santa Cecilia en Trasté-
vere, comparten galardón. «Este año 
hemos querido ser originales y reco-

nocer la música», explica Alfonso Bu-
llón. «La cultura no son solo las obras 
filosóficas en papel», añade.

Coincide con él Inma Shara, quien 
considera que «tanto la música como 
la religión son caminos de excelencia 
que nos llevan a la utopía». A su jui-
cio, la fe y el arte son dos elementos 
indispensables «para construir una 
sociedad con conceptos de supera-
ción, bonhomía, valores, humanidad y 
honestidad». «Son códigos de circula-
ción éticos», resume. Por eso, confiesa 

que el Premio CEU Ángel Herrera a 
la difusión de la cultura católica «es 
uno de los reconocimientos que más 
me ha emocionado porque pone en 
valor todo aquello en lo que creo, lo 
que siento y por lo que me comprome-
to dentro del orden social cristiano».

El otro ganador de este reconoci-
miento, monseñor Frisina reivindi-
ca el «poder extraordinario» que la 
música tiene sobre el hombre. «Es 
directa y envolvente, golpea los senti-
mientos y está ligada a los recuerdos 

y las experiencias vividas de manera 
verdaderamente significativa». A su 
juicio, cada arte tiene su propio len-
guaje y capacidad de evocación, y en el 
campo que le ocupa, «la música mue-
ve los recuerdos y las emociones más 
profundas». Afectado por estos senti-
mientos, confiesa recibir con «un gran 
honor y alegría» el premio «porque me 
hace comprender que la cultura acer-
ca a las personas y las confraterniza, 
sobre todo al compartir los mismos 
ideales culturales cristianos».

«Los católicos existen en el 
mundo contemporáneo»

«África subsahariana sufre un 24 % de la carga que suponen las enfermedades en el mundo, pero so-
lamente maneja un 3 % de los recursos financieros y cuenta con un 1 % de los profesionales del mundo», 
denuncia María Jesús de la Fuente, directora de la Fundación Recover. Esta institución, ganadora del Premio 
Ángel Herrera a la solidaridad, cooperación al desarrollo y emprendimiento social, trabaja desde 2007 por la 
habilitación de centros de salud dignos en el continente negro, especialmente en Camerún y sus alrededores.
«No es una tarea fácil abordar estos problemas porque el requisito previo es tener los fondos necesarios», ex-
plica de la Fuente. «Y conseguir estos fondos es una tarea dura que hay que trabajar cada día convenciendo a 
los financiadores», añade. No obstante, espera impulsar el proyecto con los 6.000 euros de dotación económica 
con los que cuenta el premio que acaba de ganar.

Gracias al apoyo y la visibilidad que supone este premio, Fundación Recover confía en seguir formando profe-
sionales locales en sus proyectos. También planea organizar viajes con voluntarios españoles «que se acerquen 
a los centros, hagan una consultoría, identifiquen sus necesidades y debilidades y pongan en marcha campañas 
concreta». Así, procuran poner en marcha proyectos que aseguren «la sostenibilidad económica del centro».

t La Fundación 
Universitaria CEU 
San Pablo entrega los 
XXIII Premios CEU 
Ángel Herrera. Con 
estos galardones, «que 
hacen especial hincapié 
en la difusión de la 
cultura cristiana», los 
responsables de la 
fundación confían en 
impulsar el compromiso 
de artistas que dan 
testimonio de su fe, así 
como proyectos éticos y 
solidarios

Fundación Recover
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Por otro lado, como comenta Al-
fonso Bullón, los responsables de la 
Fundación Universitaria San Pablo 
CEU también «queremos premiar a la 
gente que realiza una labor solidaria, 
de ética y valores». Así, la Fundación 
Recover, que promueve el desarrollo 
de hospitales en África, ha sido reco-
nocida con Premio CEU Ángel Herrera 
a la solidaridad, cooperación al desa-
rrollo y emprendimiento social.

«Para nosotras, el premio es su-
perimportante. Supone un recono-
cimiento al esfuerzo y al trabajo que 
hacemos cada día y eso te llena de 
orgullo», presume María Jesús de la 
Fuente, directora de la fundación. 
Además, hace balance del trabajo 
realizado hasta ahora. «Empezamos 
a caminar en 2007 y llevamos doce 
años de trabajo en África centrados 
en Camerún, que es donde empeza-
mos». Poco a poco, Fundación Re-
cover se ha extendido a otros países 
cercanos como Benín, Costa de Mar-
fil, Chad y República Democrática del 
Congo.

«Nuestro objetivo fundamental es 
fortalecer los centros médicos para 
que sean sostenibles y no necesiten de 
la cooperación», explica De la Fuente. 
«Para lograr esta sostenibilidad, es 
clave la formación y capacitación de 
los profesionales, ya sean sanitarios 
de mantenimiento o administrativos», 
añade. Una estabilidad que, como 
reconoce la directora de Fundación 
Recover, solo encuentran en la Iglesia 
católica. «El trabajo que realizamos es 
en la mayoría de los casos con congre-
gaciones religiosas, que son quienes 
nos aseguran que no tienen ánimo de 
lucro, se van a quedar en el proyecto, 
tienen el ojo puesto en el paciente y 
luchan contra la corrupción».

Por último, el Premio CEU Ángel 
Herrera Ética y Valores ha recaído en 
la Fundación Aladina y su presiden-
te, Paco Arango, quien lleva 15 años 
acompañando a niños enfermos de 
cáncer. «Somos una de las mayores 
pesadillas para el cáncer infantil, tra-
bajamos, vivimos y luchamos para 
que ningún niño pierda la sonrisa».

Desde 2005, la fundación que 
Arango preside ha colaborado con 17 
hospitales por toda España. A través 
de la recaudación de películas como 
Maktub o Lo que de verdad importa, 
«hemos conseguido mejoras muy im-
portantes», celebra. Entre los logros 
de la Fundación Aladina, destaca la 
inauguración en 2013 del centro Mak-
tub, pionero en trasplantes de médu-
la ósea; la reforma en 2016 de la UCI 
Infantil del Hospital Niño Jesús, una 
obra que necesitó un millón y medio 
de euros;  o la equipación en 2018 de la 
Unidad de Adolescentes Oncológicos 
del Hospital Gregorio Marañón.

«Cualquier premio es una bendi-
ción y el CEU se ha volcado con noso-
tros de una forma muy especial, este 
es el colofón a su generosidad», opina 
Paco Arango. «Es un abrazo cariñoso 
que no debería ser para mí. Siempre 
me llevo la gloria de lo que hacemos, 
pero es importante remarcar que en 
Aladina hay gente que me supera con 
creces», concluye.

«Cada día creo más en la im-
portancia de la religión», sos-
tiene Inma Shara, ganadora del 
Premio CEU Ángel Herrera a la 
difusión de la cultura católica. 
«La música y la religión son ali-
mentos necesarios para crear 
una sociedad mejor», opina.
La suma de estos dos elementos 
ayuda a la directora de orques-
ta «a crecer como ser humano 
y como artista». «Tengo el pri-
vilegio de sentir una serenidad 
interior que me ayuda a ver con 
mayor generosidad la vida», con-
sidera. Una tranquilidad que, se-
gún dice, «me ayuda a descifrar la 
esencia de la apariencia».

La calma que Inma Shara siente 
por su relación con Dios también 
le sirve para «saber con fuerza 
que no quiero una sociedad ca-
cofónica donde prime lo cuanti-
tativo frente a lo cualitativo», Y se 
niega a construir un mundo «en 
el que no sabemos a donde vamos 
pero siempre tenemos prisa».

Inma Shara considera que un 
director de orquesta es un trans-
misor de sentimientos que «refle-
ja su compromiso social través 
de la forma que tiene de expresar 
una frase musical». Fruto de esta 
espiritualidad, cuando dirige a los 
músicos procura verlos «con otra 
mirada». «La belleza que mana de 
la religión y la música te trans-
porta para poder comunicarte 
con el ser humano y encontrar 
la mayor riqueza en los demás», 
considera.

Por último, reconoce que haber 
sido la primera mujer en dirigir 
un concierto en el Vaticano, algo 
que hizo en 2008 frente a Bene-
dicto XVI, «es uno de los mejores 
regalos que me ha concedido la 
vida a nivel profesional y perso-
nal». 

«Tenemos que divulgar las 
enormes riquezas de la cultu-
ra cristiana y, sobre todo, que los 
jóvenes se enamoren del arte, la 
poesía y la música que se inspi-
raron sobre los grandes valores 
cristianos», opina Marco Frisina. 
Para el obispo italiano, actual 
maestro de capilla de la catedral 
de Roma y ganador del Premio 
CEU Ángel Herrera a la difusión 
de la cultura católica, «es posible 
y necesario evangelizar a través 
del arte, que es la expresión más 
alta del hombre, la que permite al 
alma exteriorizar las emociones 
más profundas que la agitan y la 
hacen feliz».

Frisina, que considera que la 
música es una forma de hacer 
oración, se muestra convencido 
de que esta manifestación artísti-
ca «puede guiar los sentimientos 
humanos hacia Dios y dar las alas 
necesarias para elevarse con ma-
yor fuerza en su dirección».

Empeñado en la difusión de la 
cultura católica, Frisina explica 
que esta evangelización no con-
siste en «imponer una visión del 
mundo», si no en «ofrecer una lec-
tura más profunda y creyente de 
la historia».

No obstante, este testimonio no 
se puede dar de cualquier mane-
ra. «A veces se cree que una obra 
que habla de Dios debe asemejar-
se a ciertas representaciones ba-
rrocas, pero el arte que habla de 
Dios respira vida y nos muestra 
las grandes maravillas del cora-
zón humano», matiza.

Por último, el rector de la basíli-
ca de Santa Cecilia en Trastévere, 
señala que «el arte es siempre un 
acto de amor». «Es el compartir 
generoso de lo que tenemos en el 
alma y que deseamos dar a nues-
tros hermanos y hermanas».

«Tengo el corazón roto en más 
de 500 pedazos», confiesa Paco 
Arango. No obstante, para el pre-
sidente de la Fundación Aladina, 
una entidad dedicada al acompa-
ñamiento de niños y adolescentes 
enfermos de cáncer, «cada uno 
que sigue con nosotros nos hace 
luchar con la misma fuerza». Tras 
recibir el Premio CEU Ángel He-
rrera Ética y Valores explica que, 
gracias a su fe, ve a estos niños 
«como ángeles que vienen a dar-
nos una lección de vida y dejar 
su huella de amor en muy corto 
tiempo y de una manera muy 
profunda». «La gente piensa en 
maldecir a Dios cuando ve a un 
niño enfermo de cáncer, pero yo 
le he visto llorar por las esquinas 
de los hospitales», cuenta.

Arango insiste en que trabajar 
con los niños enfermos de cáncer 
no fue una idea que se le ocurrie-
ra a él. En pleno éxito de su ca-
rrera como productor, músico y 
director de cine, decidió hacer un 
parón y buscar algo que hacer por 
los demás porque era consciente 
de que «Dios me había dado mu-
cho más que a mucha gente, había 
crecido en una familia simpática 
y no pasé hambre». «Le dije a un 
amigo cura que me buscara algo 
difícil porque quería mancharme 
las manos, me dijo que trabajara 
por los niños con cáncer, entré en 
un hospital y no salí de allí».

«En Fundación Aladina no so-
mos médicos, le digo a mi gente 
que ellos tienen que protegerse, 
pero nosotros tenemos que llorar 
como un miembro más de la fa-
milia para hacer nuestro trabajo 
bien», explica Paco Arango. «Lo 
que vivimos es muy duro pero, 
como paradoja, tenemos una bu-
taca en primera fila para el mayor 
espectáculo del amor», asevera.

CEUABC ABC
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Rodrigo Moreno Quicios

Desde hace siete meses, Alejo trabaja 
en una de las 35 empresas de inser-
ción que Cáritas ha puesto en marcha 
para dar una segunda vida a las pren-
das que recoge en sus contenedores. 
«Antes estaba en una asociación de 
barrio que tenía un programa pareci-
do, pero el proyectó cerró y me quedé 
desempleado», cuenta a Alfa y Ome-
ga. Ahora, es una de las 800 personas 
implicadas en Moda re–, un proyecto 
de Cáritas que pretende, por un lado, 
sustituir los roperos parroquiales en-
tregando ropa en tienda a sus usua-
rios. Y por el otro, vender prendas de 
segunda mano en estos locales para 
financiar proyectos sociales.

Esta iniciativa, que ya ha recau-
dado 48.000 toneladas de ropa, ha 
animado a compañías como Inditex, 
quien apoya a Cáritas desde 2011, a 
mantener su compromiso con la en-
tidad benéfica. Así, Pablo Isla, pre-
sidente de la compañía, califica esta 
colaboración como una de las «más 
importantes tanto por su conteni-
do social como por su relevancia 
medioambiental». Y gracias al con-

venio que la ONG y este gigante em-
presarial acaban de renovar, Cáritas 
seguirá dando una alternativa al ex-
cedente textil y creando empleo de 
inserción hasta 2022.

La ayuda que Cáritas recibe de In-
ditex permitirá «dar un fuerte empu-
jón a un proyecto de éxito que viene 

caminando desde hace mucho», expli-
ca Manuel León, coordinador nacional 
de Moda re–. Así, de los 8,5 millones 
de euros en que está cifrada la ayuda, 
cinco millones irán destinados al pro-
grama de empleo de la ONG y otros 3,5 
millones se usarán directamente para 
la consolidación del proyecto textil.

Según adelanta León, una de las 
primeras medidas que va a tomar 
Moda re– tras esta inyección de li-
quidez es aumentar su número de 
locales. Actualmente cuenta con 80, 
pero confía en «superar la centena de 
sobra». Una expansión que supondrá, 
además, «un gran repunte en la con-
tratación». En concreto, el responsa-
ble de este proyecto textil cree que 
el número de incorporaciones puede 
acercarse a las 350, que fue el número 
de trabajadores que Cáritas contrató 
con la firma del último convenio con 
Inditex, en 2017.

Estos nuevos puestos de trabajo se 
sumarán a los 800 que ya ha generado 
este proyecto textil. «De ellos, 450 son 
de inserción y los estamos formando 
para entrar al mercado laboral», apos-
tilla Manuel León.

300 nuevos contenedores
Más allá de la apertura de nuevas 

tiendas de Moda re– y sus consiguien-
tes contrataciones, la donación de In-
ditex a Cáritas también servirá para 
la instalación de nuevos contenedo-
res de recogida de ropa. De los 4.500 
contenedores que actualmente hay 
repartidos por los colegios y parro-
quias de más de 30 diócesis, «Inditex 
ya financió 1.800 con el convenio an-
terior», explica Manuel León. Según 
sus cálculos, con esta nueva entrada 
de liquidez la cifra se podrá ampliar 
en 300 unidades.

Además, los responsables de Moda 
re– planean aumentar la «trazabili-
dad» de los contenedores para «pro-
fesionalizar más el reporte de datos 
sobre lo que recogemos». A través de 
la instalación de sensores volumétri-
cos, aspiran a saber en todo momento 
cómo se encuentran de llenos y «pla-
near las rutas y saber si está habiendo 
robos de las donaciones».

Pero no solo hay contenedores en 
los colegios y parroquias. Inditex 
también colabora con Cáritas a tra-
vés de su proyecto Closing the loop 
(Cerrando el ciclo), una iniciativa que 
anima a sus clientes a donar en los 
establecimientos de esta empresa la 
ropa que ya no quieran. «Hay un pe-
queño contenedor blanco que suele 
estar cerca del mostrador y cuando 
alguien va, por ejemplo, a Zara, puede 
depositar su ropa allí», explica Ma-
nuel León.

Después, cuando los camiones 
de reparto llegan a las tiendas para 
descargar sus productos, se llevan de 
vuelta las donaciones a las plantas 
integrales que Cáritas tiene en Barce-
lona, Valencia y Bilbao. Allí, sus traba-
jadores clasifican estas prendas para 
enviarlas a las tiendas de Moda re– o, 
en el caso de que no sean aprovecha-
bles, reciclarlas.

Así es el apoyo de Inditex al 
proyecto textil de Cáritas
t El acuerdo de 8,5 millones de euros firmado entre Inditex y Cáritas servirá para 

reforzar el programa de empleo con el que 2.500 personas ya han encontrado trabajo 
y consolidar Moda re–, el proyecto textil de esta entidad benéfica que ya ha recaudado 
48.000 toneladas de ropa para repartir en tienda a sus usuarios

Una apuesta por el empleo
De los 8,5 millones de euros que Inditex ha donado a Cáritas, un total de 
cinco irán destinados al programa de empleo de la entidad caritativa de 
la Iglesia. Un servicio que ya ha conseguido ubicar en el mercado laboral 
a 2.500 personas y que es especialmente útil para perfiles como Alejo, 
quien cuenta con un certificado de exclusión social.
A través de la Vicaría IV de la archidiócesis de Madrid, Alejo accedió 
al programa de empleo de Cáritas, donde realizó pruebas de lectura, 
escritura, informática y recibió apoyo institucional. «Cuando vas allí, les 
explicas que estás buscando trabajo, cuál es tu situación, los recursos 
que tienes y a través de servicios sociales te hacen un seguimiento con 
una trabajadora social del Ayuntamiento», narra.
Gracias a este seguimiento, pudo completar varios cursos de creación 
de currículos y prevención de riesgos laborales. Además, ha encontrado 
trabajo en Textil Empleo, una empresa de inserción de Cáritas 
Diocesana de Madrid ligada al proyecto Moda re– donde permanecerá 
hasta el próximo junio. Después, entrará a competir en el mercado libre 
y, como cuenta con título y experiencia de carretillero, espera acabar 
trabajando en un supermercado.

Trabajadores de la planta integral de Koopera, en Bilbao. Esta empresa de inserción de Cáritas recicla residuo textil

Koopera
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José Calderero de Aldecoa  
@jcalderero

Un mes antes de que se cum-
pla el centenario del falleci-
miento de santa Jacinta, una 
de las videntes de Fátima  
–fallecida el 20 de febrero de 
1920 en Lisboa–, sus reliquias 
y las de su hermano, san Fran-
cisco Marto, han hecho una 
parada en España. Llegaron el 
pasado domingo, 19 de enero, a 
Barcelona, donde «el mensaje 
de paz, reparación y reconci-
liación que traen los pastor-
citos tiene un significado es-
pecialmente importante» a la 
luz de los «nefastos sucesos» 
políticos que ha vivido la ciu-
dad, que incluso «han provo-
cado que se rompan familias», 
asegura el sacerdote Felio Vi-
larrubias Darna, comisario 
de la visita de las reliquias a 
Cataluña.

Las reliquias han llegado 
a la Ciudad Condal gracias a 
las carmelitas descalzas del 
monasterio de la Inmaculada 
Concepción, quienes anima-
ron a su párroco – Felio Vila-
rrubias–, a pedirlas al Apos-
tolado Mundial de Fátima con 
motivo del centenario. Una vez 
concedida la petición, ha sido 
la Milicia de la Inmaculada en 
España (MI) la que se ha en-
cargado de la organización de 
la visita, junto a la fundación 
pontificia Ayuda a la Iglesia 
Necesitada (ACN), que ha ac-
tuado como patrocinadora.

El objetivo es «convocar, 
principalmente, a niños y jó-
venes para que se acerquen 
al modelo de santidad que 
representan los pastorcitos 
de Fátima». Santa Jacinta y 
san Francisco «son ejemplos 
heroicos del apostolado de la 
oración, especialmente por la 
paz; y de la reparación, algo 
tan poco de moda en la ac-
tualidad. No se trata de hacer 
cosas raras, basta con ofrecer 
las mismas cruces que tene-
mos todos en nuestro día a 

día por los propios pecados y 
los del mundo entero», afirma 
el comisario. 

Unidos a Máter Fátima
Santa Jacinta y san Fran-

cisco permanecerán en Ca-
taluña hasta el 2 de marzo. 
Durante todo este tiempo 
visitarán parroquias, con-
ventos, colegios… Pero el acto 
central está previsto para el 
mismo día en el que se con-
memora la partida al cielo de 
la santa vidente de Fátima. 
Se celebrará el 20 de febre-
ro entre las 18:00 y las 20:00 
horas en el monasterio de las 
carmelitas, donde «se reza-

rá el rosario, se adorará al 
Santísimo y se realizará una 
consagración al Sagrado Co-
razón de Jesús y al Inmacula-
do Corazón de María pidiendo 
especialmente por la paz, la 
vida, la familia y los sacerdo-
tes», explica Vilarrubias. 

Esta celebración, además, 
se unirá espiritualmente a 
otra iniciativa –Máter Fá-
tima– organizada desde la 
parroquia de Fátima en el 
centenario de santa Jacinta y 
que ese mismo día reunirá en 
oración y adoración a miles 
de templos católicos de todo 
el mundo. «Somos iniciativas 
diferentes pero estamos ínti-

mamente ligados en torno a la 
Virgen y al mensaje que quiso 
comunicar al mundo en 1917», 
asegura el sacerdote. 

Otras diócesis
Una vez que las reliquias 

abandonen Cataluña, viaja-
rán a continuación hasta la 
diócesis de Getafe y, poste-
riormente, «a todos aquellos 
lugares que quieran acogerlas 
[se puede pedir información 
en el email 100reliquiaspas-
torcitosbcn@gmail.com]. Ya 
nos han escrito, por ejemplo, 
de Cádiz, Sevilla e incluso de 
muchos países de Latinoamé-
rica», confiesa el sacerdote. 

Pero la idea es que los san-
tos videntes «permanezcan 
en España durante los prime-
ros meses del 2020 y que en 
nuestro país no solo puedan 
ser venerados en parroquias, 
sino también en colegios, con-
ventos, universidades, orfa-
natos, hospitales… A cada 
lugar que vaya a acoger las 
reliquias enviamos una guía, 
revisada por Máter Fátima, 
en la que se recomienda que 
se rece el rosario, que haya un 
ratito de adoración, que se ce-
lebre la Misa y la gente se pue-
da confesar, y que se realice la 
consagración al Inmaculado 
Corazón de María», concluye.

Los pastorcitos de Fátima 
traen a España su  
mensaje de paz
t Las reliquias de los niños videntes de Fátima peregrinarán por nuestro país con motivo del 

centenario de la muerte de santa Jacinta. Comenzarán su periplo en Barcelona con el objetivo 
de «convocar a niños y jóvenes para que se acerquen al modelo de santidad que representan 
los pastorcitos de Fátima», explica el comisario de la visita

Éxito de la 
visita
de santa 
Bernardita
Las reliquias de los 
pastorcitos de Fátima 
no son las únicas 
que han recalado en 
nuestro país en los 
últimos meses. 2019 
se cerró con la visita a 
España de los restos de 
santa Bernardita, que 
llegó tras más de dos 
años de peregrinación 
por Francia, Italia y 
Alemania. La vidente de 
Lourdes fue venerada 
en 196 puntos de toda 
la geografía española. 
Concretamente, 
visitó 49 diócesis, 
45 catedrales, 
42 conventos, 
72 parroquias 
o santuarios, 
23 hospitales o 
residencias, diez 
seminarios, una 
prisión, tres colegios. 
Cogieron cuatro ferris 
y recorrieron 17.570 
kilómetros. 

Unos niños besan las reliquias de los pastorcitos en el colegio Abat Oliba Spínola de Barcelona
Reliquias de santa 
Bernardita

Col·legi Abat Oliba Spínola 
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Viky Esteban / Diócesis de 
Zamora

El bordado erudito de tipo litúr-
gico es una de las parcelas más 
inexploradas y menos conocidas 
de la historia de las artes aplica-
das, a pesar de la amplia docu-
mentación existente sobre los 
bordadores y sus obras, y de la 
variedad y la calidad de las piezas 
conservadas. 

Para la Iglesia católica, los or-
namentos con que se cubren los 
ministros ordenados cumplen 
diversas funciones: responden 
al carácter sagrado y festivo de 
las celebraciones; contribuyen a 
su esplendor, solemnidad, digni-
dad y decoro; manifiestan la di-
versidad ministerial, y expresan 
tanto las características de los 
misterios de la fe que se celebran 
como el sentido progresivo de la 
vida cristiana en el devenir del 
año litúrgico.

De entre ellos destaca la casu-
lla, prenda propia de los sacer-
dotes –ya sean obispos o presbí-
teros–, que se coloca por encima 
del alba y la estola, y se emplea 
durante la celebración eucarís-

tica y las acciones sagradas di-
rectamente relacionadas con ella. 
Consta de dos partes casi iguales 
y redondeadas, tiene una aber-
tura superior para introducir la 
cabeza, y está recortada por los 
costados, cubriendo al ministro 
por delante y por la espalda y fa-
cilitando el movimiento de sus 
brazos. Las casullas bordadas 
son una de las mejores muestras 
de arte textil, no solo por su his-
toria intrínseca, sino también por 
la calidad de los tejidos (terciope-
lo, damasco, raso, etc.), la belleza 
de sus bordados (realizados con 
hilos de oro, plata y seda), y la vis-
tosidad de la pasamanería que las 
guarnece.

Los bordadores zamoranos
Los archivos parroquiales 

registran numerosos nombres 
de brosladores o bordadores 
profesionales establecidos en la 
ciudad de Zamora. La nómina 
de quienes trabajaron para las 
iglesias de la diócesis es exten-
sa. Estos maestros, regentes de 
talleres organizados, trabaja-
ban confeccionando y bordando 
capas pluviales, casullas, dal-

máticas, frontales, mangas de 
cruces, estandartes, etcétera. 
Empleaban diversas técnicas, 
como el bordado sobrepuesto, 
el de aplicación y el bordado al 
pasado, y diversos tipos de pun-
tos, como los de sedas (punto de 
matiz, punto liso, cadeneta, pes-
punte, punto de arena y punto de 
cordoncillo), de oro (como el oro 
tendido o llano –utilizado para 
los fondos con formas geométri-
cas– y el picado), y de oro y seda 
(como el oro matizado).

Con este complejo trabajo 
manual se intentaba imitar los 
efectos de volumen, profundidad, 
gradación cromática y claroscu-
ro, propios de la pintura. Eleva-
das cotas de calidad se aprecian 
sobre todo en las bandas verti-
cales o cenefas de imaginería, en 
cuyos encasamientos y tondos 
se representan escenas o figuras 
aisladas de Dios Padre, Cristo, 
la Virgen María, los apóstoles y 
otros santos, sobre fondos neu-
tros o paisajísticos. Fuera de 
ellas, se multiplican los elemen-
tos ornamentales, propios de los 
repertorios decorativos de cada 
época.

Los misterios de la fe 
en el bordado litúrgico
t El Museo Diocesano de Zamora, ubicado en la iglesia de Santo Tomé –a los 

pies del río Duero a su paso por la capital–, ha inaugurado una exposición 
temporal en la que se exhiben un conjunto de casullas bordadas, datadas 
entre los siglos XV y XVIII

Manteniéndose fiel a uno de sus objetivos 
fundacionales y siendo paradigma de 
espacio dinámico y cambiante, el Museo 
Diocesano de Zamora inauguraba el 3 
de enero la que ya es su 15ª exposición 
temporal; y lo hacía dedicando la misma a 
un tema que no suele ser protagonista de 
estas muestras artísticas programadas: 
casullas bordadas de entre los siglos 
XV y XVII. Si bien es cierto que suele ser 
habitual apreciar expuestos ornamentos 
litúrgicos en las colecciones de los museos 
catedralicios y diocesanos, o algunos 
ejemplos formando parte de discursos 
expositivos más amplios, no lo es tanto 
que estas piezas que engrosan el grupo 
de las hasta no hace mucho injustamente 
denominadas artes menores, sean el centro 
de una exposición. 

El conjunto de obras ubicadas en el 
templo románico sede del museo zamorano, 
permite contemplar una evolución de estos 
trabajos realizados mayoritariamente 
por hombres, existiendo una evolución 
y pudiéndose trazar una línea estilística 
que avanza desde las piezas más antiguas 
con evidente gusto gótico, pasando por un 
bordado que trata de trasladar al tejido 
las máximas de la pintura renacentista, 
hasta llegar al triunfo decorativo propio del 
barroco más ornamental.    

Lamentablemente y  debido a los 
cambios de gusto, la fragilidad de los 
materiales y el uso continuado, no siempre 
han podido llegar hasta nuestros días 
este tipo de tejidos bordados. Exquisitos 
trabajos confeccionados con hilos de 
seda, plata y oro decoran las 13 prendas 
propias de los sacerdotes que actualmente 
pueden contemplarse en la iglesia de Santo 
Tomé como pequeña muestra de la época 
de esplendor del bordado erudito de tipo 
litúrgico dentro de la diócesis de Zamora.

Manuel Benito
Técnico del Museo Diocesano de Zamora

Rara avis

Casullas que forman parte de la exposición de bordados litúrgicos del Museo Diocesano de Zamora San Andrés bordado en una casulla

Fotos: Diócesis de Zamora
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Juan Luis Vázquez Díaz-
Mayordomo

Hakuna es una de las reali-
dades de Iglesia que ha ex-
perimentado un crecimien-
to más sorprendente en los 
últimos años. Constituida 
como asociación privada 
de fieles en la diócesis de 
Madrid a finales de 2017, no 
para de atraer gente, sobre 
todo jóvenes. Lo que surgió 
como respuesta a la petición 
del Papa –«¡Hagan lío!»– en 
la JMJ de Río de Janeiro, hoy 
cuenta con una nutrida ac-
tividad que crece en inicia-
tivas y en número de perso-
nas. Hakuna nació alrededor 
de la adoración al Santísimo 
guiada por su impulsor, el 
sacerdote José Pedro Man-
glano, pero su crecimiento 
le ha llevado a buscar nueva 
sede en Madrid en paralelo 
a la actividad que siguen 
desarrollando en muchas 
parroquias. 

A partir de ahora Haku-
na desplegará su labor en 
el convento de San José de 
Las Rozas –que durante la 
guerra civil dio 14 mártires 
a la Iglesia–, propiedad de 
las concepcionistas fran-
ciscanas. El detonante que 

ha acelerado la mudanza ha 
sido el burofax que Hakuna 
recibió en noviembre de parte 
de la comunidad de vecinos 
del piso donde estaba su anti-
gua sede, pidiendo una orden 
de desalojo y quejándose de 
que había demasiado trasiego 
de gente.

Para el impulsor de Haku-
na, «necesitábamos este lugar 
para organizar y programar 
nuestras actividades». La 
asociación se ha extendido 
por muchas ciudades espa-
ñolas, por lo que «tener un es-
pacio físico de referencia nos 
ayuda a transmitir un mismo 
estilo y un mismo espíritu, y 
cultivar la unidad que nece-
sitamos».

Desde su nueva sede se 
podrá convocar a las activi-
dades habituales de la aso-
ciación: revolcaderos quince-
nales, en los que participan 
cerca de 600 personas, God 
break mensuales de retiro de 
una tarde, catequesis para 
gente que se quiere bautizar 
o recibir por primera vez la 
Eucaristía, Hemiciclos o en-
cuentros abiertos en torno 
a un tema, o cursos prema-
trimoniales de periodicidad 
semanal para entre 50 y 100 
parejas de novios.

Hay además otras inicia-
tivas específicas, como Ta-
cones rotos, en los que chi-
cas universitarias abordan 
cuestiones femeninas rela-
cionadas con su etapa vital: 
la belleza, la importancia del 
cuerpo, las heridas afectivas 
o el noviazgo. De manera pa-
ralela están los encuentros 
Con un par, para chicos de 
esa misma edad y sobre te-
mas masculinos. O las con-
vocatoria s denominadas 
Guardians, para la formación 
de chicos de Bachillerato. 

En la nueva sede también 
tendrán lugar las reuniones 
habituales de preparación de 
peregrinaciones y volunta-
riados de verano, además del 
acompañamiento espiritual 
que se ofrece desde Hakuna. 

«Toda esta actividad no la 
podemos hacer en las casas, 
y a veces es muy difícil cua-
drarla con la disponibilidad 
de las parroquias», afirma 
Manglano, por lo que a partir 
de ahora podrán realizar con 
más libertad y desahogo su 
carisma, el de ser «cristianos 
que juntos siguen a Cristo 
arrodillados ante Cristo Hos-
tia, y así vivir alegremente 
arrodillados ante el prójimo, 
ante la vida y ante el mundo».

«Nos cuidamos 
mutuamente»

Se da la circunstancia de 
que su nueva sede ha sido 
hasta ahora la casa de las 
Hermanas del Amor Miseri-
cordioso –las HAM, como se 
las conoce habitualmente–, 
que han vivido ahí los últi-
mos cuatro años gracias a la 
generosidad de las concep-
cionistas, a la espera de en-
contrar su lugar definitivo.

M ient ra s esto sucede, 
a mba s rea l ida des est á n 
compartiendo espacio estos 
días. «Es una casa grande que 
tiene varios bloques separa-
dos, lo que nos permite hacer 
vidas independientes. Hasta 
hay dos iglesias, lo cual facili-
ta las cosas», asegura José Pe-
dro Manglano a Alfa y Omega.

«Desde la primera entrevis-
ta, transmitimos a las HAM 
que no se preocupasen con los 
plazos, pues lo primero eran 
ellas, y que les ayudaríamos 
en lo que estuviese de nuestra 
parte», afirma Manglano.

De momento «estamos 
trasladando nuestras activi-
dades a la nueva sede de ma-
nera progresiva, intentando 
que las HAM puedan estar a 
gusto mientras están en el 
convento», dice, añadiendo 

que «hemos querido hacer un 
gesto que mostrara que no ha 
habido roce, todo lo contra-
rio. Todos entendemos que la 
voluntad de Dios va por ahí 
para cada uno de nosotros. 
Y, mientras tanto, nos cuida-
mos mutuamente». Ese gesto 
se materializó hace unos días 
durante una Eucaristía cele-
brada conjuntamente en la 
fiesta del Bautismo del Señor, 
con una Misa, un concierto y 
un rato de alabanza juntos.

Así, en su convocatoria de 
esta fiesta a los miembros de 
Hakuna, Manglano destaca-
ba que «la Providencia nos ha 
unido con esta circunstancia 
del convento, y vamos a apro-
vechar este contacto para 
disfrutar, rezar y aprender 
juntos».

«Todo es para bien»
Ahora, después de casi 

cuatro años en el convento 
de Las Rozas, las HAM se 
encuentran a la espera de 
encontrar un lugar donde 
fijar su lugar definitivo. La 
comunidad, que prefiere no 
hablar con los medios hasta 
que se solucione esta situa-
ción, se mantiene en espera 
activa rezando y pidiendo 
oraciones para que Dios les 
conceda un sitio definitivo 
para desarrollar su vida co-
munitaria y su apostolado. 

«La Providencia nos está 
invitando a las HAM y a 
Hakuna a dar pasos –afir-
ma Manglano–, teniendo en 
cuenta que todo es para bien. 
Todos esperamos que esta si-
tuación sirva para dar mucha 
gloria a Dios, porque Él es el 
único que importa. Quere-
mos dar la vida por llevarle 
al mundo y evangelizar a to-
dos».

Hakuna estrena sede  
«para llevar a Dios a todos»
t El piso desde el que coordinaban sus actividades se les ha quedado pequeño, por lo que 

Hakuna ha buscado una nueva sede en Las Rozas (Madrid)

Fotos: Hakuna

Marimí, superiora de las HAM, toma la palabra ante la mirada de José Pedro Manglano Una imagen del encuentro de las HAM y Hakuna
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El inicio de la misión 
del Señor está indiso-
lublemente asociado a 

la llamada a la conversión y 
a la elección de los primeros 
apóstoles. Tras escuchar los 
pasajes de la infancia de Jesús 
durante el tiempo de Advien-
to y Navidad, retomamos las 
lecturas de san Mateo, que 
marcarán la Palabra de Dios 
de los domingos de este año. 
Tenemos ante nosotros un 
pasaje en el que se leen distin-
tas escenas que, aunque apa-
rentemente desligadas entre 
sí, nos dan las coordenadas 
de la vida de Jesús y las im-
plicaciones que tienen para 
nuestra vida.

«Para que se cumpliera lo 
dicho»

Desde el punto de vista 
geográfico, el texto comienza 
situando al Señor en Galilea; 
en concreto ahora se dirige 
a Cafarnaún y a un grupo de 
pueblos ubicados en la zona 
noroeste del lago de Tibe-
ríades, «junto al mar (de Ga-
lilea)», como precisa Mateo. 
La misión desarrollada por 
Jesús en este lugar corres-
ponde a una de las ideas clave 
del evangelista que lo narra: 
«para que se cumpliera lo di-
cho». La acción de Jesucristo 
ha de ser leída siempre como 
la realización de cuanto des-
de antiguo se había anuncia-
do al pueblo de Dios. Por eso 
se cita aquí al profeta Isaías, 
íntimamente asociado a las 
promesas mesiánicas. Se tra-
ta precisamente de una cita 
de la primera lectura de este 
domingo. Aunque en este ter-
cer domingo del tiempo ordi-
nario se percibe con mayor 
claridad, la primera lectura 
suele ser una preparación a 
cuanto se escucha en el Evan-
gelio, la palabra del mismo 
Señor. La zona de Galilea «de 
los gentiles» era llamada así 
debido a que estaba poblada 
por habitantes de raza, cul-
tura y costumbres heterogé-
neas, y en gran mayoría pa-
ganos. Se conocía como una 
zona no solo alejada física-
mente de Jerusalén, el centro 
religioso judío, sino también 
despreciada por ser una re-
gión desfavorecida y periféri-
ca. Así se entiende que Isaías 
dijera de sus habitantes que 
«habitaban en tinieblas y 
sombras de muerte». Frente a 
la oscuridad y la tristeza nos 

encontramos con una pro-
mesa estrechamente unida a 
la Navidad: la luz que brilla y 
que es perceptible, conforme 
se destaca en los verbos «ver» 
y «brillar».

La novedad de la salvación
La llamada a la conversión 

tiene una motivación explíci-
ta: la cercanía del Reino de los 
cielos. De nuevo se retoma, 
ahora ya como una invitación 
precisa a un cambio de vida, 
la temática de la cercanía de 
Dios con el hombre, espe-
cialmente con el más pobre y 
desfavorecido, ampliamente 
celebrada en el período na-
videño. Descubrimos, por 

una parte, que no es posible 
separar de modo absoluto los 
distintos tiempos litúrgicos, 
ya que «luz» y «admirable 
intercambio», expresiones 
tradicionalmente asociadas 
a las pasadas fiestas, son 
retomadas. Por otra parte, 
lo que está sucediendo tiene 
unas consecuencias claras 
en los testigos inmediatos de 
esta presencia de Dios entre 
los hombres: la conversión y 
el seguimiento. Sabemos so-
bradamente el significado del 
término Evangelio. A través 
de esta página advertimos 
que esa «buena noticia» no 
ha de quedar sin respuesta 
por parte del hombre que se 

encuentra con ella. La llama-
da de los primeros apóstoles 
revela varias verdades: la ini-
ciativa de Dios en la elección; 
la respuesta libre y rápida 
a la misma por parte de los 
discípulos; la transforma-
ción que se realiza en ellos, 
sin, por otra parte, renunciar 
a su propio ser –pues siguen 
siendo pescadores, ahora de 
hombres–. Pero, precisamen-
te en estas fechas, en las que 
se reza por la unidad de los 
cristianos, puede vincularse 
este pasaje con la atracción 
de Jesús hacia él. Toda la obra 
de la salvación tiene como 
finalidad la búsqueda de la 
unidad en torno a Jesucristo. 

Por lo tanto, el anuncio del 
Reino de los cielos ha de ser 
llevado a cabo sin jamás sem-
brar división; las rencillas y 
desconfianzas, originadas a 
menudo por el afán de brillo 
propio, siempre impedirán lo 
que nos anuncia el Evange-
lio: que brille la luz de Dios y 
que el hombre sienta a Dios 
cercano a él. Librar a quien 
se encuentra en tinieblas solo 
se consigue si los cristianos 
somos capaces de mostrar la 
genuina luz, que no es nues-
tra propia persona.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado Episcopal de  

Liturgia de Madrid

III Domingo del tiempo ordinario

«Venid en pos de mí» Al enterarse Jesús de que 
habían arrestado a Juan, 
se retiró a Galilea. Dejan-
do Nazaret se estableció 
en Cafarnaún, junto al 
mar, en el territorio de Za-
bulón y Neftalí, para que 
se cumpliera lo dicho por 
medio del profeta Isaías:

 «Tierra de Zabulón y 
tierra de Neftalí, camino 
del mar, al otro lado del 
Jordán, Galilea de los gen-
tiles. El pueblo que habita-
ba en tinieblas vio una luz 
grande; a los que habita-
ban en tierra y sombras de 
muerte, una luz les brilló». 

Desde entonces comen-
zó Jesús a predicar dicien-
do: «Convertíos, porque 
está cerca el Reino de los 
cielos». 

Paseando junto al mar 
de Galilea vio a dos her-
manos, a Simón, llamado 
Pedro, y a Andrés, que 
estaban echando la red 
en el mar, pues eran pes-
cadores. Les dijo: «Venid 
en pos de mí y os haré 
pescadores de hombres». 
Inmediatamente dejaron 
las redes y lo siguieron. 
Y, pasando adelante, vio 
a otros dos hermanos, a 
Santiago, hijo de Zebedeo, 
y a Juan, su hermano, que 
estaban en la barca repa-
sando las redes con Zebe-
deo, su padre, y los llamó. 
Inmediatamente dejaron 
la barca y a su padre y lo 
siguieron.

Jesús recorría toda Ga-
lilea, enseñando en sus si-
nagogas, proclamando el 
Evangelio del Reino y cu-
rando toda enfermedad y 
toda dolencia en el pueblo.

 
Mateo 4, 12-23

Evangelio

Vocación de san Pedro y san Andrés. James Tissot. Museo de Brooklyn, Nueva York
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Este domingo celebramos el Do-
mingo de la Palabra de Dios, 
inmersos asimismo en el Año 

de la Palabra de Dios. El salmo 118 nos 
dice: «Para mis pies antorcha es tu 
Palabra, luz en mi sendero». Esto es 
lo que se nos ofrece: la invitación a 
que todos los hombres nos situemos 
en la vida escuchando la Palabra de 
Dios, que guía nuestros pasos en el ca-
mino de la vida. En cualquier 
situación y frente a las 
oscuridades es la luz 
necesaria.

Escuchemos y vi-
vamos de la Palabra de 
Dios. Nunca separemos 
Palabra y testimonio. 
La Palabra requiere el 
testimonio y al testi-
monio le da forma la 
Palabra. Los que 
decimos creer 
en el Señor, tene-
mos la misión 
de testimoniar 
la verdad de 
Jesucristo, 
Palabra 
encarnada. 
¡Qué con-
movedor es 
ver que los 
apóstoles 
acogieron 
la  P a la br a 
de salvación! 
Pero es más
conmovedor 
si cabe ver 
c ó m o  l a 
transmitieron a 
sus sucesores como la 
piedra más valiosa. La 
custodiaron desde el mis-
mo inicio del anuncio del 
Evangelio. La guardaron, la 
amaron, la predicaron y la 
anunciaron por los confines 
de la tierra. Después la Iglesia 
ha seguido anunciando esta Pa-
labra.

Precisamente por ello, os 
hago una invitación solem-
ne: que améis a la Iglesia, que 
sigáis a la Iglesia, que nos per-
mite acercarnos a este tesoro y 
que recibió de Cristo la misión 
extraordinaria de indicar a todos 
los hombres el camino en el que en-

contrar la verdadera felicidad. En la 
vida es importante escuchar a Jesús: 
«Si os mantenéis en mi Palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos, y co-
noceréis la verdad y la verdad os hará 
libres». Hace muy pocos días pedía 
a jóvenes que amasen la Palabra de 
Dios y amasen a la Iglesia, que regala 
este tesoro que da libertad auténtica.

En este tiempo os invito a tener 
intimidad con la Palabra de Dios, a 
saber escucharla. Es necesario que 

tengáis la Biblia a mano. No es un 
libro más, es el libro. Hace años 

animaba a las familias a tener 
en su casa un rincón senci-

llo en el que estuviesen la 
Biblia, una imagen de 

la Virgen María y un 
crucifijo. Deseo  

volver a propone-
roslo. Animad 

a v uestros 

sacerdotes a que bendigan ese lugar 
que recuerda que sois Iglesia domés-
tica. Si leemos la Biblia con serenidad, 
detenimiento y atención, aprendere-
mos a conocer más a Jesucristo. Qué 
bien nos lo recordaba san Jerónimo: 
«El desconocimiento de las Escritu-
ras es desconocimiento de Cristo». En 
este sentido, el Catecismo subraya que 
«obedecer (ob-audire) en la fe, es some-
terse libremente a la Palabra escucha-
da, porque su verdad está garantizada 
por Dios, la Verdad misma». 

Hay muchas maneras de adquirir 
intimidad con la Biblia. Pero hay una 
vía probada: la lectio divina que en 
Madrid usamos en el Plan Diocesano 
Misionero. De la lectio, que consiste 
en leer y volver a leer un pasaje re-
cogiendo los elementos principales, 
pasamos a la meditatio, en la que nos 
dirigimos a Dios para intentar com-
prender lo que su Palabra nos dice 
hoy para la vida. Después viene la ora-
tio, en la que nos entregamos a Dios en 
un coloquio directo, y al final llega la 
contemplatio, que ayuda a mantener 
el corazón atento a la presencia de 
Cristo. Y todo ello para que nuestra 
vida desemboque en una manara de 

vivir y de actuar coherente con la 
adhesión a Cristo.

Lo importante es que te 
sientas bienaventurado 

y escuches y medites 
siempre la Palabra 

de Dios. A través 
de ella has  

conocido más y más a Jesucristo, tie-
nes propuestas concretas para seguir-
lo, encontrar la vida en Él y comuni-
carla a los demás:

1.Bienaventurado si llegas a com-
prender que sin Dios eres pobre. Ten 
sed y hambre de Dios con toda tu alma, 
toda tu mente y toda tu voluntad. ¡Qué 
maravillas suceden el corazón del ser 
humano cuando nos uno se da cuenta 
de que nada puede sustituir a Dios!

2. Bienaventurado quien escucha 
en su interior la llamada misterio-
sa de Dios. A pesar del ruido y de la 
vorágine en la que vives, a través de la 
Palabra puedes escuchar a Dios en lo 
más profundo de tu corazón.

3. Bienaventurado cuando llega 
el momento en el que tomas con-
ciencia de que la vida es deficitaria 
y lánguida cuando falta Dios. Es la 
experiencia de san Agustín: «Nos has 
hecho para ti y nuestro corazón está 
inquieto, hasta que descanse en ti».

4. Bienaventurado cuando, escu-
chando la Palabra de Dios, sientes 
la abrasadora atracción de Dios. La 
fe es un camino por el que Dios y el 
hombre van al encuentro el uno del 
otro. El primer paso lo da Dios, que 
cree en el hombre siempre y sin con-
diciones.

5. Bienaventurado cuando descu-
bres el camino por el cual te encuen-
tras con Dios. A veces este encuentro 
llega de repente e inesperadamente 
y en otras se da un largo camino de 
búsquedas, de dudas y desengaños. 

6. Bienaventurado si te encuen-
tras con Dios y marchas como el 
apóstol san Pablo compartiendo el 
milagro que hizo en él. Él entregó 
a los hombres, por toda la tierra, la 
Palabra viva.

7. Bienaventurados si te encuen-
tras con un verdadero creyente que 
te ofrece con su vida una luz única. 

8. Bienaventurado si has tenido 
ese camino natural de llegar a Dios 
a través de una familia cristiana, 
naciendo y creciendo como creyen-
te. Es una fe que se ha sabido acoger 
conscientemente. Al apropiarse de la 
misma personalmente, se convierte 
en experiencia propia. 

+Carlos Cardenal Osoro Sierra
	 Arzobispo de Madrid

t Escuchemos y vivamos de la Palabra de Dios. Tengamos intimidad con ella. Nunca 
separemos Palabra y testimonio. Amemos a la Iglesia, que nos permite acercarnos a  
este tesoro

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Dios te habla en el 
camino de tu vida

Pxhere
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Roma

Si no es el libro de libros más leí-
do de todos los tiempos, seguro 
es el más escuchado. Millones 

de personas se acercan cada día para 
atender a la Palabra de Dios. Sus pá-
rrafos son, sobre todo, respuestas a 
las preguntas más trascendentales, 
pero también a las más terrenas. 
Francisco Varo, profesor de Sagrada 
Escritura de la Facultad de Teología 
de la Universidad de Navarra, no duda 
en definir a los profetas como coaches 
de la felicidad. «Son consejeros que 

hacen ver realidad con la lógica de 
Dios. Para cada problema, la Sagrada 
Escritura plantea criterios básicos 
para afrontarlo», explica. «Hay libros 
como los Proverbios que son una reco-
pilación de consejos. Por ejemplo, se 
recomienda incluso que para dormir 
bien se cenen unas verduritas. Son 
una síntesis de la sabiduría popular 
que aúna consejos concretos para la 
vida misma, tanto sobrenaturales, 
como humanos», agrega.

La Biblia, ante todo, nos permite 
conocer a Dios y a Jesucristo. Aunque 
también hay otros aspectos que la 
convierten en un libro universal que 

interesa a todos, por encima de las 
creencias. Es destacada su excelencia 
desde un punto de vista literario, del 
derecho o como documento de la His-
toria. Pero la llave de lectura está –se-
gún Varo– en «saber que es Dios quien 
nos ha escrito una carta». Y añade: 
«Muchos de los que la tienen en la es-
tantería no la han ni siquiera ojeado. 
Sabemos que es un superventas de 
este año, pero si hablamos en térmi-
nos de tiempo más amplios, como 
décadas, lustros o siglos, podemos 
afirmar, sin duda, que es uno de los 
libros más recurrentes. Un clásico con 
más de 20 siglos que nunca envejece».

Asimismo, es un pilar fundamen-
tal para conocer nuestra civilización 
y, en definitiva, para conocernos a 
nosotros mismos. «La Biblia es nues-
tro ADN cultural. Y sin ese código 
no sabemos entendernos a nosotros 
mismos. No se trata solamente de sa-
ber identificar en un cuadro a Moi-
sés cuando vemos a un hombre que 
baja una montaña con dos rayos de 
luz en la cabeza. Hay muchas refe-
rencias bíblicas en nuestro lengua-
je. Obama hace unos años decía que 
Martin Luther King es el Moisés negro. 
O nuestros políticos, que hoy dicen 
que en la España vaciada se está pro-
duciendo un éxodo hacia las grandes 
ciudades. O si decimos que Steve Jobs 
es el patriarca de Apple. Son frases 
que no se entienden sin la Biblia», ar-
gumenta el experto.

Para hacer un homenaje a la Pala-
bra de Dios, el Papa decidió decretar el 
tercer domingo del año como su día en 
la Iglesia. La primera celebración será 
este domingo, 26 de enero. La fecha 

t Para hacer un homenaje a la Palabra de Dios, el Papa decidió decretar el tercer domingo 
del año como su día en la Iglesia. La primera celebración será el 26 de enero de 2020, 
año en el que se cumplen 1.600 años de la muerte de san Jerónimo, el primer traductor 
de la Biblia, que tuvo la intuición de trasladar su mensaje del latín, usado solo por 
una minoría erudita, al latín vulgar que se hablaba en las calles. Esta conmemoración 
coincide con el 50 aniversario de la fundación de la Federación Bíblica Católica

Los herederos de  
san Jerónimo

San Jerónimo en su estudio. Caravaggio. Galleria Borghese, Roma (Italia)
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no es casual. Se trata del año en el que 
se cumplen 1.600 años de la muerte 
de san Jerónimo, el primer traductor 
de la Biblia, que tuvo la fina intuición 
de trasladar su mensaje del latín, 
usado sólo por una minoría erudita, 
al latín vulgar que se hablaba en las 
calles. Además, esta conmemoración 
coincide con el 50 aniversario de la 
fundación de la Federación Bíblica 
Católica y con la propuesta del Sínodo 
de la Amazonía de impulsar nuevas 
traducciones de la Biblia a la lengua 
de las comunidades indígenas. 

Traducir es mudar. Más que buscar 
equivalencias inertes en la versión en 
otra lengua, el traductor tiene que lo-
grar mantener en vida el mensaje ori-
ginal. De la ardua tarea de los suceso-
res de san Jerónimo hablamos en Alfa 
y Omega con Alexander M. Schweit-
zer, director ejecutivo de Ministerio 
Bíblico, el organismo a nivel mundial 
que se encarga de la traducción de la 
Biblia a todas las lenguas del mundo. 
En este momento hay más de 3.700 

lenguas en las que la Biblia no tiene 
traducción alguna.

¿Cuántas traducciones de la Biblia 
existen actualmente en el mundo?

En la mayor parte de las lenguas 
hay una traducción de la Biblia, pero 
también hay lenguas con una traduc-
ción parcial o algunas que no cuen-
tan con ninguna traducción en este 
momento. La Biblia entera ha sido 
traducida a 700 idiomas, el Nuevo 
Testamento a más de 1.500 y hay más 
de 1.200 lenguas con traducciones de 
algunas partes de la Biblia (por ejem-
plo, de los Evangelios, salmos o algu-
nos libros). En el mundo existen 7.100 
lenguas, hay más de 3.700 lenguas en 
las que todavía no se ha traducido ni 
una parte de la Biblia. Estas cifras in-
cluyen los lenguajes de signos.

¿De qué depende que haya traduc-
ción o no de la Biblia?

En líneas generales, podemos decir 
que, cuantos menos hablantes tiene 

una lengua (normalmente pocos cen-
tenares de personas que pertenecen 
a grupos indígenas), menos posibili-
dades hay de que exista una traduc-
ción. El llamamiento del Sínodo de la 
Amazonía a poner el foco en las len-
guas indígenas es muy acertado y 
además coincidió con la de-
signación de 2019 como 
Año Internacional de 
las Lenguas Indí-
genas (IYIL2019), 
proclamado por 
la UNESCO. No 
es algo nuevo. La 
traducción a las 
lenguas indíge-
nas comenzó de 
manera sistemá-
tica hace dos siglos, 
sobre todo en el ám-
bito de las Iglesias pro-
testantes. Pero después, el 
Concilio Vaticano II abrió todas las 
puertas para impulsar la traducción 
en las lenguas que usan los pueblos 
originarios.

¿Cuáles son las principales rémo-
ras que afrontan los traductores 
de la Biblia?

Encontramos varios 
desafíos en distintos 
niveles. Por ejemplo, 
desde un punto de 
vista cultural, los 
textos bí blicos 
están escritos en 
un código idio-
sincrásico deter-
minado relativo 
al antiguo Oriente 
Próximo y a veces 
es complicado tras-
ladar estas realidades 
culturales de manera que 
la entiendan otros colectivos. Los 
traductores intentamos preservar las 
particularidades culturales semán-
ticas que forman parte del mensaje, 
pero no siempre es fácil encontrar 
algo con un sentido parecido en la 
cultura del destinatario. Desde un 
punto de vista lingüístico, la Biblia 
no es un libro, es un conjunto de libros 
y cada uno tienen un género literario 
diferente. Y muchas lenguas no han 
creado ese género literario. El vocabu-
lario teológico también representa un 
desafío, porque conceptos clave de la 
Biblia como el perdón, la redención o 
la culpa no tienen correspondencia en 
muchos idiomas. De otro lado, las tra-
diciones y teologías eclesiales tienen 
una tremenda influencia en el proce-
so de traducción de la Biblia. Es más 
fácil traducir a un idioma donde ya se 
ha desarrollado una teología. A menu-
do, la traducción previa se considera 
como un pseudooriginal, lo que hace 
muy difícil adoptar otros enfoques en 
una nueva traducción.

Naturalmente, también encontra-
mos dificultades de tipo logístico. No 
solo hay que encontrar traductores 
locales que vivan en la comunidad 
que usa el idioma al que se va a tradu-
cir la Biblia, sino que hay que invertir 
tiempo y recursos en su formación. 
Por eso es importante mencionar el 

aspecto financiero de la traducción. 
Todo se hace a partir de las Iglesias 
locales, con las que hay que coordinar 
la solicitud y los requisitos.

¿Cuánto influye en la traducción 
la capacidad económica de las 

comunidades?
Así, generalizando, 
p o demo s  a f i r m a r 

que los idiomas con 
menos hablantes 

pertenecen a las 
comunidades 
e cle s ia le s  c on 
menos recursos. 
Las sociedades 

bíblicas tratamos 
de implicar activa-

mente a los miem-
bros de la comunidad, 

de manera que la tra-
ducción final no es algo que 

viene del externo, sino el resultado 
de un trabajo en equipo. Tratamos de 
conjugar los deseos de la comunidad 
local con las ideas y la voluntad de los 
donantes. No se trata de imponer algo 
desde fuera, sino que las iglesias y las 

comunidades deben ser los prota-
gonistas.

¿Cuáles son algu-
nas de las traduc-

ciones más recien-
tes?

A pesar de que 
la traducción de 
la Biblia entera 
o del Nuevo Tes-

tamento requiere 
varios años, hay 

cientos de idiomas 
que cada año reciben 

una primera traducción. 
Solo en el 2018, las socieda-

des bíblicas ayudaron a finalizar 
las traducciones a 66 idiomas utili-
zados por más de 440 millones de 
personas.

Entre las lenguas a las que el año 
pasado se tradujo la Biblia entera, 
figuran, por ejemplo, el lusamia-
lugwe (Uganda-Kenia, con 650.000 
hablantes), el kalanga (Botsuana, con 
142.000 hablantes), el rote (Indone-
sia, con 30.000 hablantes) y el malto 
(India, con 51.000 hablantes). El Nue-
vo Testamento fue traducido, entre 
otros, al waray del norte (Filipinas, 
con 632.000 hablantes), al blin (Eri-
trea, con 112.000 hablantes), al korku 
(India, 550.000 hablantes) o al lemi 
(Myanmar, 12.000 hablantes).

¿Cuál es la primera traducción de 
la Biblia?

Las lenguas originales del Anti-
guo Testamento son el hebreo y el 
arameo, y, en el caso del Nuevo Tes-
tamento, el griego. Encontramos las 
primeras traducciones en el año 250 
a. C. de la Torá del hebreo al griego 
para los judíos que vivían en la diás-
pora, por ejemplo, en Alejandría. De 
ese periodo también tenemos varias 
traducciones en latín; la más impor-
tante es la de san Jerónimo, la lla-
mada la Vulgata, que tiene una gran 
influencia hasta hoy.

         

Francisco  
Varo 

Alexander M. 
Schweitzer
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Recientemente se ha pu-
blicado la IX edición 
del  Barómetro de la 

Familia en España, estudio 
que desde la Fundación The 
Family Watch venimos pro-
moviendo con el apoyo de la 
Fundación Madrid Vivo, y que 
realiza la consultora Gad 3. 

Este estudio tiene por obje-
tivo preguntar a las familias 
tanto sobre sus principales 
preocupaciones en el ám-
bito económico o demográ-
fico como por como  otras 
situaciones que en los últi-
mos tiempos están más en 
boga: la proliferación de los 
anuncios de apuestas depor-
tivas o la sobreexposición de 
los menores, en especial las 
niñas, en redes y campañas 
publicitarias. 

Este artículo trata de ana-
lizar los resultados del infor-
me especialmente en lo refe-
rente a la hipersexualización 
de los menores y la demogra-
fía. Son múltiples los estudios 
que en los últimos tiempos 
muestran la percepción que 
tienen los adultos cuando ven 
imágenes de niñas sexuali-
zadas, tanto en redes como 
en campañas publicitarias. 
Dichas imágenes generan en 
ellos «percepciones que las 
minusvaloran intelectual, 
social y moralmente». Pero, 
¿qué entendemos por sexua-
lización infantil? Según el 
informe de la American Psy-
chological Association (APA), 
esta sucede cuanto tienen lu-
gar algunas de estas accio-
nes:  
1. Se reduce el valor de la per-

sona a su atractivo o compor-
tamiento sexual.
2. Se equipara el atractivo 

físico con ser sexy.
3. Se representa a la perso-

na como un objeto y no como 
una persona libre de acción y 
decisión.
4. Se impone la sexualidad 

a una persona inapropiada-
mente.

El Barómetro de la Fami-
lia, realizado a 602 hogares 
de toda España, revela que, 
para el 87,7 % de las fami-
lias, «la publicidad muestra 
a las niñas preadolescentes 
mucho mayores, y que  en 
ella se muestra una imagen 
idealizada que no es real ni 
natural», algo en los que es-
taba de acuerdo, también, el  
85,2 %. En este aspecto, cul-
pan en gran medida a la 
publicidad, ya que tiende a 
proyectar una imagen hiper-
sexualizada de las niñas para 
vender más. Así lo consideran 
el 84 % de los encuestados, si 
bien siete de cada diez creen 
que se acepta de manera ge-
neralizada este tipo de imáge-
nes, y el 73,3 % considera que 

los estilismos elegidos por las 
empresas de moda para pu-
blicitar no son adecuados a la 
edad de los menores. 

La sobreexposición de los 
menores, sobre todo en las 
redes, no para de crecer. Así 
lo cree más de un 76 % de los 
encuestados. Esto coincide 
con el hecho de que, en gene-
ral, se da más valor al aspec-
to físico que a otros valores o 

capacidades, de acuerdo con 
casi ocho de cada diez  en-
cuestados.

Un informe realizado por 
las profesoras Mónica Díaz 
de Bustamante y Carmen 
Llovet, titulado ¿Empodera-
miento o empobrecimiento 
de la infancia desde las redes 
sociales? y que se centra en 
las imágenes de las niñas 
sexualizadas en la red social 

Instagram, concluye que «la 
difusión de fotografías de 
niñas hipersexualizadas en 
redes sociales es algo que las 
perjudica frente a las que no 
aparecen sexualizadas». Así, 
se debe advertir a los padres 
y las madres, principales 
creadores, en no pocas oca-
siones, de los perfiles de sus 
hijos en las redes. Es funda-
mental concienciar a la so-

ciedad sobre cuestiones que 
afectan de manera clara en 
la educación de los futuros 
adultos.

El barómetro también ana-
lizó la problemática situación 
demográfica en nuestro país, 
centrándose en las razones 
para no tener hijos por par-
te de las personas que, por 
edad, son más proclives a 
ser padres y madres, los me-
nores de 45 años. Así, con-
sideran que sus  priorida-
des para los próximos cinco 
años son: prosperar profesio-
nalmente, viajar y ampliar es-
tudios, y, en último lugar, for-
mar una familia.

Qué duda cabe que el am-
biente actual, que tiende al 
individualismo no ay uda 
mucho. Los datos que arroja 
el estudio explican, en gran 
medida, las razones por las 
que las cifras de natalidad en 
nuestro país no aumentan. 
¿Qué necesitan, entonces, 
los jóvenes para plantearse 
tener hijos? Sin duda, y así 
lo confirman en el baróme-
tro, seguridad: el apoyo de la 
pareja, la estabilidad laboral, 
poder conciliar, y disponer de 
recursos económicos. Menos 
de la mitad cuenta con el apo-
yo de las administraciones a 
la hora de tener hijos. 

Pero no todo ha de verse 
de forma negativa. El fomen-
to de políticas de conciliación 
es una de las cuestiones que 
más ha mejorado en los últi-
mos años y así lo demuestra 
la encuesta. El 63 % de los 
encuestados considera que 
puede conciliar mucho o bas-
tante. Esto hace evidente que, 
cuando se quiere, tanto desde 
las empresas como desde la 
administración, se apoya a 
las familias. 

A la luz de este estudio, se 
hace necesario proporcionar 
un ambiente más favorable 
que apoye a las familias desde 
todos los estamentos, públi-
cos y privados, dotándolas de 
elementos que valoren la in-
versión en tiempo, esfuerzo y, 
por qué no decirlo, dinero de 
quienes deciden formar una 
familia, y de los que se benefi-
ciaría toda la  sociedad.

Conceptos como perspecti-
va de familia y la estabilidad 
en las políticas que afecten a 
la familia, son demandados 
por parte de nuestra funda-
ción desde que fue creada en 
el año 2008. Deseamos que 
el nuevo Gobierno  apueste 
por invertir en las familias 
porque sin ellas no   conse-
guiremos  la sostenibilidad 
de nuestro país. 

María José Olesti
Directora general de la 

Fundación The Family Watch

Menores 
hipersexualizados

La difusión 
de fotografías 
de niñas 
hipersexualizadas 
en redes sociales 
es algo que 
las perjudica 
frente a las que 
no aparecen 
sexualizadas. Así, 
se debe advertir 
a los padres 
y las madres, 
principales 
creadores, en no 
pocas ocasiones, 
de los perfiles 
de sus hijos en 
las redes. Es 
fundamental 
concienciar 
a la sociedad 
sobre cuestiones 
que afectan de 
manera clara en la 
educación de los 
futuros adultos

Pixabay
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Álvaro de Juana

Juan Pablo y Andrea, padres de 
Pedro, se emocionan al echar la 
vista atrás y repasar los aconte-

cimientos que han vivido en los últi-
mos años. En lugar de alejarlos de la 
fe, todo ello se la ha fortalecido aún 
más. Procedentes de Guatemala, lle-
garon a España en 2014 para que él 
estudiase el MIR. Entonces solo tenían 
un hijo de cuatro meses. Hoy ya tie-
nen cuatro. «El primer año, la estan-
cia en España fue preciosa: de estar 
nosotros solos, sin familia, pero apo-
yándonos el uno al otro. Fue intenso 
pero muy bonito», coinciden ambos. 
Poco después de llegar y asentarse en 
León, escucharon las experiencias de 
fe de varias personas y conocieron a 
un sacerdote guatemalteco. «Noso-
tros estábamos buscando un grupo de 
familias para seguir creciendo en la 
fe». «Conociendo a familias numero-
sas, a otros matrimonios y a algunos 
sacerdotes –todos ellos abiertos a la 
voluntad de Dios– nos sentimos invi-
tados a valorar la posición de Dios en 
nuestra vida», reconoce Andrea. «Eso 
nos hizo preguntarnos si realmente 

nuestra vida la llevaba Dios, o nuestro 
día a día al final estaba dominado por 
lo económico».

Después de tener a su segunda hija 
«y abrirnos a la vida», llegó Pedro. 
«Me quedé embarazada y fue tal la 
libertad que Dios nos regaló que no 
quisimos saber si era niño o niña». 
Fue niño. Pedro. A la tercera noche, 
después de haber nacido, «comenzó 
a morir, literalmente». «Los doctores 
nos comunicaron que estaban esta-
bilizando al bebé». «En ese momento, 
no sin dificultad, le pedimos a Dios 
que nos ayudara a aceptar y enten-
der su voluntad». Juan Pablo explica 
que «fueron momentos muy difíciles», 
pero «pudimos vivirlos con la paz del 
Señor». Una paz que no era sinónimo 
de tranquilidad, sino de «descansar 
en la voluntad de Dios». «Nos sentía-
mos impotentes, pero el Señor nos 
permitió no caer en la desesperación».

Así lo vivieron día tras día, con la 
incertidumbre de si su hijo saldría 
finalmente adelante, y tomando deci-
siones fundamentales para el peque-
ño y el resto de la familia. «La oración 
nos sostuvo, y leer la Palabra de Dios 
se volvió una herramienta preciosa». 

«El Señor utilizó a Pedro para que fue-
se la piedra angular de nuestra Iglesia 
doméstica» y «dejarnos guiar por Dios 
se volvió nuestro día a día».

Pedro fue trasladado de hospital 
en tres ocasiones distintas, alguna 
de ellas con serio peligro de muerte. 
Finalmente, decidieron quedarse en 
el Hospital La Paz de Madrid, lo que 
«significaba renunciar a toda nuestra 
vida en León: la casa, las amistades, el 
trabajo, el colegio…». 

Uno de los momentos de inflexión 
fue cuando los médicos les pidieron 
decidir sobre una nueva cirugía, que 
se sumaría a las muchas a las que ya 
había hecho frente el pequeño. «Fue 
un sufrimiento tremendo», coinciden 
ambos. «En la capilla del hospital ha-
blamos con Dios, y nos permitió dis-
cernir que, si había una puerta más 
que abrir ante la vida de Pedro, tenía-
mos que ir a por ella». «Gracias a esa 
cirugía Pedro consiguió salir adelan-
te. Dos semanas después estaba fuera 
de la UCI, algo que no había logrado en 
cinco meses». Pasó a una planta del 
hospital donde vivió un año y ocho 
meses antes de que le dieran el alta y, 
por fin, pudiera volver a casa.

t Pedro acaba de empezar el colegio. Algo más tarde de lo habitual y contra todo 
pronóstico. Pero sus padres, Juan Pablo y Andrea, son felices y lo tienen claro: es un 
auténtico milagro. El pequeño ha salido adelante pese a estar al borde de la muerte

Álvaro de JuanaDe puertas abiertas

A los tres días de nacer 
«empezó a morir»

Los ángeles de 
Pedrito

La historia de esta familia 
está marcada por pequeños 
y grandes milagros. Porque, 
en medio del sufrimiento por 
la enfermedad del pequeño, 
encontraron realmente una 
Iglesia de puertas abiertas. 
«Cuando nació, era tanta la 
gente que se interesaba por su 
estado y por toda la familia, 
que creamos un grupo de 
difusión de WhatsApp con el 
nombre Ángeles de Pedrito. 
Cada vez se interesaba más 
gente y se crearon varias 
cadenas de oración. Nuestra 
historia llegó hasta una 
familia de Madrid. Al leer 
que dejábamos León para 
ir a Madrid con el niño 
contactaron con nosotros 
para decirnos que tenían una 
casa y una misión: acoger a 
una familia que tuviese algún 
hijo enfermo». «Literalmente 
era nuestra situación. ¡Nos 
abrían las puertas de su 
casa!». «Les dijimos que no 
sabíamos el tiempo que se 
prolongaría esto, pero nos 
respondieron que el tiempo 
no era un impedimento», 
aseguran agradecidos. Con 
ellos permanecieron casi 
dos años y medio, y «aunque 
nosotros ahora tenemos 
ya nuestra casa, seguimos 
siendo una familia». «Fue 
impresionante, realmente 
abrazaron nuestra situación, 
nuestra familia y a nuestros 
hijos», concluye Andrea. 

Juan Pablo con Pedro, durante su estancia en el hospital Juan Pablo y Andrea con sus cuatro hijos

Fotos cedidas por la familia
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Nunca más. El horror de Auschwitz 
no puede volver. Jamás. Sobre esta 
resolución se ha construido la Eu-

ropa de la posguerra que ahora conme-
mora el 75 aniversario del infausto campo 
de concentración. Auschwitz es la mons-
truosidad del hombre destruyendo gratui-
tamente al hombre, degradándolo hasta 
reducirlo a la nada, borrándolo de la faz de 
la tierra como si nunca hubiera existido. 
Es el triunfo más aberrante del nihilismo 
militante. La nada abriéndose paso sobre 
la hermosura.

Contemplada desde el sosegado refu-
gio que nos proporciona una prolongada 
paz, podría hacérsenos inverosímil tanta 
miseria. Por eso mismo es preciso blindar 
nuestra vida común para que algo seme-
jante no vuelva a repetirse. Si ha sucedido, 
puede volver a suceder. Tras la Segunda 
Gran Guerra floreció la defensa de la dig-
nidad de cada ser humano, que cuajó en la 
Declaración de los Derechos del Hombre. 
Sin embargo, con el transcurso de los años, 
se diría que nos interesan cada vez más 
los derechos y cada día menos el hombre. 
¿El cauce para custodiar el tesoro podrá 
convertirse en aquello que lo dilapide? Esto 
ya sucedió en Auschwitz: la democracia 
es reconocida por muchos como el mejor 
remedio contra la tiranía y, sin embargo, 
fue la democracia quien elevó al poder al 
tirano. El mero sufragio puede ser fatal si 
el débil está en minoría y la mayoría se une 
contra él. Es gran cosa la democracia, pues 
defiende la capacidad de elegir, pero ha de 
haber algo anterior que ilumine nuestras 
elecciones. 

Renovar el interés por el hombre: he aquí 
nuestro cometido. Pero, si ya alcanzamos 
esto después de Auschwitz, ¿por qué he-
mos de volver atrás? Cuidado con embria-
garse por el mito del progreso. Progresar 
es avanzar, caminar hacia adelante. Es la 
senda del vivir humano. Caminamos jun-
tos, pero cada cual debe dar sus pasos. No 
progresa la sociedad, sino las personas. 
Nuestro recorrido debería completar poco 
a poco una biografía de la que podamos 
estar orgullosos. Las herramientas que 
nos ayuden a ese tipo de adelanto y los es-
cenarios en que se desarrolle tendrán un 
papel más o menos decorativo en compa-
ración con nuestras decisiones. Envilece 
lo mismo estrangular al indefenso en una 
caverna que dispararle con un láser en una 
astronave. Por eso, ciertos episodios de-

bemos transitarlos cada uno. Cada cual 
debe hacer, pues, su propio hallazgo de la 
indiscutible valía de la condición humana.

Con todas las limitaciones que pueda 
tener, el pensamiento judío del siglo XX ha 
puesto ante nuestros ojos la fascinación 
por el descubrimiento del hombre. En él 
vislumbramos algo peculiar que no puede 
ser manejado a nuestro antojo. Sacude la li-
bertad, engolfada en procurar cumplir sus 
propósitos. Uno se encuentra con otro pero, 
de paso, se encuentra a sí mismo. Toda esa 
energía que tiene en alto precio alcanzar 
sus fines comprende que esos fines valen 
menos que la persona dotada de capaci-
dad de alcanzarlos. Resulta que, antes de 
los quehaceres, está lo que somos. Por eso, 
antes de las libertades y los derechos, antes 
del hacer, está el que hace. El ser estaba 
antes del hacer. Descubrir al hombre nos 
inicia a una libertad más plena que el mero 
elegir: la libertad que acepta reconfortada 
lo recibido. Esta es la fuente de un fecundo 
quehacer, el trabajo amoroso de cultivar el 
trato con lo descubierto.

Dar prioridad a la aceptación sobre la 
elección, a los ojos de muchos, parece una 
concesión al impositivo yugo de la verdad. 
Hoy tendemos a ver la verdad como una 
losa que se desplomaría sobre nuestra li-
bertad poniéndole trabas y barreras. Son 
las fronteras del ser y la naturaleza que –de 
acuerdo con nuestros sueños– la tecnolo-
gía nos permitirá traspasar, de modo que 
nada se interponga en el quehacer de la 
libertad: ¡haremos con el ser y la naturale-
za lo que se nos antoje! Pero este presunto 
avance es un retroceso. La naturaleza, den-
tro y fuera de nosotros, es un gran regalo 
por cultivar, no por avasallar.

Este aniversario nos sorprende unas se-
manas después de celebrar el nacimiento 
de un Niño en quien los cristianos hemos 
hallado la Verdad. Ese cuerpecito inerme, 
acosado por violencias maliciosas desde 
su mocedad, habla de la momentánea de-
bilidad de la verdad. Su encantadora debi-
lidad reclama nuestros cuidados. El Niño, 
imagen del Dios invisible, nos recuerda que 
cada hombre es imagen de Dios. Es decir, 
hay en el ser humano algo genial y sobre-
cogedor aguardando la respuesta de una 
libertad agradecida y enamorada.

David Torrijos Castrillejo
Sacerdote y profesor de Filosofía en la 

Universidad San Dámaso

Renovar el 
interés por el 
hombre

Tribuna

t El horror de Auschwitz no puede volver. Sobre esta resolución se 
ha construido la Europa de la posguerra que ahora conmemora el 
75 aniversario del campo de concentración 
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Título: Tus hijos volverán.  
Un «viaje» apasionante con  
Mónica y Agustín
Autor: Manuel Morales
Editorial: Ciudad Nueva

Como explica en el prólogo Carmen Castiella, madre de familia, «en la edu-
cación de nuestros hijos hay un momento en el que tomamos conciencia de 
nuestros límites y asumimos que no podemos abarcar el universo de un hijo, 

ni conocer su alma en toda su complejidad y profundidad». Por eso «este libro es 
una propuesta para transformar la preocupación en oración (con la comunidad) 
y, solo en ocasiones, en acción. A dejar a nuestros hijos al cuidado del Señor, en 
brazos de la Virgen, bajo su manto, como hizo santa Mónica. A vivir la maternidad 
con más serenidad. La oración de las madres no es un recurso psicológico para 
quitarnos presión y relajarnos. No se trata de distanciarnos de nuestros hijos y así 
sufrir menos, sino de gestarlos y dar a luz de nuevo con nuestra oración».

El título del libro procede de una cita de Jeremías, que hace referencia a este 
viaje de ida y vuelta que hacen muchos hijos. Cuenta con dos partes bien diferen-
ciadas. En la primera se ofrecen once estaciones del amor materno, que a veces se 
convierte en auténtico combate. También habla de la Iglesia, una Madre que sana. 
Y ofrece no pocos testimonios de madres y aportaciones de expertos.

En la segunda parte ofrece la historia de Mónica y Agustín. Cuando terminada 
la universidad vuelve Agustín con 20 años a su pueblo natal, su madre, ya viuda, 
lo encuentra cambiado. Ha dejado la Iglesia y pertenece a una secta maniquea. 
Mónica, una noche, tiene un sueño: «Se encontraba ella triste sobre una regla de 
madera cuando un joven resplandeciente y risueño se acerca y le pregunta el mo-
tivo de su tristeza. “Lloro la perdición de mi hijo”. Y le responde: “Tranquilízate y 
observa: donde tu estás, estará también él. Su Agustín está de pie sobre la misma 
regla». Unas páginas más adelante vemos el cumplimiento de esa promesa. En la 
vigilia pascual Agustín recibe el Bautismo de manos de san Ambrosio: «Agustín 
derrama muchas lágrimas en la celebración. Después de muchos años, ya obispo, 
se conmoverá recordando aquella noche. Es la felicidad de Mónica. Con el corazón 
lleno de confianza, ella siempre esperó que antes de morir vería a su hijo como 
católico. Y así fue. La obra de Dios se había consumado». 

San Agustín escribiría con el tiempo: «No tengo palabras para expresar el amor 
tiernísimo que me tenía y cuánto mayor y más angustioso era el cuidado que 
tenía de procurar para mi alma». Parece cumplirse, en santa Mónica y en tantas 
madres-Mónica de hoy, una frase del Papa Francisco en Evangelii gaudium con la 
que se inicia la introducción del libro: «Los aburridos consejos de una madre dan 
fruto con el tiempo en el corazón de los hijos».

Manuel Morales, sacerdote agustino, profesor de espiritualidad, formador de co-
munidades de laicos y colaborador habitual de la revista Ciudad Nueva, tiene una 
larga experiencia de acompañamiento a novios y familias en las distintas etapas 
de la vida.  En una reciente entrevista radiofónica, el padre Morales explicaba por 
un lado que «santa Mónica es una maestra de maternidad. Una mujer inteligente 
y sensible, de quien podemos aprender mucho». Y por otro lado, llevando como 
hace en el libro a santa Mónica a la vida de tantas madres, explicaba que «la vida 
de las familias es un camino hacia la plenitud en el que los padres tienen la difícil 
tarea de dejar que sus hijos sean los protagonistas de sus propias vidas, aunque 
eso signifique en algunos casos que se alejen».

Para las madres
La persuasión 
de Amenábar

Amenábar sabe que en la pan-
talla funcionan los mensajes 
directos, con ritmo ágil, pe-

queños suspenses para mantener la 
atención y escenas que desemboquen 
en pruebas de los argumentos esgri-
midos. Si la inspiración de Ágora fue 
la serie documental Cosmos de Carl 
Sagan, Mientras dure la guerra usa las 
opiniones de Elías Díaz, catedrático 
socialista y experto en el pensamien-
to político de Unamuno, sintetizadas 
para un congreso de 1986. Traslada, 
incluso en los pormenores, su interpre-
tación del discurso del 12 de octubre de 
1936 como culminación de la evolución 
sufrida por el noventayochista en los 
meses anteriores. 

Unamuno se sitúa al inicio de la 
cinta en la posición alterutral, la del 
que se coloca en el medio de dos pos-
turas antagónicas, uniendo y no se-
parando, «y hasta confundiéndolas», 
conforme pensaba hacer, ya en 1935, 
en caso de estallar la guerra civil. En 
ella se acomodó en sus últimos meses 
de vida, pero en el desenlace se hur-
ta al espectador semejante actitud. 
También quedan minimizados los 
rasgos del escritor, ausentes en la po-
nencia de Elías Díaz: su heterodoxia, 
su convicción de la necesidad de vivir 
en agonía, en el sentido griego de lu-
cha; su angustia ante la muerte y su 
consiguiente ansia de inmortalidad, 
por la que se le volvía precisa, emocio-
nal y sentimentalmente, la existencia 
de Dios y por la que combatía contra 
su razón; sus invenciones lingüísti-
cas. El personaje está construido con 
elementos más simples y triviales: la 
papiroflexia, su costumbre Concha, el 
hablar sin mirar las conveniencias. Su 
religiosidad en la cinta se restringe a 
un crucifijo en la pared, que contem-
pla y hacia el que camina en sueños. 

El director repite el servirse de figu-
ras históricas como dardos y escudos 
de su propaganda. Pero frente al ma-
niqueísmo de otras ocasiones, esta vez 
no quiere ofender sino convencer al 
público que no piensa como él, y pro-
cura que la bomba explote desde den-
tro. Con Unamuno ejemplifica cómo 
incluso un partidario de defender la 
civilización cristiana occidental y que 
apoyó a quienes lo pretendían, renegó 
luego de haberlo hecho por no ceñirse 
a reimplantar el orden y rectificar los 
errores de la Segunda República, y por 
no encontrar en ellos suficiente respe-
to a la inteligencia «crítica y diferen-
ciadora». Así, Amenábar parece dar 
un aviso a los espectadores, aplicando 
las palabras que atribuye a Unamuno: 
«Para convencer hay que persuadir».

Ana Isabel Ballesteros Dorado
Profesora de Literatura  

Española Contemporánea.
Universidad CEU San Pablo 

De lo humano y lo divinoLibros

Manuel Bru

√

√

Es una propuesta 
para transformar la 

preocuación en oración 
y, solo en ocasiones, 
en acción. A dejar 

a nuestros hijos al 
cuidado del Señor, 

en brazos de la Virgen, 
como hizo santa Mónica

Título: Eutanasia. Un 
análisis a la luz de la 
ciencia y la antropología
Autor: Manuel Martí-
nez-Sellés
Editorial: RIALP

M. M. L. 

El debate en torno a la eutanasia apunta maneras de convertirse en una de las batallas 
ideológicas de la nueva legislatura. Manejar con una mínima destreza los conceptos, 
saber qué dilemas son más frecuentes al final de la vida y ser capaces de desenmascarar 
falacias se convierte así en una necesidad cada vez mayor, ante un discurso que no duda 
en utilizar historias extremas buscando un apoyo más emocional que racional. Pero 
también ante la posibilidad, nada remota, de tener que enfrentarse en el propio entorno 
a casos que parezcan poder solucionarse con una muerte provocada. 

El doctor Martínez-Sellés explica de forma accesible los elementos clave de la 
cuestión tanto desde el punto de vista médico como bioético. Con este mismo enfo-
que, aborda también cuestiones médicas como la muerte cerebral, la posibilidad de 
renunciar a tratamientos o los cuidados paliativos, que pueden confundirse (de forma 
interesada) con prácticas eutanásicas. Sus aportaciones específicas como cardiólogo 
(un ámbito en el que los paliativos están poco avanzados) enriquecen una perspec-
tiva que demasiadas veces se vincula solo al cáncer. El broche de oro al libro lo pone 
el testimonio de primera mano de Memé, una joven con una discapacidad del 99 %, 
que asegura que «nadie tiene derecho a juzgar si una vida deja de ser importante». 

Preparados para el debate
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10:35. Informativo dioce-

sano (Mad.)

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble: El se-

ñor de la guerra (+ 16)

17:05. Sesión doble: La 

princesa Samarkand (+7)

18:35. Cine western, Pis-

tolas en la frontera (TP)

00:30. Periferias (TP)

01:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida (con 
Jesús Higueras) y Santa 
Misa
11:45. Rex (+ 12)
13:05. Rex (+ 12)
1 4 : 5 0 .  S e s i ó n  d o -
ble :  C u a n d o r u g e l a 
marabunta (+12)
16:45. Sesión doble: Una 
tumba al amanecer (+ 7)
18:55 Cine western: La 
mano solitaria (TP)
22:00. El lado bueno de 
las cosas (+ 7)  
22:35. Fe en el cine: Rey 
David(TP)
00:20. El cine club de fe 
en el cine
01:00. Patrulla de rescate 
(TP)
03:10. Tormenta sobre el 
Pacífico (+ 12)

09:05. Misioneros por el 
Mundo (Rd.) (+ 7)
10:20. Tú eres misión (+ 7)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa. 
1 1 : 4 5 .  O p e r a c i ó n 
Crossbow (TP)
13:45. Crónica de Roma 
(Rd.) (+ 7)
15:00. Elegir un amor (TP)
17:00. Durmiendo con su 
enemigo (+12)
18:40. Conagher (+ 7)
20:40. Camino desespera-
do (+ 12)
22:15. Reacción en cadena 
(+ 12)
23:50. Negociador (+ 18)
02:10. Pájaros de fuego 
(+ 12)
03:15. En busca del avión 
perdido (+7)

07:15. El lado bueno de las 
cosas (Rd.) (+7)
09:10. Perseguidos, pero 
no olvidados  (Rd.) (+7) 
10:00. Santa Misa del Do-
mingo de la Palabra de 
Dios (Desde el Vaticano)
11:35. El guía del desfila-
dero (+7)
13:05. Periferias (Rd.) 
13:45. Misioneros por el 
mundo (Rd). 
15:00. Ha llegado un án-
gel (TP)
16:40. Tómbola (TP)
18:35. Kárate a muerte en 
Bangkok (+ 12)
20:20. Furia oriental (+16)
22:20. Operación dragón 
(+ 18)
23:45. El furor del dragón 
(+ 12)

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

15:00. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Misioneros por el 

mundo (+ 7)

01:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Perseguidos pero 

no olvidados (+ 7)

01:15. Teletienda

09:25. Audiencia General 

(TP)

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:45. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

00:30. Crónica de Roma

01:15. Teletienda

Jueves 23 de enero Viernes 24 de enero Sábado 25 de enero Domingo 26 de enero Lunes 27 de enero Martes 28 de enero Miércoles 29 de enero

Programación de  Del 23 al 29 de enero (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. Teletienda  l 10:55. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:00. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:40. La Lupa de la mañana (TP)  l 14:30. (S-D) Al día 
fin de semana l 19:00. Al día, Avance informativo (TP) l 20:30. TRECE al día (+7) l 22:00. (Salvo V-S-D) El Cascabel

El director polaco Krzysztof 
Zanussi, con sus 80 años, es-
cribe y dirige una historia de 

ficción de marcado carácter filosófi-
co y teológico. El argumento de esta 
coproducción de Polonia con Ucra-
nia, Lituania y Hungría, se sitúa en 
la región de Galitzia, entre Polonia y 
Ucrania, en una época en la que per-
tenecía a Austria, en torno a 1912. En 
esa zona inestable, con la inminencia 
de la Gran Guerra, un médico militar 
(interpretado por Jacek Poniedzia-
lek), materialista y ateo, se dedica a 
experimentar con sus pacientes las 
propiedades de éter. Además de sus 
efectos como anestésico, el doctor tra-
ta de combinar el éter con otros tra-
tamientos, como los hipnóticos, para 
conseguir efectos de manipulación 
que trascienden los límites de la éti-
ca médica. Por otra parte, el doctor 
no duda en usar sin escrúpulos este 
producto para, por ejemplo, abusar 
de jóvenes doncellas. Un día, después 
de tratar de salvar inútilmente a un 
hombre enfermo, el hijo de este, Taras 
(Ostap Vakulyuk), agradecido, se pone 
a su servicio con la idea de llegar a ser 
también un gran médico. Pero el doc-
tor va a utilizarle para todo aquello 
que convenga a sus intereses.

Toda la película gira en torno a las 
consecuencias de una concepción ma-
terialista del ser humano, es decir, de 
la negación de la existencia del alma, 
y por tanto de la superación de cual-

quier moral y de toda concepción reli-
giosa del ser humano. El director po-
laco no solo pretende hacer un relato 
de cómo vive un individuo que no cree 
nada más que en lo que puede contro-
lar, sino que ofrece una interpretación 
de la historia contemporánea, en la 
que hay un protagonista discreto, el 
mal, que hace del materialismo ateo 
su mejor aliado. 

En realidad, Zanussi está haciendo 
una actualización del mito de Fausto, 
que hace un pacto con Mefistófeles, un 
demonio de la corte de Satanás, al que 
le da su alma a cambio de un conoci-
miento ilimitado y de poder disfrutar 

los placeres prohibidos. El doctor es 
un personaje mefistofélico que repre-
senta los ideales de la modernidad, 
en los que la ciencia toma el relevo de 
una razón abierta a la trascendencia. 
Como contrapunto está la machacona 
presencia musical del preludio de Par-
sifal, de Wagner, el hombre que busca 
el Grial. Dos formas de dar la vida por 
el ideal: una destruye, la otra salva. 
De los personajes secundarios des-
taca el sacerdote pecador, personaje 
que recuerda a Bernanos y Graham 
Greene, y que subraya el triunfo de la 
misericordia, que también triunfará 
en los instantes finales del filme.

La película propone una estruc-
tura arriesgada, ya que en el tramo 
final, Zanussi introduce un capítulo 
que se llama La historia jamás con-
tada, que ofrece la lectura teológica 
explícita de todo lo que hemos visto 
hasta ese momento. Su condición de 
católico desinhibido, que le ha su-
puesto un sistemático ninguneo en 
los grandes festivales –siempre en 
manos de gestores de la mentalidad 
dominante–, lleva a Zanussi a ofre-
cernos una película contracorriente, 
que resultará extraña al gran público, 
pero que da que pensar a cualquier 
mente abierta. 

Éter

El triunfo de la misericordia 
Cine

Juan Orellana

El médico alemán (interpretado por Jacek Poniedzialek), experimenta con un paciente las propiedades del éter

M. Szczesniak



PequeAlfa 27del 23 al 29 de enero de 2020

María Martínez López

Sor Expedita Pérez es una misionera combonia-
na española que trabaja en Egipto. Es un país 
importante para el cristianismo, porque «en 

esta tierra el Niño Jesús buscó acogida y refugio» 
cuando sus padres tuvieron que huir de Belén con 
él porque Herodes quería matarlo. Obras Misioneras 
Pontificias quiere que nos fijemos en este episodio 

de su vida este domingo, día de la Infancia Misione-
ra. El lema es Con Jesús a Egipto. ¡En marcha!

Como sabéis, Infancia Misionera existe para que 
los niños del mundo puedan ayudar a otros niños. 
El año pasado juntaron entre todos 15,5 millones 
de euros. Gracias a este dinero, cuatro millones de 
niños recibieron atención sanitaria, educación, co-
nocieron a Jesús… También se ayudó a 16.000 niños 
refugiados en 17 países. Uno de ellos es Egipto. Allí 

se repite la historia del Niño Jesús, porque hoy viven 
en este país 94.000 niños refugiados. Sobre todo de 
Siria, pero también de Sudán y de Sudán del Sur. 

En Sudán del Sur la población es cristiana. Huyen 
de su país porque ha estado en guerra casi sin parar 
desde hace 70 años. «Para llegar a Egipto, las fami-
lias se gastan todo su dinero en comprar un billete 
de autobús para cruzar el desierto del Sáhara –expli-

ca sor Expe-
dita–. Viven 
g r a c i a s  a 
las ayudas 
de Naciones 
Unidas y de 
las distintas 

iglesias». Las parroquias les dan algo de dinero para 
el alquiler, les pagan el médico y las medicinas y les 
dan comida. 

Una cuestión muy importante es el colegio. En el 
país no hay suficientes escuelas, ni siquiera para los 
niños egipcios. Además, los pocos niños sursudane-
ses que han ido a ellas lo han pasado muy mal. «Los 
discriminaban por ser negros y también por ser 
cristianos», cuenta la misionera. Por eso, la Iglesia 
está poniendo en marcha sus propios colegios.

La parroquia, único lugar donde divertirse
Un ejemplo es la parroquia del Sagrado Cora-

zón, en Alejandría, donde trabaja el padre Claude 
Yadjimadji. También es comboniano. Con ayuda 
de Infancia Misionera tienen tres centros donde 
estudian casi 1.500 niños desde los 3 hasta los 18 o 
los 20 años. La mayoría son de Sudán del Sur. «Casi 
siempre han viajado solo con su madre –nos dice el 
padre Claude–. Los padres murieron por la guerra o 
por alguna enfermedad, o se han quedado en el país. 
Los niños más pequeños no recuerdan la guerra, 
pero sí se acuerdan del difícil viaje».

Allí, además de clase, les pagan los libros y les 
dan el desayuno. Por la tarde, los chicos no se van 
a casa, sino a la parroquia. Sus padres trabajan, y 
«queremos evitar que se queden en la calle –cuenta 
el sacerdote–. Tenemos un grupo scout, catequesis, 
un grupo para colaborar en la Misa… La parroquia 
es el único lugar en el que pueden jugar y pasárselo 
bien. El día que sus madres y padres no trabajan, 
también vienen con ellos. Para ellos la fe es muy 
importante, y rezan mucho por la paz en su país».

Como en esta parroquia casi toda la gente es de 
Sudán del Sur, los niños no tienen muchas oportuni-
dades de integrarse con niños egipcios, aunque sean 
cristianos. «Son culturas muy distintas», explica 
este misionero. «Pero esta Navidad, organizamos 
actividades para juntar al grupo scout de nuestra 
parroquia con otro grupo scout en el que hay niños 
egipcios». Todo este trabajo les cuesta mucho es-
fuerzo, pero «nos lo pide Dios y lo hacemos con todo 
el corazón», detalla el sacerdote. 

Algo parecido comparte sor Expedita: «Muchos 
de nosotros querríamos haber ayudado al Niño Je-
sús hace 2.000 años. Hoy, Él nos invita a hacerlo con 
cada uno de estos niños refugiados que llegan a este 
país, y a cualquier otra parte del mundo». 

El Niño Jesús sigue 
siendo refugiado  
en Egipto

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Santander ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

t Gracias a la ayuda de OMP la parroquia del Sagrado Corazón de Alejandría 
(Egipto) da educación a casi 1.500 niños refugiados, sobre todo de Sudán del 
Sur. Este domingo se celebra la Jornada de Infancia Misionera con el lema Con 
Jesús a Egipto. ¡En marcha!

Niñas de Sudán del Sur durante una excursión organizada por la parroquia de Alejandría (Egipto)

En los colegios de Egipto, estos 
niños son discriminados por 
negros y cristianos

Padre Laude Yadjimadij



¿Cuál es tu misión en el hogar?
Las mujeres vienen en una situación 

muy vulnerable: embarazadas y solas. 
Van a tener un niño y no tienen familia ni muchas 
veces amigas en quien apoyarse o a quienes pregun-
tar sus dudas. Aquí lo encuentran todo. Yo vengo 
periódicamente para hacer con ellas talleres de pri-
meros cuidados o de primeros auxilios para recién 
nacidos. También hemos hecho de sexualidad. Pero 
sobre todo, vengo a resolver las preguntas que les da 
vergüenza o miedo hacer en los centros de salud.

¿Por qué decidiste hacer este voluntariado?
Yo no lo busqué, fue mi madre la que me intro-

dujo. Ella colabora en este hogar de Cáritas como 
voluntaria, y cada vez que alguna de las chicas tenía 
alguna duda sobre la crianza de los bebés mi madre 
me llamaba por teléfono. Al final acabé proponien-
do convertir esas llamadas en talleres periódicos 

(porque aquí están hasta que sus niños cumplen 6 
meses), que han funcionado muy bien desde el prin-
cipio: lejos de estar retraídas y tímidas como suelen 
estar las mujeres en su situación, en las charlas que 
imparto todas intervienen, preguntan y opinan.

¿Qué diferencia hay entre los talleres que das 
en el hogar y los cursos de preparación al parto 
que has podido impartir en Atención Primaria?

La falta de tiempo en los Centros de Atención 
Primaria hace que los cursos sean impersonales 
y apresurados. No tenemos tiempo de adaptarlos 
a quienes tenemos delante. Yo aquí, sin la presión 
asistencial, puedo darlos generando empatía. Y sin 
mirar el reloj. También son diferentes porque aquí 
ellas ponen mucho de su parte. Al realizarlos en 
el hogar se sienten seguras, porque esto funciona 
como una familia, y eso hace que el ambiente sea 
de total confianza. Hay que tener en cuenta que 

las mujeres que pasan por esta casa están en una 
situación de inseguridad, lo que provoca que no se 
atrevan a ir a los centros a resolver sus dudas y las 
acumulen sin encontrar soluciones. Muchas veces 
están en situación irregular, no entienden el idioma 
y se tienen que enfrentar a la maternidad solas… 
En mis talleres pueden preguntar sin miedo y yo 
intento explicarles las cosas, teniendo en cuenta 
que vienen de culturas con costumbres diferentes 
a las nuestras. 

¿Te aporta algo profesionalmente?
Estar en contacto con ellas me ha permitido de-

sarrollar una sensibilidad especial que aplico con-
tinuamente en mi trabajo. A La Paz llegan mujeres 
para dar a luz en situaciones parecidas a las de las 
madres que pasan por aquí, con historias traumáti-
cas detrás, barajando dar en adopción a sus bebés… 
El miedo las bloquea y las pone a la defensiva, y eso 
complica los partos. Yo ahora me siento más capaz 
de hacer el acompañamiento emocional que toda 
mujer necesita en ese momento, y más si viene sola.  
Por eso, desde que soy voluntaria en el Hogar de 
Cáritas, me llaman a mí cuando llega una chica así. 
Porque he aprendido a empatizar. No creo que sepa 
más que el resto de mis compañeros, pero sí es ver-
dad que, desde que estoy aquí estoy, más dispuesta 
a comprenderlas. 

¿Todo el mundo puede hacer voluntariado?
Creo que todos tenemos capacidades o cono-

cimientos que podemos 
poner al servicio de la 

sociedad. Solo hay que 
estar atento a las ne-
cesidades que hay a 
nuestro alrededor y 

preguntarnos sin po-
demos hacer algo para 
solucionarlas. Creo, 
además, que tenemos 

la responsabilidad 
de intentar dejar 
el mundo mejor. 
Yo trato de hacer 
lo que está en mi 
mano para mejo-

rar el mundo. Ten-
go una profesión que 

me permite intentar-
lo y, cuando salgo 
del hospital, tengo el 

Hogar Santa Bárbara, 
donde siento que pue-
do seguir haciéndolo.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Vidas que cambian otras vidas Marta Palacio Valdenebro
Comunicación Cáritas Madrid

Rocío, matrona y voluntaria en el Hogar Santa Bárbara de Cáritas Madrid

«Mi profesión me permite 
intentar mejorar el mundo»

Rocío no buscó ser voluntaria de Cáritas, fueron su profesión y su 
disponibilidad lo que la llevaron, sin quererlo, hasta el Hogar Santa 
Bárbara para mujeres embarazadas, solas y sin recursos. Rocío tiene 29 
años, es matrona en La Paz y tenía las respuestas. Por eso ahora reparte 
su tiempo y conocimientos entre el hogar y el hospital. «Yo aprendo en 
los dos sitios y lo que me aporta cada uno lo aplico en el otro para 
intentar hacer que el mundo sea mejor», explica sobre su labor.

Marta Palacio Valdenebro
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Hakuna es una de las realida-
des de Iglesia que ha experi-
mentado un crecimiento más 

sorprendente en los últimos años. 
Constituida como asociación priva-

da de fieles en la diócesis de Madrid 
a finales de 2017, no para de atraer 
gente, sobre todo jóvenes. Lo que sur-
gió como respuesta a la petición del 
Papa –«¡Hagan lío!»– en la JMJ de Río 
de Janeiro, hoy cuenta con una nutri-
da actividad que crece en iniciativas 

y en número de personas. Hakuna 
nació alrededor de la adoración al 
Santísimo guiada por su impulsor, el 
sacerdote José Pedro Manglano, pero 
su crecimiento le ha llevado a buscar 
nueva sede en Madrid en paralelo a la 
actividad que siguen desarrollando en 
muchas parroquias. 

A partir de ahora Hakuna desple-
gará su labor en el convento de San 
José de Las Rozas –que durante la 
guerra civil dio 14 mártires a la Igle-
sia–, propiedad de las concepcionis-
tas franciscanas. El detonante que ha 
acelerado la mudanza ha sido el buro-
fax que Hakuna recibió en noviembre 
de parte de la comunidad de vecinos 
del piso donde estaba su antigua sede, 
pidiendo una orden de desalojo y que-
jándose de que había demasiado tra-
siego de gente.

Para el impulsor de Hakuna, «nece-
sitábamos este lugar para organizar y 
programar nuestras actividades». La 
asociación se ha extendido por mu-
chas ciudades españolas, por lo que 
«tener un espacio físico de referencia 
nos ayuda a transmitir un mismo es-
tilo y un mismo espíritu, y cultivar la 
unidad que necesitamos».

Desde su nueva sede se podrá con-
vocar a las actividades habituales de 

Hakuna 
estrena sede  
«para llevar a 
Dios a todos»
t El piso desde el que coordinaban sus actividades se les 

ha quedado pequeño, por lo que Hakuna ha buscado una 
nueva sede en Las Rozas (Madrid)

Jueves 23
n La capilla del Seminario 
Conciliar (San Buenaventura, 
9) acoge a las 20:00 horas las 
vísperas solemnes dentro de la 
la Semana de de Oración por la 
Unidad de los Cristianos.

n Continúan las visitas pastorales 
de los obispos auxiliares: San 
Ildefonso y Santos Justo y Pastor 
(Colón, 16) recibe a monseñor 
Santos Montoya, y San Juan de 
Mirasierra (Moralzarzal, 75) 
recibe a monseñor Martínez 
Camino, mientras que monseñor 
Jesús Vidal está esta semana en 
Santa Casilda (Parador del Sol, 10).

Viernes 24
n El cardenal Osoro preside a 
las 18:30 horas en Alcobendas 
(plaza Felipe Álvarez Gadea, 1) 
la procesión en honor a Nuestra 
Señora de la Paz.

n Monseñor Montoya celebra 
a las 19:00 horas en el primer 
monasterio de la Visitación (Santa 
Engracia, 20) la Misa en honor a 
san Francisco de Sales.

n Santa Teresa Benedicta de 
la Cruz (Senda del Infante, 22) 
organiza durante el fin de semana 
unas jornadas de iniciación al 
Oratorio de Niños Pequeños.

n El grupo Nuevo Templo 
organiza en Ciempozuelos (María 
Antonia, 20) un Seminario de Vida 
en el Espíritu.

Sábado 25
n El cardenal Osoro inaugura a 
las 12:00 horas en el colegio San 
José Salesianas (Emilio Ferrari, 
87) su 75 aniversario con una Misa 
de acción de gracias.

n Sagrado Corazón de Jesús 
(López de Hoyos, 73) acoge a las 
10:30 horas la XIII Jornada de 
Infancia Misionera. 

n Divino Salvador (Santuario de 
Valverde, 37) organiza de 12:30 a 
13:30 horas una ITV familiar sobre 
Cuidar mi matrimonio. ¿Qué es lo 
verdaderamente importante?

Domingo 26
n La Hermandad de la Paz 
de Alcobendas entrega a la 
Hospitalidad de Lourdes su 
Premio a los Valores Humanos, 
a las 19:00 horas en el Auditorio 
Ciudad (Blas de Otero, 4). 

Lunes 27
n El cardenal Osoro celebra 
la Jornada Mundial de la Vida 
Consagrada con los superiores 
de congregaciones e institutos 
seculares, de 12:00 a 18:00 horas 
en el Seminario Conciliar (San 
Buenaventura, 9).

Agenda

Infomadrid / R. P.

Varias decenas de personas se con-
centraron el pasado sábado, 18 de ene-
ro, cerca del Centro de Internamiento 
de Extranjeros (CIE) de Aluche para 
denunciar que, aunque esté «previs-
ta la reforma de las instalaciones» de 
varios de estos centros, en ellos se se-
guirán produciendo «vulneraciones 
de derechos»

«Son los propios centros los que 
propician violencia, despojo de la dig-

nidad, desprotección… No han previs-
to aspectos como la falta de garan-
tías en el internamiento y durante el 
mismo, o la indebida gestión policial, 
que perpetúa la criminalización de la 
persona migrante y no da respuesta 
a las necesidades que se presentan», 
lamenta el manifiesto final de la vigi-
lia. Los convocantes, Pueblos Unidos, 
el Servicio Jesuita al Migrante, la Mesa 
por la Hospitalidad y la red Migrantes 
con Derechos, reiteraron su apuesta 
por la hospitalidad, que pasa por «re-

conocer a todas las personas como 
hermanos de una misma casa común, 
para participar activamente en el en-
riquecimiento mutuo y acabar con la 
cultura del rechazo».

En esta línea, el vicario para el De-
sarrollo Humano Integral y la Inno-
vación de la diócesis de Madrid, José 
Luis Segovia, subrayó que el CIE es un 
«auténtico cementerio de ilusiones» e 
incidió en que la fe siempre ha llevado 
«a proclamar la ética de la hospitali-
dad, basada en la igualdad radical de 

«Los CIE son un auténtico 
cementerio de ilusiones» 

Marimí, superiora de las HAM, toma la palabra ante la mirada de José Pedro Manglano

Fotos: Hakuna
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la asociación: revolcaderos quince-
nales, en los que participan cerca de 
600 personas, God break mensuales 
de retiro de una tarde, catequesis para 
gente que se quiere bautizar o recibir 
por primera vez la Eucaristía, Hemici-
clos o encuentros abiertos en torno a 
un tema, o cursos prematrimoniales 
de periodicidad semanal para entre 
50 y 100 parejas de novios.

Hay además otras iniciativas espe-
cíficas, como Tacones rotos, en los que 
chicas universitarias abordan cues-
tiones femeninas relacionadas con su 
etapa vital: la belleza, la importancia 
del cuerpo, las heridas afectivas o el 
noviazgo. De manera paralela están 
los encuentros Con un par, para chi-
cos de esa misma edad y sobre temas 
masculinos. O las convocatorias de-
nominadas Guardians, para la forma-
ción de chicos de Bachillerato. 

En la nueva sede también tendrán 
lugar las reuniones habituales de pre-
paración de peregrinaciones y volun-
tariados de verano, además del acom-
pañamiento espiritual que se ofrece 
desde Hakuna. 

«Toda esta actividad no la podemos 
hacer en las casas, y a veces es muy 
difícil cuadrarla con la disponibilidad 
de las parroquias», afirma Manglano, 

por lo que a partir de ahora podrán 
realizar con más libertad y desahogo 
su carisma, el de ser «cristianos que 
juntos siguen a Cristo arrodillados 
ante Cristo Hostia, y así vivir alegre-
mente arrodillados ante el prójimo, 
ante la vida y ante el mundo».

«Nos cuidamos mutuamente»
Se da la circunstancia de que su 

nueva sede ha sido hasta ahora la casa 
de las Hermanas del Amor Misericor-
dioso –las HAM, como se las conoce 
habitualmente–, que han vivido ahí 
los últimos cuatro años gracias a la 
generosidad de las concepcionistas, 
a la espera de encontrar su lugar de-
finitivo.

Mientras esto sucede, ambas rea-
lidades están compartiendo espacio 
estos días. «Es una casa grande que 
tiene varios bloques separados, lo que 
nos permite hacer vidas independien-
tes. Hasta hay dos iglesias, lo cual fa-
cilita las cosas», asegura José Pedro 
Manglano a Alfa y Omega.

«Desde la primera entrevista, 
transmitimos a las HAM que no se 
preocupasen con los plazos, pues lo 
primero eran ellas, y que les ayuda-
ríamos en lo que estuviese de nuestra 
parte», afirma Manglano.

De momento «estamos trasladando 
nuestras actividades a la nueva sede 
de manera progresiva, intentando 
que las HAM puedan estar a gusto 
mientras están en el convento», dice, 
añadiendo que «hemos querido ha-

cer un gesto que mostrara que no ha 
habido roce, todo lo contrario. Todos 
entendemos que la voluntad de Dios 
va por ahí para cada uno de nosotros. 
Y, mientras tanto, nos cuidamos mu-
tuamente». Ese gesto se materializó 
hace unos días durante una Euca-
ristía celebrada conjuntamente en 
la fiesta del Bautismo del Señor, con 
una Misa, un concierto y un rato de 
alabanza juntos.

Así, en su convocatoria de esta fies-
ta a los miembros de Hakuna, Man-
glano destacaba que «la Providencia 
nos ha unido con esta circunstancia 
del convento, y vamos a aprovechar 
este contacto para disfrutar, rezar y 
aprender juntos».

«Todo es para bien»
Ahora, después de casi cuatro años 

en el convento de Las Rozas, las HAM 
se encuentran a la espera de encontrar 
un lugar donde fijar su lugar defini-
tivo. La comunidad, que prefiere no 
hablar con los medios hasta que se 
solucione esta situación, se mantiene 
en espera activa rezando y pidiendo 
oraciones para que Dios les conceda 
un sitio definitivo para desarrollar su 
vida comunitaria y su apostolado. 

«La Providencia nos está invitan-
do a las HAM y a Hakuna a dar pa-
sos –afirma Manglano–, teniendo en 
cuenta que todo es para bien. Todos 
esperamos que esta situación sirva 
para dar mucha gloria a Dios, porque 
Él es el único que importa. Queremos 
dar la vida por llevarle al mundo y 
evangelizar a todos».

El resucitado 
de Clovio

No hace mucho, una mecenas 
española donó al Museo del 
Prado, a través de los ami-

gos americanos de la institución,  
una pieza de excepcional calidad 
realizada por Giulio Clovio, a quien 
el artista y biógrafo Giorgio Vasari 
calificó como el Miguel Ángel de las 
miniaturas. En 1541 se abrió al pú-
blico la Capilla Sixtina, y era raro el 
artista que no anhelara ir a Roma a 
contemplar el impresionante fres-
co de la bóveda con las escenas del 
Génesis, además de las esculturas 
del maestro del Renacimiento. Allí  
llegó El Greco y, entre otros traba-
jos, firmó un retrato de su amigo 
Giulio Clovio que se conserva en el 
museo napolitano de Capodimonte. 
En este óleo, uno de los primeros 
retratos del cretense, vemos al mi-
niaturista e iluminador con barba 
cana, mostrándonos con orgullo su 
obra maestra: El libro de horas de la 
Virgen, encargo de Farnesio.

Muy apreciado por Felipe II, 
quien le pidió para el emperador 
Carlos V la miniatura devocional  
de la Sagrada Familia con santa 
Isabel y san Juanito que posee el 
museo madrileño Lázaro Galdiano,  
Clovio, de origen croata, trabajó en 
Roma para el cardenal  Alessandro  
Farnesio, y esta obra tan singular 
del Cristo resucitado, fechada en 
1550, fue quizá una de las que pintó 
por deseo del mecenas. La técnica  
cloviana supuso un cambio hondo 
y una revitalización del arte de la 
miniatura –en declive por la compe-
tencia del grabado– al distanciarse 
del estilo medieval y trabajar real-
zando los materiales –pergamino, 
vitela o papel–, su tono y su textura, 
valiéndose del recurso de aplicar 
la pintura a base de puntos muy 
pequeños, de forma que se produ-
cía el efecto de un ligero relieve. A 
ello hay que añadir una innovadora 
concepción de la miniatura, pues el 
artista croata crea, en realidad, en 
sus ilustraciones, cuadros en for-
mato reducido.

Para el Cristo resucitado Giulio 
Clovio se inspiró en un modelo es-
cultórico, el Cristo redentor,  de dos 
metros de altura, en mármol,  de 
Miguel Ángel, propiedad de la igle-
sia romana de Santa María sopra 
Minerva. 

De momento, la valiosa minia-
tura  del Prado no está expuesta, y 
es de suponer la dificultad que en-
traña buscarle  un sitio idóneo. Aun 
así confiamos en poder admirarla 
pronto. En cambio, sí puede verse, 
en la muestra temporal, el retrato 
de Clovio por Sofonisba Anguissola.

todos los seres humanos, en la inque-
brantable dignidad que corresponde 
a todos los hijos e hijas Dios, en su 
derecho a desplazarse para lograr so-
brevivir a un futuro que se presenta 
sombrío y amenazador en los lugares 
de origen».

Naturalmente, añadió José Luis Se-
govia, «esta visión de la persona no 
olvida que hay que ir a las causas últi-
mas de los desplazamientos forzosos, 
que se trata de impedir que nadie ten-
ga que sufrir el desgarro de abando-
nar su tierra, su familia y sus raíces». 
«Apostamos por el sueño de Dios que 
incluye no verse obligado a moverse 
de casa, unos desplazamientos huma-
nos regulares, seguros y responsables, 
y una acogida digna y con garantías», 
abundó.

«Todos esperamos que 
esta situación sirva para 

dar mucha gloria a Dios, 
porque Él es el único que 
importa. Queremos dar la 

vida por llevarle al mundo 
y evangelizar a todos»

Un momento de la concentración en Aluche

EFE / Mariscal

De Madrid al cielo
Concha  

D’Olhaberriague

              Una imagen del encuentro de las HAM y Hakuna
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dentro de las mismas Iglesias. Entre 
estas cuestiones yo destacaría tres. 
En primer lugar, los acontecimientos 
en Ucrania han causado una enorme 
tensión entre el Patriarcado de Mos-
cú y el Patriarcado ecuménico de 
Constantinopla, creando una gran 
fractura dentro de la ortodoxia. Otra 
cuestión importante, que también 
crea fortísimas divisiones, es todo lo 
que se refiere a la teoría de género y a 
las reivindicaciones de la comunidad 
LGTB. Las Iglesias tienen posiciones 
muy distintas y a veces opuestas e 
irreconciliables en temas como las 
relaciones homosexuales, las unio-
nes entre personas del mismo sexo, 
etc. Una tercera cuestión que también 
causa tensiones es la presencia de mu-
chas Iglesias libres, ligadas más o me-
nos al pentecostalismo que, aunque se 
consideran herederas de la Reforma 
protestante, son muy críticas con las 
Iglesias tradicionales y con la teoría 
de género, son muy proselitistas y no 
son ecuménicas. Estas Iglesias libres 
son las que más crecen en la actuali-
dad en varias partes del mundo y, por 
tanto, hay también que intentar dia-
logar con ellas ya que representan a 
un buen número de cristianos, a veces 
ejemplares en tantas cosas.

¿Qué consecuencias ha generado 
esta situación?

Todo esto ha llevado a que estemos 

viviendo un momento difícil para el 
ecumenismo, que se manifiesta de 
distintos modos. En las reuniones 
ecuménicas, por ejemplo, los temas 
clásicos que antaño centraban los de-
bates como la estructura de la Iglesia 
y el ministerio eclesial, o los sacra-
mentos, o el ejercicio del ministerio 
del Sucesor de Pedro, han pasado a 
un segundo plano. Por otro lado, tam-
poco se quieren abordar estas nuevas 
cuestiones ya que las posturas son 
irreconciliables. Al final, en muchas 
reuniones se termina por abordar te-
mas inocuos o temas sociales en los 
que se puede lograr un mayor consen-
so como la ecología, el populismo, las 
migraciones, etc. Sin embargo, de es-
tas reuniones se sale con las mismas 
divisiones ecuménicas con las que se 
entra.

Por otro lado, estas divisiones y 
tensiones ente las Iglesias también se 
manifiestan en la organización de los 
actos ecuménicos, como los de la Se-
mana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos, en los que, con frecuencia, 
si participan representantes de algu-
nas Iglesias los de otras no asisten y 
viceversa.

¿Qué se puede hacer ante esto?
Creo que debemos vivir este mo-

mento de crisis del ecumenismo como 
un kairós, como un tiempo de purifi-
cación y de renovación. Después del 

periodo de entusiasmo que siguió al 
Concilio Vaticano II y del estanca-
miento de los últimos decenios, ahora 
pienso que el reto es el de una renova-
ción del ecumenismo desde lo peque-
ño, desde la base y la periferia, desde 
la autenticidad, desde la conversión 
personal y comunitaria, desde el vol-
ver a poner el encuentro con Cristo en 
el centro. Es el momento en el que se 
debe participar en reuniones y actos 
ecuménicos no para buscar favores 
o el reconocimiento de las Iglesias 
mayoritarias, ni para promover una 
propia agenda ideológica por legítima 
que sea, ni para mostrar la propia su-
perioridad u ortodoxia, sino teniendo 
el deseo sincero de encontrar a Cristo 
y de convertirse a Él, y de escuchar y 
aprender de los demás, de oír las razo-
nes de los otros e intentar entenderlas 
aunque no se compartan, de enrique-
cernos con los dones espirituales de 
las demás tradiciones… Este también 
es el ecumenismo que nos propone 
el Papa Francisco con sus palabras y 
sobre todo con sus actos, un ecume-
nismo del encuentro auténtico con el 
otro.

El tema propuesto para la SOUC 
habla del naufragio de san Pablo en el 
Mediterráneo y la acogida de los mal-
teses. En la actualidad, Europa sigue 
afrontando esta tragedia. ¿Cómo ve la 
respuesta que ha dado Europa a tan-

tos inmigrantes que han intentado 
llegar a sus costas?

El tema de la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos de este 
año, a partir del texto bíblico del nau-
fragio de san Pablo y sus compañeros 
a orillas de la isla de Malta, nos habla 
de viajes peligrosos, de acogida y de 
hospitalidad, de providencia amorosa 
de Dios, de las palabras reconfortan-
tes de un apóstol, de humanidad. Pero 
también nos habla de encontrarse a la 
merced de fuerzas que pueden pare-
cer anónimas e indiferentes y tal vez 
hostiles. Tantos hermanos nuestros 
que cruzan los mares buscando una 
vida más justa y digna para ellos y su 
familia sufren esta situación, tenien-
do que enfrentarse a olas, tempes-
tades, muros y vallas, y también a la 
indiferencia, al egoísmo, a la maldad 
y al miedo de tantos.

Europa, evidentemente, está llama-
da a hacer mucho más desde la misión 
que tiene de salvaguardar y promover 
la dignidad de cada hombre y mujer. 
Debe esforzarse más en la acogida 
generosa, en la integración real, en la 
lucha contra el tráfico de personas, 
en las ayudas y la cooperación con los 
países de origen y de tránsito, revisan-
do también los tratados para que pro-
muevan la responsabilidad y la solida-
ridad de todos los Estados miembros, 
como es el  caso con el Reglamento de 
Dublín. 

ban, asesor de diálogo intercristiano 
e interreligioso del Obispado ortodoxo 
rumano de España y Portugal. Entre 
medias, en diferentes templos cristia-
nos de la capital también predicarán el 
arzobispo vicario patriarcal para Espa-
ña de la Iglesia ortodoxa siria, Nicolais 
Matti Abd Alahad; el pastor evangélico 
Simon Wolfgang Döbrich; la pastora 
Melanie Mitchell, de la Community 
Church de Madrid, y los propios Manuel 
Barrios – el viernes 24 a las 20:00 horas 
en la catedral de la Entrada en el Tem-

plo de la Santa Madre de Dios (Tubas, 
9)– y Jaime López Peñalba –el miércoles 
22 a las 20:00 horas en la comunidad 
luterana de la Friedenskirche (paseo 
de la Castellana, 6).

Multiculturalidad reinante
La sucesión de actos es más signi-

ficativa todavía teniendo en cuenta 
que se va a celebrar en el contexto de 
«una situación ecuménica que se ha 
vuelto muy complicada» en la capital, 
alerta Barrios. 

En una sociedad cada vez más 
multicultural como la madrileña, la 
Iglesia católica ha tenido que «apren-
der a relacionarse cada vez con más 
frecuencia con cristianos de otras 
confesiones», añade el director aca-
démico del Centro Ecuménico Julián 
García Hernando. Y en esta experien-
cia desconocida «no son pocos, sobre 
todo en las bases eclesiales, los que se 
han dejado llevar por las dos grandes 
tentaciones que afectan al ecumenis-
mo»: el sincretismo y su contrario, la 

de creerse en exclusiva en posesión de 
la verdad y sentirse amenazados por 
el resto. Frente a esto, Peñalba define 
el ecumenismo como «toda la acción 
de la Iglesia que promueve la unidad 
plena y visible en la confesión común 
de la fe, la celebración común de los 
sacramentos y la vida común en una 
fraternidad jerárquica».

Ecumenismo de mesa
Desde el centro se trabaja en este 

sentido principalmente a nivel aca-
démico y divulgativo, pero su director 
académico también practica otro tipo 
de ecumenismo, el de las relaciones 
personales. Así, Jaime López Peñalba 
recuerda con cariño «cómo el minis-
terio de intercesión de la comunidad 
de un pastor luterano amigo se echó 
a la espalda una oración constante 
por unos amigos personales cuya hija 
había nacido muy malita».

En el caso de las Misioneras de la 
Unidad, a este tipo de ecumenismo 
lo llaman «de mesa» y lo aprendieron 
de su fundador, Julián García Her-
nando. «Hemos estado en entierros, 
en bodas, cuando se han bautizado 
o confirmado los propios pastores 
o sus familias. Por ejemplo, con la 
familia Goflin comíamos todos los 
domingos. Recuerdo que, en vez de 
agua, ellos bebían leche. Hemos visto 
a sus hijos crecer», rememora María 
José Delgado, que con 78 años lleva 
más de 55 dentro del instituto y que 
concluye la conversación con Alfa y 
Omega alabando las «maravillas que 
está haciendo el Papa en el ecume-
nismo».

Archimadrid / Miguel Hernández Santos

Clausura de la SOUC de 2016 en la catedral de la Almudena
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Ciudad del Vaticano

El nuevo tesorero del Vaticano es 
misionero y jesuita. Dos cuali-
dades que definen el perfil ele-

gido por el Papa para la persona que 
deberá administrar con rigor y tras-
parencia su caja fuerte. El sacerdote 
extremeño Juan Antonio Guerrero es 
un hombre tenaz y un trabajador in-
cansable, curtido en el trato directo 
con la gente y los puestos de mando, 
dotado de una gran agilidad mental, 
con una impecable formación econó-
mica pero, sobre todo, es de confian-
za. El Papa no podía permitirse otro 
error de cálculo que restara crédito 
a la reforma de las finanzas y decidió 
buscar al sucesor del cardenal Geor-
ge Pell, condenado en Melbourne por 
abusos sexuales a menores –si bien 
está a la espera de la resolución del 
último recurso judicial–. A Guerrero 
lo avala el superior de los jesuitas, Ar-
turo Sosa.

Su nombramiento lo dejó aturdido. 
Llevaba dos años trabajando en Roma 
como delegado del padre general de 
los jesuitas para las casas y obras in-
terprovinciales romanas, pero había 
pasado totalmente inadvertido. Quizá 
la discreción sea otra de los elementos 
distintivos que el Pontífice buscaba. 
Además, es una persona totalmente 
extraña a las dinámicas de la Curia 
romana. Tanto que ha rechazado ser 
nombrado arzobispo, una distinción 
prevista para su cargo en el organi-
grama vaticano.

Su estreno como prefecto de la Se-
cretaría de Economía del Vaticano 
está marcado en rojo en el calenda-
rio de la Santa Sede. Pone fin a año 
y medio de sede vacante –desde que 
Pell pidió una excedencia en junio de 
2017– en el organismo que se encarga 
de gestionar los recursos financieros 
del Papa. Guerrero tiene desde aho-
ra plenos poderes de decisión sobre 
todas las actividades económicas y 
administrativas de la Santa Sede y del 

Estado de la Ciudad del Vaticano: una 
responsabilidad descomunal cuyo 
legado será decisivo en la estrategia 
adoptada para frenar el desgobierno 
financiero que se ha instalado en las 
instancias vaticanas y dar aire al dé-
ficit de sus cuentas.

El verdadero músculo económico 
del Vaticano es su patrimonio artísti-
co. Las obras custodiadas en los Mu-
seos Vaticanos, con seis millones de 
visitantes al año –solo por debajo del 
Louvre y del British Museum–, tienen 
un valor incalculable en comparación 
con los 6.000 millones de euros en los 
que se cifran los depósitos del Insti-
tuto para las Obras de Religión (IOR): 
una cantidad irrisoria si se compara, 
por ejemplo, con los 65.725 millones 
que costó en total el rescate a la banca 
española durante la crisis.

El banco del Vaticano, una pequeña 
entidad financiera con poco más de 
cien empleados, fue creado por Pío XII 
en 1942. Desde 2010 se han ido dando 
pasos para que gane transparencia. 
Benedicto XVI hizo frente como pudo 
a una concatenación de escándalos 
que comenzaron con unas pesquisas 
de la Fiscalía de Roma ante una trans-
ferencia sospechosa de 23 millones de 
euros y que terminó con el secuestro 
de estos fondos y la condena por blan-
queo de capitales a dos de sus direc-
tivos. En 2011, el Papa emérito creó 
la Autoridad de Información Finan-
ciera (AIF). Al año siguiente el infor-
me Moneyval del Consejo de Europa 
constató que el Vaticano había hecho 
«notables progresos» para combatir 
el lavado de dinero. El IOR comenzó a 
rendir cuentas y a presentar con regu-
laridad sus balances. Con el objetivo 
de cumplir con los estándares inter-
nacionales de transparencia, se revi-
saron las casi 20.000 cuentas abiertas 
y se hizo una criba de clientes cuyo 
perfil está limitado a instituciones ca-
tólicas, eclesiásticos, dependientes del 
Vaticano y embajadas y embajadores 
acreditados ante la Santa Sede. Este 
proceso acabó con la liquidación de 

El control de 
las finanzas, 
gran batalla 
de Francisco
t El legado de Guerrero será decisivo en la estrategia 

adoptada para frenar el desgobierno financiero que se ha 
instalado en las instancias vaticanas



Mundo 7del 2 al 8 de enero de 2020

más de 5.000 cuentas corrientes, la 
mayoría inactivas, pero también al-
gunas de dudosa titularidad. 

Las anomalías continúan
Sin embargo, a pesar de los esfuer-

zos de limpieza, las anomalías siguen 
abundando en el banco del Papa. En 
este momento, la Fiscalía del Vatica-
no mantiene suspendidos a cuatro 
funcionarios de la secretaría de Es-
tado y al director de la Autoridad de 
Información Financiera (AIF) por su-
puestas irregularidades en la compra 
de un edificio exclusivo de Londres 
por un coste total de 180 millones de 
euros, donde intervino la Secretaría 
de Estado con fondos provenientes 
de las donaciones que los feligreses 
hacen a través del Óbolo de San Pe-
dro. El vaticanista del diario Avvenire 
Mimmo Muolo destacó en una confe-
rencia ante la prensa extranjera que la 
inversión en el inmueble londinense 
no tiene por qué ser un escándalo en 
sí mismo. «El Papa ha dejado clara la 
relación que quiere que exista entre 
la Iglesia y los bienes materiales. Y no 
tiene nada que ver con la visión ro-
mántica que define al Papa como un 
hombre que quiere vender los bienes 
para dárselo a los pobres. El Santo Pa-
dre dice que Óbolo de San Pedro pue-
de ser usado para inversiones o para 
la compra de inmuebles, si bien pone 
como condición que las inversiones 
sean éticas. Y sitúa líneas rojas, por 
ejemplo, en el comercio de armas», re-
machó el experto. Además, hizo hin-
capié en que si la justicia está avan-
zando ha sido gracias al impulso de 
Francisco. «Tanto la señalación de la 
operación sospechosa al fiscal del Va-

ticano, como la incautación judicial en 
la AIF y en la Secretaría de Estado se 
han producido gracias a los sistemas 
de control y vigilancia instalados por 
Francisco. Hay que señalar, además, 
que es la primera vez en la historia de 
la Iglesia que se allanan las oficinas de 
dos de sus centros neurálgicos para 
incautar documentos», incidió.

Hasta ahora lo único que ponen en 
claro las investigaciones de la magis-
tratura vaticana es la falta de manejo 
en las inversiones de las finanzas del 
Vaticano. Según el periodista Carlo 
Marroni, del periódico económico Il 
Sole 24 Ore y autor de Il conto Vati-

cano, la intromisión de consultores 
particulares y la descentralización 
de las administraciones del Vaticano 
son el perenne foco de todos los es-
cándalos. «El dinero de los distintos 
dicasterios se gestiona de forma au-
tónoma. No hay un eje central y hay 
demasiada dispersión. Esto permite 
que las inversiones se deleguen en 
personas externas que no siempre lo 
hacen bien y que no siempre actúan de 
forma honesta. Con la compra del piso 
en Londres ha pasado esto. En pri-
mer lugar, pasó por las manos de un 
financiero italiano. Y después, para 
cerrar esta operación, delegaron en 
otro particular. De momento, lo único 
que sabemos es que se ha cometido un 

error garrafal de cálculo porque se ha 
pagado mucho más de lo que costaba 
realmente; ya veremos si más adelan-
te se depuran conductas de corrup-
ción, pero en este momento nadie se 
ha escapado con el dinero», comentó.

El Consejo de cardenales designado 
por el Pontífice para ayudarle en la re-
forma de la Iglesia central lleva cinco 
años dando forma al texto final de la 
constitución apostólica que sustituirá 
a la Pastor bonus que promulgó san 
Juan Pablo II en 1988. La reforma de 
las finanzas es un asunto primordial. 
«La escritura de la constitución está 
en una fase decisiva, pero una de las 

enmiendas que está todavía en estu-
dio es la centralización de los flujos 
financieros […]. Es en la partida de las 
finanzas donde se juegan los nuevos 
equilibrios políticos internos», explicó 
Marroni. 

Posible bancarrota
La salud de las cuentas del Vatica-

no no pasa por su mejor momento. Los 
casos de abusos sexuales por parte 
del clero se han llevado por delante 
parte de las donaciones de grandes 
potencias económicas como Estados 
Unidos o Canadá, y no solo porque 
haya caído en picado el número de 
fieles, sino porque sus recaudaciones 
se han vehiculado hasta los resar-

cimientos para las víctimas de esta 
lacra. Hasta el cardenal Reinhard 
Marx, que preside el Consejo para la 
Economía, aseguró en público, poco 
antes del Sínodo de la Amazonía, que 
si no se estabilizaban los ingresos en 
el Vaticano podría entrar en banca-
rrota en un plazo de unos cinco años. 
Los bienes inmuebles que posee la 
Administración del Patrimonio de la 
Sede Apostólica (APSA) suman 2.400 
apartamentos, la mayoría situados 
en Roma y Castel Gandolfo. Además, 
gestiona otros 600 pisos alquilados a 
negocios o utilizados como oficinas. 
Son muchas las voces que critican 
la poca rentabilidad que el Vaticano 
saca a su patrimonio: alquila seis de 
cada diez inmuebles a sus empleados 
y sus familias, que pagan por ello un 
canon reducido. «Se trata de una for-
ma de vivienda social. Si esto lo hacen 
las grandes empresas privadas, son 
acciones encomiables que cuidan del 
personal. Si lo hace el Vaticano, somos 
incompetentes», defendió en una re-
ciente entrevista con el periódico de 
la Conferencia Episcopal Italiana el 
presidente del APSA, monseñor Nun-
zio Galantino.

Está claro que la lógica de la Santa 
Sede no coincide con la visión rentista 
de una empresa. Por eso nunca puso 
en práctica los consejos de la consul-
tora americana McKinsey & Company 
que en 2013 le dijo que para sanear sus 
cuentas solo tenía que deshacerse de 
la mitad de su plantilla. Si el Vaticano 
tiene que endeudarse para dar vida a 
un proyecto con el que ayudar a los 
más desfavorecidos o para una inver-
sión millonaria de carácter pastoral, 
lo hará.

La Iglesia lleva cinco años dando forma a la 
constitución apostólica que sustituirá a la Pastor bonus. 

La reforma de las finanzas es un asunto primordial

El vaticanista Mimmo Muolo

El periodista Carlo Marroni Fachada del IOR, el banco vaticano

CNSMimmo Muolo 

Victoria Isabel Cardiel C.
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José Calderero @jcalderero

¿En qué circunstan-
cias se produjo su 
detención?

Me encontraba en Colom-
bia estudiando y tratando de 
recabar apoyos internacio-
nales a nuestra causa a favor 
de los derechos humanos. 
Pero Maduro le pidió mi ca-
beza a su amigo y presiden-
te de Colombia Juan Manuel 
Santos. A partir de entonces, 
el servicio de inteligencia co-
lombiano empezó a vigilar 
mi residencia y poco después 
me detuvieron, cuando iba 
camino a la universidad. Fue 
algo desproporcionado. Ha-
bía por lo menos 30 patrullas. 
Me metieron en un coche. No 
sabía dónde me llevaban. En 
ese momento, agaché la ca-
beza y le pedí a la Virgen que 
me diera sabiduría, tranqui-
lidad y protección. Al incor-
porarme vi que me habían 
trasladado al aeropuerto de 
El Dorado y que tenían in-
tención de entregarme a Ve-
nezuela. Me puse a llorar. Mi 
entrega al régimen de Madu-
ro se produjo por la noche en 
el puente Simón Bolivar y de 
allí me llevaron directamen-
te a La Tumba.

¿Qué es La Tumba?
Es un centro de tortura 

muy moderno. Es totalmente 
blanco, impoluto. Me tenían 
totalmente desnudo en una 
celda en la que solo había una 
cámara para tenerme vigi-
lado las 24 horas del día, un 
bote para orinar, un lugar en 
el que tumbarme y un timbre 
por si tenía que avisar para ir 
al baño. Allí me aplicaron la 
tortura blanca.

¿Tortura blanca?
Es la que no deja marca. 

Me torturaron con la luz, 
los sonidos, la temperatura. 
Tenía tanto frío que desea-
ba que entraran a pegarme 
para poder entrar en calor. 
La luz nunca se apagaba y no 
tenían ningún tipo de noción 
del tiempo que pasaba. Había 
ocasiones en las que no sabía 
si estaba dormido o despier-
to, vivo o muerto. Incluso se 
me llegó a olvidar mi rostro 
después de pasarme meses 
sin mirarme en un espejo. 
Fue algo impactante. No me 
reconocía.

Ahora estamos en Ma-
drid. ¿Cómo consiguió salir 
de allí? 

No aguantaba más y me 
empecé a preguntar cómo 
podía hacer para que mi men-
saje fuera escuchado más 
allá de los muros de la cárcel. 
Estaba completamente solo 
y desnudo, pero mi populari-
dad había crecido tanto que 
el régimen quería sacar algún 
tipo de rédito de mi situación. 
Querían intercambiarme por 
algún beneficio de la comuni-
dad internacional. Entonces, 
cuando me di cuenta de que 
no me querían matar, empecé 
a presionar con lo único que 
tenía: mi vida. Allí eres un re-
hén que tiene un valor. Pero 
si pierdes la vida, ellos dejan 
de tener en su poder ese valor, 
ese activo. [En este momento 
de la entrevista Lorent Saleh 
se levanta la manga del jersey 
y descubre un par de cortes 
que atraviesan las venas de 
su brazo]. La primera vez, in-
tenté suicidarme ahorcándo-
me con las sábanas. Confiaba 
en que ellos me vieran por la 
cámara y me bajaran de allí 
antes de que muriera. La se-
gunda vez, lo intenté con una 
cuchilla que había consegui-
do esconder después de que 
un día me vinieran a afeitar. 
Tras esos intentos de suici-
dio, empecé a dirigirme a los 
carceleros con este tipo de 
mensajes: «Si te duermes, me 
mato. Y entonces, ¿sabes qué 
van a decir y a hacer tus jefes 
contigo?». Imagínate al señor 
que estaba ahí vigilándome, 
que solo puede entrar él en mi 
celda. Les empecé a cambiar 
el juego y ya no podían estar 
tranquilos conmigo. Era mi 
única forma de inquietarles 
y de que mi mensaje se empe-
zara a escuchar. Y fue efecti-
vo, porque tuvieron que meter 
a un agente conmigo en la cel-
da. Pero yo seguía con mi reto. 
Me tuvieron que trasladar y 
me pusieron más agentes 
para mi custodia. Al final, me 
sacaron de La Tumba y me 
encerraron en El Helicoide.

¿Y cómo fue su paso por El 
Helicoide?

Es un lugar totalmente 
opuesto a La Tumba. Es la cár-
cel habitual, sucia, a rebosar, 
con ratas y repleta de ladro-
nes, asesinos, maltratadores... 
Allí te aplican la tortura más 

«En la cárcel se me llegó a olvidar 
cómo era mi rostro»
t Lorent Enrique Gómez Saleh (San Cristóbal, Venezuela, 1988) fue 

distinguido con el Premio Sájarov en 2017 mientras era torturado 
en una cárcel venezolana por integrantes del régimen de Nicolás 
Maduro. Su delito había sido luchar a favor de los derechos humanos. 
Le detuvieron en Colombia durante el mandato presidencial de Juan 
Manuel Santos, más tarde Nobel de la Paz, y le entregaron ilegalmente 
a Venezuela. Allí pasó cuatro años de presidio y tormentos hasta que, 
hace poco más de un año, le excarcelaron y subieron directamente a 
un avión que aterrizó en España

José Calderero de Aldecoa
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clásica y sucede algo realmen-
te horroroso: escuchas la tor-
tura que le aplican a otro ser 
humano. Fue un cambio muy 
duro para mí, pero yo estaba 
encerrado por defender los 
derechos humanos y no podía 
quedarme callado. Empecé a 
protestar constantemente y de 
forma muy dura. No podían 
torturar a alguien y luego irse 
a comer como si no hubiera 
pasado nada.

¿Fue entonces cuando 
protagonizó el motín del 
Helicoide?

Sí. Conseguimos hacernos 
con el control de la cárcel y 
denunciar la corrupción y las 
violaciones de derechos hu-
manos que se estaban produ-
ciendo allí. 

Después de cuatro años 
de tortura, lo liberaron hace 
poco más de un año. ¿Por 
qué lo soltaron?

La Unión Europea estaba 
presionando mucho por mí. 
Después del motín habían 
liberado a todos mis com-
pañeros. Solo quedaba yo en 
la cárcel. Mi popularidad se 
volvió a disparar. También la 
presión internacional contra 
el régimen empezó a surtir 
efecto. Llegaron sanciones de 
la ONU. Estados Unidos envió 
un representante a hablar en 
Caracas. Todos esos factores 
se alinearon y Maduro vio en 
mi excarcelación una opor-
tunidad para sacar provecho. 
Un día, sin previo aviso, en-
traron en mi celda y directa-
mente me subieron a un avión 
en dirección a España.

¿Por qué a España?
El régimen de Maduro es-

taba ofreciendo lo que ellos 
consideraban una joya de la 
corona, un Premio Sájarov 
que tenían preso entregado 
al país europeo que más cer-
cano se siente en Venezuela. 

¿Le llegó a la cárcel la 
concesión del Sájarov? ¿Qué 
sintió?

Fue increíble. Llegó en un 
momento en el que me sentía 
derrotado por completo y fue 
la confirmación de que no es-
taba solo en mi lucha. Uno de 
los objetivos de nuestro tra-
bajo siempre fue que la gente 
supiera lo que estaba pasan-
do, y el Sájarov confirmaba 
que lo estábamos logrando. 

¿En qué lugar colocó a 
Dios en su paso por la cárcel?

A mi lado. Mantenía un 
diálogo constante con Él. Al 
principio cuestionaba todo. 
Es más, entré en la cárcel  
pensando en Schopenhauer, 
Nietzsche, Heidegger y Sartre, 

y salí con san Agustín. Este 
fue el principal camino que 
recorrí durante mi encierro. 
Fue mucho más importante 
para mí el proceso espiritual 
que el político. Y, de hecho, 
hoy doy charlas por los cen-
tros escolares o colegios ma-
yores, muchos de ellos vincu-
lados a los dehonianos, en las 
que hablo a los jóvenes de este 
aprendizaje. 

¿Qué aprendió en la cár-
cel?

El valor de los recuerdos. 
Lo esencial de tantas cosas 
invisibles. Todo esto lo enten-
dí en la cárcel. Y también que 
mi lucha no es una cuestión 
de buenos contra malos. El 

que te tortura no es un ro-
bot, es tan humano como tú 
y merece el mismo respeto a 
sus derechos. Cuando estuve 
completamente en paz y li-
bertad y en sintonía con Dios, 
se dio mi libertad. 

¿Cómo ve a Venezuela?
Venezuela es un país don-

de actualmente hay una 
sistemática violación de los 
derechos humanos y una 
profunda crisis económica 
que ha generado una crisis 
humanitaria. La gente se 
está muriendo de hambre y el 
régimen está totalmente ali-
neado con diferentes grupos 
terroristas internacionales y 
con los cárteles de la droga.

¿Cuál ha sido el papel de la 
Iglesia ante esta situación?

La gente se ha refugiado 
mucho en la Iglesia católica. 
Es una institución hoy en 
día con una importancia gi-
gantesca frente al desmoro-
namiento y destrucción del 
resto de entidades del país. La 
Iglesia ha respondido de una 
forma ejemplar. Se ha posicio-
nado del lado de la gente, del 
lado del pueblo, especialmen-
te de los más necesitados, de 
los más humildes. Se ha con-
vertido en un catalizador im-
portante de las frustraciones 
y del dolor de la gente. Pero, 
además, se han convertido en 
una estructura para la ayuda 
y la atención humanitaria. 

¿Qué le pide a 2020?
Que podamos avanzar en 

el proyecto de una legislación 
para que los países de la UE 
se comprometan a sancionar 
a los funcionarios que violen 
los derechos humanos y es-
tén involucrados en casos de 
corrupción. También hay que 
tratar de blindar los derechos 
humanos de las agendas elec-
torales, porque si no, se ins-
trumentalizan. Trabajar para 
que la Corte Penal Internacio-
nal haga su trabajo. Ayudar a 
que salgan de la cárcel el resto 
de premios Sájarov. Formar a 
otros jóvenes en derechos hu-
manos. Desarrollar nuestra 
agenda de actividades artís-
ticas. Y ser papá de mi bebé.

Ejecuciones extrajudiciales, 
desnutrición infantil, asesinatos, 
caos económico… La alta 
comisionada de las ONU para 
los Derechos Humanos ha 
actualizado recientemente su 
informe sobre la situación de 
Venezuela. En él, Michelle Bachelet 
presenta la funesta realidad 
del país dirigido por Maduro y 
reporta continuas violaciones 
de los derechos humanos. Entre 
agosto y diciembre, «mi oficina ha 
documentado presuntas ejecuciones 
extrajudiciales por miembros de 
las Fuerzas de Acciones Especiales, 
principalmente en contra de jóvenes, 

en el contexto de operativos de 
seguridad en barrios marginales», 
ha explicado Bachelet durante 
la presentación del informe en la 
Comisión de Derechos Humanos 
de la ONU. Asimismo, la oficina 
de la alta comisionada habla en el 
documento de «casos de restricción 
de libertades públicas, limitando 
el espacio cívico-democrático» y 
cuenta que han recibido «denuncias 
de actos de hostigamiento, 
amenazas y detenciones por parte 
de los servicios de inteligencia y 
fuerzas de seguridad». En concreto, 
se habla de «118 casos de personas 
privadas de libertad, que requieren 

de una respuesta urgente por 
motivos de salud» o «retrasos 
judiciales».
En el informe, Bachelet también 
se hace eco de los últimos datos 
publicados por Cáritas, que 
informaba de que «un 11,9 % de los 
niños de las parroquias más pobres 
de 19 estados del país muestran 
señales de malnutrición aguda y 
que el 32,6 % tienen retraso en el 
crecimiento». Antes de concluir, 
la expresidenta de Chile se refiere 
al desplome de la economía, que 
«sufrirá una contracción del  
25,5 %», y alerta del éxodo masivo 
de venezolanos: 4,7 millones han 

Dura actualización del informe de Bachelet sobre Venezuela 

Lorent Saleh  ahora imparte charlas a jóvenes

Lorent Saleh 
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María Martínez López

Crece en el primer mundo, poco a 
poco, la conciencia de que los mine-
rales que forman parte de objetos tan 
cotidianos como un móvil se han ob-
tenido a veces a costa de mucho sufri-
miento. Y no ocurre solo en la Repúbli-
ca Democrática del Congo. 

En Colombia, las principales regio-
nes productoras de oro, como Antio-
quía (46 % de la producción nacional) 
o el Chocó (21 %), están también entre 
las más violentas, entre otras cosas 
por la presencia de grupos paramili-
tares como los Caparrapos o el Clan 
del Golfo que, a raíz de los Acuerdos 
de Paz de 2016, «se han reconvertido 
en grupúsculos criminales». Guiller-
mo Otano, técnico de incidencia de 
la Fundación Alboan, explica que el 
oro se ha convertido en una nueva for-
ma de financiación y de blanqueo de 
dinero para ellas: extorsionan a los 
mineros de las explotaciones artesa-
nales, les suministran el equipo y les 
compran el oro para introducirlo en el 
mercado legal «a través de tienditas 
de oro de segunda mano en las ciu-
dades».

Los enfrentamientos de estos gru-
pos entre sí por el territorio, o con las 
Fuerzas de Seguridad, además, pueden 
obligar a la población a abandonar un 
territorio. Los desplazamientos forzo-
sos también ocurren, esta vez de forma 
legal, cuando una comunidad indígena 
vive en el territorio donde una empresa 
quiere abrir una mina. En teoría, los 
habitantes de estas tierras tienen de-

recho a que se les pregunte antes. Pero 
el proceso es tan poco transparente 
–aclara Otano–, que en muchos casos 
«más que consultarles se les informa 
de una decisión ya tomada». Ellos solo 
deciden cuándo marcharse.

Alboan, junto con otras entidades 
implicadas en promover una mine-
ría justa como el Instituto Popular de 
Capacitación de Colombia o German 
Watch, han criticado en un informe 
conjunto que Europa no está tomando 
las suficientes medidas para evitar 
estas situaciones. Aunque en 2021 
entrará en vigor la regulación de la 
UE sobre suministro responsable de 
minerales de zonas de conflicto, esta 
normativa no contempla, por ejemplo, 
el riesgo de desplazamientos forzosos.

Tampoco que se utilicen medios 
públicos en beneficio de los intereses 

privados de las empresas extractivas. 
En Colombia, la minería es una de las 
grandes apuestas del Gobierno para 
promover el desarrollo del país. En los 
últimos diez años se ha triplicado la 
producción, hasta alcanzar las 56 to-
neladas anuales. Pero, a pesar de que el 
80 % de la producción sale de explota-
ciones tradicionales a pequeña escala, 
el Ejecutivo está favoreciendo sobre 
todo a las compañías extranjeras. 

Stop a los artesanos, luz verde a 
las empresas

Otano cita como ejemplo la mina de 
El Alacrán, en Córdoba. «Una comuni-
dad rural lleva diez años intentando 
formalizar la explotación con la que 
llevan 30 años ganándose la vida, y el 
Gobierno les da largas». Mientras a una 
gran empresa, la canadiense Minerales 

Córdoba, se le permite abrir una enor-
me mina de cobre en la misma zona.

En 2011, el 87 % de las 4.134 unida-
des de producción minera no tenían 
los papeles en regla. Al adherirse en 
2012 a las guías de diligencia debida de 
la OCDE para el suministro de minera-
les libres de conflicto, el país adquirió 
el compromiso de regularizarlas. 

La realidad está siendo otra: me-
diante acuerdos de inversión y de li-
bre comercio «se está favoreciendo la 
entrada de firmas multinacionales, 
mientras se deniega la mayor parte de 
solicitudes a pequeña escala», explica 
el técnico de Alboan. Se perpetúa una 
tendencia que ya denunció en 2010 la 
Defensoría del Pueblo: el 86 % de las 
solicitudes de formalización presen-
tadas por explotaciones artesanales 
eran rechazadas. Las minas pasa-
ban de ser alegales a ilegales, y, apro-
vechando la implicación de grupos 
armados en el negocio del oro, se las 
empezó a criminalizar desde el poder. 

El siguiente paso fue implicar a las 
Fuerzas de Seguridad. Se crearon ba-
tallones para proteger las instalacio-
nes de las empresas y la infraestructura 
que necesitan, como las carreteras, y 
también unidades especiales de la Po-
licía y el Ejército para combatir la mi-
nería ilegal. Pero «lejos de desmantelar 
las estructuras paramilitares, están bo-
rrando del mapa» las explotaciones de 
los mineros artesanales, subraya el in-
forme en el que ha colaborado Alboan.

Este documento pide que estos 
aspectos se incluyan en nuevas nor-
mas más completas que la regulación 
que entrará en vigor el año que viene. 
Solicitan, además, que tanto en el de-
sarrollo del reglamento como en las 
relaciones con el Gobierno colombiano 
y con las empresas importadoras se 
priorice la protección a los productores 
tradicionales y locales.

Las guerras del oro en Colombia
t La nueva regulación europea sobre minerales en conflicto no incluye garantías 

suficientes, denuncia la Fundación Alboan. En Colombia, tanto los grupos armados 
que han descubierto este negocio como grandes empresas con el favor del Gobierno, 
vulneran los derechos de los pequeños productores y de la población local 

Buscadores de oro extraen este metal en el río Dagau en Cauca (Colombia)

37El uso de oro para móviles apenas representa un 1 % de la producción 
mundial… pero ese 1 % supone 37 toneladas al año. «Esto nos tiene 
que llevar a la reflexión sobre la alta demanda de estos dispositivos», 
apunta Guillermo Otano, de Alboan. Desde esta fundación y su 
campaña Tecnología Libre de Conflicto subrayan que no hay 
soluciones fáciles: ninguna empresa garantiza un origen 100 % limpio. 
Por ello, a la hora de comprar un aparato electrónico recomiendan 
consultar los rankings que elaboran ONG como Responsible Sourcing 
Network, Know the Chain, Enough Project, Good Electronics o 
Greenpeace con los datos que la legislación estadounidense obliga 
a publicar a las empresas sobre qué medidas toman para importar 
minerales extraídos sin vulnerar derechos humanos. El nuevo 
reglamento de la UE impondrá estas mismas obligaciones, por lo que 
Otano recomienda «estar atentos» a su implementación.

toneladas para móviles

Reuters / Jaime Saldarriaga
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Lucas Schaerer 
Buenos Aires (Argentina)

En la ciudad de Buenos Aires, don-
de residen 13 millones de personas, 
los grandes centros comerciales se 
llenan de una multitud de gente que 
compra con cierta desesperación con-
tra el tiempo. Pero en las iglesias el 
ambiente es distinto, parece de otra 
época; el contraste es muy grande. Se 
reza por el más pobre, se trabaja por 
él. La esperanza nace, no por un obje-
to, sino por un objetivo de humanidad. 
Es el pico de la santidad en medio de 
la mundanidad. 

Macarena Sarmiento Peretti, de 
Cáritas Buenos Aires, explica que en 
la ciudad existen cuatro Casas de la 
Caridad, una por vicaría –como se 
divide la archidiócesis porteña, que 
cuenta con 186 parroquias–. En ellas, 
las fiestas se celebran desde la «Navi-
dad en pañales, para ayudar a envol-
ver a Jesús en la vida de cada niño que 
nace en la pobreza de tantos pesebres 
de hoy». Ha habido colecta de jugue-
tes y, en barrios de clase media, se ha 
convocado a la feligresía a «armar una 
caja de Nochebuena con alimentos 
para compartir con nuestros herma-
nos necesitados». En muchos templos 
también se realizan estos días cenas 
con shows, comidas, juegos... y se pi-
den donaciones de leche en polvo y 
pañales. «No es algo extraordinario, 
es intrínseco a Cáritas», agregó Sar-
miento, integrante de la organización 
fundada por el empresario Enrique 
Shaw, en proceso de beatificación. 

En la parroquia de la Santa Cruz, 
en el barrio porteño de San Cristóbal, 

el pesebre que montaron los jóvenes 
está f lanqueado por banderas de 
América del Sur. Muchas feligresas, 
llegadas desde Venezuela, se hacen 
fotos emocionadas hasta las lágrimas 
por el pesebre latinoamericano. El pá-
rroco, tras leer el Evangelio del día, 
pide dedicar cinco minutos con la per-
sona que se tiene al lado a reflexionar 
sobre las Marías e Isabeles de nuestro 
tiempo. Están presentes en una de 
las celebraciones el Nobel de la Paz 
Adolfo Pérez Esquivel; la socióloga y 
exdiputada Alcira Argumedo, y se lee 
una carta de una madre de la plaza de 
Mayo que escribe desde Haití, donde 
se encuentra por su compromiso con 
los derechos humanos. La Santa Cruz 

es la parroquia donde iniciaron sus 
reuniones, en plena dictadura militar, 
las madres de plaza de Mayo, y donde 
fueron secuestradas sus pioneras, en-
tre ellas la paraguaya Esther Balles-
trino de Carreaga, docente y primera 
jefa de laboratorio del joven Jorge Ber-
goglio, junto a las monjas francesas 
Renée Duquet y Alice Dumont.

La Navidad en las villas miseria
En la villa La Carcova, situada en el 

municipio bonaerense de San Martín 
–una zona industrial donde hace dé-
cadas el cierre de fábricas y la desocu-
pación masificaron el narcotráfico y 
la pobreza–, Rosario Guerrero es la 
gran comunicadora de la parroquia 

San Juan Bosco. Nos habla sobre el 
pesebre viviente que han hecho por 
las capillas de la villa, donde la riva-
lidad con los evangélicos es tensa, y 
recomienda que veamos la página de 
Facebook del padre Pepe, desde la que 
transmiten a través de vídeos y foto-
grafías las celebraciones navideñas 
encabezadas por el sacerdote José Ma-
ría di Paola, conocido como el cura 
villero más amigo del Papa Francisco. 
En la villa más visitada por Bergoglio 
en su ciudad natal, la 21/24, la comu-
nidad de migrantes paraguayos es la 
más numerosa, y el padre Di Paola, 
que no olvida de dónde surgen sus 
primeros pasos villeros, cena con sus 
primeros feligreses. 

En el comedor Amigos del Padre 
Pepe, que encabeza la abogada Mirna 
Florentín, coge el micrófono otro cura 
villero, Charly Olivero, que llegó a la 
villa 17 años atrás y desde allí fundó 
con Di Paola el sistema de acogida 
de los consumidores a las drogas y 
alcohol llamado Hogares de Cristo, 
que hoy se extiende por todo el país 
y ha cruzado el río de la Plata hasta 
Uruguay.

En la cárcel de Lomas de Zamora, 
en la llamada Unidad Penitenciaria 
Bonaerense número 40, el pesebre 
lo reciben los privados de la libertad 
gracias al trabajo permanente del 
diácono Roberto Bassetto, quien los 
anima junto al grupo Cuidadores de 
la Casa Común y con quienes prepa-
ró el recibimiento del obispo local, 
el jesuita monseñor Jorge Lugones. 
«Les pedí a los internos prestar aten-
ción a las señales. Me lo recordó el 
cartel de un cruce ferroviario donde 
decía pare, escuche y mire. Lo vincu-
lo a parar un poco, escuchar lo que 
pasa, mirar. Estas tres actitudes para 
avanzar en la vida», revela Bassetto 
a este medio sobre lo sucedido tras 
las rejas.

La Navidad en el fin del mundo
t Cajas de alimentos para compartir en Nochebuena desde las Casas de Caridad de 

Cáritas, pesebres vivientes en las villas miseria y obispos de visita en las cárceles.  
Así se celebra la Navidad en la ciudad natal del Papa Francisco

El padre Pepe, cura villero amigo del Papa Francisco, durante una celebración Belén viviente de La Carcova, villa de Buenos Aires

Un momento de la visita del obispo Jorge Lugones a la cárcel de Lomas de Zamora

Fotos: Lucas Schaerer
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Juan Luis Vázquez Díaz-
Mayordomo

Ante «el aumento de separa-
ciones, divorcios, segundas 
uniones y familias monopa-

rentales», la Conferencia Episcopal 
Española ha hecho público el itinera-
rio Mucho más que dos, para acompa-
ñar a los jóvenes que están viviendo 
su noviazgo hacia la vocación matri-
monial. A diferencia del clásico cur-
sillo prematrimonial que se realiza 
cuando los novios ya han tomado la 
decisión de casarse, esta propues-
ta comprende el tiempo que dura el 
noviazgo y su principal objetivo es 
acompañar a la pareja en el discerni-
miento de la vocación matrimonial y 
a la hora de elegir al futuro cónyuge.

«Para hacer una carrera profe-
sional, para prepararte para la vida 
consagrada o para ser sacerdote ne-
cesitas una formación de varios años. 
Sin embargo, para el matrimonio está 
claro que diez horas de cursillo pre-
matrimonial no bastan. Hace falta 

más maduración 
y un conocimiento 
más profundo», afir-
ma Mario Iceta, obispo de 
Bilbao y presidente de la Sub-
comisión para la Familia de la 
Conferencia Episcopal.

Para Iceta, la preparación que se 
ofrece habitualmente en España para 
el matrimonio es «manifiestamente 
mejorable» y debería ser «mucho más 
profunda y amplia. Hay una carencia 
en esta preparación próxima que es 
tan necesaria. Si no hay una buena 
próxima, la inmediata [el tradicional 
cursillo, con fecha de boda fijada] se 
ve mermada. El matrimonio merece 
una preparación más larga».

«Hace ya tiempo que teníamos in-
tención de hacer un itinerario para 
novios», continúa. «Familiaris con-
sortio hablaba de tres momentos en 

la prepa-
ración del 

matrimonio: 
la prepa ra-

ción remota, la 
próxima y la in-

mediata, algo que 
retoma y confirma Amoris laetitia. En 
la CEE teníamos ya un material para 
la primera: El lugar del encuentro, y 
está muy extendida la formación para 
la última etapa, los cursillos prema-
trimoniales, pero faltaba un itinerario 
para la etapa intermedia, un hueco 
que Mucho más que dos viene a cu-
brir».

Flexible y online 
Mucho más que dos, que se presen-

tará en público el 9 de enero, cita la 
exhortación Christus vivit, en la que 

el Papa advierte de que «el aumento 
de separaciones, divorcios, segundas 
uniones y familias monoparentales 
puede causar en los jóvenes grandes 
sufrimientos y crisis de identidad», 
por lo que «es necesario prepararse 
para el matrimonio, y esto requiere 
educarse a sí mismo, desarrollar las 
mejores virtudes, sobre todo el amor, 
la paciencia, la capacidad de diálogo 
y de servicio», y también «educar la 
propia sexualidad».

En la elaboración del programa ha 
participado un grupo de doce matri-
monios, entre los que hay pedagogos, 

profesores de instituto y expertos 
en pastoral familiar. Orientado 

a catequistas y responsables 
de grupos de novios y jóve-

nes, el curso consta de 30 
sesiones que se han de 
dar en dos años, distri-
buidas en doce temas, 
de dos o tres sesiones 
cada uno. 

El programa va a 
estar disponible so-
lamente en la red y 
en principio no se 
va a editar en li-
bro. «Es un mate-
rial muy plástico 
y adaptable a las 
necesidades de 
cada grupo o de 

cada parroquia», 
señala el presi-
dente de la Sub-

comisión. Partirá 
de la Palabra de 
Dios e i nclu i rá 

oración, textos del 
magisterio, forma-

ción fundamental y 
análisis de situaciones 

concretas, además de 
material audiovisual, 
«siempre con flexibili-

dad y mejorando según 
el feedback que vayamos 

recibiendo con el tiempo».

No es un cursillo
Esta iniciativa «no es un curso pre-

matrimonial», sino «una propuesta 
de acompañamiento «para discernir 
sobre la vocación al amor a través 
del matrimonio y la familia», porque 
«esta decisión es la más importante 
de la vida de los esposos», afirma el 
itinerario en su presentación.

De hecho, en muchas ocasiones, 
cuando los novios llegan al cursillo 
«nos encontramos que ya no se dis-
pone de tiempo suficiente para reci-
bir adecuadamente la formación y 
las herramientas que se ofrecen para 
conocerse a sí mismo y al otro», dice 
el texto. La capacidad de los novios de 
discernir tanto su vocación como la 
persona elegida «está ya condiciona-
da, porque la gran mayoría se encuen-
tran predispuestos a decir sí a todo 
para seguir adelante con la boda». Es 
decir, «muchas veces se planifica la 
boda, pero no el matrimonio». De ahí 
que este itinerario sea «una herra-
mienta muy valiosa para poder pre-
parar con tiempo y dedicación, no una 
celebración, sino toda una vocación».

Un curso para ser  
los mejores novios
t «Para preparar el matrimonio, diez horas no bastan», afirma Mario Iceta, presidente de 

la Subcomisión de Familia de la CEE, que acaba de lanzar el programa Mucho más que 
dos, un acompañamiento a los novios distinto del tradicional 
cursillo prematrimonial y enfocado a una preparación 
más sólida. «Muchas veces se planifica la boda, 
pero no el matrimonio», afirma el itinerario

Pixabay
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Las 37.000 personas que están partici-
pando en la preparación del Congreso 
Nacional de Laicos que se va a cele-
brar del 14 al 16 de febrero en Madrid 
han elaborado un Instrumentum labo-
ris que pide más corresponsabilidad y 
eliminar el clericalismo. Durante va-
rios meses, diócesis, congregaciones, 
movimientos y asociaciones de toda 
España han estado trabajando sobre 
un cuestionario para elaborar un do-
cumento que reconoce de entrada que 
hay «una cada vez mayor conciencia 
de la identidad laical» y de la llamada 
a «crear minorías creativas que sepan 
aprovechar las nuevas oportunidades 
para anunciar a Jesucristo». 

Sin embargo, la fotografía que han 
hecho los grupos de trabajo también 
constata algunas sombras, como «la 
pérdida de la centralidad de la Euca-
ristía en la vida cristiana, el excesivo 
clericalismo y el escaso protagonismo 
de la mujer» y, sobre todo, la consi-
deración generalizada de la vocación 
laical «como una vocación de segun-
da», lo que conduce «a una visión de 
la relación sacerdote-laico basada en 

la oposición, la jerarquización y el pa-
ternalismo».

En referencia a los alejados, el tex-
to lanza varias cuestiones para la 
reflexión: «Tendríamos que pregun-
tarnos qué estamos ofreciendo a las 
personas que están en búsqueda» y 
«reflexionar acerca de por qué nues-
tro mensaje no resulta atractivo», por 
lo que proponen «salir de nosotros 
mismos y de nuestras comunidades 
para dar testimonio» en una pastoral 
«de la cercanía y del cuidado de las 
relaciones que debería ser prioritaria. 
No podemos ceder a la tentación de 
aislarnos del mundo».

Como laicos, «rehuimos el testimo-
nio de fe ante los demás por miedo 
o por vergüenza», lamenta el instru-
mentum laboris, que también men-
ciona otros lastres como el activismo 
acelerado, la atomización del laicado, 
la obsolescencia de algunas estructu-
ras eclesiales, el individualismo y la 
falta de conversión personal.

Algunas soluciones
Mirando hacia el futuro, los laicos 

españoles recuerdan que «la llamada 
a la misión es extensiva a todos los 

bautizados». Y no se sale en solitario, 
sino que «nos necesitamos todos, to-
dos somos importantes», en una «si-
nodalidad para la misión» en la que 
«nuestras comunidades de referencia, 
lejos de aislarse en sí mismas, mues-
tren la belleza de la Iglesia»; comuni-
dades en las que la participación de 
los laicos en la toma de decisiones sea 
«real y efectiva», porque «desclerica-
lizar la pastoral es urgente»; donde se 
haga posible la corresponsabilidad 
entre sacerdotes y laicos y haya una 
apertura a otras realidades eclesiales 
«para desarrollar acciones pastorales 
conjuntamente».

Por todo ello urge una «conversión 
comunitaria» en la que «se fortalezca 
el sentido de pertenencia». Y, desde 
ahí, elaborar otras líneas de actuación 
como mejorar los órganos ya existen-
tes «revisando cómo funcionan y qué 
aspectos han de ser modificados»; 
discernir nuevas formas de partici-
pación como los ministerios laica-
les; potenciar la familia como agente 
evangelizador, «uno de los rostros 
eclesiales más fecundos en nuestro 
tiempo», y «convocar no a sacramen-
tos, sino a procesos en los que estén 
presentes la oración y los sacramen-
tos, pero en los que se tenga en cuenta 
la realidad concreta de las personas».

Se presenta el instrumentum laboris del próximo Congreso Nacional de Laicos

La Iglesia según los laicos 

@ Más información en  
alfayomega.es
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Rodrigo Moreno Quicios

«Hace un mes, hablando con unas 
señoras de la parroquia, decidimos 
hacer una cena de Nochebuena para 
gente que no tuviera con quién estar. 
En una semana se apuntaron 65 per-
sonas», explica Jorge Pablo Langley, 
párroco de San Martín de Porres. Su 
iglesia, ubicada en la Unidad Vecinal 
de Absorción (UVA) de Hortaleza, está 
en «uno de los barrios más pobres de 
Madrid» y sus habitantes «son la ma-
yoría gente mayor que está sola».

«No me imaginé que los parroquia-
nos se iban a poner tan contentos por 
una sencilla cena», reconoce Langley. 
El menú que ofrecía su parroquia 
tampoco era tan especial pero, más 
allá de los canapés y los pasteles de 
merluza, consiguió generar «un es-
pacio de paz y comunión», cuenta este 
sacerdote. La suya es una más de las 
diferentes cenas que Iglesia ha cele-
brado para las personas que no tienen 
con quién pasar la Navidad.

Con ese mismo espíritu, Mensa-
jeros de la Paz celebró en el Senado 
una cena de Nochebuena para 200 
personas sin hogar y ancianos. «Es-
taban allí prácticamente todos los 
grupos políticos, que aprobaron la 
visita por unanimidad. Al recibir-
nos, la presidenta dijo: “Vuestra pre-
sencia engrandece la dignidad de 
esta casa”», cuenta a Alfa y Omega el 
padre Ángel. Con esta iniciativa, la 
ONG que preside ha querido mostrar 
que, «una vez al año, estas personas 
tienen la misma dignidad que unos 
diputados o la gente que tiene me-
dios económicos».

Al día siguiente, la Comunidad de 
Sant’Egidio en Madrid organizaba 
una comida de Navidad con especial 
presencia de mayores, personas sin 
hogar y migrantes. «Ha sido una fiesta 
de la solidaridad que queremos que 
continúe durante todo el año», presu-
me Tíscar Espigares, responsable de 
Sant’Egidio en Madrid. 1.200 perso-
nas vulnerables compartieron mesa 
en cuatro comedores distribuidos en 
las iglesias de Nuestra Señora de las 
Maravillas, San Roberto Belarmino 
y Jesús de Medinaceli, así como en el 
colegio La Salle La Paloma.

Unas celebraciones que no se dan 
solo en Madrid y se extienden por los 
más de 70 países en los que esta comu-
nidad ha sentado a la mesa a 230.000 
personas. «Estas comidas quieren 
ser un icono del Reino de Dios, no se 
ha excluido absolutamente a nadie y 
todos encuentran un sitio preparado 
para ellos», añade Espigares.

Menús especiales
En la diócesis de Valencia, las en-

tidades que trabajan con personas 
sin hogar no solo mantuvieron sus 
servicios sino reforzado su actividad. 
Así, el centro de acogida Ciudad de la 
Esperanza (CIDES), que acoge actual-
mente a 155 personas sin hogar de 33 
países, mantendrá abiertas también 

sus instalaciones como «el portal de 
Belén que no cierra» para aquellos que 
lo necesiten, conforme ha indicado su 
director, el padre Vicente Aparicio.

Además, tanto CIDES como el re-
cién inaugurado centro de noche de 
Cáritas en Valencia ofrecieron me-
nús especiales a sus residentes. Estos 
cuentan, según la entidad, «con car-
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Una mesa de Navidad en la 
que caben todos

«Jesús nace y por 
eso es Navidad». 
El grupo Amor de 
Dios se preparó 
el 19 de diciembre 
para hacer lío, 
es decir, cantar 
villancicos frente a 
su parroquia, San 
Dámaso, y repartir 
rosarios, medallas 
de la virgen y 4.000 
panfletos que 
decían: «Jesús nace y 
por eso es Navidad». 
Según explica Letty 
Florián, servidora 
de esta comunidad 
carismática, «30 
personas hemos 
salido con la 
confianza de que 
el Señor nos envía. 
Ha sido un acto 
de evangelización 
precioso». Es una 
iniciativa similar a 
las pastoradas que 
organiza Stabat 
Mater. En ellas, 
cantan villancicos 
por el centro de 
Madrid para dar un 
testimonio cristiano 
de la Navidad.

De la calle al Senado. Con su cena de Nochebuena para 200 personas sin hogar y ancianos en el 
Senado, Mensajeros de la Paz ha querido demostrar que «la sociedad en que vivimos no está enferma 
y es rica en valores». Según su presidente, el padre Ángel, «quienes creen que solo los curas pueden 
hacer apostolado se equivocan». También repartieron comida entre los más necesitados los 50 alumnos 
del Ateneo Universitario que, por tercer año consecutivo, implicaron a sus amigos y familiares para 
recopilar los alimentos y el menaje necesario para organizar un banquete para los sintecho. 

t Parroquias, comunidades 
religiosas, entidades 
benéficas y voluntarios 
unen fuerzas para ofrecer 
un plato de comida 
a las personas más 
vulnerables: ancianos, 
migrantes y sintecho



nes y pescados más elaborados» para 
vivir la Navidad como una verdadera 
fiesta.

También tomaron un menú espe-
cial los sintecho que se toparon con 
los voluntarios de Especial Bocadillo 
Navideño, una iniciativa coordinada 
por Cáritas Universitaria de Madrid. 
Y los invitados a Nadie Sin Cenar, una 

campaña organizada mano a mano 
por Cáritas Universitaria y Jorge Gar-
cía, un hostelero que preparó 300 
menús de Nochebuena para repartir 
entre las personas sin hogar. Además, 
las cajas con los menús que repartían 
los voluntarios incluían calcetines 
térmicos y forros polares para que sus 
destinatarios no pasaran frío.

Ahora, García busca cómplices 
para extender por España la inicia-
tiva, que se celebró esta Navidad 
en Madrid por sexta vez. «Llevo 
cinco años pidiendo que cualquier 
hostelero que quiera se ponga en 
contacto conmigo y el año que vie-
ne este proyecto arranque en otras 
ciudades».
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Un mundo familia para los migrantes. Con sus cuatro 
comidas de Navidad, la comunidad de Sant’Egidio en Madrid 
tendió la mano a los migrantes. «Son una casa abierta a todos los 
que, como María en Belén, no encuentran posada», opina Tíscar 
Espigares, responsable de Sant’Egidio en Madrid. «La alternativa 
a la globalización de la indiferencia es crear un mundo familia», 
concluye. También había refugiados entre los 1.000 asistentes a 
Te invito a cenar, un banquete organizado por la Compañía de 
las Obras que, según Pablo Llano, director de CESAL y uno de los 
organizadores, pretendía hacerles sentir «protagonistas».

Ancianos acompañados en barrios humildes. La cena de Nochebuena 
organizada por la parroquia San Martín de Porres, en la UVA de 
Hortaleza, estuvo llena de personas mayores. «El 70 % no tenía familia 
aquí e incluso uno señora se puso a llorar porque pensaba que esta 
Navidad la iba a pasar sola», explica su párroco, Jorge Pablo Langley. 
En otra UVA, la de Vallecas, un grupo de voluntarios de la parroquia 
San Juan de Dios repartió cestas con comida y detalles navideños a 142 
familias en necesidad, con un total de 652 personas beneficiadas entre las 
que hay víctimas de violencia de género, solicitantes de asilo o ancianos.

El compromiso de los voluntarios de Cáritas. La iniciativa 
Nadie Sin Cenar, organizada por Cáritas Universitaria de Madrid 
y el hostelero Jorge García, repartió 300 menús de Nochebuena a 
personas sin hogar con la colaboración de 700 jóvenes. «El plato 
principal es convencer a los voluntarios de que les tienen que 
dar cariño», explica García. Otro campo en el que colaboran los 
voluntarios de Cáritas es el cuidado de 300 menores en riesgo de 
exclusión en cualquiera de los diez campamentos urbanos que la 
institución tiene repartidos por la diócesis de Madrid.

Familias de 
Belén en el 
centro de la 
capital

Para Catherina, Tony, María 
(11 años) y Carmen (20 meses) 
celebrar la Navidad a pocos 
metros del pesebre de Belén es 
lo más normal del mundo. En 
cambio, para esta familia de la 
parroquia católica betlemita 
de Santa Catalina, ha sido «un 
sueño» poder ver las luces del 
centro de Madrid, comerse 
un bocadillo de calamares o 
visitar Segovia y San Lorenzo 
de El Escorial. Pero, sobre 
todo, «compartir el espíritu de 
la Navidad y el cambio de año 
con familias de una cultura 
diferente», confiesa ella. Son 
una de las diez familias (46 
personas en total) que están 
pasando del 27 de diciembre 
al 3 de enero en casas de 
feligreses de la parroquia del 
Santo Cristo de la Misericordia 
de Boadilla del Monte 
(Madrid). La iniciativa partió 
del párroco, Javier Siegrist. 
Después de acompañar a 
Tierra Santa a muchos grupos 
decidió dar un paso más y 
promover este intercambio. 
«Es muy bonito que la gente 
sepa que sigue habiendo 
cristianos en Palestina». 
Durante un momento de 
compartir, el padre Fadi Azar, 
que los acompaña, subrayó 
que «lo que más envidia nos 
da de vosotros es la libertad 
de movimiento. Nosotros, 
para ir a Ramala, tenemos 
que pasar cuatro puestos 
fronterizos. Algunos nunca 
han estado en Jerusalén, a 
ocho kilómetros. Y si hay una 
familia mixta, de palestino y 
árabe israelí, tienen que viajar 
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«¿Dónde está el Rey de los judíos que 
ha nacido? Porque hemos visto salir 
su estrella y venimos a adorarlo». Así 
fue la entrada de los Magos de Orien-
te en Jerusalén hace 2.000 años. La 
sorpresa y la expectación que debió 
de suscitar su llegada a la ciudad 
santa se repiten durante estos días 
por todos los hogares de España y del 
mundo, en una tradición inmemorial 
que se hunde en los comienzos de la 
cristiandad.

En Madrid, la Junta Municipal 
del barrio de Tetuán ha organiza-

do la exposición Mis queridos Re-
yes Magos con los Sabios de Oriente 
como protagonistas. Se ha recrea-
do su observatorio astronómico, 
en el que estudian el firmamento 
buscando la estrella que les guiará 
hasta Belén, el lugar del nacimiento 
de Cristo. En un nacimiento obra 
del artesano belenista José Luis 
Mayo, se representa la caravana 
de los Magos después de visitar al 
rey Herodes y dirigiéndose hacia 
el portal de Belén, construido en 
una gran gruta de corcho y musgo 
donde se encuentra el Hijo de Dios 
recién nacido.

También hay un gran nacimiento 
de más de cinco metros obra del mis-
mo escultor, y una muestra de figuras 
que caracterizan a los tres Magos de 
Oriente procedentes de Alemania, 
Ecuador, España, Francia, Italia, 
Perú, Portugal, Sudáfrica y Zimba-
bue, en una diversidad de materiales 
que va desde el barro hasta el cartón, 
la madera, la porcelana o la hojalata, y 
en los que cada pueblo refleja su pro-
pia identidad.

El montaje de la exposición ha co-
rrido a cargo de la Asociación de Be-
lenistas de Madrid, con Ángel Peña 
como asesor artístico, quien asegura 

que «los Reyes Magos siguen siendo 
los personajes que mayor fascinación 
despiertan, por ese componente exó-
tico que tienen, su origen oriental y 
lejano, sus trajes vistosos y extraños 
a nosotros, sus pajes y, cómo no, tam-
bién sus regalos».

No se sabe ni cuántos eran ni 
cómo eran

Al ver a los Magos, «todos recor-
damos nuestras noches de Reyes, 
cuando éramos pequeños», pero a 
nivel simbólico sus figuras tienen 
un profundo significado: «La Bi-
blia no menciona ni cuántos eran 

Reyes Magos de Oriente... 
al mundo entero
t El observatorio astronómico de los Magos toma vida en la Junta de Distrito de Tetuán, 

en Madrid. Desde él buscan la estrella que les guiará hasta Belén

Fotos: Junta Municipal de Distrito de Tetúan (Madrid)

J. L. V.

Meses de preparación están detrás 
del belén de la catedral de Santa 
María la Real de la Almudena que 
se puede visitar hasta el domingo 
después de Reyes. Su autor, el canó-
nigo Félix Castedo, explica que «el 
hilo conductor es una narración de 
más de siete minutos que parte del 
momento de la Anunciación hasta 
la vida de la Sagrada Familia en Na-

zaret». Entre medias están todas las 
escenas habituales de la infancia de 
Jesús, con dos novedades este año: 
la huida a Egipto y el Niño perdido 
y hallado en el templo de Jerusalén. 
Todo con un juego de luces que lleva 
al espectador de un momento a otro 
del Evangelio.

Precisamente en la construcción 
del templo se puso a trabajar desde 
febrero, en un trabajo que ocupa a 
este maestro belenista y antiguo 

asesor religioso de la Asociación de 
Belenistas de Madrid varios meses. 
«Cuando quitamos el belén el año 
pasado ya estaba pensando en el de 
este año. Lleva tanto trabajo que no 
se puede hacer en unos pocos días». 
El resultado es un espectacular mon-
taje de doce metros cuadrados en el 
que Castedo ha puesto algo más que 
su pericia. «Para mí poner el belén es 
un sueño que llevo cumpliendo desde 
niño», subraya.

El belén de la Almudena

Belén de la catedral de la Almudena de Madrid

Detalle de los Reyes en el belén de la Tetuán

La muestra incluye figuras de los Magos de Oriente de Perú (grandes a la izda.), Ecuador (pequeñas) o Portugal (dcha.)

Figuras ecuatorianas
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ni cómo eran, pero ha pasado a la 
tradición que representan las tres 
edades de la vida y son tres porque 
ese era el número de continentes co-
nocidos en la Antigüedad». Pero lo 
más importante es que «los reyes de 
la tierra se postran ante el Rey del 
cielo», dice.

Ese es el secreto de los Reyes Magos: 
dejar todo aquello a lo que nos aferra-
mos de adultos para volver a ser niños 
de nuevo, como los Magos, que, como 
dice el Evangelio, «al ver la estrella, se 
llenaron de inmensa alegría» y «vien-
do al Niño con María, su madre, cayen-
do de rodillas lo adoraron».

Juan Luis Vázquez Díaz-
Mayordomo

En Santiago de Compos-
tela, el investigador Xosé 
Sánchez Sánchez acaba 
de publicar cómo la Ca-
balgata de Reyes ya se ce-
lebraba en la ciudad en el 
siglo XV: «Desde una de las 
puertas de la ciudad, que 
sería la puerta del Camino, 
acompañados de un gran 
séquito y lujosamente ata-
viados, los Reyes Magos se 
dirigían a la catedral, y en 
la plazuela del Paraíso o de 
los Cambios sentaban sus 
tiendas de viaje. Entraban 
después con toda solemni-
dad en la Iglesia, se subían 
a un tablado y allí tenía 
lugar un auto de los Reyes 
Magos, una representación 
litúrgica y teatral que era 
muy común en la Edad 
Media». Sánchez, técnico 
medievalista de la catedral 
y profesor de Historia Me-
dieval en la Universidad de 
Vigo, afirma que «debía de 
ser magnifico y maravillo-
so ver a los Reyes en esta 
procesión, tanto como hoy 
en día, sobre todo por los 
niños. En realidad no han 
cambiado tanto las cosas».

Del grado de importan-
cia que se le daba a esta 
cabalgata da cuenta un ar-
tefacto que recorría toda 
la nave central de la cate-
dral trasladando una es-
trella que emulaba a la de 
Belén: el argadelo. «Debía 
de ser algo espectacular, 
que daba un colofón de oro 
a la procesión». Sánchez 
ha seguido la pista a este 
mecanismo en los archivos 
de la catedral hasta el año 
1506, en un documento que 
dice: «En este cabildo los 
sennores mandaron que 
la persona a quien copiere 
echar el argadelo lo eche 
e lo haga muy honrrada-
mente conmo se suele fa-
zer. E sy non lo cumpliere 
que a su costa lo fagan los 
procuradores del cabildo. 
E aquel aquien cupiere 
goze del cuanto que se sue-

le dar a los que fasta aqui 
han echado el dicho arga-
delo». Y no mucho después, 
en el acta del 7 de enero de 
1511, queda registrado ha-
ber sido echado de nuevo 
«ell argadillo, segund anti-
gua costumbre de la dicha 
yglesia».

«Con todo esto se daba 
una nota festiva a la Epi-
fanía –afirma el medieva-
lista–. La imagen de por sí 
es magnífica y evocadora: 
la población expectante, 
en los márgenes de las ca-
lles, observando festiva el 
transcurrir de la cabalga-

ta en que sus Majestades 
visitan la ciudad, incluso 
con sus tiendas de viaje. Y 
la entrada en la catedral 
sería muy esperada, por el 
espectáculo de la estrella 
que cruzaba el templo. Era 
una puesta en escena fabu-
losa».

Una Cabalgata con seis 
siglos de historia
t En Santiago de Compostela se han publicado los primeros vestigios documentales 

conocidos de la Cabalgata de los Reyes Magos, que se celebraba en la ciudad ya en el 
siglo XV

Breviario de Miranda, fol. 29v. Archivo de la catedral de Santiago de Compostela

©Cabildo de la catedral de Santiago de Compostela

        

María Pazos Carretero

         

Varias representaciones africanas
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La profundidad de la 
celebración del acon-
tecimiento de la encar-

nación y el nacimiento del 
Salvador nos lleva no solo a 
celebrar el día de Navidad con 
hasta cuatro formularios de 
Misas distintas, dependien-
do de las distintas horas a 
las que tienen lugar. Durante 
más de dos semanas prolon-
gamos un tiempo en el que, 
incluso, algunas lecturas se 
repiten. Es el caso del pasaje 
evangélico de este domingo, 
que corresponde al comienzo 
del Evangelio de san Juan, es-
cuchado ya en la Misa del día 
25 de diciembre. ¿Por qué, a 
pesar del interés de la liturgia 
actual por variar las lectu-
ras para ofrecer una imagen 
más amplia de la vida y de la 
misión del Señor, repetimos 
en tan poco tiempo un pa-
saje bíblico? Sin duda, por 
la profundidad de lo que ese 
texto encierra. Pero no úni-
camente por eso: una de las 
expresiones más comunes en 
los textos litúrgicos de estos 
días es la contemplación y 
otros vocablos más o menos 
vinculados con este término, 
como admiración, admirable, 
en un contexto que hace alu-
sión al asombro que provoca 
la visión de lo que ha suce-
dido. Pero, ¿cómo es posible 
descubrir, ver o asombrarse 

por algo? Aquí aparece el otro 
gran término de estos días: la 
luz.

Tenemos las calles, las 
casas y las iglesias llenas de 
luces. Hasta en lugares don-
de el cristianismo no consti-
tuye, al menos en la práctica, 
la confesión mayoritaria, se 
siguen iluminando las ciuda-

des para señalar que estamos 
inmersos en unas fiestas que 
guardan una fundamental 
relación con la luz. Desde que 
el cristianismo se fue exten-
diendo en el primer milenio, 
se quiso enfatizar que esa luz 
es Jesucristo, el Verbo de Dios 
hecho carne. El texto evangé-
lico de este domingo afirma 

con rotundidad: «El Verbo era 
la luz verdadera, que alumbra 
a todo viviente». Sabemos que 
la celebración más importan-
te del año, la Vigilia Pascual, 
tiene lugar en la noche, y 
que, desde el punto de vista 
popular, la Misa del Gallo, ha 
constituido durante siglos el 
punto culminante de las ce-

lebraciones de estos días. No 
podemos olvidar, pues, que la 
afirmación «la luz brilla en la 
tiniebla», del prólogo de san 
Juan, constituye el fundamen-
to bíblico de la mayor presen-
cia de luz de estas fechas.

La cercanía de Dios con el 
hombre

Si la verdadera luz, que es 
Cristo, posibilita poder ver, 
descubrir, admirar y sor-
prenderse por lo que Dios ha 
hecho en el hombre, lo que 
ha sucedido, el admirable in-
tercambio, tiene aún mayor 
relevancia. El Evangelio co-
mienza situando el Verbo, la 
Palabra, junto a Dios y siendo 
Dios; y concluye señalando 
que Jesucristo, Dios unigéni-
to, es ese Verbo y quien nos 
ha dado a conocer al Padre. 
En definitiva, durante estos 
días estamos relatando a 
través de distintas imágenes  
–algunas más tiernas, como el 
belén, y otras más profundas, 
como el Evangelio del próxi-
mo domingo– la realidad de 
un acercamiento unilateral 
de Dios hacia el hombre. La 
función de ese Verbo, de esa 
Palabra, no es otra que hablar 
al hombre. En medio del silen-
cio –otro de los temas tradi-
cionalmente unidos a la no-
che santa de la Navidad– Dios 
se ha aproximado al hombre. 
Ello ha supuesto un gran paso 
en el vínculo entre Dios y el 
hombre. La relación de Dios 
con su pueblo hasta entonces 
consistía en una constante 
alternancia de encuentros y 
desencuentros, de fidelidades 
e infidelidades del hombre 
hacia Dios. Ahora estamos 
celebrando que Dios ha dado 
ya un paso que ha cambiado 
para siempre el vínculo entre 
Dios y el hombre: Dios ha ve-
nido a habitar entre nosotros. 
De ahí la gran relevancia que 
tiene la imagen del niño en el 
pesebre. Un recién nacido es 
la descripción más precisa del 
tomar carne, del encarnarse 
para que se pueda producir el 
admirable intercambio: Dios 
se hace hombre para que el 
hombre pueda alcanzar a 
Dios, para darnos «el poder 
de ser hijos de Dios», como 
señala san Juan.

En suma, se trata de un 
texto repleto de conceptos 
menos concretos que en los 
acostumbrados Evangelios 
dominicales, pero que es un 
resumen del alcance de la 
salvación de Dios que nos ha 
venido con Cristo, y cuyo co-
mienzo celebramos de modo 
especial en Navidad.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado Episcopal de  

Liturgia de Madrid

II Domingo después de Navidad 

«Y habitó entre nosotros»

En el principio ya existía 
el Verbo, y el Verbo estaba 
junto a Dios, y el Verbo era 
Dios.

Él estaba en el principio 
junto a Dios.

Por medio de él se hizo 
todo, y sin él no se hizo nada 
de cuanto se ha hecho.

En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los hom-
bres.

Y la luz brilla en la tinie-
bla, y la tiniebla no la reci-
bió.

Surgió un hombre envia-
do por Dios, que se llamaba 
Juan: este venía como testi-
go, para dar testimonio de 
la luz, para que todos creye-
ran por medio de él.

No era él la luz, sino el 

que daba testimonio de la 
luz.

El verbo era la luz verda-
dera, que alumbra a todo 
hombre viniendo al mundo.

En el mundo estaba; el 
mundo se hizo por medio de 
él, y el mundo no la conoció.

Vino a su casa, y los suyos 
no lo recibieron.

Pero a cuantos la reci-
bieron, les dio poder de ser 
hijos de Dios, a los que creen 
en su nombre.

Estos no han nacido de 
sangre, ni de deseo de car-
ne, ni de deseo de varón, 
sino que han nacido de 
Dios.

Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros, y he-
mos contemplado su gloria: 

gloria como del Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y 
de verdad.

Juan da testimonio de él y 
grita diciendo:

«Este es de quien dije: el 
que viene detrás de mí se ha 
puesto delante de mí, por-
que existía antes que yo».

Pues de su plenitud todos 
hemos recibido, gracia tras 
gracia.

Porque la ley se dio por 
medio de Moisés, la gracia 
y la verdad nos han llegado 
por medio de Jesucristo.

A Dios nadie lo ha visto 
jamás: Dios unigénito, que 
está en el seno del Padre, es 
quien lo ha dado a conocer.

 
Juan 1, 1-18

Evangelio

CNS

Vidriera de la iglesia católica ucraniana de San Jorge en Nueva York 



Fe y vida 19del 2 al 8 de enero de 2020

Al comenzar 2020, me permito 
invitaros llevar a cabo tres ta-
reas para ser creadores y pro-

motores de la gran familia humana, 
buscando siempre el bien de todos los 
hombres:

1. Invitemos a conocer a Jesucris-
to, que nos da la esperanza. Nunca 
el miedo. Dios está con nosotros, ha 
venido junto a nosotros. Así lo vivi-
mos en Navidad. Recordemos cómo 
los primeros discípulos tenían cerra-
das las puertas. Después de la muerte 
del Señor en la cruz, tenían miedos. 
Fue necesario que Jesús Resucitado se 
les apareciese. Se convierte Jesús para 
ellos en esperanza verdadera. Esta 
Navidad una vez más vemos como 
Dios viene a vivir con los hombres: 
Dios en medio de nosotros, Dios con 
nosotros. Jesús abrió puertas para 
todos, se convirtió en la puerta ver-
dadera por la que hemos de entrar. 
Al hacerlo encontramos esperanza, 
comprensión misericordia, bondad, 
humildad, dulzura, capacidad de lle-
varnos los unos a los otros, perdón... 
Hagamos una Iglesia de puertas 
abiertas como nos está invitando a 
hacer el Papa Francisco. Hombres con 
el corazón abierto a todos los hom-
bres, con obras y palabras. ¿Cómo 
estamos en el mundo y cómo afronta-
mos los desafíos existentes? ¿Damos 
esperanza? Hoy Cristo nos dice que 
es la puerta verdadera y nos recuerda 
que nuestra tarea es esta: «Id y haced 
que todos los pueblos sean mis discí-

pulos, [...] enseñadles a observar todo 
lo que os he mandado» (Mt. 28, 19-20). 

En este año nuevo estamos invi-
tados a hacer esa salida misionera 
a un mundo que tiene necesidad de 
encontrar otra manera de vivir. Por-
que lo viejo ha pasado y lo nuevo ha 
comenzado. Salgamos de la comodi-
dad y atrevámonos a llegar a todos 
los lugares geográficos o existenciales 
en los que es necesario que entre Je-
sucristo para regalar su luz y su vida. 
Entremos en la dinámica del Señor 
de tomar la iniciativa, en la dinámica 
del don, de salir de nosotros mismos. 
Hay que vivir la intimidad con Jesús 
que es itinerante, que acompaña, que 
involucra, que sale al encuentro de los 
hombres y se pone de rodillas para la-
var los pies a todos, que achica distan-
cias, que se abaja, que asume la vida 
humana, que acompaña a la persona 
en todos sus procesos por muy duros 
y prolongados que sean, que sabe de 
paciencia, que sabe gozar, festejar y 
celebrar, que extiende el bien…

2. Acojamos la paz de Jesucristo. 
Nos lo dice Él. Se puso en medio de 
los discípulos y les dijo: «Paz a voso-
tros». Tomemos conciencia de lo que 
significa esta paz de Jesús. La paz es 

su vida que nos la regala. Qué fuerza 
tienen las palabras del Concilio Va-
ticano II, cuando nos dice que «toda 
la renovación de la Iglesia consiste 
esencialmente en el aumento de fi-
delidad a su vocación» y que «Cristo 
llama a la Iglesia hacia una peren-
ne reforma, de la que la iglesia mis-
ma, en cuanto institución humana 
y terrena, tiene siempre necesidad» 
(Unitatis redintegratio, 6). Dejemos 
que Cristo se ponga en medio de no-
sotros, para que así transformemos 
nuestra vida y hagamos una opción 
misionera, donde tengamos la valen-
tía de cambiar todo lo que sea nece-
sario con tal de convertirnos en cau-
ce adecuado para la evangelización. 
Escuchemos la Palabra, crezcamos 
en la vida cristiana, en el diálogo, 
en el anuncio, en la caridad y gene-
rosidad, en la adoración al Señor y 
celebremos la fe con tal fuerza que 
nuestras familias y comunidades se 
conviertan en santuarios donde to-
dos los hombres puedan beber para 
seguir caminando. Nunca dejemos 
la persona de Jesús y la Buena Noticia 
por Él proclamada que sigue fasci-
nando. Arriesguémonos a presentar 
y a anunciar a Jesucristo. Quien no se 

arriesga, no camina. Nos equivocare-
mos si nos quedamos quietos. Nos lo 
dice el Señor, junto a su paz regalada, 
nos envía: «Paz a vosotros. Como el 
Padre me ha enviado, así también os 
envío yo». Despertemos los impul-
sos del corazón que quiere siempre 
más, hagamos ver que la fe no es un 
refugio para gente pusilánime, sino 
que ensancha la vida; nos hace des-
cubrir una gran llamada, la vocación 
al amor, y nos asegura que el amor es 
digno de fe, que vale la pena ponerse 
en sus manos, porque está fundado 
en la fidelidad de Dios, más fuerte 
que nuestras debilidades (Lumen fi-
dei, 53). Y esta fe ilumina todas las 
relaciones sociales y contribuye a 
construir la fraternidad universal 
entre los hombres y mujeres de todos 
los tiempos (Lumen fidei, 54).

3. Llevemos a todos los hombres 
la alegría del Evangelio. La humani-
dad vive una nueva etapa de la histo-
ria. No es que se esté fraguando, sino 
que estamos ya en ella. Son de alabar 
los grandes avances realizados en los 
ámbitos de la salud, la educación o la 
comunicación, pero no olvidemos que 
hay muchos hombres y mujeres que 
viven en precariedad con consecuen-
cias funestas: hay miedo y desespera-
ción, la falta la alegría apaga las ganas 
de vivir, crecen la discriminación y 
la violencia... En el comienzo de este 
año, al calor de la Navidad, hemos de 
contemplar a Jesús y decir no a una 
economía que mata porque excluye. 
No puede ser que sea noticia la caí-
da de dos puntos en bolsa y que no lo 
sean un anciano solo o un niño que 
muere de hambre. No hagamos un 
mundo con sobrantes; todos somos 
necesarios e iguales en dignidad. In-
sistamos en la propuesta cristiana de 
reconocer al otro, de sanar heridas, de 
construir puentes, de estrechar lazos, 
de ayudarnos mutuamente a llevar 
las cargas. Hagamos percibir que una 
cultura popular evangelizada tiene 
valores de fe y solidaridad que pro-
vocan el desarrollo de una sociedad 
más justa.      

 Contemplar a Jesús es una gracia. 
Es un misterio desconcertante la En-
carnación: «Tanto amó Dios al mun-
do, que entregó a su Unigénito» (Jn 3, 
16). Y este misterio es el que la Iglesia 
desea presentar y regalar a todos los 
hombres. Cuando pasemos a adorar o 
besar al Niño Jesús, digamos en lo pro-
fundo de nuestro corazón: «Proclame 
mi vida la grandeza del Señor, por mí 
Señor hiciste esto. Gracias. Haz que yo 
haga y quite el sufrimiento y el dolor 
por los hermanos con tu mismo amor. 
Que sea tu amor mi arma para cam-
biar este mundo». Frente al egoísmo, 
Cristo propone la generosidad. Vence 
el mal con el bien; el odio, con amor; 
la guerra, con la paz... El Señor nos 
dice: «No seas incrédulo sino creyen-
te». Contemplémoslo recién llegado a 
este mundo en Belén y veamos cómo 
el amor es más fuerte, el amor da vida, 
el amor hace florecer la esperanza en 
el desierto.

+Carlos Cardenal Osoro Sierra
	 Arzobispo de Madrid

t En este año nuevo estamos invitados a hacer esa salida 
misionera a un mundo que tiene necesidad de encontrar 
otra manera de vivir. Porque lo viejo ha pasado y lo nuevo 
ha comenzado

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Tres tareas por la gran 
familia humana
Valerio Merino
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Victoria Isabel Cardiel C. 
Ciudad del Vaticano

Los primeros seguidores de Cris-
to crecieron a la sombra del Im-
perio romano y dejaron la im-

pronta de su fe varios metros bajo el 
suelo. Es ahí, en el terreno de la ciudad 
capitolina sepultado y ocultado du-

rante siglos, donde se erigieron las ca-
tacumbas, kilométricos cementerios 
verticales y subterráneos, exclusivos 
para cristianos, con estrechas gale-
rías que albergaban varias filas de ni-
chos donde depositaban los cuerpos 
apilados en espera de la resurrección 
de la carne. «Hay una clara diferencia 
con las necrópolis paganas, situadas 

a los márgenes del sendero consular, 
que se ve a simple vista. En las cata-
cumbas no hay pomposos mausoleos 
o inscripciones largas con mucha in-
formación. Solo se escribe el nombre 
de Bautismo del difunto y, como mu-
cho, un mensaje de paz para la eter-
nidad, pero de siempre de forma muy 
sobria y sencilla. Es un sistema igua-

litario para todos», reseña el profesor 
Fabrizio Bisconti, superintendente 
arqueológico para las catacumbas de 
la Pontificia Comisión para la Arqueo-
logía Sacra.

Las catacumbas no nacen con el 
cristianismo, pero en las primeras co-
munidades es evidente el deseo de ser 
sepultados en comunidad. Es uno de 
los primeros signos de identidad. En 
toda Roma se calcula que hay unas 
50, aunque solo cinco son visitables y 
ni siquiera están excavadas y explora-
das en su totalidad. Hasta el pasado 2 
de noviembre el Papa no había pisa-
do una. Para rezar por los todos los 
difuntos escogió las catacumbas de 
Priscilla, situadas en la antigua calle 
Salaria, una ruta de época prerroma-
na por la que se trasportaba la sal que 
llega desde el mar. Debe su nombre a 
una doncella romana de la poderosa 
familia de los Acilios que donó estas 
fincas de cemento puzolánico a los 
cristianos. 

En su interior alberga una joya 
preciosa del arte cristiano: la ima-
gen más antigua de la Virgen María. 
«Se trata de un fresco del 230 d. C. 
de trazo rápido y simple, pero de in-
calculable belleza. María viste una 
túnica que deja al descubierto los 
brazos y lleva la cabeza cubierta por 
un velo. Se inclina de forma maternal 
hacia el Niño, desnudo. Delante de 
María hay un personaje masculino, 
vestido con capa que indica con la 
mano derecha levantada en alto ha-
cia una estrella pintada en color ocre. 
Él trasmite la idea mesiánica de la 
profecía. Es una escena sugestiva de 
una vehemente ternura y a la vez de 
una extrema profundidad teológica», 
señala Bisconti.

De tumbas a monumentos 
venerados

La humedad, los hongos y la mufa 
traen de cabeza a los especialistas que 
tratan de conservar como pueden es-
tos frescos, a menudo frente a la in-
curia y la dejadez del sistema público 
italiano. Hoy la iconografía cristiana 
es esencial desde un punto vista de 
la historia del arte y la historia de las 
civilizaciones y del pensamiento hu-
mano y religioso en general. Pero en 
el pasado cumplía, sobre todo, una 
función de catequesis. «Era consi-
derada como la Biblia de los pobres, 
de los analfabetos», dice el experto, 
que evoca otras pinturas de gran im-
portancia como la resurrección de 
Lázaro, el sacrificio de Abraham o el 
arca de Noé. Los motivos bíblicos son 
mayoría, pero en las catacumbas de 
Priscilla hay otros de origen pagano 
como la representación de las esta-
ciones para ocupar las esquinas de los 
techos en espacios angulares, o el ave 
fénix en la hoguera.

Al principios del siglo V las cata-
cumbas dejaron de cumplir su fun-

Catacumbas, arsenales de la fe

t Cuando Roma tuvo problemas con la reforma luterana usó las catacumbas como 
respuesta a todos los ataques lanzados contra la Iglesia. «Eran llamadas arsenales de 
la fe. Mostrar que aquí estaban las primeras señales monumentales del cristianismo 
era una gran respuesta ante las críticas de haberse alejado de los orígenes», asegura 
Fabrizio Bisconti, miembro de la Pontificia Comisión para la Arqueología Sacra. El 
pasado noviembre el Papa pisó por primera vez una, la de Priscilla

Una sala de las catacumbas de Priscilla, en Roma

Fotos: Cortesía de la Pontíficia Academia de Arte Sacro



Fe y vida 21del 2 al 8 de enero de 2020

ción funeraria. En el año 410, las 
tropas visigodas comandadas por 
Alarico arrasaron la capital del Im-
perio romano en un episodio brutal 
que ha pasado a la Historia como el 
saqueo de Roma. La ciudad ya no era 
segura. Durante la Edad Media se 
convirtieron en un monumento ve-
nerado. Los peregrinos del norte de 
Europa llegaron a la Ciudad Santa no 
solo para rezar ante las tumbas de 
san Pedro y san Pablo, sino también 
para rendir honores a los primeros 
mártires que están sepultados en las 
catacumbas. Con los siglos, fueron 
desapareciendo del paisaje hasta que 
se descubrieron a finales del 1500, en 
plena Contrarreforma. «Roma tenía 
problemas con la Reforma luterana y 
usaba las catacumbas como respues-
ta a todos los ataques lanzados contra 
la Iglesia. Eran llamadas arsenales 
de la fe. Mostrar que aquí estaban las 
primeras señales monumentales del 
cristianismo era una gran respuesta 
ante las críticas de haberse alejado de 
los orígenes», incide Bisconti.

Distorsión histórica
La película Quo Vadis (1951) ha gra-

bado en nuestra retina esa imagen de 
los cristianos, acosados por el poder 
romano, viviendo en la clandestinidad 
de las catacumbas. Nada más lejos 
del rigor histórico. «Es mentira que se 
escondieran en las catacumbas. Para 
realizarlas, debían comprar un trozo 
de tierra o servirse de una donación. 
De modo que las autoridades romanas 
sabían perfectamente dónde estaban. 
Celebraban la Eucaristía en las casas, 

que pasaban más desapercibidas. 
Como mucho, lo que hacían en las ca-
tacumbas eran refrigerios en ocasión 
del aniversario de la muerte del di-
funto o del mártir», destaca Bisconti.

Otro mito muy recurrente del cine 
con poco fundamento científico es 
que las persecuciones a los cristianos 
fueron sistemáticas y continuadas 
durante los primeros siglos. «Depen-
diendo de los emperadores y de los 
gobernadores de las provincias hubo 
momentos en los que se desata la per-
secución, pero también hay momen-
tos de paz. Sería imposible de otra 
manera que nos hubieran llegado 
escritos de los tres primeros siglos, 
porque en una situación extrema de 
persecución continua no hay espacio 
para la escritura», apunta el catedrá-
tico de Patrología Jerónimo Leal. La 
primera persecución es la de Nerón, 
aunque también el emperador Claudio 
publicó un edicto de expulsión contra 
los judíos en el siglo I, en un momen-
to en el que no había una distinción 
clara entre judíos y cristianos. Las au-
toridades romanas justificaban que 
los cristianos eran peligrosos para la 
paz del imperio. «Creaban inestabili-
dad porque no se les veía favorables 
a convivir con los demás. Se aparta-
ban de las actividades normales de 
los ciudadanos romanos, ya fueran 
comerciales, políticas o de cualquier 
otra índole como los espectáculos, 
porque tenían siempre una conexión 
muy estrecha con el culto a las divi-
nidades paganas. Los cristianos las 
evitaban para no caer en el peligro de 
idolatría», explica.

El edicto de Constantino
Las persecuciones más crueles fue-

ron las del emperador Decio en el siglo 
III y las del emperador Diocleciano en 
el siglo IV. Todo aquel que no reveren-
ciase con actos de culto al emperador 
se delataba como cristiano y mere-
cía la muerte. Quemaron los libros 
sagrados y destruyeron los templos. 
El régimen del terror acabó en el si-
glo IV con el Edicto de Milán firmado 
por Constantino. «El número de cris-
tianos alcanzó una masa crítica tal, 
que más valía por la paz del imperio 
que los cristianos pudieran celebrar 
sus reuniones y celebraciones a la luz 
del día y de forma autónoma. El em-
perador no solo lo permitió, sino que 
sufragó dos medidas fundamentales: 
copias de la Biblia y la construcción de 
iglesias», subraya Leal.

Así, en poco tiempo, el Imperio 
romano pasó de asimilar todos los 
cultos a las divinidades de los pue-
blos que iba conquistando a abrazar 
el monoteísmo de la fe cristiana. Una 
expansión exponencial que todavía 
fatigan en explicar los expertos. «La 
mayoría de los bautizados en el Im-
perio romano eran adultos. No había 
costumbre de bautizar a los recién 
nacidos, por lo que los cristianos te-
nían una fe muy firme; rezaban jun-
tos y asistían a la Eucaristía. Fue una 
propagación de la fe por contagio. No 
había grandes masas congregadas en 
una plaza ante un predicador que les 
hablaba, sino que los paganos querían 
convertirse al ver cómo se compor-
taban los cristianos. Los veían como 
una gran familia que se amaba mu-

cho y que compartía todo. La caridad 
cobró un sentido práctico muy tan-
gible. Por ejemplo, los cristianos que 
eran muy piadosos con los cuerpos, se 
preocupaban de enterrar a los niños 
muertos abandonados por sus fami-
lias que se encontraban en las orillas 
del río Tíber», relata el profesor.

El estudioso, que dirige el Depar-
tamento de Historia de la Iglesia en 
la Pontificia Università della Santa 
Croce y en 2018 publicó Los primeros 
cristianos en Roma (Ediciones Rialp), 
hace hincapié en la importancia de 
las apologías: respuestas que daban 
los cristianos para defenderse de las 
acusaciones vertidas contra ellos no 
solo por las autoridades romanas, 
sino también por sus vecinos paga-
nos. «Les acusaban de incesto porque 
se llamaban entre ellos hermanos y se 
pensaban que todos tenían el mismo 
padre y madre. También de caniba-
lismo, porque no sabían qué era eso 
de comer el cuerpo de Cristo. Además, 
se imaginaban que tenía que ser de 
alguien pequeño, de un niño, y para 
comérselo pues tenían que matarlo 
antes; así que también les imputaban 
infanticidios», describe. «Es muy bo-
nito ver cómo los mismos acusados 
que van a morir mártires intentan 
convencer al juez para que se haga 
como ellos», agrega.

La persecución contra los cristia-
nos sigue siendo un drama de dimen-
siones colosales. Según los últimos 
datos de Ayuda a la Iglesia Necesitada, 
más de 394 millones de cristianos vi-
ven persecución o discriminación en 
algún punto del planeta.

Virgen con el Niño y el profeta que indica la estrella. Fresco del 230 d. C. en la catacumbas de PriscillaDetalle del ave fénix en la hoguera
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En el que se considera manifiesto 
fundacional del romanticismo, 
Las penas del joven Werther, 

escribió Goethe: «Nada en el mundo 
hace al hombre tan necesario como el 
amor». El amor idealizado de Werther 
trataba de expresar una reivindica-
ción del humanismo en los últimos 
compases del antiguo régimen, que 
pronto agonizaría ante los ojos del 
maestro de Weimar. Las palabras de 
Goethe, más allá de lo que narre aquel 
libro primerizo de éxito tan abruma-
dor, podrían ser ejemplo de lo que una 
cultura inspirada siempre por el cris-
tianismo ha manifestado sin cesar: el 
amor es lo que explica la existencia 
del hombre, y el amor es lo que habrá 
de justificarnos en la esperanza de 
nuestra salvación. El cristianismo 
hizo del amor el motivo de nuestra 
creación, y en él se fundamenta la mi-
sericordia infinita que nos redimió.  
La voz de san Pablo resuena en cada 
compromiso de la Iglesia: si carece-
mos de amor, cualquier otra cualidad 
resultará un atributo vacío; si nues-
tra caridad se debilita, poca cosa será 
cualquier otra virtud con la que vaya-
mos al encuentro de Jesús. 

Esta perspectiva nos consuela y 
nos da fuerza para vivir, pues solo 

en el amor podemos superar las en-
crucijadas de angustia que nuestra 
existencia nos presenta cada día. 
Pero debemos añadir: solo en ese 
amor que constituye la naturaleza 
misma del cristianismo. Nos equivo-
caríamos en lo más hondo de nues-
tra fe si consideráramos que esta 
historia de 2.000 años que atesora la 
Iglesia llega a destilarse en un amor 
entendido como  simple solidaridad 
con quienes sufren. Tal rasgo de fra-
ternidad es indispensable para dar 
cuerpo vivo al precepto de amar al 
prójimo como a nosotros mismos, 
pero solo adquiere significado pre-
ciso en el marco de la Verdad en la 
que se inserta el mandamiento. Sin 
caridad, nuestra palabra es hueca 
y nuestro espíritu se envilece. Mas 
sin la fe, el amor podría convertirse 
en la experiencia sentimental de un 
individuo entregado al auxilio ma-
terial de quienes sufren.  La unión 
de fe, esperanza y caridad  hace que 

el cristianismo no sea una mera op-
ción de reforma social, a la altura 
de las rebeldías generosas y el in-
conformismo justiciero. Nuestra fe 
propicia nuestro amor, le da con-
gruencia con nuestra concepción del 
universo entero, lo construye sobre 
la idea de nuestro destino y la espe-
ranza de nuestra salvación. 

Cuando Juan en su Evangelio afir-
ma que siguiendo a Jesús reconocere-
mos la Verdad y esta nos hará libres, 
no  pretende limitarse al ámbito de la 
voluntad humana. El cardenal Marti-
ni lo expresa con pasmosa sencillez 
y profundidad: «La libertad que nos 
hará libres es un proyecto más gran-
de que nosotros, un proyecto que nos 
viene propuesto por aquel que nos 
ama plenamente, por un Padre que 
nos atiende, que nos es próximo y que 
en Jesús se hace cercano a cada uno de 
nosotros. Ser libres equivale a tener 
una referencia de una verdad absolu-
ta, que es certísima y que nos es cer-

cana como un amigo, que nos enseña 
a darnos». Solo integrándonos en el 
diseño universal trazado por Dios en 
la eternidad y proclamado por Jesús 
en la tierra podremos amar verdade-
ramente.

Cada persona es sujeto y objeto de 
amor porque forma parte de la pleni-
tud de la Creación. Y este es, en sí mis-
mo, un acto de amor. Para nosotros, 
los cristianos, el valor idéntico de los 
hombres no es fruto de disquisición ni  
resultado de una conquista política. 
La igualdad que proclamamos no es 
un dato sociológico ni una aspiración 
revolucionaria. La libertad, la igual-
dad y la dignidad invulnerables del 
hombre no son un hecho histórico so-
metido a los vaivenes de la realización 
de una utopía: son la propia sustancia 
del milagro de la Creación. 

En modo alguno significa esto que 
un agnóstico o un ateo no puedan 
amar y realizarse en una  vida plena 
de entrega y de solidario afecto. El 
amor de los cristianos, sin embargo,  
tiene un fundamento distinto, aun-
que en las tareas fraternas podamos 
recorrer un mismo camino terrenal 
y luchar juntos, creyentes y no cre-
yentes, por los derechos del hombre 
vulnerados con terca e incansable 
obscenidad. No debemos renunciar 
a aquello que nos distingue, no por 
arrogancia, sino precisamente por 
humildad ante Dios y ante nuestros 
hermanos, creados con nosotros en 
un mismo proyecto universal. 

El cristianismo nació en un mo-
mento preciso de la historia, al pro-
ducirse el milagro de la Encarnación. 
Dios se hizo hombre hace poco más 
de 2.000 años para que nuestra sal-
vación fuera posible. Dios nos creó a 
su imagen y semejanza, pero al  habi-
tar entre nosotros cerró un círculo en 
cuyo centro se halla la Resurrección 
y la Vida eterna. Jesús sella nuestra 
esperanza, nos devuelve una promesa 
de redención que nuestros pecados 
habían silenciado. La Resurrección 
es la respuesta a la agonía del hom-
bre consciente de su muerte segura.  
Y el amor de Dios es tan abrumador 
que quiso librarnos de esa angustia y 
dotarnos de esperanza a través del es-
pantoso martirio de su propia carne. 
Ante el Niño arrullado en Belén nos 
inclinamos estos días, con una devo-
ta plegaria en nuestros labios y con 
la alegría en nuestros corazones. Ya 
no tenemos miedo, dulce Jesús nues-
tro. Gracias a ti, hijo de María, recién 
nacido otra vez bajo la noche, ya no 
tenemos miedo.

Nuestro amor de cristianos
A escala humana

Fernando García de Cortázar, SJ
Catedrático de Historia 

Contemporánea  
de la Universidad de Deusto

t Sin caridad, nuestra palabra es hueca y nuestro espíritu 
se envilece. Mas sin la fe, el amor podría convertirse en 
la experiencia sentimental de un individuo entregado al 
auxilio material de quienes sufren

Cathopic
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Nnnnnnnnnnnnnnnn-
nnnnnnnnnnn . Esto 
es lo que ha escrito 

mi gata, azul rusa, preciosa, 
gris, muy audaz, y de nombre 
Tristana, mientras yo le daba 
vueltas y vueltas en la cabe-
za a cómo exponer la certeza 
que tengo, tras estudiarlo tres 
décadas, de que Benito Pérez 
Galdós no es que no fuera an-
ticlerical, que lo era, sino de 
que no pretendió hacerlo pú-
blico hasta que no pudo esca-
par de una imagen creada por 
otros, que lo utilizaron para 
sus propias guerras. A ello se 
suma una dificultad añadida: 
intentar mostrar esto sin que 
los que lean mis palabras es-
tablezcan prejuicios. 

El Galdós que yo he co-
nocido, el joven que escribió 
La Fontana de Oro o las dos 
primeras series de los Episo-
dios Nacionales siempre fue 
discreto, tímido, respetuoso 
con las ideas y creencias de 
los demás y muy tolerante. 
Denunciaba en los periódicos 
progresistas injusticias fla-
grantes, de lesa humanidad, 
y siempre intentó colaborar 
con las opciones menos trau-
máticas para la mayoría. Por 
ejemplo, tras el triunfo de la 
revolución de 1868, respaldó 
la monarquía de Amadeo I. 

Si sus primeras obras, en 
un contexto tan controvertido 
y excitado, hubieran sido real-
mente antirreligiosas y anti-
clericales –como muchas ve-
ces se nos quiere hacer creer–, 
en el ambiente tan crispado y 
suspicaz en que se pronuncia-
ban, habrían sido denuncia-
das por los sectores más ra-
dicales del catolicismo, para 
los que el joven autor canario 
casi ni existía. Sus primeros 
críticos solo le aconsejaron 
alejarse de cuestiones pelia-
gudas, recordándole que ha-
bía mucho de lo que hablar sin 
necesidad de significarse. Sin 
embargo, también es cierto 
que el joven autor denunciaba 
claramente al sistema estable-
cido, que pasaba por la alian-
za Iglesia-Estado, como parte 
del problema para sacar a una 
parte importante de la socie-
dad de su situación miserable. 
La prensa más progresista y 
liberal, de la que él mismo 

formaba parte, no hacía más 
que destacar de sus obras esa 
denuncia: la de la hipocresía 
social, el escándalo y el abuso, 
convirtiendo estas cuestiones 
en ejes de los relatos. 

Pero hete aquí que en 1888 
quedó libre un sillón de la 

Real Academia Española, y 
que el sillón fue ocupado por 
Francisco Commerelán, lati-
nista y católico, y poco más. 
Aquí empezó la verdadera 
campaña de la prensa liberal 
y radical para encumbrar al 
joven novelista, frente a la po-

derosa prensa conservadora 
que clamaba por la sensatez 
de la decisión académica. El 
hecho no se puede calificar 
de anecdótico ni mucho me-
nos, ya que hemos podido 
comprobar que fue extensa 
e intensamente relatado, por 

ejemplo, con el mismo entu-
siasmo, en la prensa francesa, 
la más leída en Europa, y la 
neoyorquina. Así fue como 
Galdós quedó colocado en la 
sección anticlerical ante la 
opinión pública española e 
internacional.

Las consecuencias de 
Electra

Pocos años después, la 
actualidad de una causa de 
justicia le llevó a escribir 
acerca del caso Ubao. De ello 
hablaban ya hacía meses to-
dos los grandes periódicos, 
provinciales y nacionales, 
pues la causa había llegado a 
los tribunales. Una joven ha-
bía sido llevada a un convento 
por su familia, aparentemen-
te contra su voluntad. Galdós 
trasladó el caso a una obra de 
teatro, Electra, que tuvo unas 
consecuencias que se han de-
mostrado inesperadas para 
él. Se produjeron diferentes 
manifestaciones y acciones 
radicales contra los jesuitas, 
que se convirtieron en una 
oleada de sucesos ininte-
rrumpidos en contra del po-
der de la Iglesia sobre la liber-
tad de las personas, incluso 
sobre los poderes del Estado, 
creciendo la imagen anticle-
rical y laicista de la sociedad. 
En cuanto al novelista, se con-
virtió en diputado republica-
no y en la imagen de la mani-
festación anticlerical de 1910, 
a pesar de poder dialogar, de 
apreciar con sinceridad, de 
manifestar gran tolerancia y 
respeto, y de mantener since-
ro aprecio con personas que 
no compartían esa forma de 
ver el mundo, a los que todos 
conocemos, como Valera o su 
propia hija, educada en los 
más ortodoxos dogmas de la 
Iglesia católica.

Él solo pretendía ser un 
hombre de paz, tolerante y 
enemigo del conflicto. Los ex-
tremos y los radicalismos im-
pedían esta filosofía de vida 
y él no los comprometió, le 
obligaron otros a seguir este 
camino incómodo y arriesga-
do. Y, bueno, él no dijo que no. 

Releamos su obra, 100 años 
después de morir, como yo la 
leí la primera vez: sin prejui-
cios, sin intereses morales y 
materiales. Conozcamos las 
grandezas y las miserias de 
los personajes que pueblan 
sus escritos, pues son las 
mismas que las nuestras. No 
los juzguemos, solo pensemos 
que cada uno de nosotros po-
dría haber sido uno de ellos.

Pilar García Pinacho
Profesora de Historia de 

la Comunicación en la 
Universidad CEU San Pablo

Galdós: una imagen 
creada por otros

Tribuna

t El joven que escribió La Fontana de Oro o los Episodios Nacionales 
siempre fue discreto, tímido, respetuoso con las ideas y creencias de 
los demás y muy tolerante. Denunciaba en los periódicos progresistas 
injusticias flagrantes, de lesa humanidad, y siempre intentó colaborar 
con las opciones menos traumáticas para la mayoría

ABC
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Ricardo Ruiz de la Serna 

¡A
y! Uno tiene que 
c omp a de c er  a 
Ba rba ra Jatta , 
directora de los 
Museos Vatica-
nos, y a Frances-
cha Boschett i , 

comisaria de la exposición, 
por haber tenido que escoger 
estas obras de entre las casi 
4.000 piezas de este periodo 
que atesoran las colecciones 
de estos museos. Boschetti 
ha dicho que esta exhibición 
invita al estupor y al descu-
brimiento de un «tesoro es-
condido». Al visitante que 
se adentre en este bosque 
de columnas que abrazan al 

Una humanidad 
palpitante

t ¡Qué exposición maravillosa se ha inaugurado en Roma! El pasado 11 de diciembre, con el 
título Los signos de lo sagrado. Las huellas de lo real. La obra gráfica del Novecento en la 

colección de arte contemporáneo de los Museos Vaticanos, ha abierto sus puertas en el Brazo de 
Carlomagno de la plaza de San Pedro una selección deslumbrante de grabados y dibujos de los 

grandes artistas de los siglos XIX y XX. Puede visitarse hasta el 29 de febrero de 2020

El Crucificado, entre Dios y el Diablo de Marc Chagall Anciano en oración de Edvard Munch

Fotos: © Governatorato SCV- Direzione dei Musei
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hombre, le será dado admi-
rar prodigios del arte nunca 
antes expuestos. El elenco 
de genios aquí representa-
do es abrumador: Edvard 
Munch, Paul Klee, Otto Dix, 
Max Ernst, Oskar Kokoschka, 
Umberto Boccioni, Felice Ca-
sorati, Giorgio Morandi, Piero 
Dorazio, Marc Chagall, Joan 
Miró, Henri Matisse… Es la 
invitación a un concilio de 
inteligencia, belleza y sensi-
bilidad que mostrase lo que 
el ser humano puede hacer 
cuando se propone emular 
lejanamente a Dios y ponerse 
a crear formas, figuras y com-
posiciones.

No debe sorprenderse el 
lector por la radical moderni-

dad de esta muestra. La Igle-
sia que alumbró el románico 
y el gótico, que fue mecenas 
de los pintores, los esculto-
res y los arquitectos del Re-
nacimiento, la que edificó la 
Roma de los Papas y extendió 
el arte de la Contrarreforma 
por todo el mundo, no dejó de 
interesarse por el arte duran-
te la modernidad y ha segui-
do ampliando sus colecciones 
hasta nuestros días. Como se-
ñalaba el Pontificio Consejo 
para la Cultura en 2004 a pro-
pósito del arte como camino 
para el encuentro con Cristo, 
«La vía de la belleza, a partir 
de la experiencia simple del 
encuentro con la belleza que 
suscita admiración, puede 
abrir el camino a la búsqueda 
de Dios y disponer el corazón 
y la mente al encuentro con 
Cristo, belleza de la santidad 
encarnada, ofrecida por Dios 
a los hombres paras su sal-
vación».

Un paseo por esta exposi-
ción nos asoma a la grandeza, 
el pavor y la profunda nece-
sidad de redención de nues-
tro mundo. Los títulos de las 
distintas partes de la exposi-
ción –Los sentimientos de lo 
sagrado y lo humano, Las hue-
llas de lo real, Génesis de una 
idea, Signo y color– sirven de 
introducción a esta galaxia de 
obras que hablan de los temo-
res, las aspiraciones y la sed 
de infinito que el ser humano 
alberga. Las obras se agrupan 

en la primera parte en tor-
no a ejes temáticos que van 
guiando al visitante: Antiguo 
Testamento, oración y medi-
tación, maternidad, Cristo y 
su historia, el Apocalipsis de 
san Juan de Rufino Tamayo y 
ecos de la guerra en las imá-
genes religiosas.

Uno tiene realmente difícil 
escoger entre las obras. Cada 
una de ellas dice algo de no-
sotros y de nuestro tiempo. 
Vean esta crucifixión de Marc 
Chagall (1887-1985), –el pintor 
de los santos y los cabalistas, 
el alucinado del color de Vite-
bsk, el hijo de siglos de místi-
ca judía– dar aquí sus trazos 
a la representación del Cru-
cificado. Admiren el genio de 
Paul Klee (1879-1940) en esta 
vista de la gótica Munster, la 
diócesis de Clemens August 
Graf von Galen, obispo, carde-
nal y santo, que denunció las 
atrocidades de los nazis. Esta 
ciudad, que el pintor suizo ha 
perfilado en apenas unos tra-
zos, queda representada en 
torres que suben al cielo como 
una oración o un grito. Entre 
la catedral de Munster, edifi-
cada entre 1225 y 1264, y este 
dibujo de 1925 habían trans-
currido unos siete siglos: la 
Liga Hanseática, la Reforma, 
la rebelión de Munster y el 
gobierno de los anabaptistas, 
innumerables guerras… En 
este dibujo, pues, palpita de 
algún modo la modernidad 
entera. No pasen de largo 

frente a este grabado titula-
do Anciano en oración (1902) 
de Edvard Munch (1863-1944), 
que reza arrodillado. Vean 
su sombra. Contemplen su 
rostro. Este hombre está ne-
cesitado de algo que ningún 
otro hombre puede darle. Este 
hombre busca a alguien. A 
este hombre lo está esperan-
do un Dios que mira cada día 
el horizonte para ver si llega.

La historia de los últimos 
dos siglos está llena de ho-
rrores, pero también de pá-
ginas cuya grandeza resulta 
sobrecogedora. Contemplen 
estas Vírgenes y estos már-
tires. Algunas de estas obras 
han atravesado el siglo XX, el 
tiempo de las checas, de los 
campos de concentración y 
de exterminio, las cámaras 
de gas y las cárceles secretas, 
el comunismo, el nazismo y el 
fascismo. Aquí está compren-
dido el terror de las guerras y 
la búsqueda de Cristo, verda-
dero Dios y verdadero Hom-
bre, el único que puede redi-
mir y limpiar todo el pecado 
del mundo. En estas obras 
que aquí se exhiben, creadas 
por manos humanas, parece 
atisbarse una lejana huella 
de ese Creador que hizo a su 
criatura «a su imagen y se-
mejanza». En esta humani-
dad palpitante, balbuciente, 
desgarrada en guerras, late 
también el misterio de ese 
amor que llevó a todo un Dios 
a hacerse hombre.

Es la invitación 
a un concilio 

de inteligencia, 
belleza y 

sensibilidad 
que mostrase 
lo que el ser 

humano puede 
hacer

Aquí está 
comprendido 
el terror de 

las guerras y 
la búsqueda 

de Cristo, 
el único que 

puede redimir 
el pecado del 

mundo

Ciudad con catedral gótica de Paul Klee
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Novela

Maica Rivera

Título:  
El día de Reyes
Autor:  
VV. AA.
Editorial:  
Encuentro

Volver a casa por Navidad 
Lope y el 
amor de Dios

José María Marco, profesor de la Uni-
versidad Pontificia Comillas, es bien 
conocido por sus biografías de Ma-

nuel Azaña, Giner de los Ríos y Antonio 
Maura o el muy reciente Diez razones 
para amar España. Coincide este último 
libro con la publicación de El verdadero 
amante. Lope de Vega y el amor (Edicio-
nes Insólitas, 2019), en el que propone 
una lectura del conjunto de la obra de 
Lope tomando el amor como motor de 
la misma. Además, relaciona los textos 
con los aspectos biográficos de su au-
tor, mostrando cómo su literatura es un 
cuerpo que crece y evoluciona a la par 
que las emociones amorosas constru-
yen su vida. Son reveladoras las muchas 
páginas que Marco dedica al estudio del 
amor religioso en Lope.

En ocasiones se ha entendido que 
la ordenación de Lope de Vega como 
sacerdote en 1614 suponía el redescu-
brimiento de la fe tras una crisis reli-
giosa, pero Marco lo relaciona más con 
«el arrepentimiento y la voluntad de 
contrición» que con la recuperación 
de una fe jamás perdida. Lo que sí ha-
bía experimentado era una crisis tras 
varias desgracias, como la muerte de 
su hijo Carlos Félix y en seguida la de 
su esposa, y Marco ve las Rimas sacras 
(1614) en ese contexto. Con el apoyo en 
figuras como David, san Agustín o san 
Ignacio, muestra «al alma torturada por 
el impulso erótico y las consecuencias 
de este en la vida personal y familiar», 
si bien es santa María Magdalena quien 
le permite simbolizar «su peregrinación 
de la grosería del pecado al abrazo de la 
belleza eterna de Dios». Las lágrimas 
surgen al comprender el poeta «cómo su 
condición humana le impide llegar a la 
presencia del Señor» porque aspira a un 
amor imposible, pero que Dios mismo lo 
hace posible al humanizarse en Cristo 
y querer «vivir desde dentro, íntima-
mente, la gravedad de la existencia de 
su criatura y los dilemas, las dudas y los 
sufrimientos a los que se enfrenta». De 
ahí que la Pasión y la Muerte de Cristo 
conformen el grueso de las Rimas sa-
cras y, por tanto, la exposición del amor 
de Dios por unos hijos que se arrepien-
ten de su frialdad inicial: «¿Qué tengo 
yo, que mi amistad procuras?».

Como contrapunto, Marco estudia el 
misterio de la Encarnación en Pastores 
de Belén (1612), novela pastoril a lo divi-
no en la que los pastores no celebran el 
amor profano, como era propio del gé-
nero, sino el amor de Dios, cantado aquí 
mediante la poesía pura que se ofrece 
desnuda a un Niño también desnudo 
e indefenso. No faltan acercamientos 
al muy franciscano Isidro (1599) o a 
los Soliloquios amorosos de un alma a 
Dios (1626), que hacen de El verdadero 
amante una delicia para amantes de 
Lope y de la literatura religiosa.

Pedro Víllora

De lo humano y lo divino

El historiador Francisco José Gómez reivindica la literatura española 
navideña en este compendio de relatos y poemas con la firma de clásicos 
patrios. Abre el libro lamentando que nuestra cuentística de Navidad sea 

una gran desconocida pese a haber sido cultivada por muchos autores durante 
más de dos siglos. Tras dejarnos llevar por su invitación a «disfrutar del origen 
y el longevo camino» de estas Pascuas, solo podemos decir que nos sorprende y 
agrada inmediatamente, por su poética exhaustividad, la tematización con la 
que se agrupan los escritos: «Loterías, banquetes y aguinaldos. Los heraldos de 
la fiesta», «Nochebuena y Navidad. Un Niño ilumina la oscuridad del mundo», 
«Nochevieja y Año Nuevo. Celebración de la vida y meditación de la esperanza» 
y «Los Magos de Oriente, buscadores del Absoluto». No menos meritoria es la 
presentación de cada bloque citado con apuntes históricos sobre aspectos 
de considerable densidad, como las conmemoraciones antiguas y las formas 
recientes, o la Epifanía vista como fiesta muy española. 

Desde una actitud investigadora con vocación divulgativa, se brindan en 
estas páginas tan pulcramente ordenadas grandes plumas como Emilia Par-
do Bazán, Azorín, Ramón de la Cruz, Ramón de Mesonero Romanos, Pedro 
Antonio de Alarcón, Cecilia Böhl de Faber (Fernán Caballero), José Echegaray 
o José Jiménez Lozano. Destaca la impresión que dejan colectivamente de una 
fe popular alegre y sencilla, cuya narración se intuye claramente heredera de 
una oralidad original y transmitida mediante un anecdotario muy literario de 
padres a hijos y de abuelos a nietos.      

Mención aparte merecen los poemas, de celebridades como Lope de Vega 
(«El sí de María al anuncio del ángel», «A la Visitación»), Miguel de Unamuno 
(«Estaba la Virgen María»), Luis Rosales («De cómo fue gozoso el nacimiento 
de Dios nuestro Señor», «Canción del llamamiento a los pastores») y Gerardo 
Diego («Villancico»), y el colofón de un precioso romance anónimo del siglo 
XVII que cierra el libro glosando cómo la Virgen, a su paso con el Niño, da luz 
a los ojos de un ciego que les ha regalado generosamente unas naranjas para 
calmar la sed. En prosa, Wenceslao Fernández Flórez nos sorprende desde 
«Un pavo entre los hombres» con el cuento más triste de todos, que calienta los 
motores de la ironía para el siguiente suyo, «Las doce uvas», una sátira que no 
nos importa saltarnos por hartarnos de él ya el exceso de escarnio. Compensa 
este sinsabor con creces, desde el último bloque, la historia más hermosa de 
todas, que es, además, la más oportuna: «La adoración de los Reyes» de Ramón 
María del Valle-Inclán. Se trata de una pequeña pieza maestra que describe con 
exquisita sensorialidad la llegada de los tres santos Reyes, «jinetes en camellos 
blancos» atravesando el desierto mientras «las estrellas fulguraban en el cielo, 
y la pedrería de las coronas reales fulguraba en sus frentes», y «una brisa suave 
hacía flamear los recamados mantos: el de Gaspar era púrpura de Corinto; el 
de Melchor era de púrpura de Tiro; el de Baltasar era de púrpura de Menfis».

Título: El manuscrito de 
Antioquía
Autor: Miguel Ángel 
Velasco
Editorial: LibrosLibres

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Evangelistas apócrifos ha habido ya unos cuantos a lo largo de la historia, y cada 
cual ha llevado al papel su propia relación con Jesús. Miguel Ángel Velasco, director 
de Alfa y Omega durante 20 años, rodea en este libro la figura del Maestro de una 
manera especial, poniendo el acento en el asombro que suscitó Jesús de Nazaret 
entre aquellos que lo conocieron en su vida en la tierra, aquí entre nosotros. El 
argumento es sencillo pero original: unos manuscritos rescatados del fondo del 
Mediterráneo sacan a la luz los apuntes de Lucas de Antioquía, en los que recoge 
sus encuentros con María, Pedro, María de Magdala, Lázaro, Nicodemo, Cleofás, 
Marta… Son las crónicas, entrevistas y encuestas de quien se pone a investigar todo 
sobre Aquel que ha conquistado su corazón, para saber más de Él. 

Como buen periodista, Miguel Ángel Velasco sabe que al corazón no se llega por 
los argumentos, sino por el testimonio. «Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos»: 
así fue hace 2.000 años y así sigue siendo. De este modo, Lucas –uno no puede dejar de 
pensar que es el propio Miguel Ángel– no cesa de preguntar por «lo que ha supuesto 
Jesús en la vida y en la experiencia viva y vital» de cada uno de estos testigos del Se-
ñor. Resulta así un quinto Evangelio puro, original y novedoso, una contemplación 
al más puro estilo ignaciano narrada de un modo actual que lleva al lector a hacerse 
la pregunta que Cristo nos hace: «Y tú, ¿quién dices que soy Yo?».

El quinto evangelista
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10:57 Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental, En 

Familia con el Papa (TP)

12:30.  Un ángel para May

14:50. Aracnofobia (+ 12)

16:50. Casper (TP)

18:50. Cine western, Tam-

bores apaches (+7)

00:30. De repente, un ex-

traño (+12)

02:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental, El 

mundo entre dos Papas 

(TP)

12:30. Bandidos america-

nos (+ 12)

15:00. Cortocircuito (+ 7)

17:05. La pequeña pícara 

(TP)

18:45 Cine western, Ase-

dio en Río Rojo (TP)

22:00. Fe en el cine: Jesús 

de Nazaret (Partes 3 y 4) 

01:15. Sarah (TP)

03:15. Molokai, la historia 

del padre Damián (+7)

09:55. Misioneros por el 

Mundo (Rd.) (+ 7)

10:55. Palabra de vida y 

Santa Misa. 

11:40. Zulú (+7)

13:45. Crónica de Roma 

(Rd.) (+ 7)

15:00. Superman (TP)  

17:30. Superman II (TP)

20:00. Superman III (TP)

22:15. Conan, el bárbaro 

(+12)

00:15. Muerte Súbita (+18)

02:15. El vuelo del Intru-

der (+18)

04:15. Más allá del valor 

(+16)

08:05. El lado bueno de las 
cosas
09:55. El último explora-
dor (+7) 
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
13:05. El valor de la amis-
tad (+ 7)
15:00. Marcelino pan y 
vino (TP)
16:30. El día de los tram-
posos (+7)
19:00. Cabalgata de Reyes 
- Toledo (TP)
20:30. Su distinguida se-
ñoría (+ 7)
22:30. El negociador (+ 18)
00:30. Los compañeros 
del diablo(+ 12)
04:15. América violenta
05:45. Seis balas... una 
venganza... una oración 

07:30. Seis balas... una 
venganza... una oración  
09:00. Los profesionales 
del oro (TP)       
10:30. Concierto de Navi-
dad desde Ámsterdam
12:00. Palabra de vida y 
Santa Misa de Epifanía
13:00. Fuego en el Amazo-
nas (12)
14:45. Doce en casa (TP) 
16:30. Doce fuera de casa 
(TP)
18:15. El precio de la ley 
(TP)   
20:00. Open Range (+12)         
22:15. Wyatt Earp (+18)  
01:15.  Desafío a la muerte 
(+18)   
02:45. Teletienda

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

15:00. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Misioneros por el 

mundo (+ 7)

01:15. Teletienda

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:45. Rex (+ 12)

13:05. Rex (+ 12)

14:50. Sesión doble

16:55. Sesión doble

18:50. Cine western

00:30. Perseguidos pero 

no olvidados (+ 7)

01:15. Teletienda

Jueves 2 de enero Viernes 3 de enero Sábado 4 de enero Domingo 5 de enero Lunes 6 de enero Martes 7 de enero Miércoles 8 de enero

Programación de  Del 2 al 8 de enero (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. Teletienda  l 10:55. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:00. (Salvo S- D) Al día, avance informativo (TP) l 13:40. La Lupa de la mañana (TP)  l 14:30. (S-D) Al día 
fin de semana l 19:00. Al día, Avance informativo (TP) l 20:30. TRECE al día (+7) l 22:00. (Salvo V-S-D) El Cascabel

A punto de cumplir 90 años, 
Clint Eastwood sigue dando 
lo mejor de sí en su carrera 

cinematográfica. Richard Jewell 
nos lleva a 1996, cuando tuvo lugar 
un atentado terrorista en Atlanta, 
mientras se celebraban los Juegos 
Olímpicos. Una mochila con explo-
sivos fue encontrada bajo un banco 
en un parque por un vigilante de 
seguridad, Richard Jewell. Él alertó 
a la Policía y contribuyó enorme-
mente al desalojo de la zona, de for-
ma que cuando la bomba estalló, 
las víctimas fueron considerable-
mente menos de las que hubieran 
resultado de no haber descubierto 
la mochila letal. Jewell fue consi-
derado un héroe nacional… hasta 
que el FBI le señala como principal 
sospechoso del atentado. El guion 

de Billy Rays se basa en el repor-
taje periodístico de Marie Brenner, 
«American nightmare: the ballad of 
Richard Jewell» («Pesadilla ameri-
cana: la balada de Richard Jewell») 
publicado por Vanity Fair en 1997. 

El incombustible Clint Eastwood 
vuelve con una historia real que, en 
línea con su filmografía, viene a 
apuntalar algunos principios idea-
les de la nación americana. En este 
caso la Administración Clinton y 
el FBI salen mal parados, descritos 
como un sistema de autodefensa y 
no de defensa de los ciudadanos. 
Por el contrario, la película exalta 
la fuerza del individuo, capaz de en-
frentarse al poder con la única arma 
de la verdad y la integridad perso-
nal. A Richard Jewell (Paul Walter 
Hauser) se le puede ver como cierto 

prototipo de americano de ideas re-
publicanas, amante del orden y la 
seguridad, conocedor de las armas 
y buen tirador. Pero nada que ver 
con un fascista violento, racista o 
virulento anticomunista. 

Lo que ha fastidiado a la pro-
gresía americana es que Jewell es 
un hombre pacífico, inocente, in-
capaz de hacer mal a nadie, buen 
hijo y un sincero creyente en el 
principio de autoridad. La pelícu-
la ha sido acusada de machismo y 
de tratar injustamente al persona-
je de la periodista Kathy Scruggs 
(Olivia Wilde). Ignoro si Warner ha 
eliminado algunas escenas polé-
micas, porque lo cierto es que en el 
montaje que se estrena en España 
no hay nada que pueda inducir a 
la polémica. 

Richard Jewell

El héroe americano
El oficial y el 
espía

Roman Polanski lleva a la pantalla el fa-
moso caso Dreyfuss que revolvió la so-
ciedad francesa a finales del siglo XIX. 
Un oficial judío, Alfred Dreyfuss, fue in-
justamente acusado de espionaje y con-
denado a una prisión de la Guayana. Uno 
de sus acusadores, el coronel Georges 
Picquart, con el paso del tiempo, descu-
bre pruebas de la inocencia de Dreyfuss 
e intenta demostrarla enfrentándose a 
todo el aparato del poder: la cúpula mili-
tar, el Gobierno y los jueces. 

La película cuenta con una excelen-
te puesta en escena, sostenida por unos 
actores impecables, entre los que destaca 
Jean Dujardin en el papel de Picquart, 
una excelente banda sonora de Alexan-
dre Desplat. Lo más interesante es la 
combinación que logra Polanski entre 
la frialdad verosímil de unos personajes 
acostumbrados a la sobriedad castrense 
y la profundidad dramática que consi-
guen transmitir. La cinta es un canto al 
amor a la verdad, a una concepción ex-
quisita del propio trabajo, al sentido del 
deber y del honor, a la vez que una crítica 
durísima a la llamada razón de Estado 
y recuerda la gran película Un hombre 
para la eternidad.Richard Jewell, interpretado por Paul Walter Hauser, en un fotograma de la película

Fotograma de El oficial y el espía

Guy Ferrandis

Claire Folger



¿En qué consiste vuestro 
trabajo?

[Contesta Geni] Nuestro 
trabajo es mágico. En estas fechas, 
pienso que nos gustaría ser las tres 
reinas magas de la cocina, y llevar a 
nuestros pacientes el calor de un plato 
casero, hecho con amor, con el sabor 
del cuidado en cada ingrediente. Es 
nuestro presente para ellos.

Elegimos este trabajo, y elegimos 
trabajar aquí, porque nos gusta hacer 
feliz a la gente, y con la cocina se pue-
de hacer muy felices a las personas. 
En una comida se toman decisiones 
y se comparten momentos bonitos. 
Especialmente en un hospital como 
este, donde los pacientes están tan li-
mitados, donde están especialmente 
necesitados de cariño y atención, la 
comida se convierte en el centro. Nos 
encanta pensar que podemos hacer 
que se sientan especiales, únicos y 
dignos. Cuidarlos de uno en uno.

¿Es eso posible, en un centro 
donde cada año se atienden más 

de medio millar de pacientes y ma-
yores?

Tuvimos un paciente con un tra-
tamiento de quimioterapia que nos 
pedía cosas de comer, siempre a des-
hora. El pobre tenía muy poco apetito, 
y cuando pedía algo nos volcábamos 
e intentábamos subirlo, fuera la hora 
que fuera. Especialmente Rosita, que 
era la que solía estar de turno, se es-
meraba mucho. Un día nos sorprendió 
ver aparecer una enorme cesta de flo-
res: era de parte de este paciente. Iba 
acompañada de una nota que decía: 

«Muchas gracias por hacerme la vida 
más agradable». Cuando falleció, su 
hija nos escribió una carta personal.

Recuerdo también el padre de un 
niño que falleció en la unidad pediá-
trica. El día de su muerte, con el ros-
tro sereno pero lleno de pena, vino 
también a darnos las gracias porque 
habíamos cuidado de su hijo como si 
hubiera sido nuestro, poniendo todo 
el cariño en los purés que le prepa-
rábamos. Como era un niño con mu-
chos problemas de deglución ponía-
mos mucho cuidado de que no tuviera 

grumos. Se lo preparábamos con sus 
ingredientes favoritos. Aún recuerdo 
cuánto le gustaba el puré de zanaho-
ria y calabaza... 

Y a mí cada día, cuando subo la co-
mida al centro de día de alzhéimer, 
me reciben con un aplauso. Todos los 
días.  Ya que tienen deterioro cogniti-
vo, siempre te dicen la verdad: «Hoy le 
faltaba un poco de sal». Son los mejo-
res críticos gastronómicos.

¿En Navidad hacéis algo especial?
Somos conscientes de que muchos 

de nuestros pacientes van a vivir su 
última Navidad. Queremos que sus 
familiares se queden con un recuerdo 
feliz y nos esmeramos por poner arte 
en cada plato: pimientos rellenos de 
bacalao con salsa de pimiento rojo, so-
lomillo con patatas, crema de almen-
dras, lomitos de merluza con gambas 
y gulas... son algunos de los platos que 
van a poder degustar. En Nochebue-
na el postre es tronco de Navidad, y 
para quienes no pueden tomar dulce, 
mousse de turrón sin azúcar. Espera-
mos de verdad que les hagan disfrutar 
porque es nuestro regalo para ellos; 
que por unas horas se olviden de la 
enfermedad o de la soledad y vean la 
cara más dulce. 

¿Y lo lográis?
Hacemos lo posible. Muchos fami-

liares vienen a comer con los pacien-
tes e intentamos que sea un momento 
de familia, de crear recuerdos. Desde 
la cocina vemos. Cuando recogemos 
las bandejas y nos damos cuenta que 
ha sobrado mucho de una comida, 
pensamos: «Algo ha fallado, esto se 
puede mejorar».  En cocina ponemos 
el incremento. Por eso la cocina es 
mágica. Potenciamos los sabores; si 
no podemos echarle sal a un plato, le 
ponemos más zanahoria, que le da 
sabor a la crema, o también soja. Es 
más complicado hacer apetecibles las 
comidas a personas que no pueden 
masticar, pero intentamos cambiar 
las texturas. Ponemos calabaza, que 
tiene textura más melosa, o patata. 
O añadimos proteína, huevo, carne, y 
procuramos que tengan mucho color. 

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Geni, Teresa y Nolis dan de comer desde hace una década a los enfermos

«Querríamos ser las tres reinas 
magas de la cocina»

Geni lleva cerca de 20 años trabajando en el sector de la 
restauración y la hostelería, los últimos siete dedicados a 
cuidar desde la cocina a pacientes ingresados en cuidados 
paliativos y personas mayores o con alzhéimer. Sus 
compañeras Teresa y Nolis llevan cerca de una década 
trabajando en hospitales con personas muy enfermas y 
mayores.

Nunca es tarde Ana Pérez
Directora de comunicación de Fundación Vianorte-Laguna

Ana Pérez
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Infomadrid / R. Pinedo 

«Dichosos quienes construís una fa-
milia cristiana y os ponéis delante de 
nuestro Señor y mantenéis esa familia 
con la fuerza que viene de la gracia 
del Señor y además deseáis que los 
caminos de Jesús se hagan siempre en 
vuestra vida». Así arrancó el cardenal 
Osoro su homilía en la Jornada de la 
Sagrada Familia el pasado domingo, 
29 de diciembre.

En una abarrotada catedral de San-
ta María la Real de la Almudena, a la 
que durante todo el día se acercaron 
centenares de familias para recibir la 
bendición del purpurado, lamentó que 
la cultura actual «ha puesto en crisis» 
a esta institución que es «escuela y 

camino de santidad», como recordaba 
el lema escogido por la Conferencia 
Episcopal para la jornada.

El arzobispo de Madrid aprovechó 
la ocasión para «hacer un homena-
je» a los padres y madres, que son las 
«dos laderas necesarias para la vida» 
y de quienes «hemos recibido lo me-
jor que tenemos: la fe». «El Bautismo 
se nos regaló a través de nuestra fa-
milia y en ella hemos aprendido las 
primeras palabras para pronunciar el 
nombre de Jesús o de María», aseveró.

Para evitar que la «oscuridad» lle-
gue a la familia, el cardenal Osoro in-
vitó a volver mirar siempre al Señor y, 
alimentándose de su Palabra, ponerse 
el «uniforme» de Jesús. «La misericor-
dia, la bondad, la humildad, la dulzu-

ra, la comprensión, el sobrellevarnos, 
el perdonarnos y, por encima de todo, 
el amor […] sirven para mantener la 
paz y la unidad», detalló.

«Siempre defensora de la vida»
Por último, el arzobispo recordó 

cómo el ángel se apareció en sueños 
a José advirtiéndole de que Herodes 
quería matar a Jesús y cómo José 
«marcha fuera de su patria, fuera de 
su lugar, por salvar la vida»; lo que de-
muestra que la familia es «siempre 
defensora de la vida». «Cuánta gente 
encontramos aquí en Madrid que está 
viniendo de otros lugares del mundo 
para encontrar trabajo. Han dejado 
su tierra porque defienden la vida. 
Vienen para ganar el sustento de sus 
hijos», dijo con la vista puesta en el 
presente, invitando a los discípulos 
de Jesús a acoger y a «querer a los de-
más».

Tras la Eucaristía concelebrada 
por los obispos auxiliares monseñor 
José Cobo, monseñor Santos Montoya 
y monseñor Jesús Vidal, entre otros 
presbíteros, y con presencia de los 
delegados de Laicos, Familia y Vida, 
María Bazal y José Barceló, el carde-
nal Osoro bendijo a parejas de novios 
que se preparan para el matrimonio, 
continuó recibiendo a familias y com-
partió una hora santa ellas.

J. L. V.

Meses de preparación están detrás 
del belén de la catedral de Santa 
María la Real de la Almudena que 
se puede visitar hasta el domingo 
después de Reyes. Su autor, el canó-
nigo Félix Castedo, explica que «el 
hilo conductor es una narración de 
más de siete minutos que parte del 
momento de la Anunciación hasta 
la vida de la Sagrada Familia en Na-

zaret». Entre medias están todas las 
escenas habituales de la infancia de 
Jesús, con dos novedades este año: 
la huida a Egipto y el Niño perdido 
y hallado en el templo de Jerusalén. 
Todo con un juego de luces que lleva 
al espectador de un momento a otro 
del Evangelio.

Precisamente en la construcción 
del templo se puso a trabajar desde 
febrero, en un trabajo que ocupa a 
este maestro belenista y antiguo 

asesor religioso de la Asociación de 
Belenistas de Madrid varios meses. 
«Cuando quitamos el belén el año 
pasado ya estaba pensando en el de 
este año. Lleva tanto trabajo que no 
se puede hacer en unos pocos días». 
El resultado es un espectacular mon-
taje de doce metros cuadrados en el 
que Castedo ha puesto algo más que 
su pericia. «Para mí poner el belén es 
un sueño que llevo cumpliendo desde 
niño», subraya.

Familias con  
el «uniforme»  
de Jesús

Jueves  2
n Monseñor Braulio Rodríguez, 
administrador apostólico de 
Toledo y superior del rito hispano-
mozárabe celebra a las 19:00 horas 
la Misa de inicio de año por este 
rito en la parroquia San Manuel y 
San Benito (Alcalá, 83).

n La parroquia San Basilio el 
Grande (Fernando Poo, 36) honra 
a partir de las 18:00 horas a su 
titular con un concierto, Misa y 
encuentro festivo.

Viernes  3
n El sector 6 de la Cañada Real 
recibe a partir de las 10:00 horas 
la cabalgata de los Reyes Magos. 
A partir de las 13:00 horas, sus 
Majestades reparten regalos a los 
niños en el centro conocido como 
la Fábrica de Muebles.

Sábado 4
n La parroquia Santa Genoveva 
Torres Morales, de Majadahonda 
(Miguel Hernández, s/n), honra a 
su titular en las Misas de las 11:30 
y de las 20:00 horas. 

n La Comunidad Abraham 
pone en marcha Los sábados 
en la catedral, a las 16:00 horas, 
una iniciativa de adoración 
eucarística con evangelización 
que se realizará mensualmente.

Domingo  5
n La parroquia de Santa Ana y 
la Esperanza (La Cañada, 35), en 
Moratalaz, clausura su rastrillo 
navideño solidario. A beneficio 
de Cáritas parroquial, cuenta con 
artesanía, artículos navideños, 
regalos, complementos, libros y 
mucho más.

n Las parroquias del 
arciprestazgo de Santa María 
la Antigua participan en la 
cabalgata de los Reyes Magos del 
distrito de Vicálvaro. 

n La parroquia de San Ramón 
Nonato (Melquiades Biencinto, 
10) recibe a los Reyes Magos. 
Después de compartir la 
Eucaristía de las 18:30 horas, 
entregan regalos a los niños 
de catequesis, del Centro de 
Educación de Menores (CEM) 
parroquial, y de las familias 
necesitadas atendidas por la 
Cáritas parroquial.

Lunes 6
n La catedral de Santa María la 
Real de la Almudena acoge a las 
12:00 horas la Eucaristía de la 
Epifanía del Señor.

n La parroquia de Braojos de la 
Sierra celebra, dentro de la Misa 
de las 13:00 horas, la Pastorela, 
danzas pastoriles tradicionales 
en honor al Niño Jesús.

Agenda

El belén de la catedral

El cardenal Carlos Osoro con un grupo de familias, durante la fiesta de la Sagrada Familia, en la catedral de la Almudena

Archimadrid / Ignacio Arregui
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Tres peces

Una espléndida foto de Alfon-
so Sánchez García, tomada 
hacia los años 40 del siglo 

XX, nos muestra la modesta calle 
de los Tres Peces con vecinos sen-
tados al fresco ocupando parte de  
la calzada por la angostura de las 
aceras, niños correteando, la colada 
tendida en los balcones y hasta una 
pequeña fuente de granito que ya  
no se conserva, aunque sigue ha-
biendo viejos menestrales como un 
zapatero remendón y una imprenta. 

La callejuela se halla  en la zona 
de Lavapiés que linda con Santa 
Isabel, cerca de Antón Martín.

En su libro El antiguo Madrid,  
cuando el cronista Ramón de Me-
sonero Romanos da cuenta de la 
historia del barrio de Lavapiés, se 
detiene en otras vías más largas y 
principales, en los moradores, sus 
oficios y condición, o en las iglesias 
en tanto que se limita sin más a 
mencionar el nombre de Tres Peces. 
Hemos de recurrir por ello a otro 
popular madrileñista, Pedro de 
Répide, quien en su libro callejero 
nos relata a qué se debe tan curiosa 
denominación.

Hubo allí, al parecer, un piadoso 
vecino llamado Pedro Solórzano 
que tenía por costumbre ofrendar 
tres peces de tamaño notable al 
convento de la Victoria, cercano a 
la Puerta del Sol, el día de san Fran-
cisco de Paula; el día de san Rafael 
llevaba otros tres al Hospital de 
San Juan de Dios, mientras que en 
la fiesta  de la Inmaculada Concep-
ción eran el Hospital de San Fran-
cisco y el de San Bernardino los 
destinatarios  del mismo presente.

El pez, criptograma en griego de 
Jesucristo, hijo de Dios, Salvador, 
aparece con frecuencia en las ca-
tacumbas en los siglos II y III y es 
símbolo de la fe.

Además de los azulejos habi-
tuales, la denominación callejera 
se realza en esta ocasión con tres 
peces en relieve, enmarcados con 
cerámica color calabaza, que vemos  
en la fachada del número 25, junto 
con la leyenda: «Hace siglos estos 
tres peces labrados en piedra die-
ron nombre a esta calle».

Según el memorialista Répide  
se trazó este detalle tan expresivo 
con la intención de mantener vivo 
el recuerdo del benefactor Solór-
zano y perpetuar la costumbre de 
donar los tres peces en las fechas 
convenidas a las cuatro institucio-
nes religiosas de caridad. 

Da la impresión, en fin, de que los 
vecinos actuales han hecho suya la 
imagen que plasma el nombre de la 
calle, pues lo cierto es que más de 
un comercio luce tres peces de ce-
rámica junto al número de la finca. 

De Madrid al cielo
Concha  

D’Olhaberriague

Belén de la catedral de la Almudena de Madrid

María Pazos Carretero

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«¿Dónde está el Rey de los judíos que 
ha nacido? Porque hemos visto salir 
su estrella y venimos a adorarlo». Así 
fue la entrada de los Magos de Orien-
te en Jerusalén hace 2.000 años. La 
sorpresa y la expectación que debió 
de suscitar su llegada a la ciudad 
santa se repiten durante estos días 
por todos los hogares de España y del 
mundo, en una tradición inmemorial 
que se hunde en los comienzos de la 
cristiandad.

En Madrid, la Junta Municipal del 
barrio de Tetuán ha organizado la 
exposición Mis queridos Reyes Ma-
gos con los Sabios de Oriente como 
protagonistas. Se ha recreado su 
observatorio astronómico, en el que 
estudian el firmamento buscando la 
estrella que les guiará hasta Belén, 
el lugar del nacimiento de Cristo. En 
un nacimiento obra del artesano be-
lenista José Luis Mayo, se representa 
la caravana de los Magos después de 
visitar al rey Herodes y dirigiéndose 
hacia el portal de Belén, construido 

en una gran gruta de corcho y musgo 
donde se encuentra el Hijo de Dios 
recién nacido.

También hay un gran nacimiento 
de más de cinco metros obra del mis-
mo escultor, y una muestra de figu-
ras que caracterizan a los tres Magos 
de Oriente procedentes de Alemania, 
Ecuador, España, Francia, Italia, Perú, 
Portugal, Sudáfrica y Zimbabue, en 
una diversidad de materiales que va 
desde el barro hasta el cartón, la ma-
dera, la porcelana o la hojalata, y en 
los que cada pueblo refleja su propia 
identidad.

El montaje de la exposición ha co-
rrido a cargo de la Asociación de Be-
lenistas de Madrid, con Ángel Peña 
como asesor artístico, quien asegura 
que «los Reyes Magos siguen siendo 
los personajes que mayor fascinación 
despiertan, por ese componente exó-
tico que tienen, su origen oriental y 
lejano, sus trajes vistosos y extraños 
a nosotros, sus pajes y, cómo no, tam-
bién sus regalos».

No se sabe ni cuántos eran ni 
cómo eran

Al ver a los Magos, «todos recorda-
mos nuestras noches de Reyes, cuan-
do éramos pequeños», pero a nivel 
simbólico sus figuras tienen un pro-
fundo significado: «La Biblia no men-
ciona ni cuántos eran ni cómo eran, 
pero ha pasado a la tradición que re-
presentan las tres edades de la vida y 
son tres porque ese era el número de 
continentes conocidos en la Antigüe-
dad». Pero lo más importante es que 
«los reyes de la tierra se postran ante 
el Rey del cielo», dice.

Ese es el secreto de los Reyes Ma-
gos: dejar todo aquello a lo que nos 
aferramos de adultos para volver a ser 
niños de nuevo, como los Magos, que, 
como dice el Evangelio, «al ver la es-
trella, se llenaron de inmensa alegría» 
y «viendo al Niño con María, su madre, 
cayendo de rodillas lo adoraron».

Reyes Magos de Oriente...  
al mundo entero
t El observatorio astronómico de los Magos toma vida en la 

Junta de Distrito de Tetuán, en Madrid. Desde él buscan 
la estrella que les guiará hasta Belén

Fotos: Junta Municipal de Distrito de Tetúan (Madrid)

La muestra incluye figuras de los Magos de Oriente de Perú (grandes a la izda.), 
Ecuador (pequeñas a la izda.) o Portugal (dcha.)




